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APROBACION  DEL  M.  R.  P-  Fr.  PEDRO  ANGEL 
Tañere  di,  Leétor  Jubilado  ,  y  Corrector  aBual  del  Rea  en¬ 
verno  de  San  Sebajtian  de  Valencia  ,  del  efclareaao  Orden  de 
Minimos  de  San  Francifco  de  Pau'a. 
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OBedeciendo  el  orden  del  muy  Iluftre  Señor  D. Juan  de  Medi¬ 
na  Rofillo  ,  Dodor  en  Sagrados  Cánones,  Abogado  de  los 
Reales  Confejos  ,  y  por  el  lluíkiísimo  ,  y  Reverendísimo  Señor 
Don  Andiés  Mayoral ,  Arzobispo  de  Valencia,  &c.  Chcial ,  y  Vi¬ 
cario  General,  he  leído  las  Ilotas, y  Jddiaones  ,  con  que  pretende 
reimprimir  ,  y  exornar  el  iegundo  Tomo  de  fus  Obras  de  Medi¬ 
cina  el  Dod.  D.  Pafqual  Francifco  Virrey  ,  Medico  ,  Catnedrati- 
co  de  Extraordinaria ,  y  Socio  de  la  Real  Academia  Mattiten- 
fe  ,  &c.  Y  aunque  efre  celebre  Autor  folicita  de  fu  Obra  la  cenfu- 
ra  para  el  debido  fofsiego  de  íu  delicada  conciencia  ,  no  puedo 
dexar  de  prorrumpir  ,  por  primer  aliento  ,  lo  que  el  P¡ax¡te!o,  y 
Cyno  exclamaron  al  leer  la  Chloaca  de  Galeno  .  Perlegimus  prx- 
clavtfs'wiwn  o  pus  y  &  (juos  ccnj oves  queEvcbdt  AuEiov  Une oiti'i tifies 
equum  e¡i  invenire.  (¡)  Para  la  reimpreísion  ,  que  pretende  el  (ij 
Autor  ,  tengo  por  muy  fuperflua  efta  Aprobación  por  si  mi  lino  Su  imprt 
fuplicada  ;  pues  el  común-  aplaufo  con  que  ha  corrido  la  prime-  fon 
ra  ,  es  la  aprobación  mas  calibeada  para  la  fegunda.  Corrió  la  guJtan* 
imprefsion  primera  con  tanta  felicidad  ,  que  cautivados  los  áni¬ 
mos  ,  íufpiran  todos  por  la  íegunda  :  pudíendo  decir  con  Juve- 
nal :  Tanta  dulcedine  captes  afficit  Ule  ánimos.  (2).  Deíea  el  Au-  ,  , 
tor  fatisfacer  con  la  Obra  tan  acertados  deíeos ¡  y  para  que  fti  L¡br. 
deíeo  lea  también  con  el  acierto  debido  ,  imita  a  San  Aguftin  en  Satyr.  7. 
la  reproducción  de  efta  Obra  ;  pues  haviendo  de  repetirla  al  pu¬ 
blico  ,  conceptuó  ,  y  pradica  lo  que  dixo  el  raifmo  Santo  :  Re- 
iólvi  perfeccionar  mis  Libros  de  Dodrina  Chriftiana  ,  antes  de 
paliar  á  otros  tratados.  (  3  )  El  complemento,  y  perfección  de  (3) 
efta  Obra  ,  que  fe  expone  á  nuevo  regiftro,  no  fon  retradaciones 
enmendando  los  engaños  de  la  memoria  :  Me  fefellit  memoria ,  yulfoS 
que  dixo  el  mifmo  Aguftino,  (4)  fino  diferetos  eímaltes,  y  ad-  *  (V 
diciones  muy  provecholas,  con  que  queda  la  Obra  a  todas  luces  Ibldens. 
perfeda  ;  y  no  ay  que  eftrañar  ,  que  aísi  el  Autor  lo  pradique: 
fuera  de  que  lo  dicho  es  libido  entre  los  entendidos  ,  es  vifto 
fer  penfion  de  Obras  grandes  :  Res  magnas  non  eodem  tempore 
nafci ,  atque  perfectionem  omnem  fuam  Jimul  adipifei.  De  cuya 
maxima  nos  da  repetidos  exemplares  la  naturaleza  en  fus  pro- 

ir  2  duc- 


JJencc# 


flucciones ,  Tacando  á  luz  fus  mayores  maravillas.  No  Te  pulo  el 
Romano  Imperio  en  la  Corona  de  fu  altura  defde  fus  principios; 
porque  haviendo  comenzado  en  poca  pompa ,  fue  añadiéndole  el 
tiempo  fus  aumentos ,  y  contribuyendo  los  ligios  á  fu  perfección, 
le  dexaron  en  el  Trono  de  fu  mayor  grandeza.  No  quiero  decir 
con  efto ,  que  ella  Obra  ,  que  fe  reimprime ,  no  fue  en  fu  primera 
luz  Obra  grande :  mas  no  puedo  dexar  de  confefiar,  que  con  eílat 
Addiciones  del  miíino  Autor,  la  pone  en  tanta  eminencia  ,  que 
ya  la  fama  no  tendrá  que  hacer ,  fino  aplaudir  el  ingenio  ,  callar, 
y  admirar  ;  y  aunque  el  Autor  en  la  primera  imprefsion  fe  grangeo 
el  mayor  crédito  ,  muy  de  juílicia  á  fus  prendas  ;  abriendo  aora 
nuevamente  fus  teforos ,  y  derramando  con  abundancia  erudicio¬ 
nes  antiguas  ,  y  modernas  ,  defcubre  la  fecunda  mina  de  fu  copio- 
ib  caudal ,  de  fii  infatigable  eítudio  ,  de  fu  immenfo  trabajo  ,  de  fu 
perípicáz  ,  y  ventajofo  ingenio ,  en  la  enfeñanza  que  propone  ,  en 
las  noticias  que  refiere  ,  y  en  la  fegura  pradtica  que  exp  ica  ,  ma¬ 
yormente  quando  lo  experimentamos  en  efie  nueílro  Real  Con¬ 
vento,  donde  con  continuados  aciertos  exerce  lo  mi  fino  que  enun¬ 
cia.  Pero  tengo  por  fuperfluo  el  detenetme  en  la  erudición  de!  Au¬ 
tor,  pues  donde  eftá  fu  ingenio  arrojando  llamas,  y  dando  voces 
por  todo  el  Libro  ,  eftán  ociofas  alabanzas  ,  que  fe  pueden  com- 
prehender  en  lo  eílrecho  de  una  Aprobación.  De  la  utilidad  ,  y 
bienes  ,  que  pueden  Tacar  los  eítudiofos  de  la  materia  del  Libro, 
aunque  fe  podía  diícurrir  mucho  ,  no  hablo  ,  porque  me  refiero  á 
lo  que  con  plena  comprehenfion  dirán  en  fus  Aprobaciones  los 
Facultativos. 

Por  todo  lo  qual  ,  y  por  no  deíüecir  efta  Obra  en  cofa  algu¬ 
na  de  la  piedad  Chriftiana  ,  ni  tampoco  apartarfe  de  las  reglas  de 
nueftra  Santa  Fe,  no  Tolo  íoy  de  lentir,  que  Taiga  á  la  luz  publica, 
fino  que  todos  deben  fupücar  al  Autor  con  Seneca :  Edde  alia , 
quam pr'mum,  &c.  (  5  )  Aísi  lo  liento  ,  falvo  ,  C 'Te.  en  efte  Real 
Convento  de  S.Sebaftian  de  Valencia  á  íS.  de  Mayo  de  1745. 
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Imprimatur. 

Doff.  Medin.  Vic.  Gen . 


Fr.  Pedro  Angel  Tañere  di,. 
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DICTAMEN  DEL  DOCT.  DON  MARIANO  SEGUER, 
Cathedr ático  ,y  Examinador  de  Medicina  en  la  Univer/idad  de 
Valencia  ,  Académico  de  la  Real  Academia  Medica  Matritenfe , 
y  Socio  de  la  Regia  Sociedad  de  las  Ciencias  de  Sevilla ,  &c. 


MUY  Señor  mío :  En  la  primera  Edición  de  eíle  Libro  díxe 
algo  de  fu  utilidad ;  aora  añado  ,  que  mi  diétamen  le  veo 
confirmado  por  Médicos  muy  do&os ,  que  han  foücitado  ella 
Obra  :  El  defpacho  de  ella  en  tan  poco  tiempo  ,  es  indicio  cier¬ 
to  de  fu  bondad,  Efta  fegunda  Edición  fale  añadida  en  todas 
fus  partes ,  y  con  otros  tratados ,  que  faltaban  en  la  primera» 
que  con  ellos  completa  V.  md.  toda  la  Pradfca.  Es  muy  difícil 
la  curación  de  las  calenturas  ,  porque  fíendo  enfermedad  grave» 
y  frequentifsima  ,  no  es  uno  el  methodo  con  que  fe  cura  :  Toda 
la  dificultad  coníifte  en  elegir  el  mas  conforme  á  la  experiencia; 
V.md.  no  ¡e  introduce  proponiendo  una  curación  por  arcanos, 
como  hicieron  Helmoncio  ,  y  Kergero,  y  refiere  el  grande  Sthal 
en  la  Disertación  de  Febrium  Therapeia  in genere  ,  pag.  31.  fino 
que  fundado  en  las  reglas  del  methodo ,  aplica  los  mas  eficaces 
remedios ,  que  tiene  el  Arte ,  entrefacados  de  los  mas  felices 
Pradicos  antiguos  ,  y  modernos.  Mercado  trató  con  tanto  acier¬ 
to  de  calenturas  ,  que  fue  el  primero  que  eícrivió  la  Hiftoria  de 
las  intermitentes  perniciofás  ,  de  quien  las  tranícrivió  Daniel 
Senerto.  Pedro  Miguel  de  Hetedia ,  á  quien  apellida  Sthal  in 
Dijjertat.  de  Pebre  heclica,  §.j.  Sedulusfebrium  Hijloriograpbus » 
figuió  1  Mercado  en  la  relación  de  las  perniciofás  intermiten¬ 
tes.  Francifco  Torti ,  Medico  del  Duque  .de  Modena  ,  tranlcrivc 
lo  que  Mercado  efcrivió  de  las  intermitentes  perniciofás ,  aña¬ 
diéndole  una  explicación  ,  y  alabando  el  methodo  de  curación: 
pero  propone  como  mas  eficaz  el  liberal  ufo  del  Quarango  ,  el 
que  aún  no  eftaba  conocido  en  Europa  en  los  tiempos  de  Mer¬ 
cado  :  Confiefío  fer  muy  eficaz  el  methodico  ufo  del  Quarango 
en  la  curación  de  las  intermitentes  perniciofás  ,  como  infinuó 
nuefiro  Proto-Medico  Gafpar  Brabo  de  Sobremonte  de  Tercian, 
lethah  In  morbo  acuto  lethali  omni  auxilio  deftituto  ,  in  principio 
accefsionis  ,  in  qua  timebatur  mors  exhibuimus  hos  pulveres ,  & 
aliqui  dgri ,  ab  accefsione  ,  &  morte  liberi  evaferunt.  Afsi  vemos 
comentado  ¿  Luis  Mercado  en  efte  Siglo  por  un  Medico  Italiano 
de  los  mas  célebres  :  yá  es  muy  frequente  ,  que  la  aplicación  de 
nueftros  Médicos  lea  alabada  por  los  Eftrangeros.  A  eftos  Au- 
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lores  antiguos  ha  añadido  V.  md.  una  diligente  lección  de  Etmu- 
lero,  Vvillis,  Sydenham,  Doleo,  Mufitano,  y  otros  célebres  obfer- 
vadores  modernos  ,  de  quienes  ha  Tacado  una  curación  muy  efi¬ 
caz  de  las  calenturas  ,  apartando  al  le&or  de  novedades  pernicio- 
fas  en  el  exercicio  praético  ,  enfeñandole,  que  no  todas  las  calen¬ 
turas  fe  han  de  curar  de  una  manera ,  fino  que  fe  han  de  aplicar 
los  remedios  conformes  á  la  efpecie  de  calenturas  ,  y  al  tiempo 
en  que  fe  halla  ;  y  aunque  efta  es  prafíica  de  los  Médicos  racio¬ 
nales  ,  vemos,  con  no  poco  dolor  ,  que  fe  praétíca  lo  contrario, 
con  defdoro  de  nueftra  Facultad  ,  defpreciando  los  documentos, 
que  para  la  curación  de  las  calenturas  nos  dexaron  Hypocrates, 
y  Galeno  :  No  lo  hace  V.md.  afsi  en  fu  Palma ,  en  la  que  metho- 
dica  racionalmente  proporciona  los  remedios  al  eftado  de  la  en¬ 
fermedad  ,  como  previno  el  Do&or  Angélico,  3 p.  7.80.  art.  4.  2. 
Ad fecnndum  quemlibet  flaíum  infirmitatis.  Nam  Medicina ,  qua 
datur  jam  líber atis  d  febre ,  noceret,fi  daretur  adbuc  febricitanti- 
Ins.  Puede  V.md.  hacer  Tuyas  las  palabras  de  Sthal  en  fu  Diller- 
tacion  de  Febrium  Therapeia  in  genere  ,  pag.  ult.  en  donde  dice: 
Enhn  vero  doñee  foeliaora  témpora  nobis  iterum  fimiles  invento¬ 
res  adant ,  profe  ¿lo  ftandum  eft  ,  bis  qüa  deduximus  ,  imo  puto 
eptandum  ejfe ,  ut  bis  redil  inte  lie  dlis  ,  &  prxo  culis  pofitis  memo- 
ri ,  quin  vi  gil  i  prorfus  mente  inftftamus  ,  quotquot  noftntm  non- 
dum  contigit  porta  dimitti  ebúrnea  ,  qua  quidem  vana  fomnia 
hominibus  dimitti  Poeta  monet ;  fed forte  per  errorem.  Cómo  íe 
podrá  curar  el  Hydrcpico  con  los  remedios  que  íe  cura  la  calen¬ 
tura  ardiente  ?  Bien  dice  el  famofo  Sthal  en  la  Carta  que  eícri- 
vió  al  Sapientísimo  ,  é  Iluftre  Don  Jofeph  Rodríguez  de  Abreu, 
Medico  del  Serenísimo  Rey  de  Portugal ,  y  fe  halla  en  el  íegundo 
tomo  de  fu  Hiftoriologia  Sthaliana  (  y  en  elfos  dias  fe  ha  publi¬ 
cado  el  tercer  tomo  en  Lisboa: )  Me t bodas  eft  fecretifsimum  to - 
tius  Artis  arcanum.  Efta  nueva  Edición  de  la  Palma  Febril ,  con 
Jas  Addiciones  ,  y  Tratados  que  la  acompañan  ,  aumentarán  los 
aplaufos ,  que  V.md.  fe  ha  grangeado  con  fus  Eícritos.  No  quiero 
canfar  la  conocida  modeftia  de  V.md.  con  multiplicadas  alaban¬ 
zas  ,  que  por  nueftra  amiftad  podrían  tenerfe  por  fofpechofas  ,  y 
ciertamente  ferian  nada  agradables  á  fu  feria  cordura ;  pero  fupli 
co  á  N.  Señor  profpere ,  y  felicite  fu  vida  por  dilatados  fi 
y  alenda,  de  mi  Eftudio ,  y  Mayo  15.  de  1745. 

B.  S.  M. 

Do  el,  D. Mariano  Seguir. 
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CARTA  ,  O  DICTAMEN  CRITICO  DEL  DOCTOR 

_  Don  Andrés  Piquer  ,  Catbedr atico  de  Anatomía  de  ejla .  Injtgne 

Univerjidad .  Valencia. 

1i  zf  UY  Señor  mío:  Defea  V.md.  faber  el  juicio  que  he  for- 
mado  de  fu  Pahua  Febril  ,  y  Addiciones  con  que  !a  bul- 
tra  en  efta  fegunda  impreísion  ;  y  fi  huviera  de  conrormaimc 
con  el  común  cftilo  de  nueílros  tiempos ,  ya  fe  ve  ,  que  correí- 
pondia  hacerle  mil  exageraciones  de  la  bondad  ,  del  elido  ,  de  la 
agudeza  de  fu  entendimiento  ,  de  fu  grande  penetración  ,  de  íii 
incomparable  juicio  ,  y  de  muchas  otras  cofas  ,  que  no  pudiera 
decirlas  fin  ofender  fu  modeftia  ,  y  bien  conocida  finceridad. 
Porque  cada  dia  ve  V.md.  que  apenas  fe  lee  Aprobación ,  que 
en  los  primeros  renglones  no  nos  mueifrc  el  Autor  de  ella  admi* 
rado ,  luego  forprendido  ,  y  al  fin  pafmado  ;  de  fuerte  ,  que  el 
juicio  que  Hielen  hacer  los  Aprobadores  ,  y  voluntarios  alaba¬ 
dores  de  Libros ,  fe  reduce  á  admirarfc  extraordinariamente  de 
qualquiera  fruslería  ,y  á  paímaríe  de  ver  volar  una  moica  :  Digo 
ello,  porque  tan  común  es  ver  efta  fuerte  de  lifonjas ,  y  atur¬ 
dimientos  en  los  Aprobantes  de  malos  Libros  ,  como  de  los  bue¬ 
nos.  Lo  mas  notable  es  ,  que  de  Aprobantes  ,  fe  convierten  de 
repente  en  vanos  Oradores ,  limando  las  claufulas  ,  huleando 
cadencias  ,  y  llenando  las  Aprobaciones  de  voces  huecas  ,  y  afec¬ 
tadas.  Pues  qué  agradable  es  vemos  gloflar  un  lugar  de  las  Sa¬ 
gradas  Efcrituras ,  y  traerle  arraftrando  á  fus  ideas ,  y  hacerle 
dar  mil  bucltas  ,  y  rebueltas  para  encajarlo  ?  Si  fe  contentaran 
con  Cafiodoro  ,  que  es  el  fazonador  de  caíi  todas  las  Cartas  ,  y 
Aprobaciones  ,  aunque  le  defquiciáran  los  difeurfos  ,  y  le  le¬ 
vantaran  mil  teftimonios  ;  que  amontonaran  mil  lugares  comu¬ 
nes  de  Cicerón  ,  y  Rodiginio  ;  que  nos  falieran  con  aquello  :  Ti 
lo  dixo  la  mas  remontada  Aguila  ;  digalo  la  Purpura  de  Belen  ;  y  ■ 
enfartáran  de  quando  en  quando  unos  verfecillos ,  aunque  los 
atribuyeran  á  Saluftio ,  como  lo  he  vifto  ,  fin  poder  contener  la 
rifa ,  fuera  tolerable  ;  porque  el  corrompimiento  del  buen  guf» 
to ,  que  tan  generalmente  reyna  en  femejantes  Efcritos  ,  los  ha¬ 
ce  á  fus  Autores  creer ,  que  fon  linces  ,  y  embebecidos  con  fus 
rethoricas  ,  eftán  bien  hallados  con  tales  necedades.  Pero  que 
quieran  traer  con  fuma  impropiedad  las  verdades  mas  fagradas 
para  autorizar  un  difeurfo  puramente  imaginario  ,  ofende  no 
folo  á  los  verdaderos  Literatos  ,  fino  á  los  piadofos.  Tengo  cer- 


tid timbre  ,  que  V.  md.  en  ello  es  de  mi  rentimiento ,  y  que  ño 
felicita  las  Cartas  de  los  hombres  de  letras  ,  para  que  vana¬ 
mente  le  hinchen  de  elogios  ,  fino  para  que  manifieften  el  ver¬ 
dadero  ufo  ,  que  pueden  los  Ledores  hacer  de  fus  Efcritos. 
Con  efta  fatisfaccion  dité  de  ellos  lo  que  fiento  con  verdad, 
y  fencilléz.  ■ 

Yo  no  explico  las  enfermedades  por  el  fyfthema  del  aci¬ 
do,  y  alcaly,  fino  por  el  mechaniímo,  efto  es,  por  el  artificio  tne- 
chanico  ,  que  ftipongo  en  todo  el  cuerpo  humano,  juzgo  ,  pues, 
que  el  acido  no  fe  halla  jamás  en  el  hombre ,  en  las  venas ,  y 
arterias  ,  ni  en  la  falud,  ni  en  la  enfermedad  ;  hallafe  idamente 
en  las  tripas  ,  y  todas  aquellas  entrañas  ,  que  explicamos  con  el 
nombre  de  primera  región.  Para  convencerfe  de  efto,  no  es  me- 
nefter  otra  cofa ,  que  ver  los  experimentos  que  han  hecho  en 
la  fangre  humana  Roberto  Boyle  ,  y  Boherabe.  Aquel  hizo  mu¬ 
chos  en  la  fangre  de  varios  fugetos  de  todas  edades ,  tempe¬ 
ramentos  ,  y  eftados,  afsi  en  fanos,  como  enfermos  ,  y  nunca  ha¬ 
llo  veftigio  alguno  de  acido.  Elle  executó  lo  miíino pero  es¬ 
pecialmente  lo  confirmó  con  los  que  hizo  en  la  fangre  de  un 
hombre  ,  que  padecía  hypochondria  ,  y  regoldaba  continuamen¬ 
te  acedo  :  en  ningún  cafo  halló  feñales  de  acedo  alguno  en  la 
fangre.  Juan  María  Lanciísi,  y  Raymundo  Viufiens  fe  eferi vieron 
muchas  Cartas  ,  cenfiriendofe  las  oblérvaciones  que  hacían  fo- 
bre  efto  ,  y  de  ellas  no  refulta  *  que  en  la  fangre  hallafien  acida 
alguno  ;  y  fi  en  alguna  de  las  deftilaciones ,  que  fe  han  hecho 
de  la  íángre  fe  ha  obfervado  ,  lo  han  atribuido  á  los  cuerpos, 
que  íé  mezclaban  en  la  generación.  Por  otra  parte  los  fyfthe- 
maticos  del  acido  ,  y  alcaly ,  no  los  prueban  por  experimentos,, 
fino  los  fuponen  ;  y  una  vez  fiipueftos  ,  los  explican  ,  y  atribu¬ 
yen  al  cuerpo  humano.  Peto  como  la  Medicina  fea  ciencia  ex¬ 
perimental  ,  y  aproveche  mas  un  experimento  ,  que  mil  razones, 
es  claro  ,  que  hay  mucho  mayor  fundamento  para  negar  tales 
principios  ,  que  para  admitirlos.  Demás  de  efto,  fuera  fácil  pro¬ 
bar  ,  que  los  humores  del  cuerpo  humano  no  permiten  el  acido; 
que  los  manjares  acedos  dexan  de  ferio  para  mezclarfe  con  la 
íangre  ;  que  los  licores  digeftivos  de  la  primera  región  los  mu¬ 
dan  ,  y  endulzan  ,  y  que  introducidos  por  las  venas ,  i inmedia¬ 
tamente  producen  mil  alteraciones  ,  que  duran  hafta  que  fe  mu¬ 
dan  en  otra  combinación  ;  y  íi  no  pueden  adquirir  tal  mutación, 
por  íér  fus  fuerzas  fuperiores  i  las  de  la  naturaleza ,  caufan  la 

muer- 


niuerté ;  pero  la  brevedad  de  ufiá  Carta  no  lo  peimite.  Pieníb 
manifeftarlo  con  claridad  en  mi  Phyjtologia ;  y  en  mi  Phyfica  ex¬ 
perimental  ya  pruebo,  que  los  mufculos  fon  maquinas  compuel- 
tas  de  muchas  palancas ,  que  los  Buidos  los  hacen  aumentar  la 
fuerza  ,  por  contenerfe  en  canales  de  mucha  altura  ,  y  muy  an- 
goftos  ;  que  el  corazón  es  una  bomba,  y  todas  aquellas  coias  que 
mueftran  ,  que  el  cuerpo  humano  es  una  maquina  compile  lia  de 
muchas  (imples  ;  que  fe  ajuftan  a  las  leyes  del  movimiento,  y  ob* 
lervan  las  reglas  de  la  gravedad  ,  afsi  de  los  fluidos  que  eníéúa 
la  Hydraulica,  como  de  los  sólidos  que  defeubre  la  Eftatica.  No 
obftante  fiento,  que  el  fyfthéma  que  V.  md.  ligue  en  fu  Libro  ,  y 
el  modo  con  que  explica  por  él  las  calenturas,puede  fer  muy  útil; 
porque  muchos  ,  que  no  han  íalido  de  los  andamios  viejos  de  los 
humores,  y  calidades,  empezaran  á  percibir  el  güilo  de  los  íyílhe-' 
mas  modernos  ,  y  en  fu  Palma  hallarán  uno  de  los  mas  nombra* 
dos,  féguido  con  orden,  conexión,  y  enlazamiento.  Demás  de  ef* 
to,  impórtale  á  qualquiera  inftruirfe  en  efte  fyfthéma,  porque  ajuA 
tandofe  á  él ,  han  eferito  Silvio,  Vviilis,  Etmulero  ,  y  muchos 
otros  Autores  ,  fumamente  recomendables ;  y  es  bien  cierto,  que 
íiendo  mucho  el  fruto,  que  puede  facarfe  de  ellos,  lo  conieguiráti 
leyendo  la  Obra  de  V.  md.  porque  contiene  lo  mejor  que  eícri- 
vieron  ,  y  añade  el  buen  orden  de  las  fangrias,  y  otras  cofas  ,  en 
que  fueron  muy  omiílos  aquellos  Eícritores. 

Es  también  admirable  la  diftribucion  que  V.  md.  hace  de  las 
materias  que  trata  ,  y  la  claridad  con  que  divide  los  aífumptos 
particulares  por  toda  la  Obra  ;  pero  lo  que  mejor  me  parece  en 
ella  es ,  verla  libre  de  aquella  afeitada  erudición  ,  que  oy  tanto 
reyna  en  los  Efcritos  de  Medicina.  Cada  vez  que  piSnío  en  la 
íencilléz,  y  pureza  con  que  eferivieron  nueftros  Antiguos  Eípa- 
ñoles  Valverde ,  Laguna  ,  Huerta  ,  y  otros  Médicos  excelentes  de 
los  Siglos  paftádos  ,  y  veo  quanto  diftan  los  Efcritores  de  eftos 
tiempos  de  aquella  noble  íimplicidad ,  y  pureza  de  lenguage  ,  no 
puedo  dexar  de  iaftimarme ,  viendo  que  efte  es  un  Siglo  muy 
iluftrado ,  y  el  buen  gufto  reyna  en  todas  las  buenas  Artes  ,  y 
Ciencias,  y  no  fe  dexa  vér  con  tanta  frequencia  en  la  Medicina. 
Pareceles  á  muchos ,  que  no  pueden  fer  grandes  hombres  ,  (i  no 
citan  á  cada  pagina  un  Autor  defconocido,  y  á  veces  citan  á  los 
que  ion  mas  famofos  en  la  República  Literaria ,  para  autorizar 
lo  que  fabe  una  vieja.  Ha  ido  V.  md.  en  efto  con  modeftia  ,  ha 
citado  quando  por  si  no  fe  ha  coníiderado  bailante  para  probar 


un  hecho ,  6  le  ha  parecido  hacerle  mas  creíble  con  la  au-’ 
toridad  de  otro  Literato  de  conocida  fama.  Aísi  es  la 
lectura  ,  feguida ,  fácil ,  y  no  interrumpida ,  por  el  impor¬ 
tuno  diftraimiento ,  que  ocaliona  la  muchedumbre  de  tex¬ 
tos.  Aprovechará  también  la  leñara  de  íii  Palma ,  para 
evitar  la  faftidiola  prohxidad  de  algunas  confuirás  ;  por¬ 
que  es  bien  vifto  ,  que  V.md.  trata  con  brevedad  los  afc 
fumptos  ,  y  no  les  falta  toda  la  claridad  ,  que  es  necelíaría 
para  entenderlos.  Si  en  las  confultas  fe  figuiera  el  milino 
eftilo  ,  ya  fe  ve  que  le  perdería  menos  tiempo  ,  y  fe  regla¬ 
rían  las  curaciones  con  buen  methodo  ;  pero  no  sé  de  qué 
manera  fe  ha  introducido  el  abufo  de  llenarlas  de  lugares 
comunes  ,  de  textos  acomodables  á  todas  las  enfermeda¬ 
des  ,  y  difcurrir  fin  orden  ,  methodo  ,  ni  defcernimiento. 
Exceptuó  en  todas  ellas  cofas  un  buen  numero  de  Pro- 
feílores  ,  que  fe  hallan  en  muchas  Univerfidades,  y  otras 
partes  ,  y  no  folo  no  liguen  feme jantes  eftilos  ,  lino  que 
coníiiltan  de  manera ,  que  nada  puede  hallarfe  mas  bien 
ordenado ,  que  fus  penfamientos  ;  y  nada  mas  apropolito 
para  curar  los  enfermos ,  que  fus  ideas.  En  las  Addicio- 
nes  ha  puefto  V.md.  algunas  obfervaciones  importantes,  y 
remedios  muy  eftimables.  Yo  no  acoftumbro  exagerar  la 
fuerza  de  los  medicamentos  ,  por  valientes  que  fean  ;  pre¬ 
fiero  unos  á  otros,  pero  de  todos  tengo  alguna  defconfian- 
za¿  No  obftante  ,  las  íéguridades  con  que  V.md.  afianza 
los  fuyos  ,  pueden  fer  eípeciales  de  íu  prañica  ,  y  obferva- 
cion.  Ello  es  lo  que  en  general  liento  de  la  Obra  de  V.md. 
de  lo  que  infiero  ,  que  el  Publico  puede  facar  muchas  ven¬ 
tajas  ,  y  debe  eílarle  agradecido  por  lo  que  trabaja  en  íu 
provecho.  Por  elfo  encargo  á  V.md.  continué  fus  tareas 
literarias ,  y  ruego  á  Dios  le  dé  falud  ,  y  guarde  muchos 
años.  De  mi  E iludió,  y  Mayo  á  20.  de  1745. 

B.  L.  M.  de  V.md. 

S.  M.  S. 

* 

Do£í.  Don  Andrés  Piquer.  • 
Señor  Doñ.  D.Paíqual  Franciíco  Virrey. 

1  PARE- 


PARECER  DEL  DOCE.  DONJUAN  BAUTISTA 

Batalla  ,  Medico  Titular  de  la  Villa  de  Ay  ora ,  Jobre 
¡a  Palma  Febril , y  Addiciones  en  efta  remyrefsm ,  en 
Carta  que  efcrive  al  Autor . 

MUY  Señor  mío  ,  y  Dueño  :  Qué  podré  yo  decir 
fobre  fu  floreciente  Palma  ,  quando.  los  mejores 
Apolos  de  García  ,  Mora ,  y  Piquer  en  fu  alabanza  agof- 
taron  los  raudales  de  la  Eloquencia  ?  Pero  como  la  Re- 
thorica  no  tiene  limites ,  (  i  )  fio  de  Minerva  los  difcur- 
fos  j  al  pallo  que  Mercurio  me  hará  la  gracia  de  fu  fa¬ 
cundia. 

Mi  charifsimo  confidente  ,  en  V.md.  veo  fobrefalir  la 
humildad  ,  campear  la  fciencia  ,  y  encanecer  lo  dilatado 
de  íu  experiencia,  cuyas  tres  virtudes  fon  los  brillantes  con 
que  refplandece  nutftro  Virrey  ,  Medico  verdaderamen¬ 
te  grande.  Confuirá  efte  ( 2  )  á  la  República  Medico-Lite- 
raria  ,  no  una,  si  muchas  veces,  fus  Efcritos ,  mucho  antes 
que  fuden  en  las  Prenfas. 

Ingenuamente  teíuelvo  ,  que  la  Palma  ,  que  por  íe- 
gunda  vez  fale  al  publico  ,  es  el  deftierro  de  mis  ignoran¬ 
cias  ;  la  fuente  de  faludables  dodrinas  i  el  faynete  de  mi 
gufto ,  y  el  deíempeño  de  mis  enfermos.  Si  lo  reliante  de 
fus  Obras  tienen  fu  lugar ,  y  mérito  ,  efta  fe  merece  la  Pal¬ 
ma.  En  ella^contemplo  las  dos  columnas  de  nueftra  Fa¬ 
cultad  Apolinea,  Theorica,  y  Pradica,  (  3  )  tan  firmes,  que 
en  ninguna  de  ellas  claudica.  Por  lo  efpeculativo  ,  bien 
lo  publica  Valencia  en  fu  Theatro ,  y  en  fu  Cathedra  Ex¬ 
traordinaria  lo  cantan  oy  fus  Difcipulos  eftendidos  por 
toda  Efpaña ,  logrando  felicidades  con  fus  fanos  docu¬ 
mentos.  El  admirable  orden  con  que  V .md.  coloca  las  in¬ 
dicaciones  ,  y  la  valla  erudición  con  que  las  llena,  le  acre¬ 
ditan  de  celebérrimo  Pradico. 

La  methodo  aurea  de  curar  calenturas,  fúndala  V.md. 
en  principios  Chymico-Galenicos  :  Efte  ramillete  de  una, 
y  otra  fentencia ,  es  el  que  el  dia  de  oy  á  Médicos  de 
buen  olfato  huele  fragranté.  Antiguos ,  y  Modernos  le¬ 
yó  con  igualdad  de  animo  generofb  ,  aquel  Hypocrates 
Romano  Bacglivio  :  (  4  )  Fermentación  ,  Acidos  ,  y  Al¬ 
calis  i  proles  de  aquellos  pululantes  fon  los  dos  Patriar- 

chas, 


.( 1 ) . 

$enedicendt  Ars, 
non  habet 

ni- 

tam  oliquam  re- 
víonem.cujus  ter - 
minis  Jepta  te - 
neatur.  Cicer.1.2® 
de  Orat* 


(2) 

Deltbermdum  e(l 
diu,quod  jlatuen - 
dum  ejl  femeh 
Senec.  Proverb® 


,  .( 3 ) 

Theorica (Pnt-* 
xis  funt  duce  co¬ 
lumna  quibusMe - 
dicina  firmatur « 
Galen» 


,  .  (4) 
Obnixé  i  vi  turro - 
^  amus  He  dicos^ut 
in  pofterum  ceque 
fofcipiant  ,  tum 
antiquos , 
&c.  Lib*  i .  Prax« 
Medic.cap.8. 


(  5  V 

In  notís  Etcnull. 
tom.i.  pag,  335. 
lltter.  í\.  &  pag, 
,1041.  litter. 


(o 

Galen  *$.Method. 

{  7) 

Ego  libeliurn  Af- 
trucij  non  Vocem 
Jlnnales  Folufe, 
JM  cacat%  char- 
tamy  quid  me  Af- 
truciusjiumquam 
cacaJJ'e  Videtur 
allojjuin  fenfiffet 
mu  fe  tilos  abdomi- 
nis  fe  fe  contYahe- 
re  ,  &  alia  ex - 
primer e  pojfe*  In 
nocís  Etmull.  to¬ 
mo  1.  pag.i  5  8. 

(8> 

En  fu  Hypp.  de¬ 
ferid.  oag.  70. 

(  9.) 

’Alttrü  enim  quafi 
mtifetdinum  e!e- 
mtntum ,  alterum 
quajt  feemineum, 
alterum  atíhmm, 
alterum  pafsibile, 
idemque  a  ’Vcteri- 
bus  injUtutü  efl, 
nt  fieramente  ig- 
nis,  &"  aqua  nup- 
tiarum  fideri  fi- 
tiantur .  La&ant. 
Fkmían.  en  fu  li¬ 
bro  J.  de  Orig. 
error*  cap.  10. 


chas ,  utrrufqaejlatus fecundum ,  &  prceternatufam.  SyC- 
thema ,  ó  hypothefis  ,  á  ¡ni  ver  ,  el  mas  verofimil  (  quid- 
quid  blateret  Nicolaus  Cyrillus)  (  5  )  pues  que  con  él  fe 
da  íalida  á  qualeíquier  phenomenos  de  naturaleza. 

Ella  sólida  opinión  apoyan  los  iníignes  Fermentiftas 
Táchenlo  ,  Mangeto  ,  Etmulero  ,  y  el  clariísimo  Aftruc, 
Profeífor  Monfpeiienfe  ,  y  Socio  benemérito  de  la  Regia 
Academia  de  Ciencias.  Es  tanta  la  viveza ,  y  eficacia  con 
que  efte  impugna  el  fyfthema  mechanico  (  omito  ios  ar¬ 
gumentos  ,  por  fer  prxter  injlitutum  de  mi  Carta  )  que  el 
Coryphxo  entre  los  Mechaniftas  Piteando  (  Maeftro  de 
Juan  Hequet  )  vacio  de  razones  ,  y  lleno  de  fupercheria, 
dio  por  folucion  tales  improperios ,  y  baldones  /que  pudet 
el  referirlos.  Ln  fus  opulculos  de  ¡a  imprefsion  llotero- 
damenfe  es  donde  mas  le  faltó  la  urbanidad,  y  pruden¬ 
cia,^  Medíais  natura  prudens  )  (  6)  como  fe  regiftra  en¬ 
tre  unas  de  fus  clauíulas  la  mas  fordida ,  citada  por  Nico¬ 
lao  Cyrilo.  (  7  ) 

Aquí  viene  bien  lo  que  diícretamente  dixo  el  Obif- 
po  de  Campania  e!  ingenioíifsimo  Caramuel :  Sane  ex- 
perientia  docet  argument atores  tum  prhnum  evomere  in¬ 
jurias  ,  cum  fylogifmis  carent.  Amigo  Pitcatnio  en  pro- 
fa  ,  cotí  íentencias  de  el  Poeta  Catulo  desfiguró  V.  md. 
los  eícritos  fermentativos  del  Sapientiísimo  Aftruc  ;  pe¬ 
ro  íepa  V.  md.  que  :  Qui  male  íoquitur  ,  pejora  audief, 
y  vea  mi  Doétor  Pitcatnio  íi  puede  fervir  de  parche 
para  fus  opufeulos  la  figuiente  receta  de  el  miímo 
Poeta: 

At  Vohi (i  Anuales  Paduam  morientur  ad  ipfam , 

Et  laxas  feombris  fe  pe  dabunt  túnicas. 

Y  quiere  decir ,  que  como  canta  el  Abad  refponde  el  Mo¬ 
nacillo, 

De  las  Fiebres  pútridas  nos  dice  Don  Miguel  Boix, 

(  Medico  que  fue  de  nueftro  Monarca  Phelipe  Quinto, 
que  Dios  guarde  )  que  íli  foco  ,  ó  chimenea  es  un  duen¬ 
de  ,  que  todavía  fe  ignora.  (  8  )  El  Acido  ,  y  Alcali,  viva 
imagen  de  uno  ,  y  otro  conforte  ,  (  9  )  no  folo  en  la  in¬ 
fancia  de  mi  Medicina ,  fino  también  en  mi  adolefcen- 
cia ,  fe  me  repreíéntaban  dos  fantafmas ,  hinchados  si, 
pero  fin  meollo  de  fubftancia.  El  capitulo  único  de  la 

Fer - 


'Fermentación  ,  >  fns  caufas ,  tan  clara  ,  y  fucintamente 
explicado  en  efta  Palma  ,  me  quitó  el  velo  de  los  ojos 
para  que  viera  palpablemente  la  mucha  alma  ,  y  con¬ 
cepto  ,  que  en  si  encierran  Perico  ,  y  Pendanga  y  me 
atrevo  á  decir ,  que  con  folo  fu  inteligencia  fe  pueden 
con  mucha  facilidad  entender  ,  no  folo  fus  Obras  ,  fino 
todas  las  de  el  celebradifsimo  Etmulero  ,  Afoiologias, 
caufalidades ,  y  el  modus  gener  ationis  cujufcumque  fe- 
bris.  Es  lo  que  embe'efá  mi  entendimiento  ,  y  arrebata 
mas  mi  atención ,  defpreciando  fútiles  fylogifmos  ,  y 
ftivolos  argumentos.  Pone  V.  md.  tan  clara  la  verdad 
ante  los  ojos ,  que  no  ay  fynderefis ,  que  no  fo  pare, 
ni  Numen  ,  que  do  fe  foísiegue.  Los  Valles  ,  Hcredias, 
y  Enriques  ,  Docmatico-  racionales  ,  y  célebres  Complu- 
tenfes ,  qué  nos  dexaron  en  fus  monumentos  fino  er- 
gos ,  y  quebraderos  de  cabeza  ?  Sirve  acafo  efto  para 
curar  un  Garrotillo ,  ó  para  excitar  un  Apopleético? 
No  fe  faca  mas  emolumento  ,  que  el  fudor ,  y  ronque¬ 
ra  de  la  varandilla  del  Theatro.  En  tiempo  de  Hipó¬ 
crates  ,  y  Democrito  no  fe  ufaba  la  gerigonza  Arilto- 
telica  ,  y  fe  curaba  con  mas  acierto :  O ,  y  quanto  con 
eftas  Nenias  fe  atraííaron  los  progreííos  de  la  Medici¬ 
na  !  Como  llave  maeftra  íe  míe  viene  para  mi  inten¬ 
to  aquella  fenteuciofa  dofírina  de  Jorge  Bacglivio. 
(i°) 

En  la  Diílertacion  Phyfico-Moral  defcubro  tanta 
erudición  de  Theologia  Sagrada ,  que  ya  no  me  viene 
difícil  el  creer  aquella  expreísion  de  iu  Cirugía  com¬ 
pleta  ,  donde  á  la  pag.  153.  nos  dice  :  El  Autor  de  ejie 
Libro  ,  antes  de  fer  Medico  ,ya  fue  Fbeologo.  Ellos ,  y 
otros  adjetivos  fon  las  eímeraldas ,  y  diamantes  con 
que  lucieron  (  1 1 )  en  el  Orbe  Literario  Paulo  ¿¿chías, 
y  Juan  Canonerio  ;  aquel  en  fus  dos  Tomos  de  á  folio 
de  Que/lienes  Medko-Legales  j  efte  en  otros  dos  en 
quarto,  que  intituló  afsi :  Inter  freí  atienes  Medica/Theo- 
logicre  ,  Morales  ,  &  Politice  in  Jeptem  libros  Aphorijm. 
Hypp.  A  cuya  imitación  nuefiro  Autor  ,  no  folo  es  Na- 
turíe-confulco  ,  fino  también  Medico  del  Alma. 

Por  mas  que  V.  md.  acumule  exornación  en  los 
aííumptos  de  fu  primera  Palma  >  fiempre  le  reita  inge¬ 
nio 


(io)\ 

Contra  mortis  irn- 
perium  nihil  Valet 
habituMartss  in- 
ccd  rre\  nec  contra 
morborum  violen- 
tiarriy  terrore  difi- 
putationum  pug¬ 
nare  :  Jola  igitur 
remedia  Janant * 
Lib.2,  Prax* 


_  ( 11 ) 

Quod  fpetfat  ad 

reliquasfcientiasy 
<iu<t  n ulla  cum 
Medicina  cogna - 
tione  habent ,  non 
negaVeriniy  quod 
ad  acuenda  men¬ 
tís  folertiam ,  nec- 
non  ad  ornatH 
profefforis  di  quid 
confiere  pofi Ymt. 
Bacgiiv.  Ilbr,  i, 

ca^  ja  5*5* 


(ll) 

Multum  nutcm 
rejlat  \  multum- 
que  rejlabit:  ¿fác 
ulli  nato  pojl  mi - 
lie  fácula  pr  a  elu¬ 
dí  tur  occáfio  ali- 
quid  addickndi • 
Epift.^4» 

(  1 3  )  ( 

Fallís  rnellis  co¬ 
tí  o  fita  l?e:  ba)  dul¬ 
ce  do  anima  ,  &■' 
Janitas  ofsium . 
Prov,26.  y  Hugo 
Cardenal  fobre 
el  texto  :  Qui fá - 
píente r  ,  &  ajfec- 
tuosé  loquitíiYy  li - 
benter  auditur . 

(  *40 

Opus  plañe  au- 
reum  ,  o  mntb  uf¬ 
ane  numeris  abfo- 
Jutum  y  fumaque 
ilegan  ti  a  conci- 
natumAx\BXb\\ou 
Script.  fecul.  1 6# 
toril*  14, 


nío  para  darles  mayor  realce,  y  éxtcníion,  decía  Sé¬ 
neca.  (12)  En  íu  modo  de  efcrivir  brilla  la  elegan¬ 
cia,  íbbrefalta  la  humildad ,  y  fe  reconoce  el  eftudio 
a  la  elección  de  las  palabras  ,  y  á  lo  florido  ,  y  pro¬ 
pio  del  eftilo.  Efte  es  el  azúcar ,  y  panal  de  miel ,  que 
me  combidan  á  leer  de  buena  gana  fus  Obras ,  decía 
Salomón  en  íus  Proverbios.  (  13  )  Tengo  hecha  la  cri- 
íis  de  fu  Palma  añadida  ,  y  por  corona  fe  merece  los 
elogios  del  mas  íevero  ceníor  de  Libros  Luis  Elias  de 
Pin,  Autor  Pándenle.  (14)  No  faltarán  embídiofos 
Momos  ,  que  ííis  Obras  intenten  denigrar  ,  pero  ni  á 
V.  md.  valientes  Mecenas ,  que  valerofamente  le  de¬ 
fiendan.  Quien,  entre  los  hombres,  pudo  dar  gufto  á 
todos  ?  Quando  Júpiter  no  tuvo  tal  dicha  :  Meque  Ja - 
piter  ipfe  ,/ive pluat  ,/tve  non  unicuique  placet.  Erafrn. 
ex  The  agráde.  Buelve  veloz  tu  pluma  para  publicarnos 
del  Coacano  Maeffro  Aphoriímos  en  idioma  materno ,  y 
rabiólos  los  Ofcos  pongan  perpetuo  friendo  á  fu  lengua 
venenóla  ;  y  {irvales  de  candado  la  {¡guíente  Decima 
del  Sapientísimo  Ribera  en  fu  Proemio  de  la  Cirugía 
Natural  infalible. 


Viendo  un  Dogo  foraflero 
Se  alteran  los  Gozquecillos , 
T  con  voces  ,  y  f altillos 
Se  le  acercan  al  trafero: 
El  los  defprecia  fevero. 

Sin  ofientarfe  mohíno ; 

Pero  quando  en  torbellino 
Mira  ,  que  el  tropel  bobea , 
Alza  la  pata ,  y  los  meat 
T  pro/tgue  fu  camino . 


■  *g 

-rf 


( 15  ) 


Proverb.22.  v.r.  Poeta: 


Salud  publica  ,  provecho  literario ,  y  fama ,  fon  los 
blancos  adonde  qualquiera  Efcritor  Medico  dirige  íus 
raígos  j  y  tametfi  los  Sycophantas  con  íus  difíerios  ti¬ 
ren  á  deslumbrarlos  ,  el  impulfo  de  la  buena  opinión 
debe  animarnos  á  rebatirlos  :  Melius  ejl  bonum  no- 
men  ,  quattt  diviti*  multa ,  (15)  á  cuyo  intento  cantó 


¡ 


Qmnia 


Omni  a  Jt  per  das  famam  fervare  mement  e, 

Qua  femel  amijfa,  poflea  nullus  eris. 

Ya  recojo  las  velas  al  difcurío ,  ínterin  ruego  á  Dios  le  con¬ 
ceda  robufta  Talud,  y  María,  de  gracia  llena,  le  comunique  gracio- 
fa  Tus  lucientes  rayos  ,  para  continuar  con  acierto  los  afanes  de  la 
Divina  Palas.  Puede  V.md.  vivir  aflegurado  de  mi  obligación :  le 
befo  rendido  las  manos,  y  le  fuplico  quiera  honrarme  con  fus  or- 
denes ,  á  que  me  hallará  fiempre  cantando  con  Ovidio: 

Acá  pe  quo  femper  Jínitur  epiflola  verbo", 

Atque.  mis  dijient ,  ut  tua  futa,  vale . 

Pe  efta  fu  Cafa  ,  y  Eftudio  Ayora  24.  de  Junio  de  1745. 


B.  L.  M^'de  V.md. 
fu  mas  léguro ,  y  afeólo  íérvidor. 

Dolí.  D.Juan  Bautijía  B ataller. 

CARTA  DEL  DOCT.  DON  TU  OMAS  FRANCISCO 

de.  Monleon  y  Ramiro  ,  Medico  de  C  amar  a  con  ejercicio  del  Rey 
nuejlro  Señor  DonPhelipe  Quinto ,  del  Claujlro  de  la  Imperial 
Univerjidad  de  Granada  ,  j  Académico  de.  la  Real  Academia. 
Medico- Matrit  enfe.. 

9 

MUY  Señor  mío:  Haviendo  tenido  la  fortuna  el  año  de  1739. 

que  V.md.  me  embiafie  fu  efcrito  de  la  Palma  Febril,  que 
intentaba  dar  á  laPrenfa ,  para  que  le  diefle  mi  diétamen  ;  le  ma- 
nifefté  el  notable  gozo ,  que  tuve  en  haverle  leído  ,  y  el  que  ten¬ 
dría  de  verle  impreflb ,  afsi  por  el  bien  común  ,  como  por  el  par¬ 
ticular  gufto  de  releerle ,  y  aprovecharme  de  fus  trabajos.  El  año 
de  1741-  tuve  la  honra  de  que  el  Real  Confejo  expufiefle  á  mi  cen- 
fura  el  Tomo  3.  y  4.  de  fus  E {critos,  intitulados:  Inftit aciones  Me¬ 
dicas  ,  Phyfologico-P athologicas  ,  Theorico-Efpagyricas  ;  y  la  Ci¬ 
rugía  Practica ,  ó  Manual  de  Cirugía  Practica  :  y  afsimifmo  la 
reimprefsion  del  Tomo  1.  y  2,  de  fus  Obras ;  ello  es,  del  Ty.ro ciñió 

Frac - 


Practico,  y  de  la  Palma  Pebrih  Díxe  entonces  lo  notorio  que  erafi 
la  fama  ,  y  crédito  de  V.md.  la  eípecial  atención  ,  y  fingular  gufto 
con  que  havia  leído  fus  Obras ,  y  lo  útil  que  eran  fus  efcritos,  que¬ 
dándome  eícaíb  enmanifeftar  lo  que  ¿orrefpondia  al  gran  concep¬ 
to  ,  que  tenia  ,  y  tengo  ,  con  juila  razón  hecho  ,  de  los  grandes 
talentos  de  V.  md.  Y  haviendo  aora  logrado  la  dicha  de  que 
'N.R.  ACADEMIA  MEDICO-MATRITENSE  me  noinbrafle  por 
uno  de  los  Reviíbres  de  la  Palma  Febril  addicionada ,  y  del  quin¬ 
to  Tomo  de  fus  Obras ,  que  contiene  la  Expoíicion  de  ios  Apho- 
rilmos  de  Hypocrates  ;  he  recreado  notablemente  el  animo  ,  re- 
giílrando  con  atención  el  fingular  primor  ,  con  que  ,  fin  reparar 
V.md.  en  iu  quebrantada  Talud,  continuando  fus  trabajos,  ha  ma¬ 
tizado  cada  uno  de  los  capítulos  de  la  Palma  Febril  con  nuevos, 
y  armonioíos  conceptos  de  fu  perfpicáz  entendimiento,  y  varios 
experimentos  de  fu  acertada  pradica ,  expresando  con  efpecial 
claridad  la  firmeza  de  fu  dodritia  ;  y  que  :  Non  cedit  oneri  quam- 
libet  ingenti :  : :  fed  contra  fondas  refmgit ,  como  dexaron  dicho 
Plutarco,  Ariftoteles ,  y  Theofrafto  de  la  firmeza  de  la  Palma.  No 
fon  de  menor  elogio  los  tres  Tratados,  que  V.md. ha  añadido,  pa¬ 
ra  completar  fu  ‘Tyrocinio  Pra&ico  :  pues  fien  do  tan  útiles  como 
precifos  para  la  Pradica ,  eftán  tan  fabiamente  conceptuados,  co¬ 
mo  precioíámente  dibuxados  ;  y  afsi  digafe  con  juila  razón  de 


V.md. 

At  fapiens  Palma  fímilis  ficrebit  amocna. 

Quiera  Dios  darle  á  V.md.  muy  feliz  Talud  ,  para  que  pueda 
continuar  fus  efpecialiísimos  trabajos  ,  y  darlos  á  la  ettampa  en 
utilidad  de  todos.  De  eñe  mi  Eftudio  Madrid ,  y  Mayo  20. 

de  1745.  ;  1 _ 

Doff.D.Thowas  Francifco  de  Monleon 

f  Ramiro. 


EL  REY. 

POR  quanto  por  parte  de  Antonio  Sanz  *  Impreflor  ,  y  Mercader  de  Libros 
en  Madrid  ,  fe  reprefento  en  el  mi  Confe  jo  ,  que  por  Real  Cédula  mia  de 
trece  de  Diciembre  del  año  paflfado  de  rail  fetecientos  quarenta  y  íeís ,  iq  le 
havia  concedido  Licencia  ,  y  Privilegio  por  tiempo  de  diez  años  ,  para  que 
pudieífe  imprimir  los  qtiatro  Tomos ,  intitulados  :  Cirugía  TraiHca  ,  Tyr  o  ci¬ 
ñió  Mtdicc-Traílico  ,  Taima  Febril  ,y  Aph'orifmot  de  Hipócrates  ,  que  havia 
compuefto  el  Do£l.  D.  Pafqual  Virrey  y  Mange  ,  en  virtud  de  cefsion  que  le 
tenia  hecha  de  tedas  fus  Obras  ;  y  eílando  para  cumplir  el  mencionado  Privi¬ 
legio,  y  fer  las  dichas  Obras  tan  útiles  ai  Publico  ,  y  necefsitar  reimprimir  fu 
imprefsion  ,  fe  fuplicó  al  mi  Confejo  ,  fueffe  férvido  prorrogarle  el  menciona¬ 
do  Privilegio  por  otros  diez  años  ;  y  vifto  por  los  dei  mí  Confejo  >  íe  acordó 
expedir  ella  mi  Cédula  :  Por  la  qual  prorrogo  ,  y  alargo  el  termino  de  la  Li¬ 
cencia  ,  y  Privilegio  ,  de  que  va  hecho  mención  ,  por  otros  diez  años  mas  pri¬ 
meros  figuientes  ,  que  han  de  correr,  y  contarfe  cumplido  el  citado  de  mil  fe¬ 
tecientos  quarenta  y  feis ,  durante  los  quales  concedo  Licencia  al  citado  Anto¬ 
nio  Sanz  ,  para  que  fin  incurrir  en  pena  alguna  ,  pueda  continuar ,  y  continué 
en  la  reimprefsion  de  dichos  Libros  por  ei  original  ,que  antes  de  aora  fe  ha 
ímpreflo  ,  ó  fu  exernpiar ,  que  va  rubricado  ,  y  firmado  al  fin  de  Don  Miguel 
Fernandez  Muniila  ,  mi  Secretario  ,  Efcrivano  de  Camara  mas  antiguo ,  y  de 
Govierno  ,  que  fue  del  mi  Confejo,  guardando  en  dicha  reimpresión  lo  dif- 
pueílo,  y  prevenido  por  Real  Privilegio  ,  Leyes ,  y  Pragmáticas  de  ellos  mis 
Reynos ,  y  demás  prohibiciones  ,  que  tratan  de  la  imprefsion  de  los  Libros, 
fin  las  contravenir  en  manera  alguna,  con  que  antes  que  fe  venda  dichos  Li¬ 
bros, fe  traygan  al  mí  Coníejo,  juntamente  con  Certificación  del  Corrector  por 
mi  nombrado ,  para  que  fe  tafie  el  precio  á  que  íe  ha  de  vender ,  en  el  qual 
feguídarnente  fe  ponga  ella  Licencia  ,  y  la  Tafia,  y  Fee  de  erratas,  pena  de 
caer  ,  é  incurrir  en  las  contenidas  en  las  Pragmáticas ,  y  Leyes  de  ellos  mis 
Reynos ,  que  fobre  ello  difponen  ;  y  cumplidos  los  exprefiñdos  diez  años ,  el 
mencionado  D.  Antonio  Sanz  ,  ni  otra  perfona  en  fu  nombre  ,  quiero  no  ufe  de 
ella  mi  Cédula  ,  ni  reimprima  dichos  Libros,  fin  tener  para  ello  nueva  Licen¬ 
cia  mia  ,  fo  las  penas  en  que  Incurren  los  Concejos ,  y  Perfonas ,  que  lo  hacen 
fin  tenería.  Y  mando  á  los  del  mi  Confejo  ,  Presidentes  ,  y  Oidores  de  las  mis 
Audiencias ,  Alcaldes ,  Alguaciles  de  la  mi  Cafa  ,  Corte ,  y  Chancillerias  ,  y 
á  todos  ios  Corregidores,  Afsiftente,  Governadores,  Alcaldes  Mayores,  y  Or¬ 
dinarios  ,  y  otros  jueces  ,  y  Judíelas ,  Miniílros  ,  y  Perfonas  de  todas  las  Ciu¬ 
dades,  Villas ,  y  Lugares  de  ellos  mis  Reynos ,  y  Señoríos  ,  y  á  cada  uno  ,  y 
qualquier  de  ellos  en  fu  Diftrito  ,  y  jurifdiccion  ,  vean  ,  guarden  ,  cumplan,  y 
executen  ella  mi  Cédula  ,  y  todo  lo  en  ella  contenido  ,  y  contra  fu  tenor  ,  y 
forma  no  vayan  ,  ni  pallen  ,  ni  confientan  ir,  ni  pallar  en  manera  alguna,  pena 
de  la  mi  merced,  y  de  cada  cincuenta  mil  maravedís  para  la  mi  Camara.  Dada 
en  Buen-Retiro  a  veinte  de  julio  de  mil  fetecientos  cincuenta  y  feis  años. 
YO  EL  REY.  Por  mandado  del  Rey  nueftro  Señor.  DonAguftin  de  Mon¬ 
darlo  y  Lnyando. 


FEE 


fee  <de  epatas. 

H^Virív  V  Í5Íbr°  ’  'n*u’ac;0  '•  Febril,  fu  Autor  Don  Pafqual 

bfiívTw y- M,  T ’  ^  f a .fielmente  impreíTo  ,  y  correfponde  con  el  que 

ta  y  fefs.  S  Madnd  V£inte  X  lkcc  de  ^  mil  íececiencos  cincuen- 

Lie •  Don  Manuel  Lie  ardo 
de  Djbevd) 

Corredor  General  por  fu  MageftacL 


T  AS  S  A, 

ON  jofeph  Antonio  de  Yarza  ,  Secretario  del  Rey  nueftro  Señor,  fu  Ef- 
envano  de  Camara  mas  antiguo,  y  de  Govierno  del  Coníejo  :  Certifi- 

C  Hií Uípnrlníp  v i Y\ rírte  í f  \ c  Jo  X!  T  *1 *  .  •  i  i  ? 


J  manejaron  te  venaa ,  y  que  eita  Certificación  le  ponga  al  principio 

de  cada  Libro,  para  que  fe  fepa  el  á  que  fe  ha  de  vender;  y  para°que  conlL7  lo 
irme  en  Madrid  á  diez  y  nueve  de  Agoño  de  mil  fetecientos  cincuenta  y  feís. 
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@Qti  Jofeph  Antonio  de  Targa, 
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EL  AUTOR  AL  LECTOR. 


LA  falta  de  exemplares  de  efte  fegundo  Tomo  ,  (  Leólor 
amigo)  y  las  repetidas  fuplicas  de  Profeílores  ,  que  de 
él  carecían  ,  han  motivado  la  reproducción  de  efte  nue¬ 
vo  impreíío  ,  fale  ,  como  verás  ,  completamente  enmendado  de 
algunos  inevitables  errores,  que  las  Prenías  fuelen  falíear,  y  aca¬ 
fo  también  de  algunas  inadvertencias  de  la  pluma  ,  que  en  íl¡ 
primera  falida  le  labra.  No  eítrañarás  efta  mi  confeísion  ,  íi 
vieres  á  un  San  Aguítin  confeflb  ■,  y  humildemente  retractado  de 
lo  que  en  fu  juventud  erro.  Con  todo  fio  ,  que  te  has  de  com¬ 
placer  al  ver  la  Palma  Febril  tan  mejorada  ,  y  aumentada  con 
Addiciones  ,  Reflexiones  ,  y  Notas  muy  importantes  ,  fin  apar¬ 
tarme  del  breve  ,  claro  ,  y  íéncillo  eftilo ,  que  acoltumbro  ;  ni 
menos  del  fermentante  fyíthéma  á  que  me  inclino.  Mas  te  ad¬ 
vierto  ,  que  no  le  figo  por  tema,  fino  para  explicarme  fin  incon- 
fequencias ,  que  aborrezco  en  mis  eícritos.  En  todos  mis  Pró¬ 
logos  refpiro  con  fe  jos  á  una  sólida  praética  dirigidos  ,  inten¬ 
tando  libertar  con  ellos  á  los  Profeílores  de  la  fervidumbre 
fyfthematica  ,  confintiendo ,  que  cada  qual  difeurra  ,  y  íe  expli¬ 
que  con  el  que  quifiere ,  con  tal ,  que  encamine  fus  fentiinien- 
tos  á  la  curación  mas  fegura  por  las  regulares  fétidas  de  la 
razón  ,  y  experiencia.  Havrán  fin  duda  obférvado  los  Syfthe- 
matícos  íneftimables  fondos  en  ellos  dos  Polos  ,  pues  no  he 
vilto  alguno  de  fus  Sectarios  ,  que  intente  deíamparar  alhajas 
tan  preciofas  ;  ferá  acaío  efta  maxima ,  para  que  fobre  tan  fir¬ 
mes  cimientos  no  bambolee  tal  vez  la  inconftancia  de  fus  pen- 
íamientos.  Tres  fon  halla  efte  Siglo  los  mas  famofos  vandos, 
que  han  arraftrado  tras  si  las  atenciones  de  los  racionales  Pro¬ 
fesores  ,  de  donde  dimanaron  otros  tantos  lyfthémas  en  la 
Medicina  ;  es  á  faber ,  Galénico  ,  Fermentante,  y  Mecbanico  •,  fin 
contar  el  E italiano  ,  que  empieza  á  fufeitar  fus  ideas  ,  y  va  le¬ 
vantando  figura  en  elle  Medico  literario  cifma  á  impulfos  del 
ingenio. 

El  primero :  bien  hallado  con  fus  quatro  comunes  elemen¬ 
tos  ,  calidades  ,  humores  ,  y  facultades  ,  con  voluntariedad  en- 
trefacadas  del  efpiritu  ,  ó  alma  racional  para  el  exercicio  de 
toda  operación ,  afsi  material ,  como  efpiritua! ,  firve  para  fa¬ 
ber  mucho ,  fabiendo  poco.  El  fegundo  :  á  infatigables  expen- 

5U z-  fas 


vas  de  !a  Chymica  ,  mofleando  experimentos  ,  y  reduc  iendo  los 
mixtos  á  principios  mas  limpies,  (aunque  fenfibles)  aprovecha 
mucho  para  con  alguna  congruencia  fatisfacer  la'infaciable  cu- 
riofidad  del  humano  ingenio  á  un  limitado  alcance  en  orden 
a  las  operaciones  del  viviente,  no  íb!o  en  el  citado  fano,  lirio 
en  el  enfermo  ;  y  da  luz  bailante  para  explicar  infinitos  phe- 
nomenos  de  naturaleza  con  Verifimil  fundamento  ,  alias  inex¬ 
plicables,  fi  no  fe  recurre  al  inútil  refugio  de  qualidades  ocul¬ 
tas.  E!  tercero  :  arrallrando  á  fu  favor  con  violencia  la  Eftatica, 
y  deíquiciando  la  Hydraulica  ,  fundando  fus  declamaciones  en 
rigorofas  leyes  de  movimiento  ,  fuponiendo  ,  mucho  mas  que 
probando  en  el  cuerpo  humano,  Palancas ,  Bombas ,  Rombos, 
Vedles ,  Paralelogifmos  ,  Exes  ,  Ruedas  ,  y  otras  lindólas ,  y  no¬ 
menclaturas  ,  por  cierto  eftrañas  de  partes  humanas,  y  nada  con¬ 
ducentes  para  que  un  Medico  fe  inftruya  en  curar  un  fabañon, 
fuponen  una  Machina  en  aéfual  ,  y  continuado  movimiento  ,  fin 
podernos  manifeílar ,  qual  es  el  caballo  ,  que  voltea  ella  Noria. 
Con  efta  no  mal  pernada  idea  ,  y  fútil  modo  de  difeurrir  *,  íé 
prefumen  haver  alcanzado  la  Medicina  Univeríal ,  quedando  á 
Ja  verdad  el  miñerio  fepultado  en  el  obfctiro  ,  é  infondable 
pozo  de  Democrito.  A  efto  nos  añaden  infinidad  de  experimen¬ 
tos,  con  que  ,  fegun  dicen  ,  fujetan  ,  y  libertan  á  fu  advitrio  los 
Elementos  ,  moftrandonos  en  figura  varios  ,  é  ingeniofos  inftru- 
mentos  ,  citando  para  efto  la  ingenua,  y  legal  íinceridad  de  muy 
graves  ,  y  recomendables  Autores  ,  á  quienes  venero  ,  y  confieílo 
fe  les  debe  tan  cabal  ,  y  entero  crédito  como  á  los  del  Syfthé- 
tna  Chymico  ,  porque  unos  ,  y  otros  nos  preíentan  los  fuyos  •,  y 
no  hallo  razón  para  anteponer  los  unos  á  los  otros ,  porque 
les  veo  con  iguales  armas  guarecidos  ;  fuera  de  que  igualmen¬ 
te  no  demueftran  solido  criterio  para  difeernir,  quando  es  tan 
firme ,  y  abfoluto  el  experimento ,  que  no  nos  quede  el  rezelo 
de  peligrólo  ,  y  fállente. 

El  quarto :  afeitando  variar  entre  los  tres  antecedentes 
por  lo  que  tiene  de  mas  moderno ,  eftraño  ,  y  menos  trillado, 
eftá  ya  refpirando  concordias  con  el  Galénico ,  porque  ambos 
afianzan  en  la  Alma  racional  el  radical  principio  de  toda  ope» 
ración  en  el  hombre ,  por  mas  que  varíen  en  el  modo.  Efte 
íyfthéma  tiene  en  Efpaña  muy  pocos  alumnos  ,  porque  hafta 
oy  folo  fe  fabe  ,  que  han  facado  la  cara  en  fu  abono  dos  céle¬ 
bres  Médicos ,  el  uno  en  Portugal ,  llamado  Don  Joléph  Rodrí¬ 
guez 


gucz  de  Abreu ,  Cavallero  del  Orden  de  Chrifto  ,  y  dignifsímo 
Medico  del  Serenifsimo  Rey  de  aquel  Reyno  ,  en  fus  tres  1  o- 
mos  de  á  folio  ,  que  intitula  :  Mi jl  oriol  o  fia  Efi  aliana  ;  y  en  Va¬ 
lencia  el  Dodor  Don  Mariano  Seguér  ,  Cathedratico  de  efh  In- 
íigne  Univeríidad  ,  quien  al  tercer  lomo  de  dicha  Hiítorio.o- 
gia  ha  añadido  una  dobilísima  Diílertacion  Latina  ,  cuyo  ti¬ 
tulo  es  :  De  Medicina  Staliana  prajtantia ,  y  en  varios  Ados 
literarios ,  y  Concluíiones  publicas  fe  ha  intereifádo  en  defen¬ 
der  las  ideas  Eftalianas  con  la  agudeza  que  acoftumbra  ;  y  me 
perfilado  ,  que  íi  efte  fyfthema  fe  pulidle  ,  ventilaíle  ,  y  fe  refi- 
nafíe  de  algunos  paílages  no  bien  limados ,  firmando  fus  entu- 
fia finos  con  algún  cuidado  ,  podría  ganar  fedarios ,  que  acre- 
centaflen  fu  séquito  con  igual  crédito  á  los  de  arriba ,  por  te¬ 
ner  mucha  probabilidad  ,  que  la  Alma  racional  en  el  hombre 
fea  radical  principio  de  toda  operación.  Efte  ,  pues  ,  íyfthema- 
tico  cifma  ,  intrufo  baftardamente  en  la  Medica  ,  ha  inclinado 
no  pocos  ingeniofos  ánimos  á  tomar  partido  en  el  Efcepticiímo, 
íaüendonos  á  cada  patío  con  la  cantilena  :  de  que  ni  fe  fabe  nu¬ 
da  ,  ni  puede  faberfe.  Con  efta  incertidumbre  proceden  ,  creyen¬ 
do  nada  ,  y  dudando  de  todo  ,  y  con  tres  ,  ó  quatro  exemplitos 
por  prueba  decifiva,  (  digámosles  cuenteados  )  bien  fuperficia- 
les  ,  como  la  tortuofidad  aparente  de  la  vara  en  el  agua  ,  colores 
del  Arco  Iris ,  y  otros  ejufdem  fariña  ,  intentan  trampear  el  ver¬ 
dadero  ufo  á  los  íentidos  ,  que  es  el  mas  lindo  atajo  para  inftruír 
poltrones  ,  y  cerrar  Univeríidades  ;  fuera  de  que  no  repongo  ,  ni 
el  traftorno  ,  ni  la  intolerable  remora  ,  que  ha  caufado  efte  cifma 
en  lo  fubftancial  curativo  ,  que  es  el  blanco  á  cuyo  centro  deben 
aíléftar  fus  Profeflores. 

Efte  ,  íi  no  me  engaño  ,  es  el  eftado  en  que  oy  fe  halla  la  Me¬ 
dicina  en  lo  que  mira  á  fus  fyfthemas  ;  y  fiendo  lo  mas  fabro- 
fo ,  que  ninguno  de  todos  puede  hacer  demoftracion  evidente 
en  abono  de  fus  principios  ,  fe  eftán  zaheriendo  fus  fedarios 
con  inconíideradas  declamaciones  ,  hijas  (  íégun  comprehendo  ) 
de  una  ciega  ,  é  invencible  adherencia.  Unos  ,  y  otros  partida¬ 
rios  alegan  multiplicadas  experiencias  ,  fin  omitir  razones ,  y 
argumentos  ,  tergiverfando  ,  y  acomodando  fu  fentido  al  eftilo 
de  fus  no  demoftrados  antojos  ,  efclavizando  fus  potencias  al 
aflenfo  tal  vez  de  un  ente  fingido  ,  y  puramente  imaginario. 
Todos  fuponen  mas ,  que  prueban,  fin  que  obfte  el  formidable 
fantafmón  del  experimento ,  porque  efte  en  lo  phyfico  ,  como 
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dixe  j.dcíquicia  por  mil  falencias ,  aísi  por  parte  de  los  líquidos, 
como  de  los  sólidos  ,  como  también  de  los  inflamientos  ,  y  los 
agentes  :  los  líquidos  internos  fon  vifcofos ;  los  externos  fon 
mas  fluxibles ,  y  deftituidos  de  muchas  particularidades  ,  que 
aquellos  gozan  :  los  sólidos  internos  vafculofos  fon  flexibles, 
los  canales  de  vidro  ,  ó  de  otro  metal  externos  ,  por  donde  fe 
hacen  los  experimentos  ,  fon  rígidos  ,  tenfos  ,  con  muy  defiguaí 
equiparancia  ,  para  que  con  deciíion  pueda  juzgarfe  ,  y  venir  en 
conocimiento  de  la  verdad.  Los  agentes  fon  muy  deíemejan- 
tes  en  aéHvidad  ,  y  otras  circunftancias  muy  dignas  de  reparo, 
para  no  dar  enteramente  el  alíenlo  al  experimento  ,  que  fe  ha¬ 
ce  entre  agentes  ,  y  inflamientos  externos  ,  para  venir  en  cono¬ 
cimiento  de  lo  que  fucede  en  lo  interior  del  hombre.  Es  muy 
díftinta  la  chymica  natural  de  la  artificial.  Quien  tuviere  el 
texado  de  vidro ,  no  tire  piedras  al  del  vecino.  Suponen  los 
Fermentiftas  acido  en  las  venas ,  y  arterias ,  porque  lo  eviden¬ 
cian  en  primera  entraña  ,  y  de  fu  phyfica  exiftencia  en  efta ,  k 
fojlertori  lo  infieren  en  aquella ,  por  fer  innegable  en  todo  fyfi- 
thema ,  que  el  chylo  fabricado  en  el  eftomago  es  materia  radi¬ 
cal  de '  la  fangre  exiftente  en  venas  ,  y  arterias  ;  y  de  efle  princi¬ 
pio  confieflan  ,  que  todo  liquido  retiene  algo  de  aquel  primer 
fello ,  que  le  fue  comunicado  en  fu  origen.  Ni  á  efle  penfa- 
miento  ,  á  toda  luz  muy  veriíimil ,  obftará  ,  que  lo  que  fe  cuece 
fe  buelve  dulce.  Gran  fuerza  hará  á  los  Fermentantes  efta  inf- 
tancia  ,  quando  efta  es  una  de  fus  mas  bien  aflentadas  máxi¬ 
mas.  No  tienen  eftos  maxima  mas  en  la  memoria ,  que  publicar 
la  infenfibilidad  del  acido  en  los  liquides  en  el  eftado  fano  ,  y 
que  á  fuerza  de  las  elaboraciones  ,  y  gyros  circulares  refulta  un 
fal  neutro  ,  hebetado  de  íus  puntas ,  caftrado  por  la  agencia  del 
principio  contrario  en  virtud  de  la  fermentación.  Afsi  como  en 
el  vino  ,  que  aunque  generólo  ,  fi  fe  vapidiza  por  rel'olucion  de 
las  partes  balíamicas  ,  ó  delunida  la  proporcionada  trabazón, 
y  enlace  que  gozaba  ,  fe  buelve  agrio ,  en  cuya  ocurrencia  el 
acido  oculto  ,  que  en  él  refidia  ,  puefto  en  libertad,  fe  hace  confi- 
picuo ,  y  fenfible ,  fin  venirle  de  nuevo  entidad  alguna  para  ex¬ 
plicar  lo  fenfible  de  efle  fabor  eftraño.  Ni  tampoco  hace  fuer¬ 
za  ,  que  por  medio  de  la  deftilacion  de  la  fangre  no  falgan  áci¬ 
dos  en  ella ;  porque  puertos  al  tormento  del  fuego  ,  agente  vio¬ 
lento  ,  y  eftraño  ,  fe  exalan,  y  ¿refuelven.  Omito  otias  razones, 
por  no  fer  prolixo ,  y  porque  lo  limitado  de  un  Prologo  no  le 


pafle  á  díflertacion  cofiteftciofa.  Pero  vamos  examinando  ,  y  veré- 
.  mos  íi  en  lo  Mecánico  ay  fupueftos  ,  ó  evidencias.  ^ 

El  Fermentante  conviene  en  que  el  cuerpo  es  Maquina  ry~ 
’drauUco-pneumatica ,  compuefta  de  líquidos,  y  solidos  , 
el  liquido  es  caufa  a  ¿Uva  del  movimiento  de  eha  ?  excitando  al 
sólido  mediante  la  fermentación  al  movimiento  referido  5  y  que 
efta  Maquina  confta  de  un  mecánico  artificio  muy  pnmoio.o  }  y 
delicado  para  el  exercicio  de  fus  operaciones  ?  y  que  el  principa- 
lifsimo  agente  de  toda  efta  mocion  fon  los  eípiritus.  Supongo, 
que  todo  efto  es  fuponer  fin  evidenciar;  pero  es  un  fupuefto  con 
mucho  fundamento  ?  y  verifimilitud.  Los  Mecánicos  aísientao, 
que  el  sólido  es  el  que  mueve  al  liquido  ,  y  que  el  líquido  fe 
mueve  por  el  impulfo  del  sólido  j  íegun  efte  principio,  el  sondo 
es  principio  aétivo  del  movimiento  de  efta  maquina  ,  y  el  liqui¬ 
do  ferá  principio  pafsivo.  Y  efto  ferá  fuponer  ,  ó  probar  ?  Yo  me 
acuerdo,  que  Bacglivío,  uno  de  los  mas  bien  refinados  Mecáni¬ 
cos  ,  no  fe  atrevió  á  foltar  efta  duda  ;  ve  aqui  que  efta  opinión 
empieza  ya  á  los  umbrales  con  un  fupuefto ,  fin  poder  demoftrac 
fu  exiftencia  ;  porque  á  quedar  demoftrada  ,  no  hirviera  contra- 
dicion.  Igualmente  íuponen  a!  corazón  por  bomba  ,  y  que  ¡a  com- 
poficion  de  mufeulos  eftá  entretexida  de  Palancas  ,  fin  dar  otra 
prueba ,  que  una  fi mióla,  formada  con  voluntariedad,  porque  aísi 
fe  les  ajufta  á  la  ley  del  movimiento  ;  fiendo  confiante,  que  el  co¬ 
razón  es ,  y  ha  fido  fiempre  un  mufeulo  nobilifsimo  por  íu  oficio 
en  el  viviente  ,  y  los  muículos  fe  componen  de  fibras  carneas,  que 
eftos  nombres  han  tenido ,  y  tienen  en  la  Anatomía  Medica ,  y  no 
los  nuevamente  impueftos  de  Palancas  voluntariamente  íüpueftasj 
y  dexo  de  reproducir  otras  muchas  fimiolas  ,  que  por  notorias 
fe  dexan  entender  en  las  exprefsiones  frequentes  del  Mechaniímo: 
Ubique  funt  angujlia. 

Confidere  ,  pues,  el  Leétor  deíápafsionado,  fi  ninguno  de 
los  fyfthémas  referidos  ha  firmado  de  derecho  ,  demoftrando  con 
evidencia  fus  penlámientos ,  á  qué  vendrá  declamar  contra  ef¬ 
te  ,  ó  el  otro  modo  de  dífeurrir  ,  quando  todos  fon  iguales  ,  y 
eftán  fujetos  á  la  falencia  ?  Siga  con  libertad  cada  qual  el  que 
fuere  mas  proporcionado  á  fu  genio ,  para  explicar  fus  expref- 
fiones  en  efedros,  y  confultas  , y  govierne  las  indicaciones  con 
acierro,  que  el  fer  confumado  Medico  no  eftá  en  feguir  efte  ,  ó 
el  otro  íyfthéma ,  fino  en  tener  muchos  aciertos.  Confieflo  de 
mi,  que  para  mi  govierno  he  feguido  el  íyfthéma  del  acido  ,  y 
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alcaly  ,  no  porque  le  tenga  por  fingular ,  y  no  fállente  ,  fino  por¬ 
que  íe  ajufta  mas  á  ni  i  genio  ;  y  las  razones  que  de  él  deduzgo, 
fe  me  proporcionan  con  mas  verifimilitud  á  los  aciertos  de  mi  * 
Praética  ,  y  porque  le  tengo  mas  vifto  ,  que  á  alguno  de  los  otros. 
La  lefíura  de  Ofthnan  ,  Bacglivio  ,  Pitcarnio  ,  Boherabe  ,  Borello, 
y  de  otros  Sedarios  del  Mechaniímo  tengo  muy  curiada  ,  y  les  veo 
con  fin  guiar  güilo  quando  fe  me  ofrece  algún  cafo  pradico  ;  pero 
fuera  de  que  en  fus  lecciones  he  hallado  guerras  inteílinas ,  y  con¬ 
tradiciones  varias  ,  no  fon  tan  poderoías  fus  razones  ,  que  me 
obliguen  á  deílerrar  la  opinión  que  tengo  hecha  de  Etmulero, 
Thachenio  ,  Vvillis  ,  Silvio  de  Leboe  ,  Pompeyo  Sacco  ,  funken, 
láudano  ,  y  otros  Fermentantes ;  porque  el  punto  critico  donde 
reílriva  la  lya  entre  Fermentantes  ,  y  Méchameos  ,  únicamente 
confifte  en  fi  el  liquido  mueve  al  sólido  ,  ó  fi  el  impulíb  del  sóli¬ 
do  caufa  movimiento  en  el  liquido  ?  Y  como  eíle  punto  no  eftá 
1  difinido  ,  mantengo  mi  opinión  hafta  que  íe  decida  ;  mas  con  to¬ 
do  afirmo  ,  que  pefando  unas ,  y  otras  razones  ,  me  inclino  á  que 
los  líquidos  fon  la  caufa  adiva  del  movimiento  ,  y  los  sólidos 
caufa  pafsiva. 

Sucede  á  la  Medicina  lo  que  á  las  modas :  Repara  en  dos 
vertidos  ,  el  uno  de  tela  rica  ,  y  viftofa  ,  que  por  fu  preciofidad, 
y  hermoíura  ,  es  mas  digno  para  el  culto  del  Altar  ,  que  para  el 
ufo  profano  de  la  pompa  á  que  fue  dertinado  ;  el  otro  de  t%pa 
inferior  ,  y  comunera  :  efte  fale  al  theatro  del  Mundo  con  aplau- 
fo ,  y  fatisfaccion  de  los  que  le  ven  ,  por  lo  eftraño  de  fu  figura; 
aquel  queda  fepultado  entre  andrajos ,  depreciados  en  el  fuelo 
de  un  baúl  ,  defdeñandofe  aún  una  criada  de  darle  algunos  gol¬ 
pes  ,  para  quitarle  el  polvo  que  le  pudre  ;  y  el  myrterio  coníifte, 
en  que  efte,  por  mas  que  valga  poco  ,  es  de  la  ultima  moda.  Se¬ 
ñores  Médicos,  V.mds.  fio  f<Mcafen  con  fyfthéma  alguno ,  y  que¬ 
den  defengañados ,  que  .'mientras  fe  tiran  lineas,  y  fe  bufean 
trazas  ,  todavía  no  fe  halló  él  centro  ,  y  fr  de  él  carecemos ,  es 
vírto  fer  licito  á  los  Profeílóres  governarfe  con  libertad  por 
aquel  fyfthéma  ,  que  mas  bien  vifto  les  fuere.  La  Chymica  con 
iús  fermentaciones ,  deftilaciones  ,  diibluciones  ,  feparaciones, 
y  experimentos  ,  halló  dos  contrarios ,  que  poniendo  en  movi¬ 
miento  á  líquidos  ,  y  sólidos  ,  inducen  la  naturaleza  á  ponerle 
en  eftado  de  mayor  perfección.  De  eftos  efeéfos  han  entrefacado 
razones ,  que  con  verifimil  íciéa  fundan  un  fyfthéma  proporcio¬ 
nado  para  con  fus  ácidos ,  y  alcal  ys ,  explicar  todos  los  afeólos. 


y  efeoos  de  la  machina  humana  ,  afsi  en  eftado  ametrico  ,  como' 
fimetrico.  Con  efte  modo  de  difcurrir ,  es  vifto,  é  innegable,  que 
Tacaron  fus  Sédanos  á  la  Medicina  del  infeliz  eftado  de  calida¬ 
des  ,  humores  ,  facultades  ,  y  otras  infamas  ,  en  que  eftaba  ocio- 
íámente  divertida.  Por  efte  medio  fe  excitó  la  curiofidad  á  otros 
Proyedos  de  mucha  utilidad  para  la  Pradica ;  fe  han  acrisolado 
muchas  verdades ,  y  máximas  importantifsimas  i  fe  ha  puefto  la 
Pharmacia  en  el  mayor  auge  ;  la  Anatomía  fe  ha  eftendido  ;  y  úl¬ 
timamente  la  Pradica  fe  ha  refinado,  que  es  el  ultimo  fin  á  que 
•  fe  afpira  :  y  íiendo  como  es  innegable  todo  efto  ,  á  qué  vendrá 
vituperar  con  torpes  diderios  ,  y  declamaciones  ,  íyfthéma  ,  que 
tanto  fruto,  ha  dado ,  quedando  qualquier  otro  en  el  infeliz  ,  y 
obfeuro  eftado  de  mera  probabilidad? 

Ya  te  protefto  ,  Ledor  amigo  ,  que  para  lo  theorico  te  bafta 
efte  íyfthéma  ,  y  para  lo  pradico  quiíiera  que  tuvieras  prefentes 
las  dodrinas  Hypocraticas  ,  en  quienes  hallarás  la  verdadera  Me¬ 
dicina.  El  Pauca  funt ,  qua  Medicum  nobilitant  de  Celio  :  Sola 
remedia  fanant  de  Bacglivio  :  Y  el  Memoria  eorum ,  qua  fe  fe  vifa 
funt  de  Galeno  ,  fon  tres  máximas  tan  ajuftadas  á  la  buena  con¬ 
duda  de  un  Medico ,  que  con  íolas  ellas  ,  y  una  prudente  direc¬ 
ción  ,  íe  puede  un  Profeílor  comparar  la  mayor  felicidad  para  el 
acierto  de  fu  exercicio.  No  es  mi  animo  caníárte.  VALE, 
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CAPITULO  UNICO. 
íD  E  LA  FE^MENT  ACION, 

y  fus  caufas . 


t  puntual  ,  y  acertado  conocimiento  de  la  fer¬ 
mentación  ie  refunde  en  el  Hypocratico  decreto., 
lib.  de  Vi eteri  Medicina  ,  que  dice :  Non  calidum , 
non  humidum  ,  non  fice um  funt  ,  qu¿  magnum 
opus  efficiunt  \n  homme ,  fed  &  amarum  ,  & 
Jalfum  ,  &  acerbum  ,  &  alia  omnígena  müle  vir~ 
tutes  habentia.  De  cuyas  expreísivas  palabras  ,  la  mas  reflexio¬ 
nada  experiencia  halló  á  la  natural ,  y  pacifica  fermentación  en 
los  naturales  mixtos  ;  y  nos  ha  parecido  raftrear  fu  central  conE 
titucion  en  la  figuiente  explicación.  Fermentación  natural  no 
difeurrimos  fer  otra  cofa  ,  que  :  Corpufculorum  minmomm 

A  cor - 
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mfm  mixtum  conjlituentium  motas  inteft'mus  ,  origintm  dn- 
ce¡.’¿  a  reciproca  falium  alk.alicorum^  &  acidorum  i  ti  quolibet  mix¬ 
to  rn  ex ¡jtent i um  ,  fed  refolutoram  a  mutua  aSíione  ,  qua  finguU 
pa¡  ticuU  mixtum  componentes  varié  ínter  Je  invicem  exavitan- 
tur  y0  mifcentur  ,  quoufque  fequatur  ,  vel  ultima  tnixti  refolu- 
tio  ,  ant  nova  ejufdem  alteratio  ,  a  falium  nova  unione  ,  aut  fal- 
tem  atemperatione  dependens. 

Y  para  !a  mas  proporcionada  c.ompreheníion  de  la  expli¬ 
cación  fermentativa  referida ,  deberá  el  mas  prudente  adver¬ 
tir  ,  que  á  qualquier  mixto  ( figuiendo  efte  Syfthéma  )  le  concep¬ 
tuamos  dotarlo  con  cinco  centrases  principios  ;  por  manera, 
que  in  rerum  natura  no  coniideramos  mixto  fujeto  á  la  fer¬ 
mentación  fin  fu  entitativa  exiftencia.  Son  ,  pues  ,  los  figuientes: 
‘Titira .  Agua  ,Sa!,  Azufre  ,  y  Efpiritu.  Y  cada  uno  de  elfos 
desfruta  diíiinta  naturaleza  ,  con  la  qual ,  y  fu  exigencial  deíli- 
no ,  forman  contenciofa  fermentativa  pelea  entre  si.  De  eftos 
cinco  principios  ,  ó  elementales  partes  de  qualquier  mixto, 
unos  fon  adivos  ,  y  otros  palsivos.  Los  a&ivos  fon  tres  ;  es  á 
faber ,  el  Efpiritu  ,  el  Azufre  ,  y  la  Sal ;  y  á  los  otros  dos  lla¬ 
mamos  pafsivos ,  que  fon  ,  Tierra ,  y  Agua.  De  los  a&ivos, 
unos  gozan  de  mas  adividad  que  otros  ,  para  que  íé  pueda  lo¬ 
grar  el  fin  del  movimiento  fermentativo  ,  ó  inteftino.  En  cuya 
consideración  conceptuarás  al  Efpiritu  con  mayor  adividad  ,  y 
penetrabilidad  ,  que  a!  Azufre  ,  y  á  la  Sal.  Confideramos  en  Pe¬ 
gado  lugar  al  Azufre  ,  y  en  el  tercero  á  ía  Sal ,  por  fer  efte  un 
principio  indiferente  ,  como  en  fu  lugar  íe  dirá. 

Y  en  atención  de  efta  dodrina  ,  quedarás  advertido  ,  que 
los  tres  adivos  principios  gozan  de  volatilidad  ,  mas  ,  ó  menos 
adiva  ,  fegun  fuere  fu  refpediva  conftitucion  ;  y  en  efte  fenti- 
do  ,  el  Efpiritu  ferá  el  mas  volátil ,  y  por  efta  razón  mas  adi¬ 
vo  ,  figuiendo  los  otros  por  fu  orden.  En  cuya  confideracion 
quedarás  inftruido  para  no  jugar  con  los  términos  ,  que  los  Au¬ 
tores  de  efte  Syfthéma  ufan  no  pocas  veces  de  otros  términos 


pata  nombrar  dichos  principios  i  y  al  poco  verfado  en  la  opinión 
de  Acidos  ,  y  Alcalinos  le  íirve  de  una  irrefoluble  confufion  i  y 
para  que  en  adelante  andes  fin  tropiezo ,  atenderás  á  las  figuien¬ 
tes  advertencias. 

Primera  :  Que  lo  mi  fin  o  es  decir  en  efte  Syfthéma  ,  Mer¬ 
curio  ,  d principio  mercurial ,  que  Efpiritu.  De  donde  inferi¬ 
rás  ,  que  íiempre  que  en  los  modernos  eícritos  hallares  incre- 
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par  al  exceffo  de  partículas  mercuriales ,  entenderás ,  que  fe 
culpan  á  las  partes  deméntales  ,  Volátiles  *  Efpirituoías ,  y  Ac¬ 
tivas. 

Segunda  :  Que  fie  rapte  ,  y  quando  advirtieres  aupar  ai  ex¬ 
cedo  de  partes  urinofas  >  que  formando  competencia  con  las 
acidas ,  cauían  tropel  ,  y  tumultuofá  efervefcencia  ,  entenderás 
fer  las  Alcalinas  ;  porque  lo  mi  fino  quiere  decir  partículas ,  ó 
corpufculos  urinofos ,  que  Alcalinos.  Y  afsimífino  ,  quando  íe 
dice  ,  que  algún  mixto  abunda  de  (ales  lexiviales  ,  es  !o  mifrno 
que  decir  ,  fe  compone  ,  ó  eftá  impregnado  de  varios ,  y  multi¬ 
plicados  fales  de  diftintos  genios  ,  y  naturalezas. 

Tercera :  Que  de  eftos  cinco  principios  ,  con  ella ,  o  la  otra 
particular  textura  combinados  ,  mezclados  ,  y  confufos  ,  te  ror- 
ma  qualquier  mixto. 

Quarta  :  Que  de  ios  referidos  cinco  principios  ,  con  efta  ,  o 
la  otra  combinación  ,  enlazados  en  el  mixto  ,  refultan  com- 
pueítos  otros  dos  principios  ,  que  llamamos  principiados  ,  que 
ion  ,  el  Acido  ,  y  el  Alcalino  (  inftrumentos  generales  de  la  natu¬ 
raleza  )  á  los  que  confideramos  por  principios  del  movimiento 

local  inteftíno  ,  o  fermentativo. 

Quinta  :  Que  baxo  eftos  nombres  Acido  ,  y  Alcalino  ,  enten¬ 
demos  una  multiplicada  congregación  ,  y  pluralidad  de  íales 
de  diftintas  naturalezas  ,  y  efeftos  ;  y  en  efte  fentido  ya  no  ten¬ 
drá  lugar  ¡a  vulgar  ,  quanto  vafta  opinión  de  algunos ,  que  con 
notoria  íencilléz  fe  han  figurado  ,  que  el  Acido  ,  y  Alcalino  fon 
Perico  ,  y  Pendanga  ,  que  dicen  á  todo.  Los  exprefsivos  nom¬ 
bres  de  Acido  ,  y  Alcalino  ,  principios  principiados  ,  que  fe  efta- 
blecen  por  antagoniftas  fermentativos  ,  fon  dos  cuerpos  (aliños, 
que  recibieron  fií  entitativo  ser  de  los  cinco  principios  referi¬ 
dos  ;  los  que  mezclados  con  ella  configuración  ,  conftituyen  el 
Acido  ,  y  con  la  otra  al  Alcalino . 

Sexta  :  Que  para  la  mas  proporcionada  verofimilitud  de  la 
fermentativa  pelea  entre  eftos  dos  fales ,  eftablecémos  diftintas 
texturas ,  concibiendo  en  el  Acido  figura  punto fa ,  rígida ,  y  pe¬ 
netrativa  ;  y  en  el  Alcalino  ,  o  urinofo  ,  cóncava  ,  poroía,  y  des¬ 
igual  ,  en  cuyos  albeolos  fe  embaynah  las  puntas  acidas :  de  don¬ 
de  inferirás  ,  fer  el  Sal  Acido  principio  a¿iivo  ,  y  el  Sal  Alcalim 
principio  paísivo  de  la  fermentación.  ■  ; 

Como  fea  cierto  ,  que  qualquier  mixto  capaz  de  fermen¬ 
tar  5  fea  compuefto  de  los  cinco  principios  elementales  arriba 

A  2  ex- 
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expresados ,  y  que  de  eftos  variamente  congregados  ,  configu¬ 
rados  ,  y  combinados,  refultan  los  dos  principios  principiados 
del  Acido  ,  y  Alcalino  :  fi  eftos  permanecen  con  debida  propor¬ 
ción  ,  fituacion  ,  debido  numero  ,  orden  ,  y  natural  armonía  en 
fus  partes  ,  ó  principios  elementales  falinos,  reíultará  una  fuave, 
placida  ,  y  connatural  fermentativa  ,  ó  inteftina  pelea  :  Pero  al 
contrario ,  fi  las  partes  íulphureas  excedieílen ,  cuyo  exceíío  con- 
fifte  en  fu  exaltación  ;  ó  ai  contrario  ,  excedieílen  las  partes  feli¬ 
nas  á  las  íulphureas  ,  formando  multiplicidad  ,  refultará  tumul¬ 
tuóla,  ,  violenta  ,  y  defenfrenada  fermentativa  pugna  ,  en  lo  que 
concebimos  la  preternatural ,  y  eftraña  fermentación ,  como  ade¬ 
lante  diremos.  > 

El  fugeto  de  la  fermentación  confideramos  fer  el  miímo 
cuerpo  mixto ,  feturado,  y  enriquecido  de  felinas  corpóreas  mo¬ 
léculas  ,  de  diftintas  ,  y  varias  naturalezas ,  que  phyfica ,  y  mate¬ 
rialmente  componen  ,  y  adintegran  fe  ser  quantitativo  ,  en  las 
quales  puede  immediate  refolverfe  por  legitimo  termino  de  la 
fermentación.  La  defemejanza ,  y  diftincion  de  naturalezas  en 
las  fobredichas  felinas  corpóreas  moléculas  ,  que  como  á  (imples 
principios  elementales  dexamos  dicho  componen  al  mixto  fer- 
menteícible,  la  advertimos  lolo  en  íii  magnitud  ,  gravedad ,  le¬ 
vedad  ,  ubicación  ,  compoficion  ,  varia  textura  ,  movimiento  ,  y 
otras  infinitas  circunftancias  ,  que  como  a  figuras  ,  y  accidentes 
modales  les  pueden  acompañar. 

La  caufe  immediata  de  la  fermentación  ,  ya  fea  natural ,  ya 
eftrana  ,  y  violenta  ,  concebimos  en  el  Acido ,  y  Alcalino  ,  pues 
eftos  en  si  van  cargados  ,  y  (aturados  con  multitud  de  fales  dis¬ 
tintos  en  genios  ,  y  naturalezas ;  por  manera  ,  que  como  cada 
uno  de  eftos  fales  fon  entidades  compuertas  de  diftintos  corpufe 
culos  felinos  ,  mas,  o  menos  volátiles  ,  con  mas  ,  ó  menos  aéti- 
vidad  con  efta ,  ó  la  otra  contextura  ,  y  modificación  ,  comovi¬ 
da  ya  la  pelea  inteftina ,  fe  empeñan  las  acidas  partículas  en  tala¬ 
drar  ,  y  penetrar  la  cóncava,  y  defigtial  contextura  de  las  Alca¬ 
linas  ;  y  eftas,  viendofe  ofendidas ,  acofedas  ,  é  inquietas,  inten¬ 
tan  poner  fu  conato  para  la  mayor,  y  mas  juila  reftítencia;  de  cu¬ 
ya  contraria  ,  y  reciproca  acción  refíilta  la  pugna  fermentativa. 

D ;  efta  d odrina  fácilmente  fe  entenderá  la  caufe  de  la  fer¬ 
mentación  placida ,  y  natural ,  y  la  de  la  eftraña,  violenta,}'  pre¬ 
ternatural  :  y  alsi  ferá  muy  verofimil ,  que  entonces  fe  represen¬ 
tará  fermentación  natural ,  quando  en  el  Acido,  y  Alcalino  fe  ma- 
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ridaflen  los  principios  elementales  falinos  con  debido  numero, 
magnitud  ,  íituacion,  contextura  ,  &c.  concurriendo  todas  aque¬ 
llas  circunftancias  ,  para  que  de  ellos  hagan  en  el  Acido  ,  y  Alca- 
lino  un  íuave ,  y  pacifico  matrimonio  entre  si.  Pero  al  contra¬ 
rio  :  fe  fundará  la  fermentación  violenta  ,  y  preternatural  ,  fiem- 
pre  que  en  eftos  dos  contrarios  los  referidos  principios  elemen¬ 
tales  íé  hallaíl'en  con  improporcionado  numero ,  figura  ,  fítua- 
cion,&c.  Y  para  que  con  mas  claridad  te  puedas  refblyer  á  la 
inteligencia  de  la  dodritia  de  Acidos  ,  y  Alcalinos  ,  notarás  dos 
advertencias  :  La  primera  ,  que  eftos  dos  principios  motores  fon 
mixtos,  y  en  si  contienen  principios  centrales  ,  elementales  de 
contrariedad  :  La  fegunda,  que  los  dos  principios  pafsivos  arriba 
mencionados  de  Agua ,  y  ‘Tierra  ,  entran  en  todos  los  mixtos 
como  medianeros  ,  para  aquietar  ,  y  refrenar  la  actividad  de  los 
volátiles  ,  y  adivos  ;  de  que  puedes  inferir  ,  que  en  qualquier 
cafo  que  las  partículas  íálino-fulphureas  de  los  principios  aáfivos 
debidamente  fe  hallaílen  temperados  por  las  aqueas ,  y  terreas  de 
los  pafsivos  ,  y  alsi  mutuamente  entre  si  unas  con  otras  fe  domaf- 
íen  ,  pululará  fermentación  pacifica ,  y  natural ;  pero  fi  unas  á 
otras  fe  excedieflen  ,  refultará  fermentación  eftraña  ,  violenta  ,  y 
preternatural  ,  mas ,  ó  menos  tumultuóla  ,  íégun  mas ,  ó  menos 
fuere  el  exceflb  ,en  numero  ,  magnitud,  &c. 

No  es  otra  cola  la  inteftinal  fermentación  en  qualquier  mix¬ 
to  fermenteícible  ,  que  una  nativa  exigencial  propenfion  de  los 
corpufculos  fermentefeentes  ábufear  fu  libertad  ,  y  defenredarfe 
de  la  poteftad  de  fus  contrarios  ,  intentando  con  efta  acción  el 
termino  de  fu  natural  deftino  ;  y  por  efta  razón  ,  íegun  lo  que 
comprehendemos ,  el  Azufre  ,  como  átal  principio  volátil  ,  y 
aélivo ,  embebido  entre  los  otros  principios  en  el  mixto  ,  les 
agita,  y  conmueve  á  inteftinal  pelea ,  anhelando  fu  natural  liber¬ 
tad  volátil.  El  principio  Mercurial ,  ó  Efpiritu  ,  (  que  todo  es 
uno  )  gozando  con  excefl’o  á  los  reliantes  principios  elementales 
de  volatilidad  ,  y  futileza  nativa  ,  encarcelado  en  las  entradas  de 
los  otros ,  fe  empeña  afsimifmo  á  buícar  la  libertad  de  fu  exi¬ 
gencia  á  fuer  de  fu  valentía.  La  Sal,  como  á  tercer  principio 
elemental  abtivo,  es  un  hermofodrita  ,  que  participa  de  ambas 
naturalezas ,  yá  Alcalino  fuíp  bureo-volátil ,  yá  Acido f aliña  ;  efto 
es,  que  en  dicho  principio  fe  hallan  embebidos  corpufculos  de 
diftintas  naturalezas  ,  y  genios  ,  que  puertos  en  movimiento  fer¬ 
mentativo,  peleau  bufeando  .fu  libertad.  De  eftas  partículas 

A  ful— 


Z6  DE  LA  FERMENTACION, 

fulphureas ,  alcalinas ,  y  volátiles ,  y  de  las  otras  acidas-íálinas,  • 
fe  forman  entidades  de  diílintas  contexturas ;  pues  de  las  prime¬ 
ras  le  forma  entidad  porofa ,  cóncava ,  y  efpacioíá  ,  y  de  las  fe- 
gundas  rígida ,  puntofa  ,  y  penetrante.  En  cuyas  dos  contrarias 
contexturas  fe  funda  la  natural  opoficion  entre  ellas ,  de  lo  que 
indifpenfablemente  fe  ligue  la  pugna  fermentativa. 

Efta  fermentativa  pelea  puede  fer  natural ,  placida, y  foífega- 
da ,  y  puede  también  exceder  los  limites  ,  y  hacerle  tumultuóla, 
eftraña  ,  violenta  ,  eícandalofa  ,  y  preternatural.  La  placida  ,  y 
natural ,  únicamente  confifte  en  que  las  partículas  lulphureas, 
y  volátiles  tengan  debida  ,  y  natural  unión  ,  fituacion  ,  deter¬ 
minado  numero  ,  efpecial  armonía ,  y  debido  orden  con  las 
fálinas  acidas.  Elle  numero  debido  ,  fituacion  ,  efpecial  armo¬ 
nía  de  las  partículas  elementales  entre  si ,  fe  funda  en  que  las 
fulphureas  ,  y  volátiles  no  le  exalten  ,  ni  fobrepujen  á  las  faji¬ 
nas  ,  ni  que  las  falinas  avaífallen  á  las  fulphureas  ,  y  afsi  fe  hará 
la  inducción  de  los  demás  elementales  principios.  El  debido, 
y  proporcionable  fitio  entre  elfos  principios,confifl:e,enque  los 
lates  ,  y  partículas  fulphureas  ,  acidas ,  y  alcalinas  no  deberán 
hallarle  en  el  mixto  fermentefcible ,  ni  con  eftrechifsima  unión, 
ni  íobradamente  feparadas ;  pues  íucediendo  lo  ultimo  ,  ceflária. 
la  fermentación  ,  y  fe  feguiría  corrupción  ,  o  fermentación  cor¬ 
ruptiva  ,  como  en  una  gangrena  ,•  y  de  lo  primero  fe  inferiría  ef¬ 
traña  ,  y  violenta  fermentativa  batalla  entre  dichos  principios, 
por  el  intimo  ,  y  deíordenado  reftriegue,  y  alifion  de  ellos, como 
fucede  en  Sa  fermentación  de  las  calenturas  ardientes  ,  y  otras 
fermentaciones  violentas  artificiales.  Para  freno  de  una ,  y  otra 
acción  entran  mediando  el  Agua  ,  y  Tierra  ,  templando  el  or¬ 
gullo  de  las  partículas  de  los  otros  principios  i  y  en  efte  fentido 
fe  explica  el  concepto  de  la  fermentación  natural. 

Ea  preternatural  fermentación,  que  íucede  en  la  íangre  ,  y 
reliantes  líquidos  de  nueftros  cuerpos  ,  que  es  ala  que  nueílra 
intencion,con  particular  idea,  fe  termina  en  el  preíénte  Tratado 
de  Fiebres  ,1a  explicaremos  con  la  figniente  defcripcion  :  .Vió¬ 
lenlas  iniejhnus  motus  particularum  diverfx  indolis  in  liquidis 
nojtri  corporis  hofpit  antium  ad  novam  ipjorum  difpumationem 
tffldens.  Gravifsimas  fon  las  dificultades  ,  que  ocurren  para  el 
general  establecimiento  de  la  mocion  fermentativa  ;  pero  como  la 
idea  de  cíla  Obra  fólo  fe  ha  de  encaminar  al  mas  defembarazadó 
aéfo  pradlico ,  como  llevo  prometido  en  mi  Tyrociuio  Medico, 
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dexando  los  conceptos  metaphyíicos  ( mejor  díxera  fophifticos ) 
para  la  Cathedra  ,  íolo  propondremos  los  que  conducen  para 
la  mas  verofimil  inteligencia  de  la  referida  mocion  » 

febril,  . 

Dúdale  lo  primero :  Quien  mueve  á  ellos  dos  antagónicas 
del  Acido ,  y  Alcalino  ?  Pues  parece  ,  que  fin  embargo,  de  efta- 
blecerles  la  primacía  para  inftrumentos  de  la  fermentación ,  ellos 
por  si  no  tienen  ,  ni  pueden  tener  el  primer  impulfo  del  movi¬ 
miento.  Dudafe  lo  fegundo  ;  por  qué  (  fegun  llevamos  eftableci- 
do )  el  Acido  es  principio  adivo  de  la  fermentación,  y  el  Alcalino 
es  el  fugeto ,  o  principio  pafsivo  de  ella  ?  Y  no  con  poca  fre- 
quencia  fe  obíervan  fermentaciones  de  ácidos  con  otros  ácidos, 
y  de  alcalinos  con  otros  alcalinos,  y  íégun  ellos  exemplares  que¬ 
dara  deftruido  nueftro  didamen  en  lo  reípedivo  á  la  fermenta¬ 
ción  ,  y  en  fu  coníequencia  nueftro  Syfth'ema.  Dúdale  lo  terce¬ 
ro  :  cómo  confiderando  por  tan  precifa  la  diflonante  difcordia 
entre  ellos  dos  principios  ,  y  las  reliantes  partículas  elementales 
de  líquidos  para  la  preternatural  fermentación  ,  le  excitan  tan 
varias  calenturas  fin  tamaña  dilcordia  entre  los  referidos  ácidos, 
y  alcalinos  ?  Como  con  no  poca  frequencia  experimentamos  en 
las  fiebres  de  los  niños  que  dientan  ;  en  las  excitadas  por  intro¬ 
ducción  de  una  artilla ,  ó  eípina  ;  en  la  de  un  panarizo  ,  y  otras. 
De  lo  que  fe  deduce  ,  que  es  vanidad  execrable  ,  y  voluntaria 
cabilacion  querer  reducir  el  noble  fenómeno  del  movimiento, 
aísi  natural ,  como  febril ,  eftraño  á  la  inútil  creencia  de  los  ima¬ 
ginados  ácidos,  y  alcalinos.  Otras  muchas  dudas  pudiéramos 
acumular  contra  la  fubfiftencia  de  efte  Syfthéma ;  pero  como  de 
la  reípuefta  de  las  propueftas ,  que  dará  luz  bailante  para  las  que 
íé  pueden  proponer,  no  queremos  íoliloquiar  por  no  difcrepac 
de  la  prometida  brevedad ,  tirando  folo  á  dexar  bailante  luz 
para  los  aciertos  praólicos ,  que  ferá  el  blanco  de  nueftro  a C- 
íiimpto. 

A  la  primera  duda  íe  fatisface :  Que  es  confiante  en  buena 
phyfica  ,  que  no  íé  hallará  ente  alguno  natural ,  que  por  sí  ten¬ 
ga  adquirido  el  derecho  de  moverle ,  íegun  yá  en  fu  tiempo  ,  con 
los  refplandores  de  la  luz  natural ,  lo  advirtió  Ariftoteles.  A  toda 
materia  creo  la  Divina  Omnipotencia  en  fu  principio  ,  y  es  muy 
congruente ,  que  la  creaílé  con  los  modos  correfpondientes  á  fu 
confervacion  ,  é  inclinación  á  ííi  particular  deílino.  Y  para  ño 
amontonar  conceptos  Philoíbphicos ,  que  no  íxrven  mas  que  de 
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tropiezo  para  los  praélicos  aciertos ,  íé  nos  ofrece  decir  ,  que 
para  el  mas  claro  eftablecimiento  de  la  mocion  fermentativa,ele- 
gimos  a  una  materia  fútil ,  globulosa  ,  tranfc  endental  ,  como  á 
primera  motora  del  exe  de  todo  lo  criado ,  y  efta  con  el  baptizo 
de  Etherea.  Efta,  pues,  exercitando  fu  perenne  movimiento, 
conmueve ,  y  excita  á  los  dos  Antagoniftas  Acido ,  y  Alcalino ;  y 
ellos,  puertos  en  exercicio  ,  continúan  íii  fermentativo  movi¬ 
miento  ,  y  en  elle  fentido  explicamos  nueftro  difamen  para  la 
foiucion  de  la  primera  duda.  A  la  Etherea  materia  ,  que  dixi- 
mos ,  fuele  concedido  el  movimiento  ,  que  perpetúa  en  la  crea¬ 
ción  del  mundo. 

A  la  fegunda  fe  refponde  ,  que  es  cierto  el  que  un  Acido  fer¬ 
mente  con  otro  Acido  ,  y  lo  miimo  fe  concede  á  los  Alcalinos; 
lo  que  el  argumento  debiera  probar  es,  que  dos  cuerpos  de  igual, 
y  uniforme  contextura  pudieran  fermentar  ,  que  es  lo  que  cor- 
refpondia  para  deftruir  nueftro  fentir  ;  y  no  probando  efto ,  co¬ 
mo  no  íe  prueba  ,  no  conceptuamos  fer  contra  nueftra  idea.  Un 
cuerpo  porofo  no  fermentará  con  otro  porofo  ,  ni  un  rígido 
puntofo  con  otro  femejante  ,  como  eftos  entre  si  obferven  igual¬ 
dad  ,  y  Epiqueya  en  fu  configuración ,  y  particular  modificación; 
empero  fi  el  un  cuerpo  porofo  gozaííe  de  corpufculos  menos  an¬ 
chos  que  el  otro ,  por  manera  ,  que  aquellos  pudieflen  taladrar 
los  efpacioíos  albeolos  de  eftos  ;  quien  no  ve  formada  ya  la  pe¬ 
lea  fermentativa  ?  En  efte  cafo  fe  da  bailante  fundamento  para 
que  un  Alcalino  fe  comprehenda  fermentar  con  otro  ,  y  un  Aci¬ 
do  con  otro  ,  en  lo  qual  no  hallan  los  Fermentiftas  repugnancia, 
como  cada  dia  íe  experimenta  en  multiplicados  Phenomenos, 
en  los  que  fe  advierte  palpable  la  fermentación  de  un  Alcalino 
volátil  con  otro  fixo  ,  de  un  Acido  fixo  con  un  volátil.  Sin  em¬ 
bargo  de  eftas  experiencias ,  no  quieren  muchos  admitir  Alca¬ 
lino  tan  puro  ,  que  en  fus  entrañas  no  referve  algún  oculto 
Acido ,  y  lo  mifmo  decimos  del  Acido ;  pero, para  mas  clara  in- 
teligencia, queremos  notar ,  que  las  voces  de  Acido  ,  y  Alcalino , 
y  fus  reípedivas  entidades  ,  fon  voces  ,  y  entidades  refpeftivas, 
que  no  quieren  fignificar  mas,  que  dos  fales  de  diftinta  contextu¬ 
ra  ,  y  modificación  con  cuya  doctrina  íé  refponde  á  la  duda, 
y  fe  dice  :  Que  en  la  fermentación  reprefentada  entre  dos  Aci¬ 
dos  ,  el  uno  fe  coníerva  con  el  privilegio  de  principio  aélivo, 
y  el  otro  con  el  de  pafsivo ;  efte  íe  tiene  como  á  Vicario ,  y  fubf* 
situto  del  Alcalino ;  y  llámenle  como  quifíeren ,  íi  las  voces  de 
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rAcido ,  y  Alcalino  les  infiriefl'e  alguna  difpliccncia.  Lo  cierto  es, 
que  obfervan  rigoroíifsima  contrariedad  ,  como  le  manifiefta  por 
fus  efeftos  j  y  efto  es  lo  que  los  Fermentantes  en  fu  fyfthéma 
quieren  eftablecer. 

A  la  tercera  duda  íe  reíponde  :  Que  la  fiebre  de  la  denti¬ 
ción  ,  afsi  como  la  del  panarizo  ,  y  la  que  fe  fuele  obfervar  en  la 
particular  moleftia  de  una  artilla ,  ó  efpina ,  también  fon  excita¬ 
das  por  los  referidos  principios  de  fermentación  ;  porque  de  la 
deftemplanza  movida  en  lo  fenfible  nervioío ,  irritadas  fiis  fibras, 
é  invertido  fu  tonico  fyfthéma ,  indifpenfablemente  fe  infiere  el 
efpirituofo  atropellamiento ,  y  de  elle  la  pérdida  equilibrial  de 
la  fatigre ,  defencajandofe  al  propio  tiempo  el  natural  enlace  de 
fus  centrales  principios  ,  y  por  configuiente  las  referidas  fiebres 
penderán  de  dicho  fermentativo  movimiento.  Y  efto  bailará  por 
lo  prefente  para  elle  Tratado  de  Fermentación. 

LIBRO  PRIMERO. 

: DE  FIE <B %E S. 

PROEMIO. 

Ü  ■  '  * 1  i  ■  ■ -  1  ;  (  ■  ‘  - 

A  empreífa  mas  ardua, y  el  mas  intrincado  laberinto  de 
nueftra  naturaleza  (  legun  la  mas  madura  reflexión  ) 
confideramos  en  la  averiguación  tenebrofa  de  la  es¬ 
pecial  conftitucion  en  las  Fiebres,  ya  por  fus  ocultos 
procedimientos ,  ya  por  no  hallarfe  uniformes  los  praélicos  Au¬ 
tores  en  la  dilatada  íélva  de  fus  tratados.  Empero  en  obícuridad 
tan  notoria  procuramos  deíémpeñar  nueftro  deftino  ,  manifeftar 
nueftro  animo ,  defterrar  lobregueces  ,  y  dirigir  nueftros  concep¬ 
tos  al  mayor  aprovechamiento  de  los  nuevos  Profeflores  ,  en¬ 
caminando  nueftros  diícuríos  para  el  mas  puntual  ,  y  acertado 
pra&ico  eftablecimiento.  Proponiéndonos  por  inviolable  pre¬ 
cepto  echar  de  mano ,  y  apartar  de  nueftros  eferitos  qualquie- 
ra  fophiflica  difputa ,  de  las  muchas  (  y  aun  Sobradas  )  que  en  el 
prefente  tratado  fuelen  ocurrir  en  los  fértiles  ,  y  amenos  jardi¬ 
nes 
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nes  de  los  Pradicos ,  como  el  menos  ociofo  podrá  haver  adver¬ 
tido  en  Bravo ,  Heredia  ,  Mercado ,  Maroja ,  Senerzo ,  y  otros. 
Quien  no  vé  las  altercadas  diflenfiones  ,  y  porfías  efcandaloíás 
en  efta  materia  entre  ingenios  tan  elevados  ?  Me  perfuado  ,  que 
efte  deteftable  litigio  es  ocafion  dél  notorio ,  y  lamentable  atrafc 
lo ,  que  padecemos  ios  Profe  fío  res  en  nueftra  obfeura  facultad: 
de  cuyos  efeoos  ,  ni  la  mas  mínima  caufa  comprehendemos  a 
fríen.  En  efta  confideracion ,  aquel  practico  Etmulero  exclama: 
Nondum  autem  perfidia  efi  Medicina  quin  podas  a  diebus  Hvppo* 
cratii  adnoftrumufique  feculumfteterit  ,  &  parum  profecerit* 
id  quodfachtm  fuh  ob  variam  Utterartm  ,  ac  Medicina fiub  bar - 
karU  fortunara  :  : :  : :  Accedit  quod  fúperiorum  Medid  unte}  in 
Scriptorum  Graeorum  ,  &  Arabum  verfione ,  &  íterata  dihtei- 
datione ,  ac  comment atiene  occupati  fuerint ,  de  ulteriori  progrefj'u 
ne fomniantes  quidem :  Unde  fiuccefsive  fuccrevit  infaujla  ,  &t 
quafjurata  veterum  venerado.  Pag.  mihi  x.  $.10.  tom.i. 

Con  efte  autorizado  fundamento  ,  para  mi  de  mayor  contra- 
pefb  en  la  practica.,  que  todo  el  refto  de  los  Pradicos ,  me  incli¬ 
no  á  que  redundará  en  mayor  aprovechamiento  de  los  jovenes, 
y  mas  alivio  de  los  enfermos  calenturientos ,  aquel  Libro  pradi- 
co  ,  que  liana  ,  y  fencíliamente  decide  fus  didamenes  pradicos, 
dodrinal ,  y  lacónicamente  ,  fin  interrumpir  efte  orden  con  lu- 
perfiuas  ,  inútiles ,  y  altercadas  difputas.  No  queremos  perfua- 
dir  con  lo  eftablecido  ,  que  folo  fe  diríja  la  pradica  por  efte  ,  ó 
el  otro  Autor  ,  ni  menos  que  nueftro  informe  en  el  preíénte  tra¬ 
tado  de  Fiebres  Ce  lleve  la  mayor  atención  ;  pues  no  ignoramos 
el  dilatado  produdo  de  aciertos ,  y  que  lo  contrario  feria  repre- 
henfíble  vanidad,  digna  del  mayor  defprecio  :  empero  exorta- 
mos  con  la  mas  seria  reflexión  á  los  Ledores  defapafsionados, 
y  les  advertimos ,  que  nueftra  intención  únicamente  le  dirige  á 
manifeftar una  pradica  idea,  fácil ,  comprehenfible  ,  lacónica, 
y  breve ,  ciñendo  nueftra  inethodo  á  la  mas  fegura  opinión  ,  que 
esa  lo  que  el  Medico  efta  obligado  por  fu  empleo  en  los  tribu¬ 
nales  de  los  enfermos.  Ofrecemos  afsimifmo  no  tratar  de  Fiebres 
en  común,  si  folo  en  particular ,  porque  el  Medico  no  cura  al 
febril  acontecimiento  en  general ,  para  que  en  un  todo  fe  cum¬ 
pla  lo  prometido  de  nueftra  brevedad  ;  por  lo  que  folo  propon¬ 
dremos  la  defcripcion  de  la  Fiebre  generalmente  tomada  ,  y  en 
la  común  aceptación  de  movimiento  violento  febril ,  empezando 
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deíHe  luego  ñueftra  promeíía  por  el  movimiento  febril  particu¬ 
lar  de  la  Fiebre  continente  ,  ó  fynochal.  En  cuyo  cumplimiento 
la  deícripcion  ,  que  con  mas  verisimilitud  fe  nos  ha  reprefentado 
de  la  Fiebre  en  común  con  fu  reípedivo  movimiento  ,  es  la  fi- 
guiente  :  Depravata  fanguinis  inteftina  commotw  prmeipiorum 
¡n  ipfa  bofpitantium  >  &  conjlituentium  ad  novam  adquirendam 
purificationem.  Y  por  general  advertencia  fe  nota  :  Que  todo  li¬ 
quido  del  cuerpo  humano  ,  aunque  puro  ,  y  acrifolado ,  fiempre 
trabaja  para  adquirir  mayor  pureza  ,  á  fuerza  de  fus  naturales 
•  fermentos.  d 

y 

....  CAPITULO  PRIMERO. 

DE 


DESCRIPCION  DE  SU  ESSENCIA. 

FUE  común  eftabíecimiento  entre  los  Pradicos  ,  que  la  ge¬ 
neral  diviíion  de  las  Fiebres  ,  confiderando  el  íligeto  ma¬ 
terial  donde  fe  recibe  el  nido  febril ,  fe  partiefie  en  diarias , 
pútridas  ,y  beáticas.  Efta  divifion  retendremos  en  efte  Tomo, 
aunque  con  otro  fentído  ,  y  mas  genuina  inteligencia  ;  pues  afsí 
como  la  Antigüedad  entendió  por  Íugeto  de  la  Fiebre  diaria 
á los  eípiritus  5.  déla  pútrida  alas  varías  efpecies  de  humores 
con  ínverfión  putridinofa  ;  y  de  la  hedica  á  las  partes  solidas, 
no  menos  noíotros  diftinguimos  en  el  todo  de  la  faugre  tres 
diftintas  fubftancias,  que  fon ,  volátil ,  ó  /ulp  burea  ,  ge !  atino fq, 
b  media  ,  y  terrea  ,  o  tenaz.  En  la  inverfion  inflamable  de  la 
primera,  concebimos  á  las  diarias  ;  en  la  íégunda  ,  á  las  que 
vulgarmente  llaman  pútridas  ;  y  en  la  tercera  ,  o  tenaz  ,  á  las 
hedicas  ;  y  i  eran  mas  ,  o  menos  adivas  ,  executivas  ,  y  malicio- 
fas ,  fegun  que  mayor,  ó  menor  fuere  la  inverfion  de  las  refe¬ 
ridas  fubftancias  ,  y  eftas  (e  concebirán  con  mayor  ,  6  menor 

inverfion,  fegun  que  mas  ,  ó  rnenos  tendrá,  de  adivo  fa  fer¬ 
mento.  <’,]  ‘  .  : 

De  las  Fiebres  diarias  no  haremos  particular  couveríácfoiT,. 
por  dos  motivos.  El  primero  lera  ,  por  no  acrecer  eñe  Tomo, 
ni  aumentar  fu  volumen.  El  fegundo  ,  y  mas  fundamental ,  por- 
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que  havemos  experimentado >  que  rara  vez  es  llamado  el  Me¬ 
dico  á  la  curación  de  alguna  diaria.  Rara  es  la  cafualidad  !  Yá 
fin  violencia  nos  introducimos  en  la  defcripcion  de  la  Fiebre 
íynochal  ,  ó  continente.  Defcribefe  ,  pues  ,  efta  Fiebre  aísi:  In¬ 
te  ji  ¡na  fangums  commoüo  violenta  ,  a  cor  puf  culis  f alino  ful - 
pbureis  exagitatis  ,  &  debit am  liquidorum  ¿canomiam  pertur- 
b antibus  ,  d  principio  ufque  ad  finem  eodem  tenere  dgrum  in~ 
íerturbans .  Con  la  genuina  inteligencia  de  efta  defcripcion  *  íe 
dexa  bien  comprehender  la  antigua  vanidad  de  la  febril  píi- 
treícencia  ,  pues  no  fácil  íe  reprefenta  el  concebir ,  como  pue¬ 
dan  los  líquidos  ,  interiormente  podridos  en  dicho  fentido  ,  re£ 
taurar  fu  priftino  ser  económico ;  antes  si  ,  lo  mi  fino  fuera 
contraher  alguna  podrida  Fiebre ,  que  quedar  toda  la  maquina 
natural  del  viviente  arruinada  ;  ni  hace  fuerza  la  común  doc¬ 
trinal  antigua  inteligencia  ,  de  que  es  poco,  ó  mínimo  lo  cor¬ 
rupto  cauíativo  de  una  Fiebre  ,  por  virtuofa  que  fea.  No  fuelta 
la  duda,  buelvo  á  decir ;  porque  á  quien  no  admira  la  groílera 
perfuafion  de  querer  ,  que  el  mínimo  corrupto  no  propague  fu 
femejanza  dentro  de  los  vafos  ,  en  donde  índupen fióle, mente 
tiene  phyíico  contagio  con  la  porción  reftante  del  o  alfa  mico 
carmín  purpureo  ,  y  que  a  continuados  ,  e  inceflantes  cit  culos 
tranfita  ,íin  que  valga  la  excepción  de  anidularíe  en  los  menoics 
canales?  Mas  ;  el  mínimo  corrupto  caufativo  de  la  Fiebre  ,  es  de 
genere  malí  i  y  lo  malo  fe  concibe  con  pefima  naturaleza^,  c 
inclinada  propendan  de  aísimilar  a  si  lo  que  efta  a  fu  jurifaic- 
Cíon  ,  deftruyendo  ,  corrompiendo ,  y  aniquilando  :  luego  (i  el 
mínimo  corrupto  medio  cauíal  de  la  calentura  podrecida  ^  íegun, 
L  inteligencia  de  los  Antiguos )  fe  admite  ,  no  fuera  períliaíible 
calentura  fin  la  total  ruina  del  viviente.  Parece  que  me  cnardez^ 
qo  en  lo  theorico  ;  vamos  a  lo  practico, 

$  U  DIVISION. 
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TRES  diferencias  íe  nos  reprefeatan  en  la  Fiebre  fynochal 
propia ,  con  el  comnn  lentir  de  los  Praólicos.  Dixe  de 
la  propia ,  porque  la  fynochal  impropia  la  queremos  reduci¬ 
dle  i  las  diarias.  Efta,  pues,  fynochal  propia  desfruta  tres  di¬ 
ferencias  ,  que  fon :  Continente ,  acrefcente  ,  y  decrejcente  >  con¬ 
tenidas  en  los  tres  vocablos  Griegos  de  Homo  tonos  ,  He¡>ac~ 
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tnaflicd  ,  y  Paracmajlka.  La  continente  ,  li  tí  omoto  nos,  fe  con¬ 
cibe  quando  defde  íu  primer  ser  ,  hafta  la  declinación  ,  perma¬ 
nece  con  igual  inteníion.  La  acrefcente  ,  ó  Hepacmajlica  ,  es 
aquella  ,  que  defde  fu  principio  hafta  la  declinación  ,  obíerva 
gradual  aumento.  La  decrelcente  ,  ó  Paracmajlka ,  es  aquella 
Fiebre  fynochal ,  que  defde  que  empezó ,  hafta  fu  termino  ,  vi 
difminuyendo  fu  febril  tarea  ,  cuyos  phenomenos  quedarán  en¬ 
tendidos  en  efte  fyfthema  ,  por  la  igual  fuccefsiva  perturbación, 
y  deiorden  de  los  corpuículos  faünos  ,  y  fulphureos  ,  marida¬ 
dos  en  la  mafia  del  mejor  liquido.  Si  dichos  Sales  ,  y  Azufres 
invertidos  fueren  igualmente  muchos ,  conftituirán  Fiebre  iy- 
nochal  continente  ,  manteniendo  á  la  fangre  con  igual  fermen¬ 
tación  hafta  fu  declinación.  SÍ  fuccefsivamente  defde  íu  pri¬ 
mer  ser  fuefien  multiplicando  fu  inverfton  ,  y  continuado  des¬ 
orden  ,  conftituirán  los  referidos  Azufres  ,  y  Sales  ,  á  la  diferen¬ 
cia  de  fiebre  fynochal  llamada  acrefcente  ;  porque  defde  el  prin¬ 
cipio  hafta  fu  defpumacion  ,  lo  defordenado  ,  é  invertido  gra¬ 
dualmente  vá  de  aumento  :  empero  fi  los  dichos  elementales 
corpuículos ,  defde  el  principio  de  efta  Fiebre ,  hafta  fu  decre¬ 
mento  ,  gradualmente  remitieflen  en  el  deforden  ,  é  inverfion, 
conftituirán  á  la  eípecie  de  decrefcente,  ó  Paracmajlka.  Con  efta 
dodrinal  explicación  quedará  corregida  la  foñada ,  quanto  vana 
hypotetica  perfuafion  antigua  de  la  mayor ,  ó  menor  putrefcen- 
cia  de  la  fangre  ad foccum  concurrente . 


SU  CAUSALIDAD. 


A  Dos  géneros  de  canias  reducimos  las  de  la  Fiebre  fyno- 
cho  ,  que  vulgarmente  llaman  pútrida ;  es  á  faber  ,  á  ex¬ 
ternas  ,  é  internas.  Las  canias  externas  indudivas  de  una  Fie¬ 
bre  fynochal ,  fon  todas  las  coías  no  naturales  ,  uládas  íiniei- 
tramente  con  interna  inclinación,  y  aptitud  de  la  naturaleza. 
Afsi  el  ayre  ,  la  comida  ,  bebida  ,  exercicio  ,  fueño  ,  vigilia  ,  y 
otras  ,  pueden  inducirla  ,  fin  que  obfte  la  incredulidad  antigua, 
no  queriendo  confeflár  fynochos  podridos  por  caufas  externas, 
quando  la  experiencia  ,  no  con  infrequencia ,  nos  lo  ha  mani- 
feftado. 

Las  canias  internas  de  efta  Fiebre  ,  conceptuamos  en  dos 
chiles  divididas ;  es  á  faber ,  en  próximas  immediatas  ,  y  en  re¬ 
mo- 
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mocas  mediatas.  La  caula  próxima  de  efta  Fiebre  concebímos 
fer  un  eftraño  fermento  ,  compuefto  de  varias  naturalezas  cor- 
pufculares ,  invertidas ,  y  exaltadas  en  lo  globulofo  del  carmín 
íánguineo  ,  cuyo  fermento  pudo  obtener  íu  generación  dentro 
de  la  íangre  ,  ó  introducirfe  por  externo  perjudicial  aconteci¬ 
miento.  Uno  ,  y  otro  adquirió  jurifdiccion  tumultuóla  contra  el 
pacifico  ,  y  foflegado  equilibrio  de  los  líquidos. 

La  caula  remota  (  generalmente  hablando  )  fon  varios  fu¬ 
cos  de  primera  entraña  e (cupidos  en  la  fa tigre  ,  los  que  (atura¬ 
dos  de  corpufculos  eterogeneos  de  diverfa  índole  ,  inquietan, 
y  defazonan  al  armónico  procedimiento  del  circulo.  Eítos  pue¬ 
den  fer  remitidos  de  qualquíera  de  las  internas  vifeeras  ,  como 
Bazo  ,  Páncreas ,  Mefenterio  ,  Hígado  ,  y  otras  ,  y  no  infrequen- 
temente  podráíe  increpar  por  caula  remota  de  la  pútrida  iy- 
nocho  á  la  prohibida  tranfpiracion  ;  porque  retrocediendo  ios 
humos  tranfpirables  al  centro  ,  podran  inquietar  la  tranquilidad 
armónica  de  la  naturaleza ,  inquietando  á  fus  centrales  ,  y  bal- 
iamicos  principios» 

SU  CONOCIMIENTO. 

% 

SEIS  fon  los  fetiales  que  regularmente  nos  conducen  al  co¬ 
nocimiento  de  la  Fiebre  fynocho  ,  los  que  íegun  el  grado 
de  fu  mayor,  ó  menor  inteníion  ,  pueden  ,  preñar  también  no 
poco  fundamento  al  conocimiento  de  las  demás  ,  que  con  vul¬ 
gar  nomenclatura  apellidan  podrecidas  :  y  aun  por  efta  razón 
de  afianzar  e!  conocimiento  en  phenomenos  tan  ambiguos, 
no  puede  el  conocimiento  mas  lince  paflár  del  grado  conge- 
turable  al  ¿científico  ,  en  efta  tenebrofa  ,  y  poco  cierta  medi¬ 
cinal  parte  :  empero  afianzada  efta  racional  congetura  con  una 
prudente  reflexión  practica ,  manífeftarán  íer  fynocho  pútrida 
aquella  Fiebre  ,  cuya  idea  fe  obferva  fin  nuevas  accefsiooes  ,  ni 
períodos  ,  manteniendo  fiempre  á  la  naturaleza  en  íu  gradual 
alteración  ,  defde  el  principio  hafta  fu  terminación  ,  que  es  el 
primer  feñal.  El  íegundo  fe  advierte  en  el  color  encendido, 
no  folo  en  el  roftro  ,  si  también  en  todo  el  refto  del  cuerpo. 
£1  tercero  íe  tomará  del  encendido  ,  y  urente  calor ,  que  com¬ 
parado  con  el  de  la  fimple  fynochal ,  y  el  de  las  diarias  ,  es  mas 
acre ,  ardoroío  ,  y  mordaz  ,  ocaíionando  mayor  incendio  ,  y  dii- 
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plicencía  :  empero  todos  eftos  fympthcmas  ion  menores  ,  íi  fe 
compara  el  referido  calor  al  de  ia  ardiente  Fiebre  ,  vulgarmente 
llamada  viiioía  ,  en  la  qual  d  referido  calores  mas  acre  ,  mas 
mordaz  ,  y  mas  urente. 

Quien  no  ve  aqui  una  notoria  diftincion  entre  el  calor  ,  y 
ardor  de  eftas  dos  Fiebres,  filé  atiende  á  la  theorica  explica¬ 
ción  ?  Y  quien  no  ve  en  una  manifiefta  confuíion  al  pobre 
principiante  metido  á  la  cabecera  ,  haciendo  metaphyficos  pro- 
noiUcos  para  acabarle  de  cerciorar  ,  íi  aquel  calor  ferá  el  pro¬ 
pio  feña!  de  la  fynochal  pútrida  ,  ó  el  de  la  ardiente  viliofa? 
Pero  no  ay  que  admirar  ,  que  la  miíma  praética  ,  y  repetidos 
aéios  del  exercicio  harán  caer  la  valanza  al  verdadero  conoci¬ 
miento  del  talcitativo  ser  calenturiento  ;  y  yo  confieífo  de  mi 
que  no  pocas  veces  me  he  vifto  irrefoluble  en  mis  praéticas 
tareas  con  íemejantes  perplexidades  ;  y  fuera  muy  acertado, 
que  todos  los  Profeííores  obraflen  con  ella  indiferencia  en  eílos 
indeterminables  cafos  pradicos ;  porque  menos  malo  es  nada 
exccutar  con  el  enfermo  ,  que  con  poco  fundamento  reíolverfe, 
y  errarlo.  En  virtud  de  ella  reflexión  amonedamos  ,  que  íe  ha¬ 
ga  un  prudente  examen  fobre  los  refiantes  íeñales  ;  y  fi  con  un 
prudente  cotejo  de  todos ,  íe  pudiefle  traer  al  entendimiento  á 
una  debida  congetura  ,  fe  podrá  indicar  á  favor  de  la  deciíion; 
pero  íi  no  fuere  pofsible ,  folo  queda  el  advitrio  de  íeguir  al 
idioma  de  la  naturaleza,  harta  afianzar  fu  refolucion  de  lo  que 
en  acidante  fe  obíervare. 

El  qtiarto  es ,  que  efta  Fiebre  fynochal  no  puede  encen- 
derfe  en  naturalezas ,  y  contexturas  flegmaticas  abundantes  de 
multiplicadas  íilveftres  acefcencias  lymphaticas  ,  porque  es  no¬ 
toria  3a  repugnancia  que  fe  halla  en  tales  temperies  al  incen¬ 
dio  fynochal ;  pero  erte  feñal  vale  lo  que  puede  ,  y  quedará  zan¬ 
jado  fu  crédito  cotejando  el  aflumpto  por  lo  regular.  Decimos 
dio  ,  porque  en  nuefira  praética  havemos  obfervado  Fiebres 
fynochales  de  las  que  llaman  podridas  con  todos  fus  íeñales 
en  todas  fuertes  de  temperies ,  y  contexturas^,  y  no  con  poca 
frequcncia  ,  efpecialmente  en  la  Villa  de  Chdva  año  de  1728. 
gradando  aquella  tan  folemne  conftelacion  catarral  cipa  reída 
pot  toda  Europa.  Y  fe  nota  ,  por  íi  algún  efcrupulofo  repara 
en  que  pudo  haver  engaño  en  capitular  dichas  Fiebres  po#  fy¬ 
nochal  es,  que  fe  llamaron  tres  Médicos  mas  para  fu  averigua- 
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cion  ,  entre  los  quales  concurrió  el  Dod.  Don  Antonio  Santia¬ 
go  3  Medico  Titular  que  era  entonces  de  la  Villa  de  T nejar  ,  y 
al  prefente  de  la  Villa  de  Moya  ,  Practico  de  la  mayor  aproba¬ 
ción  ,  y  bien  conocido  por  fus  relevantes  prendas  ;  y  haviendo- 
nos  hecho  cargo  de  la  particular  condición  de  dichas  Fiebres, 
relolvimos  todos  nennne  dempto  ,  que  la  mayor  parte  de  ca¬ 
lenturas  de  aquella  epidemia  pecaban  en  íynochales.  De  donde 
inferirás  dos  trotandas  :  El  primero  ,  que  la  Fiebre  lynochal  pú¬ 
trida  puede  invadir  á  dichas  flegmaticas  naturalezas.  Y  el  lé~ 
gundo,  que  puede  íercauíada  por  caula  externa  ,  como  llevo 
deducido  ,  pues  dichas  Fiebres  todas  empezaron  por  conftipa- 
cion.  Nótele  efto  contra  el  coman  fentir  de  la  Antigüedad. 
Omitimos  aquí  el  como  de  fu  generación  a  conjhpaíione  3  por 
no  alargarnos  ,  y  fer  notorios  los  atropeUamiemos  inducidos 
en  la  íangrc  por  detención  de  los  efluvios  tranípirables  caufados 
por  la  prohibida  ventilación.  « 

El  quinto  feñal  déla  Fiebre íynocho  pútrida preíenta  la  ajtil. 
na  que  íiiele  variar  ,  unas  veces  en  rubra  ,  otras  flaveícente, 
otras  paíiea  >  en  los  principios  cruda  ,  craíía  5  ya  tenue  ,  y  íln 
fedimento.  Y  como  fe  advierten  eflas  irregulares  vicifitudes^tam- 
poco  íe  tendrá  por  tan  cierto  efte  feñal  en  la  practica  ,  como  nos 
perfuade  la  Antigüedad. 

El  fexto,  y  ultimo  feñal  fe  toma  del  pu^fo  *  que  íe  manifiefla 
frequente,  vehemente  *  acelerado  ,  magno  ,  y  deíiguah  La 
defi  gualdad  febril ,  legan  féntir  de  ios  Antiguos  ,  no  es  adrnif- 
íible ,  porque  á  mas  de  fer  repugnante  á  la  razón  ,  malrifiella- 
mentefé  opone  al  establecido  hallazgo  inexpugnable  de  la  cir¬ 
culación.  Querer  introducir  por  feñal  de  la  pútrida  á  la  deíi- 
gualdad  febril  en  la  contracción  para  el  fin  de  elcupir  hollines, 
es  conocida  patraña  ,  y  no  menos  lo  ferá  el  fin  que  fe  le  atribu¬ 
ye  á  la  dilatación.  Yo  quifiera  ,  que  el  Medico  mas  timorato, 
y  que  fus  polpizos  de  dedos  tuvieflen  aquella  quimérica  tem¬ 
perie  dicha  ad pondas ,  confesándome  pura  verdad  ,  dixera  ,  íi 
deípues  de  haver  vifitado  cinquenta  años  el  Hofpital  de  Antón 
Martin  ,  hallóla  deíigiuldad  febril  en  alguna  Fiebre  ,  en  lo  reí-, 
pedivo  de  mayor  celeridad  en  la  contracción  ;  porque  yo  ,  en 
diez  y  ocho  años  de  p radica  ,  haviendo  vifitado  muchas  epide¬ 
mias ,  y  á  millares  los  enfermos ,  engoloíinado  de  efta  curioíi- 
dad ,  no  he  tenido  la  coyuntura  de  dar  con  ella  con  tan  vivo 
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conocimiento  ,  que  mi  taño  la  diícerniefie.  Y  íb!o  digo  ,  que 
bien  puede  íér  que  alguno  diga  que  la  ha  obíérvado  j  pero  en  mi 
dnSamcn  ,  la  referida  deíigualdad  en  efte  reípeCiivo  íéutido  es 
puro  ente  de  razón. 

Sanjada  efta  digreísion  ,  que  ,  legan  nueftro  íentír  }  conduce 
para  defimprefsionar  tamañas  preocupaciones  ,  aflentámos  nucí- 
tro  di&amen  ,  reíol  viendo  ,  que  aísi  el  diaftole  ,  como  el  fíftole 
del  corazón  ,  y  arterias  ,  tienen  un  íolo  principalifsimo  fin  ,  que 
es  mantener  el  perenne  *  y  íeccefsivo  circular  movimiento  de  la 
íangre ,  en  cuyo  fingular  phenomeno  confifte  nueftra  vital  con- 
íervacion.  No  necefsita  el  corazón  de  tanta  freícura  como  pen- 
faron  los  Antiguos  ,  porque  no  contiene  aquel  deíordenado  etna 
ardorofo ,  que  le  atribuyeron.  Atemperafe  la  íangre  ,  y  eñe  vi£ 
ceroío  muículo  por  medio  de  la  pureza  >  y  licoroíldad  de  líqui¬ 
dos  ;  efta  fe  configue  por  medio  de  los  continuados  latidos  ,  y 
flagelaciones  con  que  interiormente  le  mueven,  ayudando  mucho 
áj|$e  fin  los  particulares  fermentos  ,  de  que  cada  una  de  las  vis¬ 
ceras  con  que  eftán  dotadas. 

A  los  léñales  referidos  fe  llegan  no  pocas  veces  vigilias  per¬ 
tinaces  ,  fed  inten fa  ,  fueños  turbados  ,  dolor  de  cabeza  ,  deli¬ 
rios  ,  inquietudes  ,  aridez  de  lengua ,  inapetencia  ,  y  otros  ;  y 
aunque  ellos  ion  mas  propios  de  la  ardiente ,  que  llaman  vilioía, 
íuelen  muchas  veces  preñarle  á  la  fynocho-putrida  ;  en  cuya 
confideracion  podremos  formar  una  prudente  idea  ,  para  el  mas 
reflexivo  conocimiento  de  efta  Fiebre. 

VATICINIOS. 

IJL  pronoftico  de  efta  Fiebre  fe  funda  en  la  mayor ,  ó  menor 
^  altura  de  fympthomas  ,  que  raftrearon  fu  origen  de  la  ma¬ 
yor  ,  o  menor  inverfion  de  Ja  fermentación  fanguinea  ,  en  la 
qual  diximos  íe  fundaba  fu  caufalidad.  Nunca  el  Medico  deS 
precie  diligencia  en  la  curación  de  efta  Fiebre  ,  porque  es  enfer¬ 
medad  aguda  :  corre  fus  tiempos  con  celeridad.  Al  quarto  ,  y 
quando  mas  al  feptimo ,  fe  termina.  Si  de  alíi  paliare  ,  ya  ccísó 
íu  particular  coníiitucion  de  fynochal ,  degeneran¬ 
do  en  otra  efpecie. 

*** 
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CURACION. 

PARA  e!  acierto  curativo  del  íynocho  ,  a  (si  como  de  otro 
qualquier  febril  infulto  ,  la  racional  medicina  no  ha  des¬ 
cubierto  mas  proporcionado  norte  ,  que  el  de  las  indicaciones, 
por  lo  que  en  la  preíente  pútrida  íynochal  improporcion  lan- 
guinea  le  nos  reprefentan  las  figuientcs. 

La  primera:  Se  inclina  a  minorar  el  aparatado  quanto  febril. 
La  Segunda  :  A  foffegar  la  inquietud  fermentativa  entre  los 
c  or puf  culo  ífermentejcibles  f alino- fulphureos . 

La  tercera  :  A  mover  los  b  afardos  recrementos  producidos, 
encaminándoles  por  aquellas  vi  as  mas  conducentes,  o  por  donde  la 
naturaleza  fe  inclin  ajfe. 

La  quarta  :  Se  terminara  a  recobrar  la  naturaleza  de  la  paf- 
fada  tragedia. 

En  cumplimiento  de  la  primera  intención  ,  entran  en  compe¬ 
tencia  la  Sangría  ,  y  el  purgante.  (  rara  es  la  varia  inclinación  de 
los  Facultativos  )  Los  Efcritos  de  Hombres  muy  eruditos  ,  afsi 
conterráneos ,  como  eftrangeros ,  han  motivado,  con  fus  razo¬ 
nes  ,  y  alegadas  experiencias  efta  difcordia ;  pero  fin  entrar  en 
efta  lid ,  refolverémos  lo  que  con  mas  seria  experiencia  nos  ha  íu- 
fragado  en  los  tribunales  de  nueftros  enfermos.  Primeramente, 
acordamos  por  punto  praftico  irrefragable  ,  que  regularmente, 
y  de  mas  común  á  la  plenitud  ,  fe  le  debe  evacuación  indiferente 
por  íangria  ;  (  dixe  regularmente  )  porque  no  pocas  veces 
afsiftiendo  plenitud  ,  no  es  licito  íangrar  ,  como  el  menos  prac¬ 
tico  advertirá  en  los  muchos  impedientes  ,  y  diferentes  que 
pueden  ocurrir.  Segundariamente  ,  á  la  fangre  ,  cuyo  viciofb  pe¬ 
cado  es  qualitativo  ,  regularmente  fe  le  debe  el  purgante; 

(  dixe  también  regularmente  )  porque  con  mucha  frequencia 
íé  nos  reprefentan  cafos  prafticos  en  que  la  fangre  peca  en 
qualidad  ,  y  no  fe  debe  purgar  ,  como  fe  experimenta  en  todos 
aquellos ,  que  teniendo  lugar  los  correctivos  ,  pueden  por  si  mu¬ 
dar  la  efpecial  contextura  perjudicial  de  líquidos  fin  el  vulgar, 
y  deíenfrenado  ufo  de  purgantes.  En  un  orgafino  ,  en  un  coa¬ 
gulo  ,  en  una  acefcencia  ,  en  la  acritud  ,  y  otras  dífcrafias  de 
líquidos  ,  no  luego  con  tan  poca  reflexión  fe  debe  echar  mano 
de  ¡os  purgantes  ,  podiendo  eftos  qualitativos  vicios  íer  corre¬ 
gidos  por  fus  refpe&ivos  alterantes  ,  como  fon  refiados  ,  difi- 

folvientes ,  fixantes ,  y  otros ,  de  que  o  y  eílán  tan  ricas  las  Ofi- 

• 


ufa  -r  ' 

LIBRO  I.  CAPITULO  I.  19 

ciñas.  El  Concoma  de  Hyp.  y  el  Saluberrimum  de  Gal.  frequen- 
temente  pronunciados ,  y  finieftramente  entendidos  ,  no  poco 
daño  han  hecho  á  la  medicina  pradica.  No  negará  ello  el  mas 
bien  intencionado  ,  y  reflexivo  Profefior.  Juntanfe  dos  Gale- 
niftas  á  fin  de  curar  á  un  pobre  febricitante  de  calentura  ardien¬ 
te  ,  yá  fea  íynochal ,  ya  de  otra  cafta  ,  y  acafo  la  naturaleza  en 
tiempo,  que  llaman  de  crudeza ,  excita  una  diarrhea  con  relabios 
de  víliaíá.  El  uno  armado  con  el  Saluberrimum  ,  y  el  otro  con 
fu  Concoma  ,  que  lo  uno  le  reprefenta  efpada  fin  punta  ,  y  lo 
otro  broquel  de  alcornoque ,  íé  dan  quatro  cintarazos  ,  fin  íaber 
por  quien  quedó  la  plaza  ,  y  todo  por  ignorar  el  debido  íéntido 
en  que  uno,  y  otro  Heroe  nos  apuntaron  fus  di&amenes.  . 

Refolvemos  ,  pues  ,  que  la  primera  indicación  de  la  pútrida 
.  íynochal ,  íé  deberá  en  lo  común  fatisíacer  con  las  íangrias  cor- 
reípondientes  ,  mas  ,  ó  menos  repetidas ,  íégun  mas  ,  ó  menos 
inftafíe  la  neceísidad  de  plenitud  ,  que  en  dicha  Fiebre  por  lo 
regular  Arponemos.  Efta  plenitud  íé  concebirá  para  el  acierto 
pra&ico  en  dos  maneras  :  una ,  que  íé  nos  reprefenta  abíoluta; 
y  otra  ,  que  apellidamos  reípeéti  va.  Aúna,  y  otra  íé  íatisface 
con  íangrias  ,  fin  que  perturbe  efte  acertado  di&amen  el  duende 
de  la  diarrhea  arriba  mencionada  ;  pues  efte  de  mas  común  luele 
fer  chiípéo  acre  defprendido  del  fermento  febril  refidente  en  los 
líquidos  ,  y  íuj'eto  en  las  túnicas  eftomachales  ;  y  no  aquella  tan 
decantada  ,  como  fingida  turgencia  fupernatante  ,  que  íe  les  re¬ 
prefenta  á  todas  horas  á  los  menos  experimentados. 

Eftas  excreciones  ,  efcupidas  en  los  principios  de  las  Fiebres, 
íé  deberán  examinar  con  la  mas  atenta  reflexión  ,  para  no  valer¬ 
le  luego  del  citado  texto  Hypocratico  ,  que  habla  de  la  turgen¬ 
cia  ,  y  mudado  el  nombre ,  llaman  los  Médicos  Supernatantia ; 
y  es  rcprehenfible  el  abuíb  praético  en  caíos  femejantes  por  la  era 
prefente  ,  pues  apenas  vemos  curaciones  empezadas  de  Fiebres, 
que  no  íéa  el  purgante  preferido  con  el  poco  reflexionado  pre¬ 
texto  de  alguna  leve  anxiedad  en  el  eftomago  ,  algunas  camaras, 
que  acafo  la  naturaleza  ,  irritada  de  la  acritud  de  algunos  fútiles 
azufres,  ó  enardecida  de  la  fogofidad  fermentefcible  ,  intenta  al¬ 
gún  febril  defahogo.  Quien,  pues,  no  advierte  en  efta  irritativa,ó 
ardorofa  coyuntura  ,  que  la  fangria  debiera  fer  preferida  ,  y  que 
el  purgante  puede  fer  motivo  de  un  irremediable  defenfreno? 

Para  mayor  inteligencia  de  efta  doófrina  ,  fuponiendo  las 
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dos  plenitudes  ahfoluta ,  y  refpeftiva  arriba  mencionadas,  y 
que  la  abloluta  fe  dice  aquella  ,  que  el  quanto  de  la  íangre  ab- 
folutamente  excede  á  la  capacidad  de  los  vafos  :  empero  la  refi- 
peéliva ,  aunque  en  lo  entitativo  quanto  no  exceda  ,  excede  si 
en  lo  orgullofo  de  fu  rarefcencia ,  y  orgafmo  ,  debemos  ad¬ 
vertir  al  efiudiofo ,  para  que  proceda  en  la  pradica  de  ellas 
Fiebres  con  menos  obfcuridad  que  en  fus  principios  ,  ó  tiem¬ 
pos  de  crudeza  ,  puede  gozar  el  material  fermentefcible  de  dos 
fubft  andas ,  la  una  regulada  ,  y  cocida,  y  la  otra  cruda ,  y  no 
regulada  ,pero  regulable  ;  mas  la  regulada  ,  y  vencida  yá  eílá 
fuera  del  dominio,  y  confot  ció  de  la  no  regulada  ,  ni  con 
ella  tiene  adherencia  alguna.  La  no  regulada,  permanece  con¬ 
fufa  con  la  fangre  ,  halla  que  la  naturaleza  ,  y  fus  particulares 
fermentos  perfeccionen  fu  feparacion.  En  cuyo  idéntico  calo 
fe  dice ,  que  la  Fiebre  eílá  yá  en  el  eílado  particular  :  ella 
porción  de  caufa  material  ,  que  queda  por  regular  ,  y  perficio- 
nar,  es  la  que  el  pradico  debe  confiderar  por  principal  objeto  de 
la  indicación  ;  porque  la  primera,  la  naturaleza ,  con  íu  alta  pro¬ 
videncia  ,  yá  la  feparo  ,  y  fe  libertó  de  fus  aííechanzas ,  efcupien- 
dola  á  ella,  ó  á  la  otra  parte, como  al  eílomago,  y  es  el  objeto  de 
las  anxiedades  ,  ó  vómitos ,  ó  á  los  inteílinos ,  y  es  el  objeto  de 
5a  diarrhea. 

Ello  fupueílo  ,  quedarás  advertido  ,  que  efla  caña  de  excre¬ 
ciones  ,  aunque  íobrevengan  en  el  tiempo  de  crudeza  ,  ó  prin¬ 
cipio  ,  no  fon  objeto  del  purgante  ,  ni  menos  las  has  de  con- 
ítderar  con  poca  reflexión  por  fympthomaticas  ;  porque  excre¬ 
ciones  íympthomaticas  fe  conceptúan  aquellas  ,  que  no  folo  lo- 
brevienen  en  el  principio  ,  si  que  también  deben  manifeftaríe 
con  notorio  inco  modo  del  paciente ,  y  no  con  la  tolerancia  ,  y 
conferencia  ,  que  en  las  referidas  íuponemos :  luego  en  los  calos 
dichos  tendrá  fu  entrada  la  fangria  ,  y  no  el  purgante  ,  no  em¬ 
bargante  las  excreciones  infinitadas  en  la  Fiebre  fynocho-putrida, 
pues  ellas  le  pueden  verificar,  confiderando  al  todo  del  material 
febril  compueño  de  partes  mas ,  ó  menos  invertidas  ;  y  efta  es  la 
razón  porque  unas  fe  feparan  antes  ,.  y  otras  han  menefter  mas 
tiempo  para  fu  regular  defpumacion. 

Sin  embargo  de  lo  dicho,  reconocemos  innegable  en  la  prac¬ 
tica  el  grande  abufo  de  íángrias  ,  fundandofe  folo  fus  afleclas  en 
el  mencionado  Saluberrimum  de  fu  anunciador  Galeno  ;  y  con 
todo  lo  en  efta  pra&ics*  mencionado ,  folo  intentamos  defter- 
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rar  el  defordenado  procedimiento  íarfgriento  ;  empero  no  el  ib- 
licitar  el  faludabie  deíahogo  en  ella,  y  otras  Fiebres  con  el  pru¬ 
dente  ufo  de  dichas  indiferentes  evacuaciones  ,  pues  por  lo  regu¬ 
lar  han  defempeñado  la  reflexionada  intención  de  ios  Médicos 
en  dias  Fiebres  íanguineas  ,  6  rubras,  particularmente  en  conílí- 
tuciones  ,  y  complexiones  íanguineas  ,  pictóricas  ,  y  ro~ 
bullas. 

No  felicitamos  tampoco  hacer  efta  regla  tan  genera!  ,  que  • 
'  no  lea  participante  de  alguna  reílriccion  ,  porque  lo  contrario 
feria  tenaz  adherencia ,  y  no  methodo  racional.  Comprehenfi- 
bles  le  manifieílan  no  pocas  Fiebres  íanguineas  ,  que  tuvieron 
origen  de  imparidades  íilveíires  ,  ya  nidoroías  ,  ya  acidas  ,  re- 
mí  tí  das  de  la  primera  entraña  ,  ¡as  que  embebidas  entre  los  cen¬ 
trales  principios  dei  mas  liquoroíb  líquido  ,  le  hacen  fermentar 
violenta  ,  y  eílrañamente  ,  hafía  la  perfeéia  ,  y  ecceitativa  efer- 
veiceucia  íynocha!.  nftas  fe  manífleftan  con  anxiedades  ,  rudos 
ya  ácidos ,  ya  nidoroíos  ,  inclinación  al  vomito  ,  y  otros  feña- 
les  ,  que  indican  el  vicio  en  primera  región.  En  cuyo  idéntico 
calo  ,  el  menos  avilado  no  lolicitará  de  primera  inílancia  fu  cu¬ 
ración  por  íangrias.  Eílarálo  ,  pues  ,  un  leve  purgante  ,  ó  vomi¬ 
torio  ,  que  fatisíagan,  purificando  aquella  vifcera  de  la  fircina 
íilveílie  i  y  eíto  ,  íatisfecho  por  aquel  medicamento  mas  propio, 
fe  podrá  profeguir  la  curación  con  regular  methodo  de  la  fan- 
gria.  be  nota ,  que  ios  vomitorios  en  tales  Fiebres  fynochos, 
aunque  de  imparidades  de  primera  región  ,  no  fuelen  fer  los 

medicamentos  mas  adequados  ,  por  el  notorio  impedimento  de 
la  plenitud. 

Mientras  fe  fatisrace  la  primera  indicación  con  las  fangrias, 
deoeiá  el  Medico  no  olvidar  la  íegunda  ,  á  la  que  fatisfacen  los 
correftivos  teílaceos  ,  abforviendo  ,  embebiendo  ,  y  dulciflcan- 
üo  a  las  partículas  acidas  ferrnenteícibles  ,  de  cuya  calla  fon  :  El 
críftal  montano  ,  la  perla ,  ei  coral ,  la  tierra  feiiada  ,  ei  cuerno 
del  ciervo  ,  ojos  del  cangrejo  ,  azúcar  de  faturno  ,  el  láudano  li¬ 
quido  ,  y  el  opiato  ,  el  efpiritu  del  vitriolo  ,  la  fal  prunela  .  y 

otros.  De  los  quales  ie  podrán  formar  bebidas  ,  y  opiatas  en  la 
forma  figuiente.  '  / 


F/.  De  gentil  cordial  Sí),  efpiritu  de  nitro  dulce  xv.  Cal  p 
neta, y  ojos  de  cangrejo  pp.  an.  $  j.  jar  ave  violado  $0.  Uaud 
Liquido  de  Jtdenum  g.  vj.  agua  de  chicorias  ?  iij,  me.  ' 
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Efta  mixtura  íé  podrá  pradicar  tarde  ,  y  mañana  con  agua 

de  nieve,  la  que  podrá  cocerfe  con  raíz  de  efeorzonera  ,  va  fu  ras 
de  marfil ,  y  raíz  de  fragaria.  En  forma  de  opiata  podrá  fervir 
la  fi guíente  ,  6  otra  femejante. 

R.  Confección  de  jacintos  fin  aromas  gj  j .  madre  de  perlas  ,j/ 
ojos  de  cangrejos  pp.  an.  3  j.  ef pirita  de  nitro  dulce  tyj.  azúcar 
de  plomo  H  $.  láudano  opiado  g.  iij.  coral  rubro  tierra  follada 
an.  g.  xv j.  jar  ave  de  nimpbea  , y  violado  an.  ?  iij.  me. 


Efta  opiata  fe  podrá  adminiftrar  á  cucharadas  de  tres  en  tres 
horas  ,  íobrebebiendo  en  cada  toma  quatro  onzas  de  la  Ptiíana 
de  arriba.  La  agua  de  limón  freíca  de  nieve  con  poco  azúcar 
para  el  refreído  de  la  tarde  ,  y  mañana  ,  felicitando  el  indican¬ 
te  ,  ferá  muy  aprciable  para  templar  el  incendio  ,  y  mitigar  el 
orgafmo  en  eftas  Fiebres.  Las  orchatas  compuertas  de  almendras 
dulces  ,  y  íimientes  frías  ,  conducirán  con  valentía  para  refrenar 
los  exceísivos  incendios  ,  acompañadas  con  algunos  de  los  me¬ 
dicamentos  arriba  mencionados. 

Proporcionado  ya  el  rápido  curfo  circular  ,  y  en  parte  mo¬ 
derada  la  furia  del  febril  fermento  ,  tendrán  íii  correfpondietite 
entrada  la  tercera  ,  y  ultima  indicación  ,  que  fe  terminan  (  fegun 
diximos  )  á  la  precipitación  ,  y  expulfion  de  los  baftardos  re¬ 
crementos  faiino-fulphureos  ,  dirigiéndolos  por  aquellas  vías, 
que  manifeftaíle  naturaleza  fu  innata  propeníion.  Eftas  ,  de  mas 
común,  íuelen  fer  la  peripheria  ,  y  las  vías  urinarias  ,  y  no  pocas 
veces  intenta  exonerarfe  por  fiuxo  de  vientre.  Si  por  la  primera, 
fe  3e  ayudará  con  díaphoreticos  blandos  ,  atendiendo  fíempre 
á  no  felicitar  efte  empeño  con  los  mas  adivos ,  por  no  enarde-  ' 
cer  mas  al  fuego  febril  ,  y  acrecer  el  orgaímo  fupuefto  en  los 
líquidos  ,  arridgando  algún  retoque  inflamatorio  en  lo  vifee- 
roíb  de  sólidos  :  (  no  pocas  veces  íuele  fuceder  por  no  tener 
prefente  efte  pradico  precepto.  )  Para  iudorificos  mas  proporcio¬ 
nados  ,  fe  nos  ofrecen  en  efta  Fiebre  la  rai?.  de  la  zedoaria  ,  el 


cuerno  del  ciervo  philofophico  ,  la  contrayerva  ,  piedra  bezoar, 
bezordico  animal ,  fal  volátil  de  vívoras  ,  antimonio  diapho- 
retico ,  y  otros :  los  que  deberán  fer  maridados  con  algunos 
abforvienres  fixos,  á  fin  de  que,  con  menor  difidación  de  las  fer- 
mentefcíblcs  partículas, hagan  fu  efedo  fin  tumultuacion  efcanda- 
lofa.  Y  para  norma  fe  proponen  las  íiguientes  compoíiciones. 

R.  De 
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^í.  De  gentil  cordial  ,y  diafcordio  de  fracaftorio  an.  9/.  an¬ 
timonio  diapboretico  ,  y  polvos  de  afta  de  ciervo  philofophicos  an. 
3  b.  piedra  bezoar  Oriental,  y  polvos  de- sedearla  an.  g.  vj. 
jar  ave  de  amapolas  ,y  violado  an.  ^  13.  agua  de  cardo  f unto  an. 

l  l!j'  me-  ■  ;  t 

Ijí.  Confección  de  alcbermes  incompleta  9 /•  fdl  volátil  de  vi¬ 
varas  g.  iij.  láudano  liquido  de ftdenam  g.  vj .tindlur a  de  caft'or 
g.  iiij.  madre  de  perlas  ,y  ojos  de  cangrejo  pp.  an.  9  jar ave  de 
efcorzonera  5  í3.  agua  de  buglofa  ^  iij.  me. 

*  t 

Eftas  ,  o  femejantes  mixturas  íe  podrán  adminiftrar  tarde, 
y  mañana  ,  ó  conforme  al  Medico  pareciere  mas  racional  ;  y  íe 
advierte  ,  que  íi  el  febricitante  tuviere  alguna  torpeza ,  ó  fe  ad¬ 
virtiere  fomnoiento  ,  no  íé  pondrán  los  opiatos  ,  porque  acaíb 
podrán  aumentar  dichos  íympthomas.  El  agua  íimple  de  nieve, 
ó  cocida  con  vegetables  atemperantes  ,  maridándole  el  eípirítu 
de  nitro  dulce  ,  vitriolo  ,  ó  el  de  fal  dulce ,  para  diluir  ,  y  atem¬ 
perar  en  efta  ,  y  femejantes  Fiebres  ,  que  predomina  lo  volátil 
fulphureo  ,  no  tienen  menos  acreditada  íu  experimental  eficacia, 
como  también  las  orchatas  arriba  mencionadas ,  no  muy  carga¬ 
das  ,  con  poco  azúcar  candió :  advirtiendo  ,  que  con  eftas  no  íe 
maridarán  eípiricus  ,  ni  zumos  agrios ,  porque  manifieftamente 
perjudicarían ,  como  fe  le  podrá  repreíentar  al  que  advierta  la 
femcjanza  ladicinoíá  de  las  referidas  orchatas. 

Si  la  naturaleza  íe  ínclinafle  á  deponer  por  urina  parte  de 
lo  /acudido  por  fus  íanguineas  fermentaciones  ,  fe  le  ayudará 
con  los  diuréticos  ,  también  blandos  ;  porque  eftos  ,  íi  fueren 
poderoíos  ,  funden ,  linquan  ,  y  difluelven  á  la  íangre.  De  unos, 
y  otros  hallarás  catálogos  con  abundancia  en  mi  Tyrocinio 
Pradico  ,  en  el  capitulo  de  dolor  nefrítico  ,  adonde  te  encami¬ 
namos. 

Defahogada  yá  la  naturaleza  de  lo  eterogeneo  mas  fútil  por 
ítidor  ,  ó  por  la  urina  ,  regularmente  queda  lo  mas  terreo  del 
fermento  ,  y  fus  baftardas  cenizas  (  aunque  fin  adividad  )  den¬ 
tro  de  los  vafos  ,  ó  depofitado  en  efta  ,  6  la  otra  parte  ;  cuya 
porción ,  aunque  de  prefente  queda  defraudada  de  adividad 
febril,  no  pocas  veces  lucede,  que  emendicando  fuerzas  por 
las  repetidas ,  e  indifpenfables  bueltas  del  circulo  ,  en  cuyo  cafo 
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fucede  nueva  reproducion  de  partículas  fermcntefcibles ,  de  nue¬ 
vo  fe  experimenta  alguna  recidiva.  Para  atajar  eítos  nuevos  in- 
íiiltos  ,  fiempre  nos  ha  parecido  muy  conforme  ,  que  el  Medico 
echaíie  mano  de  algún  benigno  purgante ,  mas ,  ó  menos  repeti¬ 
do  ,  fegun  mayor  ,  ó  menor  ocurra  la  necefsidad.  Por  exemplo. 


R.  Hojas  de  fen  Qj.  flor  es  cordiales ,  y  fi miente  de  anís  an.r)j. 
fal  de  tártaro  3  ()•  hagafe  de  todo  infuflon  ,  decocción  ,y  exprej- 
fion  S.  A.  en Jufi dente  qu acuidad  de  agua  de  chicorias  a  remanen¬ 
cia  de  tres  ornas  i  cuélalo, y  dijjolveras  de  caña  fiflula  extrahida 
de  f refeo  ,  y  polpa  de  tamarindos  an.  ^j,  jar  ave  de  chicoria  con 
rabárbaro  5  ij.  me. y  la  clarificareis. 


Efte  purgante,  que,  á  mas  de  fer  benigno,  es  atemperante,  fé 
podrá  adminiftrar  por  la  mañana ,  una  hora  antes  del  dia ,  con¬ 
cediéndole  al  enfermo  dos  horas  de  fueño  deípues  de  haverle 
tomado ,  0  hafta  principiar  la  evaquacion ;  y  empezada,  fe  le 
privará  el  dormir  hafta  que  aya  ceflado.  En  haviendo  pallado 
quatro  horas  de  íu  toma,  fe  le  podrá  conceder  un  caldo ,  fin  re¬ 
parar  en  la  inútil  preocupación  de  que  fea  ,  ó  no  fea  fin  fal,  y  de 
alli  adelante  la  dieta  correfpondiente.  Y  fe  nota  ,  que  fegun  la 
corriente  methodo  de  pradicar  los  medicamentos  purgantes ,  no 
folo  queda  extinguido  el  antiguo  precepto  de  no  dormir  los  en¬ 
fermos  defpues  de  haverles  tomado  ,  si  que  antes  bien  deberá  el 
Medico  advertirles ,  que  duerman  con  todo  fofsiego,  hafta  prin¬ 
cipiar  la  evaquacion. 

Para  exteriores  en  efta  Fiebre  fon  utilifsimos  ,  no  haviendo 
impedimento ,  los  paños  de  leche  fobre  la  frente  ,  cabeza  ,  y 
fienes.  Los  de  vinagre  rofado ,  y  agua  natural.  Los  catapl afinas, 
que  íe  confeccionan  del  vinagre  rofado ,  manteca  de  puerco, 
levadura ,  y  tocino  rancio  ,  en  todo  el  cerro  ,  y  riñones  :  afsi- 
mifmo  los  que  fe  aplican  de  la  carne- magra  del  toro  ,  y  baca 
bien  picada  ,  hermanándole  algunas  yemas  de  huevos  con 
el  vinagre  ,  y  agua  rofados.  Las  ventolas  lecas ,  aplicadas  al 
dorfo ,  y  muslos  de  piernas  ,  fon  de  mucha  utilidad. 

Y  otros  muchos ,  que  por  la  brevedad 
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A  Los  jóvenes ,  robuftos ,  y  dotados  de  temperamento  fan- 
guineo ,  infulta  regularmente  eíla  Fiebre  ,  en  quienes 
abunda  efte  liquido  de  partículas  gelatinofo-balfamicas  ?  con 
remezcla  de  muchas  ladeo-  fulphureas ,  cuya  contextura  ,  á  leve 
ocafion,  fe  exalta  ,  é  inflama ,  aunque  con  mayor  blandura  ,  que 
en  los  bíliofos  ,  en  quienes  predomina  un  fal  oleofo  ,  y  volátil 
fácilmente  inflamable  ;  fuera  de  que  en  eftos,  por  lu  acre  confti- 
titucion  ,  todos  los  fympthomas  fon  mas  agigantados,  y  rezela- 
bles  ,  como  diremos  en  la  Addicion  á  la  Fiebre  ardiente. 

Por  mas  que  á  los  primeros  movimientos  de  efta  Fiebre  ad¬ 
viertas  notable  inquietud  ,  y  defaílofsiego  en  los  enfermos  ,  y 
que  parezca  no  hallan  repofo  en  todo  el  lecho  ,  no  te  atemorice 
elle  acontecimiento  ,  porque  efto  nace  de  la  fogofidad  ,  y  raret- 
cencia  de  las  partículas  fulphureo-gelatinofas  del  liquido  cir¬ 
culante,  el  qual,  ocupando  mayor  eípacio  de  lo  que  pueden  re- 
fiftir  las  túnicas  de  vafos  ,  tropiezan  unas  con  otras  ,  impidien- 
dofe  adinvicem  el  deftino  de  fu  connatural  movimiento ;  mas 
cefiará  efte  torvellino  luego  que  mandares  executar  dos  ,  ó  tres 
evacuaciones  indiferentes ;  con  cuyo  eficaz  auxilio  ,  reftituido  el 
elaterio  en  lo  fibrofo  de  vafos,  bolverá  el  liquido  á  fu  equilibrio, 
circulará  con  mas  libertad  ,  y  ceñará  aquella  inquietud  ,  caufada 
del  orgafmo  ,  y  rarefcencia  referida.  Hecha  efta  diligencia,  mo¬ 
verá  naturaleza  un  mador  blando  ,  ventilando  por  tranfpiracion 
la  eterogeniedad  que  la  moieftaba  ,  mayormente  fi  hv  ayudañ'es 
con  los  nitrados ,  porque  eftos  fon  el  mayor  efpecifico  en  las 
ardientes. 

CAPITULO  SEGUNDO. 

DE  LA  FIEBRE  ARDIENTE  CONTINUA. 

Í,‘  N  el  Capitulo  antecedente  dexamos  advertido  ,  que  las 
l  Fiebres  ,  por  razón  del  fugeto ,  generalmente  fe  partían  en 
diarias  pútridas  ,  y  he  ¿lie  as  ;  pero  ocurriendo  nuevamente  tra¬ 
tar  de  la  ardiente  continua  ,  haremos  mención  de  otras  dife¬ 
rencias  ,  para  que  los  principiantes  puedan ,  con-  menos  confu- 
fion  ,  determinar  fus  practicas  deciliones  en  fus  curativos  tri¬ 
bunales.  Litas  diferencias ,  fi  fe  atiende  al  primer  conftitutivo 
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movimiento  febril ,  todas  ion  accidentales ,  pero  muy  eílencial 
fu  conocimiento  para  e!  acertado  adío  pradico. 

Dividenie  ,  pues,  generalmente  las  Fiebres  en  continuas, 
agudas ,  y  lentas  crónicas.  Aquellas  le  conceptúan  quando  lo 
Febril  violento,  defde  íu  principio  ,  hafta  fu  termino  ,  corre  los 
quatto  tiempos  con  violenta  ,  y  rápida  celeridad.  Ertas  íe  re- 
preíencan  quando  lo  violento  febril  corre  dichos  tiempos  con 
pereza.  Las  continuas  fe  dividen  en  primarias  ,  ó  eflenciales, 
y  en  fecundarías ,  o  accidentales.  Primarias  diceníe  aquellas, 
á  cuyo  febril  deíorden  no  contribuyó  otro  morbo  interno  ,  ni 
externo  en  fu  generación.  Secundarias  ,  ó  accidentales  fe  dirán 
aquellas  Fiebres  ,  que  fueron  excitadas  á  influxo  de  algún  otro 
morbo  con  quien  íe  complican.  Por  exemplo  :  La  calentura 
hedica ,  que  pende  de  eíquimacion  ,  ó  ulceración  pulmonar. 
Las  primarias  ,  y  eflenciales  aun  íe  dividen  en  agudas  ,  y  no 
agudas.  Las  agudas  fon  aquellas  ,  que  corren  fus  tiempos  con 
gran  celeridad,  multitud  ,  y  vehemencia  de  fympthomas,  y  ferán 
mas ,  ó  menos  agudas ,  íegun  la  mayor ,  ó  menor  ocurrencia  de 
.ellos,  y  mayor ,  ó  menor  celeridad  en  fu  curio.  Las  no  agu¬ 
das  ion  aquellas  ,  cuyos  íympthomas  no  atropellan  á  la  natu¬ 
raleza  ,  ni  fu  curio  tan  rápido.  Afsi  las  agudas  ,  como  las  no 
agudas  ,  pueden  fer  (imples  ,  y  compuertas.  Simples  diceníe 
aquellas,  que  continúan  fu  carrera  fin  emcndicar  nuevo  febril 
fermento  ,  que  conftituya  nuevos  periodos.  Por  exemplo  :  La 
íynocho  ,  y  la  ardiente  continente  ,  continua.  Las  compuertas, 
ion  todaS  las  periódicas  ;  con  efta  advertencia  ,  que  efta  Fiebre 
periódica  puede  ier  continua  ,  y  puede  fer  intermitente.  La 
periódica  continua  compuerta  dicefe  aquella  ,  que  á  mas  de  íu 
primer  fermento  febril  ,  á  quien  debe  fu  conrtitucion  en  lo 
continuo  ,  íe  le  añade  otro  á  ciertos  tiempos  ,  á  quien  íe  le 
debe  nuevo  accesional  periodo.  La  periódica  intermitente 
compuerta,  dfi  :íé  aquella  Fiebre,  que  fin  embargo  de  llegar 
el  enfermo  al  tiempo  de  libertad  febril  ,  por  haveríe  en  el  todo 
invertido  la  efpecial  contextura  del  febril  fermento  ,  no  obftan- 
te  ,  es  un  fermento  dimidiado ,  que  á  interválos  ,  antes  de  con¬ 
cluida  la  acceís  ion  del  primer  fermento,  empieza  el  otro  con 
nuevo  accefsional  infurto  fubincrante. 

Todas  las  Fiebres  agudas  aun  fe  dividen  en  abfolutas  ,  é 
independentes ,  y  combadas.  Solitarias,  ó  independentes  llaman- 
fe  aquellas  ,  que  invaden  ,  y  explican  fu  violento  proceder  en 

el 


LIBRO  I.  CAPITULO  II.  -a7 

el  viviente  racional  ,  folas  ,  y  fin  compañía  de  otro  preterna¬ 
tural  afe&o,  Confitadas  fe  conceptúan  aquellas  ,  que  manifieí- 
tan  fu  violencia  ,  y  afligen  en  compañía  de  otra  eí ir  aña  afec¬ 
ción.  En  cita  cathegoria  entran  todas  acuellas  ,  que  fmul  con 
otro  morbo  dañan  al  viviente  ,  como  ion  la  Fiebre  pktuitica, 
la  diíenterica  ,  y  otras.  En  una  palabra  :  Todas  las  infamato¬ 
rias  fon  de  ella  serie  ,  dependan  ,  ó  no  de  fus  refpedivas  infla- 
niaciones.  Ultimamente  ,  fe  dividen  las  Fiebres  en  conuin  ,  en 
benignas  ,  y  malignas.  Las  benignas  fon  todas  aquellas ,  que 
no  explican  mas  malicia  ,  que  la  que  fu  común  naturaleza  le 
deftina  ;  á  faber  es,  una  violenta, y  preternatural  difcordia  fer¬ 
mentativa  entre  les  corpufculos  centrales  de  la  íangre ,  fin  la 
compañía  de  graves  ,  y  perjudiciales  fympthomas  ,  ni  particu¬ 
lar  malicióla  configuración  de  fu  fermento.  Por  malignas  fe 
deberán  advertir  todas  aquellas  ,  que  con  pretexto  de  benig¬ 
nas  ,  repentinamente  ,  y  fin  reprefentarfe  conocida  cania,  fe  ad¬ 
vierte  un  notorio  atraflo  en  las  fuerzas  del  viviente  ,  como 
también  en  las  que,  con  difsimulada  imrr.oderacion  en  el  pulfo, 
poco  ardor  ,  tolerable  ,  o  ninguna  fed  ,  y  orina  natural  ,  el  fe¬ 
bricitante  fe  muere.  De  efla  cafia  de  Fiebres  fe  hablará  en  fij 
propio  lugar ,  que  en  el  preíente  haremos  dcdtrinal  ,  y  pra&i- 
ca  converíacion  de  la  Fiebre  ardiente  periódica  continua  ,  cu¬ 
ya  defcripcion  ferá  la  figuiente. 

DESCRIPCION  DE  SU  ESSENCIA. 

LA  mas  verifimil  ,  y  notoria  idea  de  la  Fiebre  ardiente  pe¬ 
riódica ,  fe  nos  reprefenta  fer  :  Depravara  acvehemens 
Janguinei  licor  is  periódica  fermentatio  a,  fulphureis  cor  puf  culis 
vehementer  exaitatis ,  &  volatilifatis  orta  ,  uaturalem  ce  cono- 
mi  am  exardejeens ,  ac  perturbans  ,  cum  fiti  maxima ,  &  pe- 
riodis  de  tertie  i n  tertium. 

SU  DIVISION. 

i  ?STA  Fiebre  fe  divide  en  ardiente  continua  continente  ,  y 
Lj  en  continua  accefsional ,  en  ardiente  continua  eflencia!, 
y  en  ardiente  continua  accidental.  La  ardiente  continua  pe¬ 
riódica,  fe  fubdivide  en  periódica  continua ,  y  periódica  inter¬ 
mitente  ;  afsi  la  continua  periódica ,  como  la  intermitente ,  fe 
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dividen  en  exquiíitas ,  y  notas  ,  como  deípues  veremos.  Otras 
muchas  diferencias  de  !a  Fiebre  ardiente  experimentamos  en  la 
pra&ica  ,  las  que  toman  denominación  de  los  varios  ,  y  execu- 
tivos  fympthomas ,  con  quienes  fuele  complicarle.  Entre  otras 
fe  nombran  la  lipirea  ,  la  epiala,la  coliquante  ,  la  íincopal ,  la 
horrífica  ,  la  elodes  ,  y  otras.  Ellas  ultimas  ha  íido  de  los  Anti¬ 
guos  común  eftablecimiento  (  aunque  impropio  )  paitarlas  por  la 
aduana  de  malignas. 

La  continente  continua  cotififte  ,  en  que  lo  volátil ,  exaltado 
cantante  de  la  efervefcencia  fanguinea  ,  por  si  Tolo  prefta  todo 
lo  necefiario  para  el  continuo  febril  infulto  ,  defde  que  empie¬ 
za  ,  halda  que  fenece.  La  continua  accefsional  periódica  ,  dicele 
aquella  ,  en  la  qual  por  interpolados  tiempos  la  fangre  recibe 
algún  fermento  fulphurco  volátil  exaltado  ,  y  efcupido  de  qual¬ 
quier  viícera  ,  o  quando  los  humos  tranfpirables  hacen  retro— 
cello  de  la  periferia  al  centro  ,  dando  á  la  fangre  por  interva¬ 
los  algún  continuado  febril  cebo.  La  continua  -eífencial  con¬ 
ceptúate  aquella  ,  cuyo  acre  ,  ó  fulphurco  febril  fermento  im¬ 
pregnado  en  la  fangre  ,  ligue  los  repetidos  circuios  de  fu  or¬ 
bicular  catrera.  Por  iymptnomatica  ,  o  accideni.al  5  emende¬ 
mos  toda  aquella  fiebre  ,  que  figue  á  qualquiera  inflamación, 
y  fe  nota  ,  que  no  qualquiera  fiebre  ,  que  acompaña  inflama¬ 
ción  j  o  qualquiet  otro  accidente  ,  ya  es  íympthomatica  5  o 
accidental ,  pues  para  ferio  ,  neceiíariamente  debe  la  inflama¬ 
ción  ,  ó  qualquier  otro  accidente  probar  anterioridad  :  empero 
fi  la  Fiebre  huviere  precedido  á  la  tal  inflamación  ,  ó  qualquier 
otro  íyraorhoma  >  téngale  por  eilencial ,  y  a  la  inflamación  por 
fu  íympt  aoma.  La  ardiente  }  exquííita  j  ó  legitima  ,  fera  aque¬ 
lla  cuyo  fermento  acre  fulphureo  conoció  fii  nacimiento  en 
los  íulphureos  >  y  centrales  bahamicos  elementos  ¿a  íangte. 
La  mixta  ,  ó  efpurea  fe  dice  tal ,  porque  fu  acre  exaltado  fer¬ 
mento  eftá  embebido  ,  u  remezclado  con  materiales  bailar- 
dos  ,  gtueflos  ,  y  vifeofos. 

SU  CAUSALIDAD. 

UY  dilatado  fe  nos  ofrece  el  campo  para  poder  feilalat 
XT  c  las  caufas  de  la  Fiebre  ardiente ;  pero  con  la  mayor 
brevedad  diremos  ,  que  las  caufas  de  las  ardientes  fon  dos, 
fina  immediaca ,  y  próxima >  y  otra  mediata.  La  i  mure  di  ata  uní- 
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camente  confifte  en  la  violenta  comocion  de  los  corpufculos 
fulphureos  balfamicos  de  los  líquidos  ,  inducida  por  fermen¬ 
to  acre  acérrimo  filveüre  ,  el  qual  conmueve  ,  agita  ,  y  atro¬ 
pella  la  equilibrial  armónica  proporción  ,  inquietando  el  natu¬ 
ral  fofsiego,  que  tenían  con  los  falinos  ácidos  en  fu  central 
liquorofo  occeano  ;  de  cuya  inquietud  ,  con  fus  varios  ,  y  atro¬ 
pellados  embates  ,  fe  arraran  ,  y  fubtilizan  ,  ocaficnando  aquel 
exurentifsimo  ardor  ,  y  febril  incendio  ,  que  experimentamos  en 
las  ardientes.  Elle  Acido  acre  fermento  inquietador  ,  puede  te¬ 
ner  generación  en  la  milma  íángre  ,  ó  puede  introducirle  por  al¬ 
gún  externo  acontecimiento.  Por  exemplo  :  una  conílipacion, 
un  inmoderado  exercicio  ,  beber  mucho  vino ,  aguardiente  ,  y 
licores  efpirituofos. 

A  la  caufa  mediata  ,  y  remota  concebimos  en  una  pron- 
tiísima  difpoficion  alterable  del  liquido  fanguineo  ,  en  lo  ref- 
pedivo  á  lo  fulphureo  volátil  de  fus  centrales  principios  ,  los 
que  fe  hallan  tan  en  la  ultima  difpoíicion  de  rarefcencia  ,  que  á 
poco  motivo  extrinfeco,  ó  intrinfeco  ,  admiten,  y  no  reliften  á  la 
violenta  febril  eícandefcencia  ,  inducida  por  dicho  fi'veftre  ,  y 
baftardo  volátil  fermento ,  el  qual  de  mas  común  fe  nos  reprefen- 
ta  (  con  no  mal  autorizada  dodrina )  tener  fu  raíz  en  el  eftoma- 
go  ,  y  primera  entraña. 


SU  CONOCIMIENTO. 


FUE  común  eftablecimiento  entre  los  Pradicos  poner  por 
léñales  diííintivos  de  la  Fiebre  ardiente  al  exurentifsimo 
calor,  jtálafed  clamor  of a ,  e  inextinguible  ;  no  porque  no 
puedan  faltar  ,  pues  en  muchos  calos  no  es  la  fed  tan  clamo- 
rola  ,  a.  caula  de  alguna  lymphatica  irrigación  ,  defprendida 
de  las  glándulas  por  algún  catarral  deftilo.  A  ellos  dos  cardi¬ 
nales  íignos  íueien  feguir  dolores  fenfibilifsimos  en  el  ventrí¬ 
culo  ,  vómitos  de  materiales  oleofo-fulphureos  ,  pul  fe  celer, 
y  vehemente  ,  manifeftandofe  al  tado  un  calor  acre  ,  y  urente. 
Será  aísimiimo  magno ,  ó  parvo ,  fegun  mas ,  o  menos  inver¬ 
tidos  fe  hallaren  los  principios  falino-fulphureos  de  la  íángre. 
La  lengua  árida ,  feca ,  y  no  pocas  veces  negra  ,  con  amarga-, 
y  prunella.  La  orina ,  unas  veces  tenue  ,  otras  erada  ,  fegun 
mas ,  ó  menos  íé  precipitan  etherogeneos  corpuículos  :  empe- 
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ro  iiempre  flava,  y  encendida  mas,  ó  menos ,  fegun  inas,  o 
menos  azufres  precipitados  fe  mezcl  alíen  con  ella. 

SUS  VATICINIOS. 

Í^L  común  pronoílico  de  efta  Fiebre  fe  funda  en  1er  rezelofb 
(u  éxito.  Confirmarán  efta  Ibfpecha  la  mayor  ,  o  menor 
altura  ,  y  defenfreno  de  fympthomas  :  íi  fueren  execucivos, 
y  agigantados  ,  fobre  fer  amontonados  ,  ferá  mortal  ,  porque 
tal  execucion  ,  y  multitud  arraftra  origen  de  exceísiva  inver- 
fion  ,  y  deíorden  de  lo  efpirituoío  central  de  líquidos.  En  la 
Fiebre  ardiente  ,  que  de  repente  amaneciere  la  orina  tenue  ,  y 
blanca ,  que  en  fus  principios  fe  manifeftó  encendida  ,  y  craífa, 
fe  pronofticará  algún  delirio  ,  y  la  muerte.  La  orina  ,  que  per- 
feveralíe  craífa ,  y  lentamente  remitidle  el  color  ,  promete  falud. 
El  pullo  débil ,  acelerado ,  y  humilde  en  efta  Fiebre ,  es  uno  de 
los  peores  léñales  ,  porque  fignifica ,  que  poco  á  poco  íé  va  ex¬ 
tinguiendo  la  llama  vital. 

.  i  -  .;  ■ "  '  '  r<  .  • 

SU  CURACION. 

L  acierto  curativo  de  efta  Fiebre  confíderamosle  fundado 
^  en  tomar  con  advertido  raciocinio  las  indicaciones  ,  y 

eonfideramos  quatro.  *  - 

La  primera  :  Mirara  ai  def  ahogo  ,  y  ventilación  de  vafos 
fanguineos  ¡para  que  mas  proporcionados  los  líquidos  ?  perpetúen 
fu  circulo  con  menos  embarazo  >  deponiendo  en  parte  alb  ají  ardo 

febril  fermento.  , 

La  íegunda  :  "Tirara  a  aquietar  3  y  conciliar  la  def  ordenada^ 

inquietud  entre  los  cor pu f culos  fermentefcibles  ,  para  que  afsi 
fojfegados ,  buelvan  a  fu  maridable  unión  los  principios  elementa - 

les  de  la  fangre .  t  % 

La  tercera  :Toda  fe  empleara  en  mitigar  aquel  „  o  aquellos 

jympthomas  ,  que  mas  afigiejfen  al  enfermo . 

Laquarta:  Finalizara  Ju  defino  ,  def ahogando  lo  rema* 
tiente  impuro  >  y  ya  feparado  del  conforcio  de  líquidos ,  intentan - 
dckefia  obra  por  aquella  via  mas  conducente ,  fogun  lamas  pun¬ 
tual  inclinación  de  la  naturaleza  9  ya  por J  ador  ,  por  orina ,  o  ya 

■per  álbum*  XT 
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No  menos  en  lo  curativo  de  efta  Fiebre,  que  en  la  antece¬ 
dente,  fuele  dudar  lamas  prudente  congetura  de  los  Praéticos, 
fi  ha^de  dar  cumplimiento  á  ella  primera  indicación  (  de  prime¬ 
ra  inftancia)  la  fangria  ,  ó  el  vomitorio  ,  y  purgante  ?  Han  dado 
motivo  ,  y  no  muy  poco  á  efta  indeterminable  duda  ,  no  ib  lo  la 
variedad  de  los  Efcritores  con  fus  reíoluciones  ,  y  serias  amo- 
neftaciones  ,  si  que  también  los  diftintos  rumbos  ,  que  fe  obfer- 
van  en  la  naturaleza  para  intentar  fu  defahogo  ,  ya  por  hemor- 
rogias ,  ya  por  vómitos  oleofo-fulphureos ,  ya  por  diarrheas  vi- 
liofas  ,  y  ya  por  otras  excreciones  ,  obfervadas  con  notorio  con- 
fuelo  de  los  enfermos.  Turbada  ,  pues,  la  poca ,  ó  ninguna  expe¬ 
riencia  del  que  empieza  á  guftar  el  deíazonado  exercicio  pradi- 
co  ,  le  halla  indecifo  para  encaminar  fu  determinación.  Y  para 
íacarle  de  efte  laberinto: 

Se  refací  ve  ,  que  en  lo  común  las  Fiebres  ardientes,  cuyo 
fermento  le  engendró  dentro  de  los  vafos ,  y  en  las  que  fue  co¬ 
municado  de  otras  vifeeras  ,  fe  deben  focorrer  de  primera  inf- 
tancia  con  fangrias  ,  mas  ,  ó  menos  repetidas  ,  fegun  mayor,  ó 
menor  le  reprefentaíle  la  necefsidad  de  evacuar  ,  ventilar  ,  y 
minorar  en  parte  los  corpufculos  ferme.ntefcibles,  Quatro  funda¬ 
mentales  razones  fe  nos  ofrecen  para  fortalecer  nueftra  refolucion 
en  efta  Fiebre  :  La  primera  es  ,  que  mediante  la  fangria,  fe  íá- 
cude  afuera  alguna  porción  fermentefcible.  La  íegunda  ,  porque 
minorado  el  quanto  ,  quedan  los  vafos  mas  efpaciofos  para  re¬ 
gular  al  liquido  remanente.  La  tercera  ,  porque  minorado  el 
quanto  íanguineo  ,  quedan  las  viíceras  fin  el  recelo  de  algún  in¬ 
flamatorio  retoque  por  algún  chifpeo  fulphureo.  La  qu arta  ,  por¬ 
que  adquirida  la  ventilación  ,  y  defahogo  por  beneficio  de  la 
fangria  ,  fe  templa  la  naturaleza  del  intenío  ardor  ,  y  de  otros 
fympthomas  con  quienes  efta  Fiebre  fe  complica. 

Aunque  nos  confía  ,  que  Etmulero ,  Prattico  de  toda  excep¬ 
ción  en  efta  ,  y  otras  Fiebres ,  anda  muy  efeafo  en  la  pra  ótica 
de  las  iangrias  ;  pero  también  nos  confta  ,  que  el  emisferio  en 
donde  eícrivió ,  y  exercitó  lus  prañicos  aciertos  ,  no  las  ad¬ 
mite  como  la  nueftra.  En  aquella  Región  las  complexiones  ,  y 
particulares idiofincrafias ,  fon  muy  frías,  flecm aticas  ,  abun- 
dantifsimas  de  fucos  crafos ,  baftardias  vifeofas  ,  ¿.y  poco  efpiri- 
tuofas ;  porque  aquel  emisferio  de  Lypfia  ,  que  toca  ai  Norte, 
y  Septentrión ,  es  muy  frío  ,  y  por  efta  razón  aquellas  natura¬ 
lezas  ,  figuiendo  el  temple  de  fu  influxo ,  por  lo  regular  eftáti 

car- 
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cargadas  de  baftardas  crudezas  eftomachales  ,  y  comunicadas 
de  efta  vifcera  á  las  venas  coi  el  chylo  ,  refulta  una  íángre 
gruefl’a  ,  poco  volad! ,  y  pobre  de  efpintus.  Quien  no  ve  paten¬ 
te  el  fundamentado  reparo  de  Etmulero  ?  Empero  en  efta  nueí- 
tra  Región  Meridional  ,  por  la  contraria  razón  ,  las  íangrias  re¬ 
gularmente  fon  bien  admitidas  por  nueftras  naturalezas  ,  y  efte, 
ámi  ver  ,  es  el  motivo  porque  Etmulero  están  eicafo  en  la  prac¬ 
tica  de  las  íangrias  ,  no  folo  en  las  Fiebres  ,  si  que  también  en 
toda  fu  praótica.  Siempre  me  he  acomodado  al  diótamen  ,  que 
no  ferá  el  mejor  Medico  quien  tuviere  los  mejores  Autores  bien 
viftos ,  y  eftuviere  dotado  del  mejor ,  y  mas  deípejado  enten¬ 
dimiento  ,  fino  aquel  que,  defpues  de  bien  leídos,  y  encendidos, 
Cupiere  difieernir  ios  calos.  Los  prácticos  Autores  ,  llana  ,  y  íen- 
cillamente  nos  prefentan  fus  eruditos  Eícritos  con  los  aciertos 
en  ellos  contenidos  ,  y  experimentados  ;  pero  los  Ledores 
deben  difeernir  los  calos.  Bailante  me  explico  :  Intelligenti 

pauca. 

Todo  lo  alegado  á  favor  de  la  íangria  en  las  ardientes  ,  le 
deberá  entender  ,  no  íblo  en  la  continua  ,  si  que  también  en  la 
periódica  intermitente  ,  con  tal  ,  que  no  fe  maainefte  algún  no¬ 
torio  impedimento  de  fárzina  eftomachal ,  o  verdadera  fuper- 
natancia  :  digo  verdadera  ,  porque  es  muy  fcequente  la  repre- 
íentativa  fupernatancia  en  las  confuirás  ,  fin  cal  vez  mas  fun¬ 
damento ,  que  algunos  leves  movimientos  ,  comprehen (i vos  de 

túnicas  membranofas  del  eftomago  ,  que  intenta  (acudir  algu¬ 
nas  chifpas ,  que  fe  defprendieron  de  la  febril  fermentación  en 
las  venas  ;  y  efto  ,  ni  es  íupernatancia  ,  ni  lo  íli^na  >  pero  en 
caldque  lo  fuere  ,  o  que  la  Fiebre  tuvo  principio  de  alguna 
defordenada  crudeza  de  primera  entraña  ,  fe  deberá  dar  prin¬ 
cipio  á  efta  curación  por  vomitorio ,  o  por  un  benigno  pur¬ 
gante.  Efte  ferá  el  que  al  Medico  pareciere  mas  conforme  ,  lle¬ 
vando  la  mira  al  deláhogo  eftomachal ,  fin  efeandefeer  a  la  natu¬ 
raleza  ,  ni  inducir  mayor  raretcencia  en  los  inflamados  azmres. 
Hecha  efta  precifa  diligencia ,  tendrán  entrada  las  Iangrias  en 

efta  calla  de  Fiebres.  r 

Satisfecha  efta  indicación  con  las  fangrias ,  ligúele  por  tu 

orden  la  fegunda  ,  que  diximos  íé  fundaba  en  fixar  ,  abforvcr, 
y  amortiguar  la  furia  de  los  encendidos  azufres  fermentefeentes. 
Para  cuyo  efefto  feñalamos  por  mas  propios  al  nitro  ,  la  perla, 
ojos  del  cangrejo ,  fal  prunela  ,  el  eípiritu  del  nitro  dulce  ,  el 
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'del  vitriolo  ,  el  coral ,  tierra  feliada  ,  la  greda  ,  piedra  ematitis, 
azúcar  del  plomo  ,  y  otros.  De  los  jaraves  ferán  el  violado  ,  el 
de  achicorias  ,  el  de  acido  de  cidra,  acederas,  el  de  mmphea,  el 
de  amapolas,  y  otros.  De  los  q  u  al  es  fe  podrán  componer  oebr-. 
das  ,  opiatas ,  y  polvos.  Por  exempio: 

"  I 

Gentil  cordial  -piedra  ewatitisy  y  fal  de  plomo  un,  ^  {?•! 

’coralrubro  ,y  tierra  Jellada  an  g.viij.  jar ave  violado  ,y  de  ace¬ 
deras  an.  agua  de  chicoria  ^  iij.me. y  añade  láudano  liquide 

de  Sidenam  g.  vj. 


Confección  de  alchermes  incompleta,  y  de  jacintos  an.  9  (U 
Jal  prunela ,  y  margaritas  pp.  an.  9 j.  ejpuiiu  de  vitriolo  g.  xv. 
láudano  opiado  g.ij.  jar  ave  de  nirnphea,  y  de  borraja  anffS.aguA 
de  efcorzonera  \  iij.  me. 

\-U 

Diafcordiode  Frac aft orlo  3  6.  nitro  puro, y  greda  anQ  j; 
efpiritu  de  f al  dulce  ,y  arcano  duplicado  an.  9  ü.jarave  de  cu¬ 
lantrillo,  y  de  endibia  femple  an 0.  agua  de  acederas  ^  iij.  lau-> 
daño  liquido  de  S.denarn  g.  iij.  me. 


Con  eftas  ,  ü  otras  {enrejantes  mixturas  ,  fe  irá  govcrnando 
el  principio  de  la  curación  en  las  ardientes ,  en  lo  refpe&ivo  de 
fus  dos  primeros  tiempos  de  principio  ,  y  eftado  univerfales, 
cuya  propinación  ferá  dos  veces  en  el  dia  ,  mañana  ,  y  tarde» 
enderezándole  la  intención  del  Medico  al  cumplimiento  de  la 
fegunda  indicación  ;  pues  todos  los  medicamentos ,  que  adínte-i 
gran  las  arriba  exprefladas  mixturas  ,  ion  tenidos  por  caftizos,- 
y  efpecialifsimos  abíorvientes  del  acido  elpecifico  >  que  en  dk 
chas  Fiebres  fuponemos  pecante. 

También  aprobamos  la  methodo  ,  que  en  lugar  de  las  refe¬ 
ridas  bebidas ,  y  cordiales  ,  dirige  fu  intención  con  lolos  abfor- 
vientes  ,  intentando  embotar  ,  enjugar  ,  dulzorar,  y  unir  las  par¬ 
tes  centrales  fulphureas  de  la  fangre  exaltadas ,  pues  con  efte 
beneficio  quedarán  latisfechas  dichas  intenciones.  Pero  nota¬ 
remos  dos  puntos  pra&icos  muy  importantes  i  El  primero  ,  que 
el  uío  de  abíorvientes  no  ha  de  fer  tan  continuado  ,  que  palle 
á  fer  abufo  ,  pues  délo  primero  fe  configue  el  indicado  ,  y  de 
lo  fegundo  hielen  confirmarle  algunas  obítrucciones ,  por  lo 
regular  irremediables ;  y  quando  no,  de  refulta  íuele  el  paciente 

C  que-. 
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quedar  coñ  alguna  Fiebre  lenta,  muy  difícil  de  defarraygar ,  por¬ 
que  del  abuíb  damnable  de  teftaceos  ,  y  abforvientes  rixos  ,  íé 
forma  como  una  mafia  vifcofa  terreftre  en  lo  vafculoio  de  vis¬ 
ceras  ;  de  cuya  inhertefixacíon  ,  haciendo  quafi  mojofas  obfíruc- 
ciones  ,  fe  refiften  á  la  mas  puntual  diligencia  ,  y  de  refío  tenaz¬ 
mente  adheridos  con  tenacidad  indecible  ,  ie  hace  incurable  lo 
que  en  los  principios  fuera  vencible. 

El  íégundo  ,  que  los  referidos  abforvientes  deberán  fer  ad- 
minifírados  con  diluyentes  proporcionados  aqucos,  para  que 
no  obftando  fu  peíadéz  ,  fean  mas  fácilmente  tranfpoitados  ¿ 
la  íangre,  donde  han  de  exercer  fu  efecto.  Los  menitruos  pro¬ 
porcionados  ,  con  quienes  deberán  afiociarfe  ,  podrán  íér  las  or- 
chatas  ,  agua  de  limón  ,  y  el  agua  clara  ,  mezclándole  un  poco 
de  azúcar  candió  ,  u  del  otro.  Para  impregnar  los  polvos  ,  fe 
les  podrá  mezclar  unas  gotas  de  algún  eipirieu  acido,  como  el 
de  vitriolo  ,  el  de  fal  dulce  ,  o  el  de  nitro.  Aquí  ie  buelve  á  no¬ 
tar  ,  que  íi  la  intención  del  Medico  fuere  dar  los  referidos  ab¬ 
forvientes  con  agua  de  limón  ,  ó  con  orchata ,  no  fe  les  mari¬ 
dará  ningún  acido.  No  con  la  orchata ,  por  la  repugnancia  no¬ 
toria  entre  ácidos  ,  y  la&icinoíos.  Tampoco  con  el  agua  de  li¬ 
món  ,  porque  dos  ácidos  unidos ,  y  mezclados,  no  hacen  buen 
maridage  en  el  eftomago. 

Qualquiera  de  los  diluyentes  arriba  dichos  ,  fe  adminiftra- 
rán  frefeos  con  nieve  ,  una ,  dos  ,  y  tres  veces  al  día ,  conforme 
la  necefsidad  pidiere  ,  en  cantidad  de  dos  ,  ó  tres  libras  ;  y  tal 
fe  puede  obfervar  la  necefsidad  por  la  mucha  fed  ,  ardor  ,  o  in¬ 
cendio  febril ,  que  fe  vea  el  Medico  precitado  á  contemperarles 
con  dos  nieves  ,  como  no  pocas  veces  lo  hemos  mandado  en 
nueftra  Pra&ica ,  con  correlpondientes  efebtos.  Puedefe  tam¬ 
bién  hacer  elección  para  efte  efeéto,  con  mucha  íeguridad,y  con¬ 
fianza  ,  de  la  tinfíura  de  roías  caftellanas  ,  compuefía  con  la  fal 
prunela  ,  y  el  eípiritu  del  vitriolo  ,  adminifírandola  de  quatro  en 
quatro  horas  en  cantidad  de  feis  onzas  ,  interpolando  algún  cal¬ 
do  ;  y  es  uno  de  los  remedios  en  la  Fiebre  ardiente  ,  de  quien 
tengo  obfervados  muchos  fucefios  felices  ,  fin  haver  havido  me- 
nefier  ayuda  de  otros  remedios.  La  dirección  de  efía  methodo, 

es  como  fe  irgue:  * 

Ojos  de  cangrejo  pp.  y  margaritas  an.  j.  nitro  purifica¬ 
do  .y  fal  de  plomo an.  B.  agua  de  limón  fría  con  nieve  IB.  ije 
ve¡  iij.  me .  . „ 

I-  Críf- 
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Crifial  montano ,  y  bolo  armeno  pp.  añ.  J  íú  arcano  du¬ 
plicado,  y  tierra  follada  añ.  9  ü.  efpirltu  de  vitriolo  g.  xij.  agua 
natural  fría  de  nieve  Ife.  iij.  aut  ad  libitum.  me. 


Bí.  ’Tindíura  de  rofas  ca(le\lanas,hecha  con  fal  prunela, y  efpi¬ 
rltu  de  vitriolo, añ.  lo  que  bufare  fQ.vj.  la  guardaras  par  a  el  ufo. 


Efta  tin&ura  íe  adminiftrará  ,  como  queda  dicho  arriba  ,  de 
quatro  en  quatro  horas  ,  en  cantidad  de  feis  onzas. 

Colocada  ya  la  ardiente  en  el  folio  de  fu  fortaleza ,  que  es 
el  eftado  univerfal  ,  fe  deberá  auxiliar  con  los  mifmos  remedios, 
pero  menos  volátiles  ,  para  que  con  menos  tumulto  fe  vayan 
precipitando  aquellos  azufres  fermenteícibles  :  con  cuyos  fixos, 
y  macros  dulzorantes  }  fe  mezclarán  diaphoreticos  blandos ,  á 
fin  de  que  los  reftantes  líquidos  adquieran  fu  mas  correfpon- 
diente  foísiego.  Los  remedios  fixos  ,  que  mas  proporcionados 
íe  reprefentan  para  auxiliar  el  eftado  de  la  ardiente ,  fon  :  El 
nitro  ,  la  fal  prunela ,  el  azúcar  de  plomo ,  los  polvos  del  cuer-* 
no  del  ciervo  philoíophicos  ,  el  criftal  montano  ,  la  tierra  fella- 
da ,  el  coral ,  y  la  piedra  ematitis.  Los  blandos  diaphoreticos 
con  quienes  íé  podrán  hermanar  ellos  ,  fon :  La  raiz  de  la  cedoa¬ 
ria  ,  la  contrayerva  ,  el  antimonio  diaphoretico  ,  la  piedra  be- 
zoar ,  el  alcamphor,  y  los  opiatos.  Será  muy  prudente  la  pradi- 
ca  ,  que  en  el  eftado  de  la  ardiente  andaííe  cautelofa  en  la  admi-» 
niftracion  de  opiatos  ,  pues  fu  abufo  podrá  impedir  algún  mo¬ 
vimiento  decretorio  ,  á  excepción  de  aquel  que  la  naturaleza  in- 
tentafle  por  fudor  :  empero  fe  podrán  ufar  en  qualquíer  tiempo 
de  efta  Fiebre  con  prudente  madurez;  y  para  el  govierno  de  eftc 
tiempo  j  pódrán  fervir  las  figuientes  mixturas. 

B».  Gentil  cordial  3  5*  piedra  ematitis ,  y  tierra  fe  liada  atti 
polvos  philofophicos  de  afla  de  ciervo  9  j.  de  contrayerva, y, 
antimonio  diaphoretico  an.  9  f).  láudano  opiado  g.  ij.  jar  ave  de 
amapolas, y  de  efeorzonera  an.  ^6.  agua  de  cardo  fanto  5  iij. me. 

Confección  de  jacintos  fin  aromas  9 nitro  puro  ,y  mar-* 
garitas  pp.  an.  9  f>-  antimonio  diaphoretico  5  íi.  alcamphor  g.  j. 
láudano  liquido  de  Sidenam  g.vj.  jarave  violado,  y  de  rojas  ver- i 
des  an.  ^  jj.  agua  de  melijfa  ‘xiij.  me . 

C  2.  EftaSj 
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Eftas,  6  femejantes  mixturas  íe  podrán  admíniftrar  con  agua 
frefca  de  nieve ,  ó  con  los  diluyentes  ,  que  dexamos  difpueftos 
para  la  primera  intención  con  la  miíina  methodo.  Y  advertido 
algún  correfpondiente  efedo  ,  fe  infiftirá  con  ellas  ,  irguiendo  el 
rumbo  de  naturaleza. 

Suele  con  alguna  frequencia  experímentarfe ,  que  auxiliada 
¡a  ardiente  ,  y  advertidas  algunas  parciales  terminaciones  por 
fudor ,  cantaras ,  orina  ,  y  otras ,  perfevera  algún  moleílo  in¬ 
cendio  ,  y  ardor  ,  con  alguna  defigualdad  en  el  pulfo  ,  que  con 
regular  termino  llamamos  febrícula.  En  efte  cafo  íerá  de  impon¬ 
derable  efedo  la  tindura  de  roías  caftellanas,  que  dexamos  dii- 
puefta  arriba  ;  porque  fu  continuado  ufo  hace  precipitar  á  los 
azufres  refiduos  fermentefcibles  ,  que  quedaron  embotados  en 
los  líquidos.  Para  el  mifmo  efedo  fe  podrá  hacer  elección  de, 
algún  benigno  purgante  ,  corno  el  íiguiente, 

R.  De  rabárbaro  jbavefcente  £  j-fil  tártaro  £  6..  baga  fe 
iinShiYa  S.  A.  con  quatro  onzas  de  agua  de  chicoria ;  cuelefe,y  fe 
añadirá  de  jar  ave  áureo ,  ex  r  ore  ^  i  6.  me.  y  clarifi queje. 

Eíle  purgante  repetido  ,  fegun  ínftaííe  la  necefsidad  ,  y  pru¬ 
dente  advertencia  del  Medico,  acabará  de  purificar  los  líquidos, 
y  ceílará  aquella  lenta  ,  y  apaufada  fermentación.  La  fangtia  de 
íalvatela  derecha  ,  en  ellos  cafos  tiene  acreditada  fu  eficacia ,  y 
para  el  completo  exterminio  del  referido  ardor,  la  aconfejamos 
con  experimental  decreto. 

Para  exteriores ,  ferán  de  mucha  utilidad  el  ungüento  de  las 
medulas  del  toro  ,  lavándolas  con  agua  rofada.  La  manteca  de 
bacas  ,  lavada  con  fiete  ,  ó  mas  aguas  ,  y  ¡a  ultima  con  agua  ro¬ 
fada.  El  ungüento  de  calabaza,  hermanándole  el  zumo  de  limón» 
El  azeyte  acerado  de  calabaza,  como  también  el  cata plaíina, que 
regularmente  fe  compone  de  levadura  agria ,  vinagre  rofado, 
tocino  rancio,  y  manteca  de  puerco  fin  fal.  Qualquiera  de  eftos 
exteriores,  ó  locales,  fe  deberán  aplicar  en  todo  el  cerro,  iobre- 
poniendo  unas  hojas  de  parra  ,  ó  lechuga.  Y  tenemos  experien¬ 
cia  ,  que  los  febricitantes  de  Fiebres  ardientes  han  hallado  gran 
refrigerio  con  eftos  apofitos.  Otros  muchos  pudiéramos  apun¬ 
tar  para  el  referido  efedo ;  pero  los  omitimos,  porque 

bailan  los  dichos» 
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AUDICION . 


I?L  calor  ardentlfsimo ,  y  la  fed  implacable  fon  fymptho- 
^  mas  infeparables  del  Cuufon ,  6  Fiebre  ardiente  continua 
exquiñta  ,  á  quienes  íiguen  regularmente  íequedad  ,  y  aridez  en 
todo  el  cutis  ,  nariz  ,  boca  ,  y  lengua  ,  la  refpiracion  denía  ,  y 
anhelóla  ,  la  lengua  fe  advierte  flava  ,  adufta,  negra  ,  y  aípera, 
y  acaío  con  algunas  hendiduras  ,  que  es  lo  que  llamamos  pru- 
nella.  Siguen  á  eftos  inquietud  ,  anxiedad  ,  vomites  ,  y  laíkiid 
fuma  ,  voz  ronca  ,  y  glanguloiá  ,  íueletnoleftar  alguna  tuficula, 
vigilias  pertinaces  ,  delirios  frenéticos  y  otras  veces  advertirás 
á  los  enfermos  comatoíbs  ,  y  convulíbs  ,  y  de  mas  común  ve¬ 
rás  el  aumento  de  eftas  Fiebres  en  días  impares  i  pero^  nota, 
que  no  todos  eftos  fympthomas  acompañan  íiempre  a  toda 
Fiebre  ardiente  ,  porque  fe  complicaran  mas  ,  b  menos  ,  legua 
mayor  ,  ó  menor  fuere  la  aátividad  del  fermento  ,  que  las  pro¬ 
duce  ,  y  fegun  fuere  la  mayor  ,  ó  menor  aptitud  del  tempera¬ 
mento  del  paciente  ,  y  otras  circunftancias. 

Efta  Fiebre  rara  vez  paila  del  íeptimo  ,  y  de  mas  común  fe 
termina  por  hemorragia  ,  la  que  acaeciendo  en  el  día  tercero, 
b  quarto  de  fu  ingreíio  ,  y  fluyere  en  poca  cantidad  ,  (era  mor¬ 
tal  i  mas  fi  viniere  en  el  día  decretorio  ,  fe  podrá  pronofticar  la 
falud  con  terminación  perfecta  ,  y  iegura ;  fuele  prevenirle  al 
Medico  la  naturaleza  efta  terminación  ,  quando  en  el  enfermo 
advierte  dolor  en  la  cerviz  ,  gravedad  ,  y  pefo  en  las  ñeñes  ;  te- 
nebroíidad  caligínofa  en  los  ojos ,  tenfion  indolente  en  los  pre- 
cordios  ;  lagrimas  involuntarias  y  fin  complicación  de  otros  lé¬ 
ñales  mortíferos  ,  que  en  efta  ocurrencia  íeñalan  ruina  ¿  el  rofc 
tro  amapolado  ,  morfion  pruriginofa  en  la  nariz  ;  y  otros.  Fue¬ 
ra  de  que  efta  Fiebre  puede  terminarfe  por  otros  medios  ,  co¬ 
mo  por  camara ,  vomito  ,  fudor  ,  urina  ,  aunque  con  menos 
frequencia.  Mas  téngale  por  absolutamente  mortal  aquella 
Fiebre  ardiente ,  que  tomaííe  aumento  en  días  pares  ,  íi  afsi 
acaeciere  antes  del  dia  fexto. 

En  efta  cafta  de  calenturas  cautélefe  el  Medico  ,  porque  no 
pocas  veces,  en  íii  primer  principio,  fe  prelentan  con  roftro  age- 
no  :  quiero  decir ,  que  mas  ,  que  una  vez,  fucede  el  que  una  Fie¬ 
bre  maligna  venga  repreíentando  un  cauíbn  ,  no  fiendolo  s  y 
para  diftinguir  elle  cafo  practico  ,  y  precaver  qualquier  error, 

.  ,  C  3  '  de- 


3*  VIRREY  ,  PALMA  FEBRIL, 

deberá  el  Medico  advertir  los  figuientes  diílintiros  léñales.  Lo 
primero  ,  fi  el  enfermo  en  el  primer  iníiilto  de  la  Fiebre  le  que- 
xa  de  alguna  anguflia  en  la  región  del  corazón.  Lo  fegundo, 
fi  en  el  primer  principio  advierte  atraílo  notorio  en  las  fuer¬ 
zas.  Y  lo  tercero ,  fi  la  orina  no  correfponde  á  la  adividad  de 
la  Fiebre  ;  y  adviniendo  ellos  feñales  ,  bien  (e  podrá  alíegurar, 
que  lo  que,  al  parecer ,  viene  con  farfa  de  un  caufion ,  no  es  fino 
una  fiebre  pernicioía  ;  en  cuya  ocurrencia  deberás  variar  la  cu¬ 
ración  ,  enderezando  fiis  tiros  ázia  la  malignidad  ;  mas  faltan¬ 
do  ellos  feñales  ,  podrás  principiar  la  curación  íangrando  las 
veces,  que  te  parecieren  neceíiarias,  para  evacuar  la  plenitud  ,  y 
foílegar  el  orgafmo ,  u lando  á  elle  tiempo  de  los  mas  podero¬ 
sos  atemperantes  ,  y  diluyentes  ;  y  fobre  los  dichos,  en  la  cura¬ 
ción  de  ella  Fiebre  ,los  mas  efpeciales  fon  los  nitrados  ;  á  cu¬ 
yo  fin  podrás  difponer  á  todo  pallo  el  agua  nitrada  ,  con  tal, 
que  á  cada  tres  libras  de  agua  natural  fe  diluelvan  tres  dracmas 
de  nitro  purificado  ,  en  ella  forma: 

BL  De  agua  natural  ¡ib.  vj.  nitro  purificado  "£iv.  me  telefe y 
y  ágil  efe  bajía  la  difidación  del  nitro . 

De  ella  agua  podrás  ulár  en  todo  el  diícurlo  de  la  cura-i 
cion  ,  halla  que  adviertas  ,  que  notoriamente  eftán  los  enfermos 
mas  libres  del  incendio  a^dorofo  ,  y  que  la  lengua  eftá  húme¬ 
da  i  notando  ,  que  la  agua  ha  de  refrefearfe  con  nieve  ,  ufando- 
la  en  ella  forma  ,  no  íolo  á  los  refrefeos  ,  fino  dando  uno  ,  *L 
dos  vafos  en  cada  caldo ,  ó  como  adviertas  la  necefsidad. 

CAPITULO  TERCERO. 

DE  LA  FIEBRE  ARDIENTE  TERCIANA  PERIODICA 

intermitente  exquijita. 

DE  (pues  de  haver  tratado  de  la  Fiebre  ardiente  continua, 
afsi  periódica  ,  como  continente  ,  nos  introduciremos 
á  la  praélica  de  la  ardiente  periódica  intermitente  exqui  fita. 
Para  cuyo  firme  conocimiento  ,  no  poco  conduce  la  adverten¬ 
cia  ,  que  afsi  como  la  ardiente  continua  no  periódica  ,  no  re-, 
conoce  otra  diftincion  de  la  continua  periódica  ,  fino  que  ella 
iene ,  á  intervalos  de  tiempos  3  nuevo  fomento  febril  remitido 
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J  ,  na  5  la  Otra  vifccra ,  el  quul  fuccefsivamcnte  conftitayc 
nuevo  periodo  accefsional ,  y  aquella  tiene  adquirido  derecho 
de  continuidad  por  Tolo  el  quanto,  y  actividad  de  fu  primer 
fermento  ,  fin  emendicar  ,  para  fu  continuo  proceder  violento, 
nueva  levadura  fermentativa  :  Afsi  también  la  periódica  con¬ 
tinua  folo  fe  diftingue  de  la  intermitente  periódica ,  en  que 
aquella  á  mas  del  periódico  nuevo  fermento  ,  de  redo  le  que¬ 
da  aquel  fermento  primitivo ,  que  empezó  ,  y  pufo  los  azufres 
de  la  fanere  en  violenta  difeordia  ,  de  quien  depende  en  fu 
continuación  :  empero  la  periódica  intermitente  folo  depende 
de  un  fermento  falino  acido  ,  y  periódicamente  remitido  de 
ella  ,  ó  la  otra  vifeera  ,  ó  engendrado  en  la  miíina  fangre  por 
cfte  *  ó  el  otro  externo  acontecimiento  ,  con  mas  ,  ó  menos 
adividad  ,  para  que  ,  en  menos  horas  de  tiempo  ,  pueda  fer  di- 
íuelta  desfigurada  ,  precipitada  ,  e  invertida  fu  adividad ;  por 
cuyo  eípecial  modo  de  afligir  fe  dice  intermitente  pues  en¬ 
tre  uno  ,  y  otro  periodo  no  fe  advierte  en  el  enfermo  fymp- 
thoma  alguno ,  que  reprefente  adual  febril  movimiento  ,  y  por 
cito  llamafc  intermitente. 

Dicefe  también  terciana  ,  porque  los  dichos  periodos  tie¬ 
nen  por  coftumbre  revivir  al  tercero  dia.  Por  exemplo  :  Si  la 
primera  accefsion  ,  ó  el  primer  periodo  accefsional  infultó  a 
la  naturaleza  en  el  dia  Lunes  ,  correfponderá  el  fegundo  en  el 
dia  Miércoles.  El  tercero  deberá  corrcfponder  en  el  dia  Vier¬ 
nes  ,  y  aísi  los  demás  ,  con  mas  ,  ó'  menos  igualdad  ,  afsi  en 
la  determinada  hora ,  como  en  fu  duración  ,  fegun  mas  ,  ó  me¬ 
nos  fuere  la  igualdad  de  los  corpufeulos  fermentefcibles  ,  y  mas, 
ó  menos  bien  arreglado  el  régimen  del  tercianario  ,  y  pruden¬ 
te  dirección  curativa  del  Medico. 

Diccfe  exquiíita  ,  porque  fu  fermento  íé  fujeta  en  los  prin¬ 
cipios  centrales  de  la  íangre  puramente  fulphureos  ,  en  contra- 
poficion  de  la  nota  ,  ó  efpurea  ,  cuyo  fermento  ,  aunque  tam¬ 
bién  fe  ceba  en  lo  fulphureo  ,  pero  con  remezcla  de  corpufeulos 
falino-mercuriales  en  bailante  exceflo  ,  que  le  quite  lo  exquiíito. 
Dixe  en  bailante  exceflo ;  pues  aunque  en  toda  Fiebre  exquifita 
fe  conciba  algo  heterogéneo  invertido  ,  deíemejante  á  lo  ful¬ 
phureo  encendido  ,  empero  no  con  aquel  íéníible  exceflo  ,  que 
impida  ei  peculiar  ser  exquiíito  á  la  Fiebre  ,  porque  nunca  fe 
puede  concebir  inverfion  puramente  fulphurea  violenta  en  los 
líquidos ,  fia  que  algunas  partículas  falino-terreas  ,  y  acido- 
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vifcidas  no  íéan  retocadas  de  aquella  febril  inverlíon.  Y  aun  por 
ella  razón  ferá  muy  conceptible  ,  que  efta  Fiebre  fea  mas  ,  6  me¬ 
nos  exquisita  ,  fegun  mas  ,  ó  menos  corpufculos  falino-fulphu- 
reos  ferán  fujetos  al  baftardo  febril  incendio.  Y  fe  concebirá 
mas  ,  o  menos  nota  ,  fegun  mas  ,  ó  menos  íales  ácidos  ,  terrees, 
viícidos  ,  y  gruefl'os  ,  quedarán  fujetos  al  febril  deíconcierto. 

Por  dodrina  general  fe  advierte  ,  que  en  toda  Fiebre  íe  exal¬ 
tan  los  principios  íulphureos  de  la  íangre ,  porque  fon  mas  fá¬ 
ciles  de  recibir  el  eftraño  incendio  ;  y  afsi  ,  eftos  pueden  con- 
cebirfe  mas  ,  ó  menos  diípucftos  para  el  febril  ardor  ,  festín 
mas  ,  ó  menos  exiftieflen  en  la  íangre  defembarazados  ,  y  íuel— 
tos  de  los  otros  principios  falinos,  vi  leídos  ,  y  terreos.  Con¬ 
cibiendo  á  la  Fiebre  con  efta  graduación  ,  fe  entenderá  qual  íea 
exquifita  ,  qual  nota  ,  o  eípurea ,  y  qual  pecará  mas  en  exqui- 
íita  ,  y  qual  fe  acercará  mas  á  la  conftitucion  de  las  efpureas. 
Aísi  como  es  propio  de  los  cuerpos  íulphureos  en  los  líquidos 
íer  fáciles  en  lo  inflamable  ,  también  fe  figue  íér  fáciles  ,  y  pron¬ 
tos  á  la  extinción.  Por  efto  la  acceísion  encendida  en  los  cor¬ 
pufculos  puramente  fulphureos  de  la  íangre ,  fu  duración  ferá 
la  mas  breve  ,  pues  nunca  excede  de  fíete  á  ocho  horas.  Muy 
al  contrario  fucede  en  la  nota  ,  pues  en  efta ,  por  la  remezcla 
de  otros  corpufculos  de  mayor  corporatura  ,  fus  accefsiones 
fuelen  durar  doce  ,  quince  ,  y  mas  horas  ,  fegun  mas  ,  6  menos 
fuellen  los  terreos,  y  viícidos  cuerpecillos  remezclados ,  y  com¬ 
movidos  por  el  baftardo  febril  fermento.  Supuefta  efta  do&ri- 
na  ,  no  ferá  difícil  el  hallazgo  de  la  deícripcíon  de  la  terciana 
exquifita  intermitente  ,  íi  íé  atiende  á  la  figuiente  :  Depravata3 
&  interrupta  fulphureorum  corpufculorum  fanguinis  fermenta- 
tío  ,  de  tertio  in  tertiurn  redens  cum  concutione  totius  corporis  m- 
dpiens  a  peregrino  acido  acri  fermento  ortum  ducens. 

SU  DIVISION. 

AS  diferencias  de  efta  Fiebre  fupongo  como  cierto  ,  qué 
las  que  en  propiedad  le  competen  ,  íblo  fon  el  mayor  >  O 
menor  ser  exquiííto  5  que  por  razón  de  fu  caufa  goza  ,  y  aísi  fe 
divide  en  fimplicit er  exquifita  y  y  exquifita  fecundum  quid.  Me 
explicaré  menos  maL  La  fimpliciter  exquifita  ,  queremos  nom¬ 
brarla  exqufiú  3  exquifita  >  ó  abfoluú  exquifita  ;  la  fecundum 
quid  exquifita  i  entendemos  exquifita  refpeffivh  No  explica-» 
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tnos  mas  los  términos ,  porque  lúponemos  hablar  con  Phyficos. 

La  fimplmttr  exquifita  es  aquella,  cuyo  fermento  eftraño  fe  cebo 
en  las  partículas  fulphureas  del  liquido  fanguineo  ,  fin  la  cor¬ 
respondiente  remezcla  de  las  (aliño-mercuriales  ,  que  puedan 
quitarle  íu  ser  exquifito.  La  exquifita  je  cundu7n  quid,  ferá  aque¬ 
lla  ,  cuyo  eftraño  fermento  ,  á  mas  de  lo  fulphureo  invertido, 
acompañan  muchas  de  las  falino-mercuriales  á  dicha  inverfion, 
bailantes  ,  fi  no  para  quitarle  á  la  Fiebre  fu  ser  exquifito  ,  á 
lo  menos  fe  lo  minoran.  Y  ellas  fon  las  dos  propias  diferen¬ 
cias  ,  de  la  terciana  exquifita  intermitente  ,  como  también  de 
la  continua. 

Por  razón  de  Fiebre  intermitente  le  correípónden  otras  di¬ 
ferencias  ,  como  fon  :  el  poder  fer  limpie  ,  b  íencilla  ,  y  doble. 

La  limpie  ,  ó  fencilla  es  ,  como  la  que  citamos  tratando  ,  en 
la  qual ,  de  acceísion  á  cefsion  ,  media  un  dia  de  vacante.  La 
doble  es  aquella  ,  que  las  accefsiones  repiten  todos  los  dias,  de- 
xando  de  vacante  algunas  horas:  empero  fiempre  guardan  la  cor- 
reípondencia  accefsional  de  tercero  en  tercero  dia.  Ellas  Fiebres 
intermitentes  aun  le  ,  dividen  por  razón  de  íus  conespondien- 
cias  en  tercianas  ,  quartanas  ,  y  quotidianas.  Otras  muchas  di¬ 
ferencias  le  han  obfervado  por  razón  de  las  correlpondencias, 
y  typos  ,  como  fon  quintanas  ,  fextanas  ,  &c.  y  otras  menfua- 
les ,  y  aniveríárias  ,  como  refiere  Etmulero.. 

Y  para  que  con  juila  razón  admires  las  inexcrutables,  y  nun¬ 
ca  bien  conocidas  ideas  de  la  naturaleza ,  deberá  advertirle 
otra  diferencia  ,  acreditada  con  la  genuina  obfervacion  de  mi 
praética  ;  y  lera  ,  que  por  particular  contlitucion  natural  febril, 
reíiiltan,  en  particulares  contexturas.  Fiebres  originarias,  que  du¬ 
ran  á  la  duración  de  la  vida ;  en  cuyo  apoyo  obfervé  una  origi¬ 
naria  Fiebre  en  la  Villa  déla  Mota  del  Cuervo,  en  una  Señora  hi¬ 
dalga  ,  llamada  Doña  Geronyma  Alvarez,  la  qual,  confiando  de 
temperamento  entre  fulphureo,  y  terreo  , habito  medianamente 
carnolo  ,  bien  alimentada,  no  menos  recogida,  doncella  honefta, 
conllituida  en  la  edad  de  cincuenta  y  ocho  halla  fefenta  años, 
potencias  claras  ,  y  deípejadas,  entendimiento  adelantado,  con- 
verfacion  quieta  ,  y  apaciole  ,  voz  fonóra  ,  y  clara,  eílatura  me¬ 
diana  ,  color  pálido  ,  y  ceniciento  ,  las  mexillas  algún  tanto 
íonroíadas.  En  ella  ,  pues  ,  Señora  ,  con  las  referidas  circuns¬ 
tancias  ,  obfervé  ella  eípecie  de  Fiebre  fin  leíion  particular  ,  que 
la  impidieíle  qualquier  eípecie  de  exercicio  ,  afsi  de  los  comu¬ 
nes,  \ 
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nes ,  como  particulares ,  ni  otra  alguna  acción  perteneciente  & 
fu  confervacion,  como  es  ,  dormir ,  beber  ,  comer ,  &c.  Solo  si 
fe  obíervaba  en  eirá  Señora ,  que  periódicamente  era  combatida 
de  unos  dolores  cólicos  acérrimos  ,  con  acometimientos  mor¬ 
tales  ,  de  los  que  no  ,  con  poca  frequencia  ,  la  viíité,  y  curé  ;  íc 
aumenta  falliblemente  en  ella  ocurrencia  la  inquietud  ,  el  ar¬ 
dor  ,  y  la  Fiebre  ;  y  haviendo  fido  por  mi  preguntada  ,  quanto 
tiempo  padecía  la  reretida  febrícula  ,  y  los  periódicos  cólicos 
infultos  ?  me  refpondió  ,  que  defde  que  tenia  ufo  de  razón  ,  j 
que  todos  los  Médicos,  que  la  havian  vifitado  defde  que  nació» 
les  havia  oído  decir  á  fus  padres  ,  que  dixeron ,  que  defde  la  in¬ 
fancia  arraftraba  aquella  Fiebre.  Reftituida  ya  de  los  atrope¬ 
llados  cólicos  infultos  por  medio  de  ayudas  atemperantes ,  al¬ 
gunos  artificiales  vomites  ,  y  atemperantes  refrefeos  ,  compues¬ 
tos  de  moderados  ácidos  ,  y  opiatos  ,  con  media  dragma  de  los 
polvos  anticolicos  del  inteftino  del  lobo ,  boívia  a  íu  lenta 
conftitucion  febril  ,  y  quedaba  en  íu  acoftumbrada  ,  y  habitual 
enfermiza  ialud.  Sacamos,  pues,  en  limpio  de  efta  hiftoria, 
que  ay  particulares  contexturas  febriles  de  por  vida ;  de  que 
reinita  advertirfe  eípecíal  diferencia  de  Fiebres  a  mas  de  las 
mencionadas ,  y  efta  fe  llamará  originaria  ;  digámosle  conna¬ 
tural  ,  aunque  fe  reciba  con  diíplicencia  de  los  poco  reflexivos. 
No  poco  pudiéramos  gloííar  fobre  los  phenomenos  de  efta 
particular  naturaleza ;  pero  íé  omiten  ,  por  no  pallar  la  calum¬ 
nia  de  prolixos. 


SU  CAUSALIDAD. 


O  poca  dificultad  ha  caufado  entre  los  Pra&icos  el  efta- 
^  „  blecimicnto  de  la  verdadera  caufa  en  las  intermitentes; 
pues  bolviendo  los  ojos  á  los  Antiguos ,  no  hallaremos  otro 
abance ,  que  repugnantes  conceptos.  Si  recurrimos  a  los  Mo¬ 
dernos  ,  tropezamos  en  un  ínefcrutable  atolladero  con  la  varie¬ 
dad  de  fus  pareceres.  Pero  como  el  intento  de  efta  Obra  no 
es  otro ,  que  brevemente  inftruir  á  la  juventud ,  para  la  mas 
acertada  reíolucion  praética ,  huyendo  inconvenientes,  y  ir¬ 
guiendo  el  doctrinal  orden  del  principiado  Syfthema  (  para  mi 
el  mas  veriíxmil ,  y  para  la  pra&ica  mas  conforme  )  reíolvemos» 
que  la  caufa  univerfal  immediata  ,  que  ,  como  á  mineral ,  contie¬ 
ne  los  fermentos  febriles ,  es  el  carmín  purpureo  de  la  fangra. 

La 
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la  cau/á  mediata  motiva  ,  fon  varios  ,  y  diftintos  fucos  ,  eílra- 
ños ,  y  diftintos  corpuículos  remitidos  de  eílas  ,  ó  las  otras  vis¬ 
ceras  ,  y  del  ámbito  del  cuerpo  ,  con  tal  particularidad ,  que  ni 
la  una  ,  ni  la  otra,  por  si  folas ,  conftituyen  caufa  total  del  mo¬ 
vimiento  febril  ,  fino  que  de  ambas  refulta  !a  impropoicion 
violenta  ,  y  atropellada  de  la  Fiebre.  Para  mas  plena  inteligen¬ 
cia  nos  explicaremos  en  la  forma  íiguiente. 

Según  efte  fyfthema  ,  es  conftantemente  llano ,  que  el  pur¬ 
pureo  carmín  de  líquidos  es  un  agregado  de  corpuículos  dif¬ 
tintos  en  naturalezas  ,  y  genios,  con  diftintas  figuras  ,  limacio¬ 
nes  ,  orden ,  y  combinación  varia  ,  &c.  y  que  ellos  variamente 
figurados  ,  combinados  i  y  unidos  ,  componen  ,  y  eftablecen  al 
liquorofo  balfamo  en  el  eftado  natural  ,  y  proporcionare  al 
viviente ,  que  ,  en  fentir  de  Etmulero,  íé  llama  jymstña .  Inver¬ 
tida  ,  traftocada ,  y  desfigurada  efta  proporción  económica  de 
falinos  corpufculos  componentes  ,  á  ocafion  de  algún  eftraño 
extrinfeco  ,  queda  desfigurada  ,  é  invertida  la  referida  malla  ,  y 
conftituida  en  eftado  improporcionado  de  Ametría.  Supuefta 
efta  dodrina  ,  baftantemente  inteligible  aún  á  la  mas  ruda  ca¬ 
pacidad  ,  nos  relia  averiguar,  qual  lea  elle  eftraño  ,  elle  violen¬ 
to  ,  y  efte  extrinfeco  ,  que  con  tanta  facilidad  inquieta  aquella 
folíegada  paz  ,  que  los  referidos  corpufculos  componentes  go¬ 
zaban  en  el  eftado  de  fymetria  ,  y  proporción  en  los  líquidos? 
Y  de  elle  amotinador  ,  hermanado  con  los  corpufculos  com¬ 
ponentes  de  ¡a  malla ,  variamente  figurados  ,  entrefa cavemos  el 
ser  de  la  caufa  total  completa  de  las  intermitentes.  Averigua¬ 
remos  también  los  varios  phenomenos  de  ellas  Fiebres ,  quan- 
to  con  bailante  luz  fea  neceílario  para  formar  una  idea  vero- 
fimil ,  y  poder  philofofar  fobre  ellos  ,  y  facar  las  indicaciones 
curativas  de  las  expresadas  intermitentes ,  que  es  el  único  blan¬ 
co  de  ella  pradica. 

El  eftraño  amotinador  de  los  corpufculos  componentes  de 
la  malla  fanguinea  ,  es  una  levadura  fermentativa  desprendida, 
o  deíprendible  de  varias  vifeeras ,  como  del  hígado  ,  páncreas, 
bazo  ,  eílomago  ,  venas  ladeas  ,  mefenterio  ,  y  últimamente  de 
toda  la  glandulofa  familia  fubeutanea  ,  cerrado  el  poro  peri¬ 
férico  ,  y  retrocediendo  las  cenizas  tranfpirables.  Ellas  ,  con  fu 
acre  conllitucion  ,  mordican  á  los  corpufculos  fulphureos  de  la 
fangre  ;  y  ellos,  velicados ,  y  efcandecidos  del  violento  ,  y  acre 
contado  ,  pretendiendo  facudiríe  de  efte  molefto  agravio ,  mue¬ 
ven 
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ven  violentos ,  y  atropellados  embates ,  de  que  refulta  la  riña;' 
y  perturbación  febril  entre  las  terquedades  de  los  unos  ,  y  re- 
fíftencias  de  los  otros.  Entre  efta  porfiada  pelea  de  acometi¬ 
mientos  ,  y  refiftencias  de  unos  ,  y  otros  corpufculos  ,  queda  la 
naturaleza  conftituida  en  fia  afedo  febril ,  hada  que  vencidos  los 
unos ,  y  vencedores  los  otros  ,  fenece  la  violenta  pugna  re¬ 
ferida. 

Pero  deberás  advertir ,  que  no  es  nueftro  intento  perfua- 
dir  ,  que  para  la  completa  caufa  de  las  intermitentes  fe  ne- 
ceísita  ,  que  todas  las  vikeras  arriba  mencionadas  contribu¬ 
yan  con  eftraños  fucos  ,  ó  fermentos  eftraños  firnul ,  para  que 
juntos  con  la  fangre  ,  fe  le  dé  á  la  caufa  de  las  intermitentes 
el  ultimo  complemento  ,  porque  efto  feria  error  manifiefto. 
Bailará  ,  pues ,  para  la  completa  caufa  de  dichas  Fiebres  ,  que 
una  ,  ü  otra  viícera  remita  á  los  líquidos  influxo  eílraño  ma¬ 
terial  fermentativo  ,  que  mueva  á  los  corpufculos  en  ella  con¬ 
tenidos  ,  les  invierta  ,  y  exagite  violentamente  ,  para  que  fe  en¬ 
tienda  el  ser  de  la  caufa  completa  ;  como  también  el  ayre  ex¬ 
terno  j  ya  invertiendo  lo  glandulofo  cutáneo  ,  ya  introducido 
por  la  refpiracion  íáturada  de  partículas  fermentativas  eft ra¬ 
ñas  ,  forprendidas  de  la  Atmofphera  .con  particular  contextu¬ 
ra  febril. 

De  efta  dodrina  inferirás  ,  que  las  partículas  contenidas 
en  la  mafia  ,  como  invertidas  ,  y  desfiguradas  ,  privadas  de 
aquella  paz  ,  fofsiego  ,  y  armonía  íymetrica  ,  fon  la  caufa  ini- 
mediata  ,  aunque  incompleta  ,  de  las  intermitentes  ;  y  que  qual- 
quier  particular  fermento  cifrarlo,  remitido  á  la  fangre  por  qual- 
quiera  vifeera  6  juntamente  por  todas  ,  6  afsimifmo  quat- 
quier  eftraño  fermento  efeupido  á  la  referida  mafia  por  la  ins¬ 
piración  mediante  el  ambiente  ,  fon  igualmente  caufas  incom¬ 
pletas  de  las  intermitentes  ;  con  efta  diferencia  ,  que  los  fermen¬ 
tos  fundados  eninverfion  de  corpufculos  Sanguíneos ,  fe  con¬ 
ceptuarán  por  caufa  parcial  immediata  de  las  intermitentes; 
pero  los  remitidos  de  vilceras  ,  y  infpirados  del  ayre  ,  fe  repu¬ 
tarán  por  caufas  parciales  mediatas.  De  unos  ,  y  otros  fimnl 
nace  la  caufa  total  ,  y  completa.  El  durar  mas  ,  o  menos  las 
accefsiqnes  en  eftas  Fiebres  ,  pende  de  la  mayor  ,  ó  menor  ac¬ 
tividad  del  eftraño  fermento ,  y  del  mayor  ,  b  menor  aparato 
de  corpufculos  ,  que  componen  lafanguinea  mafia,  con  mas, 
q  menos  difpoficion.,  con  mas,  o  menos  reíiftencia ;  y  con  efto, 
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en  breve  te  digo  lo  que  en  muchas  paginas  exagitan  Loare  cito 

varios ,  y  diftintos  Autores,  ...  . 

Por  ultima  advertencia  fe  nota  ,  que  una  vez  prendido  el 

fuego  del  primer  febril  infolio  i  impulfo  de  qualquier  lalino- 
acido  fermento  eftraúo  ,  efeupido  á  la  langre  por  qualqmera  de 
las  vifeeras ,  ó  infpirado  del  ambiente  ,  no  fe  necdsita  nueva 
reproducción  ,  ó  nueva  remifsion  de  ellraño  ,  y  extrmfeco  fer¬ 
mento  para  los  reliantes  inlultos  intermitentes  ;  porque  íolo  el 
fracedo  inducido  en  la  Langre  por  el  primero  ,  ya  queda  en  ci¬ 
te  liquido  bailante  caraderiílica  diípoficion  para  la  reproduc¬ 
ción  de  los  reliantes.  Y  ella  es  la  verifimil  razón  del  por  que 
quedando  la  naturaleza  faltm  quoad  fenjum  Ubre  de  la  heorc 
en  los  dias  de  vacio,  buelven  las  acceisiones  ,  pues  amortigua¬ 
das  '  las  partículas  falino-acidas  fermentefcibles  de  la  puniera 
accefsicn  ,  queda  la  malla  del  mejor  liquido  con  aquel  difpofi- 
tivo  caraéler  de  filveílres  cenizas  ,  que  adquiriendo  nuevo  vigor 
entre  ellas  ,  por  beneficio  del  circulo  Le  reúnen  ,  y  unidas  buel¬ 
ven  á  fu  antigua  vitalidad  ,  y  perjudicial  eucacia  $  con  la  qual 
reproducen  nuevo  accefsionai  intuito. 


SU  CONOCIMIENTO, 


Atiaba  lo  dicho  para  el  conocimiento  de  la  Fiebre  tercia* 
A  j  na  exquifita  intermitente  m,  pero  íiguiendo  el  orden  de 
jnis  eferitos  ,  para  mayor  claridad  de  los  pocos  vedados  en 
la  Pradíca,  pondremos  aqui  los  feñales,  que  regularmente  ocur¬ 
ren  en  ella.  Si  fueres  llamado  para  algún  enfermo  ,  y  obierva- 
res  calentura  ardiente  con  fed  intolerable  ,  incendio  exceisívo, 
y  urente ,  en  quien  el  intuito  primero  acometió  con  fed  fuer— 
te  ,  que  lo  accefsionai  no  excedió  de  doce  horas  ,  el  calor  apli¬ 
cado  ,  el  tado  (e  te  reprefentafle  acre  ,  y  mordaz. ,  refpiracion 
magna  ,  y  frequente  ,  dolor  intento  de  cabeza  ,  penofas  vigilias, 
vomites  en  la  declinación  del  rigor  ,  y  principios  de  la  incalel- 
cencía  ,  delirio  ,  orina  flavefeente ,  y  que  en  la  declinación  ac¬ 
cesional  prorrumpiere  íiidor,  Aísimilmo ,  que  el  enfermo  hu- 
Vieííe  acoilumbrado  comer ,  y  beber  alimentos  ,  y  bebidas  ca¬ 
lientes  ,y  piperinas,  conftitmdo  en  edad  juvenil  ,  tiempo  calo* 
rofo  ,  y  que  las  deyecciones  fe  prefentan  fulphureas  ,  vulgar¬ 
mente  dichas  viliofas  ,  y  encendidas  croceas  ,  pulios  llenos,  ve* 
hementcs }  celetes ;  y  frequentes,  íer#  conitante  el  conocimiento 
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de  una  Fiebre  ardiente  exquiíita  por  el  cumulo  de  ellos  léñales, 
ó  por  la  mayor  parte  de  ellos ;  y  íi  las  accefsiones  fueren  inter¬ 
poladas  ,  intermitente. 

SUS  VATICINIOS. 

< 

K\  O  ay  pronoílico  en  la  Practica ,  en  quien  no  pueda  fallar 
|  la  prudente  congetura  del  mas  adelantado  conocimien¬ 
to  ;  y  aun  por  ella  razón  dexé  advertido  en  mi  Tyrocinio 
Praético  la  poca ,  ó  ninguna  firmeza  ,  y  eftabilidad  de  efta 
parte  medicinal.  No  obttante  ,  en  las  Fiebres  ardientes  exqui¬ 
sitas  le  tiene  por  común  eílablecimiento  no  fer  peligrólas  ,  con 
tal ,  que  lleven  la  nota  de  intermitentes.  Deducefe  ello  del  Orá¬ 
culo  Medico  Hyp.  4.  Aph.  fent.  45.  quando  dixo  :  Febres  quo- 
cumque  modo  Ínter  mi ferint  periculum  abejje  fignijícant.  Será  afi> 
íimifmo  regularmente  ella  Fiebre  breve  ,  porque  no  folo  íiis  fer¬ 
mentos  ,  sx  que  también  las  forprendidas  partículas  fermentan¬ 
tes  inquietas ,  y  efcandecidas  ion  de  profapia  falino-lulphu- 
teas ,  fubtilifsimas  ,  volátiles  ,  y  como  tales  fáciles  de  vencer- 
fe  ,  y  difiparfe.  Ya  nos  lo  dexó  notado  el  mi  fin  o  Hyp.  4.  Aph. 
íent.  59.  Terciana  exquijita Jeqnems  circuitibus  ,  aux  longifsima 
ejl ,  judie  atur. 

Efta  praética  deliberación  afsi  confirmada  por  la  común  ex¬ 
periencia  ,  y  por  los  circunlpedos  Maeftros  del  Arte  autoriza¬ 
da  ,  queremos  íe  entienda  por  lo  mas  frequente  en  la  referida 
Fiebre  exquiíita  intermitente ,  quando  efta  depende  de  fimpli- 
cifsimos  fermentos  regulares  j  empero  no  en  aquellos  cafos  que 
ocurriefíe  con  malos  aparatos  internos  ,  como  fon  Cachetíicos, 
Hypocondriacos ,  Efcorbuticos  ,  Gálicos ,  Hiftericos ,  Peftilen- 
tes  ,  y  otras  quafi  infinitas  contexturas  ,  con  quienes  fuele  com¬ 
plicarle  i  en  cuyos  calos  lera  mas,  ó  menos  peligrofa,  íegun  ma$j¡ 
o  menos  maliciólas  fueren  las  referidas  complicaciones, 

SU  CURACION. 

LO  primero  que  ocurre  en  la  curación  de  qualquiera  Fiebre; 

es  la  graduación ,  y  prudente  qualificacion  de  la  dieta,  que 
en  la  exquiíita  intermitente  íérá  húmeda,  y  refrigerante  ;  y  aten¬ 
dida  la  brevedad  de  fu  conftitucion ,  tenue ,  y  exquiíita  ,  en  cu¬ 
ya  ocurrencia  fe  le  concederá  al  enfermo  caldos  de  tres  en  tres 
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horas  en  los  días  del  infulto  febril ;  empero  en  los  de  intermif» 
(ion  fe  le  podrá  difpenfar  efte  rigor  ,  concediéndole  el  que  mar¬ 
que,  á  prudencia  del  Medico  ,  el  agua  ferap-tiflana  hervida  con 
raíces  de  eícorzonera  ,  de  freiías  ,  acederas  ,  y  raiduras  de  afta 
de  ciervo  ,  ó  marfil.  Baila  íobre  dieta. 

Es  fundamento  de  papel  mojado  atropellar  la  curación  de 
qualquier  dolencia  ,  fin  los  sólidos  cimientos  de  las  indicacio¬ 
nes  ;  por  ella  caula  el  norte  de  ella  ferá  el  firme  eítablecimien- 
to  de  ella.  Tres  indicaciones  fe  nos  proporcionan  en  la  cura¬ 
ción  de  una  exquifita  intermitente. 

La  primera  :  Dirigirá  nuejlra  atención  ( advertido  el  par  ti¬ 
tular  Índole  del  febril  fermento)  a  minorar  el  febril  material. 

La  fegunda  :  Se  empleara  en  defmontar,  di  ¡figurar,  y  ab fiel- 
ver  al  acido  fulphmeo  fermento. 

La  tercera  :  Mirara  a  la  evacuación  del  febril  aparato  ,  yk 
mas  domado  por  aquellas  vias  que  prudentemente  fie  congeturaf- 
fen  mas  convenientes  ,y  proporcionadas  d  la  ej pedal  contextura 
del  humor  pecante «. 

Con  no  infrequente  porfía  advertimos  en  la  pradica  enco¬ 
nados  la  mejor  partida  de  Autores  ,  para  fatisfacer  á  la  prime¬ 
ra  indicación  de  ella  ,  y  reliantes  intermitentes ,  á  favor  del  in¬ 
tolerable  abufo  de  los  eméticos.  Y  aunque  fu  laudable  adminifc 
tracion  abance  ,  no  pocas  veces  ,  y  pueda  fufragar  en  muchas 
intermitentes  j  nueílro  fentir  en  la  preiente  exquifita  Fiebre  ter¬ 
ciana  fe  inclina  tan  al  contrario  ,  que  no  folo  les  advierte  pro- 
vechoíos  ,  si  que  antes  bien  les  reputa  perjudiciales  ,  y  promo¬ 
vedores  de  crecidos  daños ,  amontonando  fympthomas  de  con¬ 
dición  deterior ,  que  la  ecceitativa  Fiebre ,  que  con  ellos  le  in¬ 
tenta  curar. 

Fundamos  nueílra  repugnancia  en  la  generalidad  con  que 
votan  la  principalidad  de  fu  caula  en  fingidas  eltomachales  in- 
digeíliones  ,  é  infardos  de  primera  entraña  ,  en  aquella  viieera 
fraguados ,  con  no  sé  qué  fofpechas  de  baílardias  en  la  fubitan- 
cia  rofeido-nutritiva  ,  y  con  dillrioucion  anticipada  ,  ó  por  re- 
laxación  del  piloro  á  los  inteílinos  ,  valos  laóteos  ,  y  demás  par¬ 
tes  contenidas  en  aquella  entraña  (  como  íi  dichas  intermitentes 
no  tuvieran  otras  caulas  donde  poder  fundamentar  fu  raíz  ,  lira 
fer  condición  precila  ,  y  perpetua  ,  que  al  eftomago  fe  eftablez- 
ca  originario  malhechor  de  íemejante  daño.) 

Por  ellas ,  y  otras  razones ,  que  por  la  brevedad  de  ella 
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pradica  omitimos ,  refoivemos ,  que  la  Fiebre  terciana  exqui¬ 
sita  intermitente  (  precilamente  tomada  como  á  tal  ,  y  fin  los  ad¬ 
minículos  de  irregular  malicia  feparada  ,  y  prcfcendida  de  las 
complicaciones  ,  que  le  apartan  de  fu  ser  exquiíito  )  fe  deberá 
curar  tanteando  la  primera  indicación  de  la  turbada  ,  y  encen¬ 
dida  conftitucion  del  liquido  purpureo  complicado  con  o rga fi¬ 
mo  ,  ó  plenitud  refpediva  ,  que  de  necefsidad  infiere  ,  fi  yá  no 
es  que  en  el  febricitante  de  intermitente  exquifita ,  no  folo  ocur¬ 
re  la  plenitud  refpediva  ,  que  por  rarefcencia  correfponde ,  si 
que  también  fe  halla  plenitud  abfoluta  ,  como  no  infrequente- 
mente  fucede. 

Con  cuya  preliminar ,  y  solida  dodrina  íé  íocorre  á  la 
primera  indicación  de  primera  inftancia  con  fangrias  ,  mas ,  ó 
menos  repetidas,  fegun  mas,  ó  menos  lo  pidieílen  circunftancias 
acumuladas  en  el  paciente  ,  como  fi  fuelle  de  complexión  fitn- 
guinea  ,  fugeto  catnoío  ,  bien  aparatado  ,  de  vida  arreglada, 
contextura  fulphtirea  ,  tiempo  calorofo  ,  ardores  implacables, 
y  otras  circunftancias,  que  inclinan  la  mas  torpe  propenfion  á 
fángrar.  Es  mas  verifimil  el  buen  efedo  de  las  primeras  langrias 
fi  fe  executan  de  tobillos  ,  fingularmente  en  mugeres  ,  á  quie¬ 
nes  fe  les  ftiprimieron  los  menftruos  ,  como  dexé  advertido  en 
mi  Tyrocinio  Pradico  ,  acudiendo  defpues  á  los  brazos.  No  es 
ponderable  el  beneficio  >  que  recibe  la  naturaleza  de  eña  eva¬ 
cuación  ,  celebrada  con  verdadera  indicación.  Es  eficaz,  y  ver¬ 
dadero  antidoto  antifebril ,  eípecialmente  en  efta  nueftra  Re¬ 
gión  ,  en  la  que  tengafe  por  infeliz  el  Medico  ,  que  con  frusle¬ 
rías  ,  y  aparentes  lophiímas  la  regatea  en  las  Fiebres  exquifitas, 
aunque  intermitentes ,  como  la  quotidiana  experiencia  lo  ha 
manifeftado.  Algunos  defgraciados,  y  fatales  cafos  pudiera  aqui 
referir  por  haver  omitido  langrias  por  mi  votadas  ,  y  no  haverfe 
conformado  mis  afi ociados  ,  que  por  la  brevedad  que  profefío 
les  dexo  en  blanco. 

Ni  íoy  tan  apaísionado  á  efte  auxilio  ,  que  idolatre  ,  ni  tatí 
temerario  ,  que  le  defprecie  ;  folo  digo ,  que  es  un  remedio  en 
ella ,  y  otras  Fiebres  ( como  la  pradica  me  lo  ha  manifeftado) 
que  minora  el  material  febril ,  da  defahogo  á  los  vafos  para  el 
mas  correfpondiente  circulo  ,  hace  baxar  de  punto  al  orgaífno, 
y  turgefcencia  de  los  rarefeentes  ,  y  ardorofos  corpufculos  fe¬ 
briles  ;  y  finalmente  en  efta  caita  de  Fiebres,  y  Región  Valencia¬ 
na  fe  lleva  la  principal  atención  curativa. 
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No  fin  particular  difpliceticia  de  la  mas  atenta  diícrecion, 
hinchados  algunos  principiantes  Médicos  con  las  fútiles  qu an¬ 
te  engañofas  fophifterias  theoricas ,  llegan  á  algunas  coníul- 
tas  ,  y  como  de  propofito  empiezan  á  formar  fylogifmos  con¬ 
tra  el  auxilio  de  la  fangria  en  las  intermitentes  exquifitas  ,  va¬ 
liéndole  de  aquellos  infrudiferos  ,  y  poco  fuzonados  fundamen¬ 
tos  del  amargor  de  lengua  ,  vómitos  en  principio  del  infulto  fe¬ 
bril  ,  anxiedades  ,  y  otros  ,  que  a  los  poco  verfados  en  el  cur- 
,  fo  pradico  hacen  fufpender,  fin  hacerle  cargo  ,  que  dichos 
fympthomas  arraftran  fu  genealogía  de  centellas  ,  o  chiípéo  ,  e£ 
cupido  de  la  turbación  fermentativa  de  líquidos  ,  refidentes  en 
la  legunda  entraña  :  en  cuya  ocurrencia  ,  abroquelados  con  te 
no  mal  facilitada  fupernatancia  ,  y  aparente  vicio  de  dfoma- 
go  ,  á  fu  entender  ,  hallan  fácil  entrada  para  el  vomitorio  ,  6 
purgante,  con  notorio  perjuicio  de  los  indefenfos  febricitan¬ 
tes  :  de  cuya  adminilfracion  ,  y  atropellada  methodo ,  nacen 
indefedibles  reproducciones  ,  y  ardoroias  fermentativas  partí¬ 
culas  febriles  ,  para  el  íubfiguiente  crecimiento,  que  moleíia  con 
nueva  ,  y  eficaz  valentía. 

A  efie  mifmo  tiempo  ,  que  íé  fatisface  la  primera  indica¬ 
ción  en  eífa  Liebre  con  las  íangrias  ,  ocurrirá  la  mas  vigilante, 
y  acertada  pradica  del  Medico  a  fatisfacer  la  íégunda  indica¬ 
ción  ,  que  diximos  era  atar ,  abforver ,  y  fixar  a!  acido  fali- 
üo  fermento  febril  ,  cuya  indicación  quedará  fatisfecha  con 
los  callizos  abforvientes ,  y  fixantes  ,  facados  de  los  tres  reynos, 
mineral ,  vegetable  ,  y  animal.  Y  fe  nota  por  particular  adver¬ 
tencia  pradica  ,  y  tetigafe  bien  archivada  en  la  memoria  ,  que 
los  eípeciales  alcalinos  abforvientes  ,  y  fixantes  en  la  intermi¬ 
tente  exqtnfíta  ,  aísi  como  en  la  continua  exquifita  han  de  íér, 
no  los  acres  ,  volátiles  ,  y  adivos  ,  fino  los  fixos  ,  tnacros  ,  y 
teífaceos.  La  razón  de  ciencia  hallaremos ,  en  que  la  particular 
naturaleza  del  fermento ,  que  exalto  los  líquidos  >  y  los  particu¬ 
lares  corpuículos  exaltados  en  elfos  ,  es  acre  falino  fulphu- 
rea  ,  volátil ,  é  Ígnea  ,  para  cuyo  efedo  ferá  acertada  la  elec¬ 
ción  de  la  quina  >  corno  febrífugo  eífencial.  A  eífa  fe  le  podra 
feguir  la  genciana  ,  el  agenjo  ,  la  centaura  menor ,  1a  contrayer- 
va,  la  perla  ,  ojos  de  cangrejo  ,  el  azúcar  de  Saturno  ,  la  tierra 
íellada  ,  el  coral ,  rafura  de  marfil ,  de  alfa  de  ciervo  ,  calcaras 
de  hueyo ,  y  otros  de  efta  particular  naturaleza. 
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A  mas  de  lo  dicho,  iatisfacen  á  ella  fegunda  indicación 
los  refrefcos  copiofos  ,  que  atemperen  al  agigantado  ardor, 
que  fe  halla  en  ella  Fiebre  ,  como  lo  manifieíta  la  infaciable 
íed  del  febricitante  ,  y  efto  defde  el  principio  ,  y  no  ay  que 
regatearles  el  agua  á  ellos  enfermos  ,  por  el  ícmado  temor  de 
crudeza  de  la  caufa  ,  como  indifcretamente  redoblan  algunos 
Médicos.  Es  mayor,  fin  comparación,  el  beneficio,  que  á  la  na¬ 
turaleza  fe  le  figue  de  diluirle  la  caufa  ,  y  atemperarle  el  ardor 
por  la  utilidfd  del  atemperante  á  fii  tiempo  ,  y  con  premedita¬ 
da  methodo  ,  que  el  foñado  perjuicio  de  encrudecerle  la  caula, 
como  dogamente  eníeña  el  incomparable  ingenio  de  nudlros 
tiempos  el  Padre  Don  Fray  Antonio  jofeph  Rodríguez ,  Mon- 
ge  Ciftercienfe. 

Dixe  a  fu  tiempo  ,  y  con  prometida  methodo  ,  porque 
claro  efiá  ,  que  fin  eftas  dos  practicas  reglas  de  adminiftra- 
cíon  de  los  atemperantes ,  feria  damnabiliísimo  abufo ,  dig— 
lío  de  la  mas  seria  reprehenfion.  Seria  atentado  enorme ,  que  tras 
si  arraftra  fequelas  inemendables  á  todos  bien  notorias  en  efc 
tos  tiempos  ;  y  finalmente  omito  en  elle  aííumpto  ,  porque 
en  mi  Tyrocinio  le  tengo  ya  tocado  ,  y  bailante  reprehendido 
en  la  curación  de  la  hidropesía,  fol.  297.  298.  299.  He  viílo 
algunos  de  los  Autores  ,  que  citan  por  patronos  de  la  dieta 
aquea  ,  para  la  curación  de  las  Fiebres  ,  y  con  mas  que  regular 
atención  he  reflexionado  fobre  el  apoyo  de  fus  razones ;  y  fu- 
mergidos  mis  cortos  talentos  en  las  olas  de  tanta  agua ,  han 
quedado  mas  elados  para  inclinarme  á  la  referida  practica. 
Cyrilo  ,  á  quien  regularmente  citan  por  fu  Capitán  ,  no  enfé- 
ña  cofa  alguna  en  la  curación  del  agua  ,  que  regularmente  no  la 
ufamos  todos  los  demás  Médicos  racionales. 

Y  en  conclufion ,  fe  le  adminiítrará  al  febricitante  de  ter¬ 
ciana  exquifita  tanta  quanta  agua  quifiere  ad  facietatem  uf¬ 
ane  en  el  principio  de  la  declinación  univerfal  de  la  accefsion, 
o  al  fin  del  eílado  ,  que  ion  los  tiempos  mas  proporcionados, 
cfperando  el  fudor ;  y  eílo  fe  deberá  executar  mezclando  con 
el  refrefeo  algunos  de  los  abfor vientes  ,  y  blandos  diaphoreti- 
cos  ,  correfpondientes  á  la  particular  naturaleza  del  febril  fer¬ 
mento  ,  llevando  fiempre  la  mira  de  no  olvidar  algunos  ácidos, 
como  el  zumo  de  agraz  ,  el  de  acederas  ,  el  de  limón  ,  espíri¬ 
tu  de  nitro  dulce  ,  el  eípiritu  de  vitriolo  ,  el  de  fal,  y  otros, 
en  la  forma  figúrente. 
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Jar  ave  de  granadas ,  y  violado  att.  ^y.  ojos  di  cangrejos 
pp.  y  nitro  puro  an.  3 y»  me. 

ty..  Jar  ave  de  agrio  de  limón  ,y  de  endibia  fimple  an.  ^y.  ma~. 
dre  de  perlas  , y  tierra  fe  liada  an.  3  0*  me. 

fy.  Jar  ave  de  acederas  ,y  de  chicoria  an.  ^ j •  coral  rubro  pp: 
y  fal  de  plomo  an.  9 y.  polvos  de  contrayerva ,  y  antimonio  dia- 
phor etico  an.  30-  me. 

Eftas  ,  6  otras  mixturas  fe  podrán  adminiftrar  con  copíoía 
quantidad  de  agua  de  nieve ,  fi  la  necefsidad  lo  pidiere  ,  al  tiem¬ 
po  referido  ;  y  fi  el  enfermo  fe  advirtieííe  muy  ardoroío  ,  fe  le 
podrá  adminiftrar  uno  ,  6  dos  refrefeos  mas  ,  fegun  conceptuado 
el  Medico  la  necefsidad  ,  teniendo  fiempre  preíénte  ,  que  ni  en 
cordiales  ,  ni  en  refrefeos  no  íe  han  de  maridar  dos  ácidos  ,  por 
haverfe  advertido  de  eftos  maridages  perjudiciales  efedos. 

Con  efta  methodo  quedará  algún  tanto  quebrantado  el  fe¬ 
bril  ardor  ,  y  los  fermentos  caftrados  ,  á  cuyo  tiempo  vinieíe  la 
ocafion  de  ufar  los  febrífugos ,  que  con  fu  valentía  defunen  la 
efpecial  trabazón  de  la  congerie  fermentativa.  Remitirá  aísi- 
miftno  la  fiavicies  de  la  orina  ,  y  acafo  íé  advertirá  en  ella  íé- 
paracion  ,  que  fon  bailantes  léñales  de  cocción.  Nótele  con  cui¬ 
dado  de  no  adminiftrar  la  quina  luego  defde  el  principio  ,  como 
algunos,  poco  advertidos,  lo  pradícan;  y  cafo  de  practicarla,  íé* 
á  no  poder  mas  ,  en  cafo  de  urgencia  :  porque  de  efta  inadver¬ 
tida  ,  y  poco  reflexionada  pradica  fe  han  originado  varios  ,  é 
incurables  accidentes  >  como  fon  obftrucciones  ,  inenmendables 
hydropesias  ,  incurables  tabefcencias,  y  calenturillas  lentas  ,  por 
infardos  de  efta  ,  ó  la  otra  vifeera  interna.  Eftas  ,  y  otras  des¬ 
gracias  hemos  obfervado  por  la  intempeftiva  adminiftracion  de 
la  quina  :  y  diga  lo  que  quifiere  el  dodo  Cillercienfe  Rodríguez. 

Supueftos  eftos  notandos  ,  la  puntual  diligencia  del  Medico 
pradico  ,  graduará  la  quina  con  aquellos  efpecificos  abforvien- 
tes,  que  correfponden  á  la  individual  naturaleza  de  lo  exaltado 
•fermentativo  exquifito  t  y  lo  hará  en  la  forma  figuiente, 

R.  Quina  ele  ¿la  9  ij.  fal  de  tártaro  'Jj.  antimonio  diapbore - 
ticoTjtt.  efpiritu  de  jal  amoniacal  g.viij.  madre  de  perlas  pp. 
t)ú.  agua  de  verbena  5  iij.  me. 

V  2  Efta 
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Efia  mixtura  febrífuga  le  podrá  pradicar  tres  horas  añtes  dé 
la  entrada  de  la  accefsion  ,  y  repetida  por  tres ,  quatro  ,  ó 
mas  veces  con  la  mifma  methodo ,  fe  podrá  efperanzar  la  total 
extinción  de  las  accefsiones ;  con  la  advertencia  ,  que  en  efta 
Fiebre  fe  tendrá  por  buena  pradica  el  darle  al  enfermo  ,  que  to¬ 
rna  la  porción  febrífuga  ,  uno  ,  o  dos  vafos  de  agua  de  nieve, 
ora  fea  de  la  cocida  propuefta  ,  b  yá  fea  de  la  cruda.  * 

Si  el  referido  febrífugo  no  alcanzare  ,  fe  pradicarán  las  pil¬ 
doras  figuientes, 

W.  De  corteza  f  emitan*  ele  fía  %Q.fal  de  genciana ,de  taray, , 
de  centaura  menor  ,  y  de  amoniaco  an.  3  fj.  antimonio  diapbore - 
tico  }  y  flor  de  manzanilla  an.  3/.  con  miel  de  cent  aura  formenfe 
pildoras  pequeñas  , y  fe  dividirán  en  feis partes  iguales . 

Con  eftas  pildoras  ferá  cierto  el  radical  exterminio  de  los 
febriles  infultos.  La  methodo  ferá  dar  una  de  las  porciones  di¬ 
chas  de  tres  en  tres  horas ,  interpolando  entre  toma  ,  y  toina 
un  caldo  ,  y  no  fe  ceílará  ,  halla  que  todas  las  feis  porciones  íé 
ayan  adminiftrado  ,  principiando  con  la  primer  toma  feneci- 
'  da  la  accefsion ,  y  continuando  fu  ufo  hafta  el  nuevo  crecí-, 
miento. 

No  contemplamos  buena  pradica  á  la  que  aconfeja  los  febrí¬ 
fugos  á  la  entrada  de  los  infultos  accefsionales  en  las  intermi¬ 
tentes  ,  con  folo  el  fundamento  ,  que  la  quina  ,  y  demás  febrífu¬ 
gos  íé  deben  adminiftrar  en  aquel  tiempo ,  que  el  enemigo  fe¬ 
bril  fermento  fale  defeubierto  á  la  pelea  ;  y  que  fiendo  ,  como 
ion,  los  febrífugos  antípodas  declarados  dé  los  referidos  fet  trien¬ 
ios  ,  podrán  con  mas  valentía  ,  y  como  dicen,  á  cara  defeubier- 
ta  ,  lograr  fu  vencimiento.  Efto  no  es  mas  que  apariencia  ,  y 
una  íimple,  y  vana  f  mióla  Medica.  Harto  enfadóla  ,  y  penóla 
le  es  á  la  naturaleza  la  tragedia  ,  y  deforden  de  la  accefsion  ,  fin 
•que  á  efte  trabajofo  tiempo  Ié  le  copule  otro  nuevo  enemigo 
á  quien  vencer :  Afflidlo  non  ejl  addenda  affliftio  ,  como  dice 
Manardo.  Demás ,  que  contra  la  experiencia  no  ay  razón  míe 
valga  :  Confíanos  por  efta  ,  (  y  á  qualquier  Pradico  ,  que  feria- 
mente  ,  y  con  ingenua  legalidad  quiera  decir  ¡o  que  en  tales 
cafos  le  ha  íucedido  con  fus  enfermos  ,  le  deberá  confiar  )  que 
la  adminiftracion  de  los  febrífugos  es  muy  folpechofa  en  prin¬ 
cipios  de  infultos ,  accefsiones ,  y  crecimientos  febriles. 


Bien 
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Bicft  ños  confta  ,  qne  el  incomparable  ingenio  Ciftercieníé 
el  Padre  Don  Fray  Antonio  Rodríguez  defiende  ,  y  aún  perfua- 
de  con  agudiísimas  razones  ,  (  como  lo  ha  de  coítumbre  )  que 
la  quina  le  adminiftre  en  las  primeras  entradas  de  los  referidos 
infultos  febtiles  ,  y  eíto  fin  el  rezelo  de  los  muchos  inconvenien- 
tes  propueffos  por  los  Médicos  (  fegun  dice  )  íbbre  la  fujeta 
materia;  pero  igualmente  nos  perfuadimos ,  que  el  doéh'fsimo 
Padre  no  havrá  pradicado  muchas  veces  lo  que  períuade  :  A'iuJ 
tfi  dicere  ,  aliudqtte  agere ;  pues  de  una  ,  u  otra  vez  ,  que  acaío 
lo  havrá  pra&icado  ,  no  havrá  podido  obíervar  los  muchos  in¬ 
convenientes  ,  que  yo  he  advertido  ,  y  conmigo  otros  Pra&icos. 
Con  ingenióla  prudencia  ,  y  con  fuma  praética  contradice  á  efta 
methodo  del  Padre  Don  Antonio  ,  el  Doótilsimo  Doftor  Don 
.  Geronymo  Montero  y  Efpinofa  ,  pradico  ciertamente  de  la  ma¬ 
yor  nota  en  nueítros  tiempos  ,  Socio  de  la  Real  Academia  Ma- 
tritenfe  ,  adual  ,  y  principal  Medico  de  la  Ciudad  de  Calata- 
yud  ,  en  fu  Boyxiano  inexpugnable,  al  fol.  360.  El  que  quííiere 
ver  fus  acertados  difcurlos  ,  lea  todo  el  tratado  de  efte  Autor  íb¬ 
bre  la  methodo  de  la  quina  ,  y  hallará  mucho  que  aprender ,  y 
no  poco  que  admirar. 

Si  la  Fiebre  exquifita  periódica  intermitente  recayeífe  en  fu- 
geto  terreo  ,  melancólico  ,  hypocondrico  ,  ó  con  otros  malos 
aparatos,  afsi  en  eftomago  ,  como  en  alguna  otra  vifccradc  pri¬ 
mera  entraña  ,  conocida  !a  complicación  ,  deberá  puntualmente 
el  Medico  curarla  ,  tomando  aquellas  intenciones  mas  propias, 
fegun  manifeftaífen  fu  deíénfreno  aquellos  fympthomas  ,  y  feña- 
les  ,  que  a  la  exquifita  le  apartan  del  puro  ser  exquifito,  como  íe 
verá  en  el  tratado  de  Fiebres  mixtas. 

Pero  ya  definontados  los  febriles  fermentos  con  los  fe¬ 
brífugos  arriba  propueftos  ,  6  otros  femejantes  ,  entrará  la  ter¬ 
cera  indicación,  quw  diximos  era  ia  total  cvaquacion  dei  humor 
pecante ,  paralo  qual  fe  previenen  los  purgantes  benignos  ,  ó 
diaphoreticos.  Si  huviere  necefsidad  del  purgante  ,  íe  podrá 
elegir  en  la  forma  figuiente. 

De  cocimiento  de  fen  con  gñ.  de  fal  tártaro  5  Mu  jaravt 
áureo  ex  rere  g  tmBurá  dt  canela  g.  vj.  me.  ° 

,  Agua  de  chkcria  ,  y  ntanna  añ.  ^  iij.  haga  fe  S.  A.  una 
focion  ángel ica,yfe  aromatizara  con  feis  gotas  de  tindlura  de  ca~. 
uela  ,  b  con  otra  tanta  cantidad  del  agua  latficinofa. 

P  l  í f.De 
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De  hojas  de  fen  3  ij- flor  es  cordiales  ,y  fimiente  de  mata 
'la  uba  añ.  Qj.  rabárbaro  flavo  36-  faquefe  tinSlura  S.  A.  con 
fuficiente  cantidad  de  agua  deflilada  de  chicorias ;  y  añade  de 
jar  ave  de  chicoria  con  ruibarbo  5  ij.  me.  y  Je  aromatizara  con 
vj.  g.  de  tinffura  de  canela.  :  ,  ; 

r  .  • 

Con  eftos ,  6  femejantes  purgantes  fe  perficionará  la  cura¬ 
ción  de  la  Fiebre  terciana  éxquifita,  periódica,  intermitente.  Para 
exteriores  podrán  fervir  los  mifmos,  que  en  la  Fiebre  ardiente. 

A  D  D  1  C  I  0  N. 

i  ;  i 

ENtre  efta  Fiebre  ,  y  la  del  capitulo  antecedente ,  no  ay  mas 
variedad  ,  que  fer  la  una  continua  ,  y  la  otra  periódica  con 
intermifsion  ;  el  radical  fundamento  de  efta  variedad ,  queda  ya 
explicado  en  eñe  mifmo  capitulo. 

*  Para  que  de  lo  e {feudal ,  y  fubftancial  en  la  curación  per- 
fefta  no  quede  algo  fin  tocar  ,  advierto,  que  fi  defpues  de  haver 
íéguido  el  methodico  govierno  ,  arriba  expreíládo  ,  advirtieres, 
que  el  enfermo  (  minorada  ya  la  Fiebre  en  fu  mayor  parte  )  que- 
daffe  con  alguna  defigualdad  febriculofa ,  (  que  no  pocas  veces 
fucede  )  quiero  manifeftarte  un  remedio  ,  que  aunque  muy  tri¬ 
buí  ,  pero  prodigiofo,  con  que  lograrás  la  total  erradicación  de 
la  febrícula  ,  y  acabarás  de  extinguir  el  fouies  de  fu  renitente 
fermento.  Eñe  es  el  ufo  del  decocimiento  falfo  de  Fuller  ;  por¬ 
que  efte,  fin  exaltar,  ni  tumultuar  los  líquidos,  desfigura  con  gran 
primor  ía  textura  del  fermento  febril  en  eftos  cafos  ;  y  para  que 
no  carezcas  de  fu  noticia ,  fi  ignoras  fu  receta ,  es  como  fe  figue: 

Sal  de  ajenjos  9  viij.  azúcar  blanco  ^  iv.  agua  de  fuente 
ij,  cuezca  el  azúcar  con  el  agua  hafta  fu  perfeíla  defpuma^ 
don  en  vafo  vidriado  }y  entonces  fe  mezclara  la  fal. 

El  methodico  ufo  de  eñe  remedio  es,  que  fe  le  difpenfen  al 
enfermo  tres  onzas  de  quatro  en  quatro  horas  ,  interpolando 
un  caldo ;  y  fi  no  hirviere  bañante  con  un  decocimiento ,  fe  po¬ 
drá  repetir  ,  hafta  que  en  todo  ceñe  la  Fiebre  :  y  fe  advierte,  que 
la  defpumadon,  que  dice  la  receta, ha  de  íer  al  cocer  el  agua  con 

el  azúcar  j  y  hecha  efta  deípumacion ,  íé  oifuelve  la  fah 

.  Ocur- 
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Ocurre  mas  ,  que  una  vez  que  los  que  han  padecido  ella  ,  y 
otras  efpecies  de  calenturas  ,  prolongándole  mas  de  lo  regular, 
quedan  emaciados ,  tuficulolbs  ,  áridos  ,  inapetentes  ,  y  con  vi- 
íbs  de  una  tabefcencia  efpurea  :  en  ella  ocurrencia  ,  fin  recurrir 
á  remedio  alguno  antihedico  ,  ni  enfarcinar  al  paciente  con  re- 
cerones  impertinentes  ,  como  lo  han  de  coftumbre  los  poco  ad¬ 
vertidos  ,  podrás  refíablecer  al.  enfermo  folo  con  la  adminií- 
tracion  del  figuiente  analéptico. 

Tomarás  feis  onzas  de  carnero  de  pierna  ,  ocho  onzas  de 
ternera  fin  gordura  ,  feis  ranas ,  un  quarto  de  polla  ,  un  puñado 
de  verdolagas  ,  y  otro  de  chicorias  ,  una  docena  de  garbanzos? 
y  puefío  todo  en  puchero  vidriado  nuevo  con  la  agua  ,  y  fal  di¬ 
fidente  ,  para  que  á  fuego  lento  le  vaya  cociendo  ,  hafta  que  de 
todo  falga  una  taza  efcaía  de  caldo  ,  y  le  harás  tomar  al  enfer¬ 
mo  nueve  ,  ó  mas  mañanas.  Con  ella  methodo  ciertamente  fe 
reftablecerá ,  y  recobrará  la  íalud  perdida. 

a 

CAPITULO  QUARTO. 

*k  «  \  «.  í  •  ¡7"  P  r  '  ‘  \  V  4' 

DE  LA  FIEBRE  TERCIANA  NOTA, 

o  mixta . 

YA  queda  arriba  mencionado ,  que  las  Fiebres  continuas,' 
é  intermitentes  no  admiten  entre  si  otra  diftincion  mas: 
que  aquellas  reconocen  permanente  cebo ,  y  continuada  perver- 
fion  febril  entre  los  íales  ,  y  corpuículos  lánguineos  ,  y  ellas  lo- 
lo  gozan  el  cebo  febril  mas  flaco  ,  y  defvalido  para  la  inverfion 
referida  de  los  ya  mencionados  corpuículos  lánguineos  ,  que 
es  tanto  como  decir  :  que  las  Fiebres  continuas  ,  é  intermiten¬ 
tes  no  le  diftinguen  en  íu  raíz  ?  porque  en  ello  de  fer  conti¬ 
nuas  ,  ó  intermitentes  ,  folo  admitimos  diftincion  accidental: 
Luego  íegun  elle  modo  de  difcurrir  la  diftincion  ,  y  diverfidad 
que  obfervamos  ,  aun  entre  las  milmas  intermitentes  ¡  es  á  la- 
ber ,  de  tercianas  quotidianas  ,  y  quartanas  exquifitas  ,  y  notas, 
Tolo  ferá  accidental.  Coníequencia  clara  j  porque  lo  que  firve 
de  fundamento  para  efte  difcurfo  en  las  primeras  ,  induce  la 
central  razón  para  ellas  ultimas.  Pradica  experimental  incon- 
cufamente  obfervada  aun  para  el  Pradíco  mas  omiflo  ,  es  la 
general  advertencia  de  la  converfion  de  unas  Fiebres  en  otras, 
pues  vemos  una  Fiebre  continua  convertida  en  una  intermi- 

D  4  ten-* 
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£¿nte  ;  una  intermitente  en  otra  continua ;  una  limpie  en  otra 
doble  ;  una  benigna  en  otra  maligna  ,  y  viceverfa  ,  y  aísi  de  las 
demas,  Y  es  tanta  la  fuerza  de  elfos  continuados  íuceílos  ,  que 
nos  hace  difentir  del  común  antiguo  eítablecimienco  ,  que  preo¬ 
cupado  de  fus  lobadas  hypoteíis  ,  nos  pintan  voluntaria  eílen- 
cial  diverfidad  entre  las  Fiebres  intermitentes  ,  y  continuas  ;  y 
no  contentos  con  ello ,  nos  fingen  ellas  diílinciones  eflencia- 
1  es  entre  intermitentes  ,  é  intermitentes  ,  y  entre  continuas  ,  y 
continuas ;  fiendo  aísi  ,  que  folo  fe  les  nota  diltincion  acciden¬ 
tal  ,  y  á  las  veces  folo  modal. 

DESCRIPCION  DE  SU  ESSENCIA. 

PUedefe  cómodamente  explicar  la  terciana  nota  ,  ó  m’xtai 
con  la  figúrente  deícripciou  :  Praternaturalis  ,  &  violen - 
ta  fanguinis  ,  (T  reliquorum  fuccornm  ,  plus  minas  ve  vifeido - 
rum  fermentadlo  a  falibus  acidis  ,  &  ahgalinis  vehementer  co~ 
milis  ,  cum  horrare  ,  vet  fimp’ki  extremar um  refiigeratione 
fiéis fervatis  periodis  de  tertio  in  tertium  ,  cum  intermitentia, 
vel  fine  illa. 

SU  DIVISION. 

DE  lo  dicho  es  inferible  ,  que  las  principales  diferencias 
de  la  nota  terciana  feran  las  figmences  ;  Una  continua» 
y  intermitente  otra.  Continua  fe  dice  laque,  fin  intermilston 
de  tiempo  ,  es  la  naturaleza  afligida  con  febril  perturbación. 
Intermitente  fe  llama  la  que  entre  periodo  ,  y  periodo  media 
tiempo  de  infebricitacíon  ,  y  defcanlo.  Una  ,  y  otra  pueden  !er 
benigna  ,  o  maligna  ,  fimple  ,  ó  complicada.  La  limpíe  es  aque¬ 
lla  ,  que  en  si  ,  y  en  fu  formal  concepto  no  tnanifielfa  mas  ma¬ 
licia  ,  ni  lleva  otra  idea  ,  que  un  fimple  defatiofsiego  de  las  fa- 
les  acidas  con  las  alcalinas  ,  por  cuya  caula  le  turba  la  tran¬ 
quilidad  de  los  líquidos.  La  complicada  conceptúale  aquella, 
que  á  mas  de  lo  dicho  acompañan  fympthomas  mas ,  o  menos 
amontonados  (  que  no  pocas  veces  llevan  tras  si  la  eonfidera- 
cion  curativa  )  y  fegun  mas  ,  ó  menos  manifeftafien  de  perni- 
ciofos  ,  conftituirán  una  terciana  trota  pernicioía  impropia. 

Ellos  fympthomas  ,  que  diximos  ,  pueden  complicarle  con 
cfta  Fiebre  nota  :  pueden  fer  los  milmos  que  íuelen  complicar¬ 
le  con  la  terciana  exquifita  ■,  pero  íiempre  con  la  diviía  de  me¬ 
nos 
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nos  añlvos  por  el  particular  índole  de  fu  cania  ;  empero  fi  la 
malignidad  referida  esencialmente  íe  reconoce  embebida  eri 
el  ecceitativo  ser  ,  y  producir  de  la  caula  ,  ya  no  deberá  coni- 
tituiríe  por  maligna  impropia  ,  si  que  deberá  conceptuarle  por 
petniciofa  ,  y  maligna  abfoluta  >  como  lo  manifeftaran  íuspro- 
pies  »  é  iníeparables  léñales. 

Por  terciana  limpie  debele  también  entender  aquella ,  qu$ 
entre  periodo  ,  y  periodo  media  un  dia  de  intebricitacion  ;  pe-, 
ro  fegun  la  mas  propia  inteligencia  ,  queremos  á  efta  capitu¬ 
larla  con  el  nombre  de  fencilta  ,  afsi  como  á  la  que  redobla 
fus  accefsiones  diariamente  la  capitulamos  por  doble.  Y  para 
mayor  claridad  ,  deberá  enten  Jerfe  ,  que  efta  ha  de  tener  >  pa¬ 
ra  el  común  afienfo  de  terciana  ,  la  correfpondencia  de  fus  ac¬ 
cesiones  al  tercero  dia  ;  con  tal  fe n  ti  do  ,  que  la  acceísion  del 
dia  Sabado ,  v.gr.  ha  de  fer  uniforme  en  todo  á  la  del  dia  Jue¬ 
ves  antecedente  ,  y  la  del  dia  Viernes  ha  de  manifeftar  efta  mil- 
ma  correfpondencia  con  la  del  Miércoles  ,  y  afsi  de  las  otras. 
Efta  uniformidad  en  correfponderfe  ,  la  ha  de  advertir  el  Me¬ 
dico  en  los  concomitantes  íympthomas  ,  y  demás  circunfUa- 
cías  ,  como  fon  la  duración  de  las  particulares  accefsiones ,  la 
fed  3  vómitos  ,  horror,  limpie  refrigeración,  bota  de  invadir,  &c» 
Ponefe  aquí  efta  claridad  ,  no  para  los  doctos  ,  y  experimenta¬ 
dos,  fino  para  los  que  empiezan,  á  Taludar  los  linderos  de  1& 
Pradica  ¿  que  ion  á  quienes  dirijo  eftos  mis  trabajos* 


SU  CAUSA  LID  A 


A  ímmediata  3  y  próxima  cania  de  efta  Fiebre  ,  afsi  como 
j  de  qualquiera  otra  ,  confideramos  á  un  febril  fermento 
cftraño  ,  de  proíapia  falina  ,  acido  prepotente.  Quien  con  fu 
acritud  ,  irritando  los  corpulculos  de  lafangre  ,  y  prec  i  laudóles 
áü  divorcio  de  aquella  iymetrica  unión  ,  que  entre  ellos  ,  en  el 
natural  eftado  ,  desfrutaban  ,  y  les  pone  en  irregular  movimien¬ 
to  ,  deíovdenando  en  ellos  aquel  natura!  enlace  ,  y  trabazón  con 
que  mantenían  la  natural  economía  de  fu  regular  íbi$ie¿-To.  pe- 
ro  con  cita  particular  doctrina ,  que  lo  que  dexamos  dicho  bal¬ 
ín  aquí ,  es  generalmente  común  á  toda  cfpecse  de  Fieotes ;  nos 
relia  aora  e!  contraer  ,  que  eíta  inquietud ,  deiafioísiego  ,  y  d¿« 
vorcio  en  la  Fiebre  terciana  nota  ,  debérnosle  concebir  en  quan- 
to  el  referido  fermento  fe  introduce  entre  los  corpuículos  (a- 

lino» 
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lino-mercuriales ,  y  alguna  porción  fulphurea  á  !a  remezcla; 
Introducido  que  es  el  dicho  fermento  de  profapia  íálina  ,  ex¬ 
cediendo  en  efte  lo  acido  ,  y  agitadas  por  él  las  referidas  par¬ 
tículas  íálino-mercuriales  ,  pugnan  entre  si  valerofamente  ,  h af¬ 
ta  vencer  la  adividad  de  fu  contrario  ;  y  vencido  ,  fe  reftituyeil 
á  fu  antiguo  ,  y  apetecido  fofsiego  ,  quedando  los  líquidos  con 
el  movimiento  natural  inteftino  ,  y  progrefsivo  ,  correípon- 
dientes  al  eílado  de  ametría. 

Efte  falino  eftraño  fermento  puede  fer  mas  ,  ó  menos  adi- 
yo  :  y  de  aquí  fale  la  razón  ,  y  el  por  qué  de  la  mayor  ,  ó  me¬ 
nor  duración  de  las  particulares  accefsiones.  Las  partículas  íá- 
lino-mercuriales  agitadas  ,  y  puedas  en  el  ya  expreífado  eftraño 
movimiento  ,  puedenfe  conceptuar  en  mayor ,  o  menor  cumulo; 
y  de  aquí  nace,  fin  duda,  la  razón  ,  y  el  por  qué  de  la  mayor  ,  6 
menor  duración  de  la  univerfal  continuidad  de  efta  Fiebre. 
En  una  palabra  :  Del  mayor  cumulo  quantitativQ  material  de 
los  referidos  corpufculos  falino-mercuriales  ,  puertos  con  pre¬ 
ternatural  movimiento  en  el  carmín  de  la  fangre  ,  y  de  la  ma¬ 
yor  adividad  del  peregrino  fermento  ,  que  les  commovió  ,  re- 
fultará  el  íer  la  Fiebre  terciana  nota  continua  ,  porque  de  efte 
cumulo  material  corpufcular  con  diftintas  ,  y  diverfas  natura¬ 
lezas  ,  efcupido  con  continuada  fuccefsion  ,  y  pervertido  con 
fu  mifina  eterogeniedad  ,  y  defemejanza ,  fe  fomentó  continuo 
febril  cebo  ,  fin  que  para  el  continuado  ser  de  la  Fiebre  fe  ne- 
cefsite  nueva  reproducion  de  febril  fermento  ;  porque  para  la 
continuada  turbación  ,  y  febril  moleftia  baftale  ,  y  aún  fobra  en 
la  fangre  el  fermento  ,  quien  virtualmente  dcxó  caraderizado 
en  aquella  fu  eftraño  febril  proceder. 

Ni  admitimos  con  el  dodo  Etmulero  la  univeríalidad  ,que 
él  fermento  febril  fiempre  fe  aya  de  confiderar  fraguado  en 
el  eftomago  (  aunque  no  negamos,  que  muchas  ,  y  no  pocas  ve¬ 
ces  le  advierte  el  malhechor  en  efta  viícera :  )  La  razón  que 
nos  guia  á  difentir  de  fu  dodo  difeuríb  ,  lera  en  breve  el  ha- 
ver  advertido  con  gran  frequencia  en  nueftra  pradica  tercia¬ 
nas  de  todas  efpecies ,  fin  que  nueftra  puntual  obfervancia  aya 
notado  particular  defentono  ,  y  fympthoma  en  efta  vifeera. 

La  caufa  remota  de  la  terciana  nota  v  ya  fea  continua,  y 
ya  intermitente ,  íe  puede  concebir  con  variedad  de  ocurren¬ 
cias  ;  porque  ,  ó  puede  fer  una  conftipacion  ,  una  indigeftion, 
¡un  mal  aparato  hepático ,  efplenetico ,  pancreático ,  y  otros, 

que 
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que  todo  viene  á  fer  lo  que  vulgarmente  llaman  los  Médicos 
obftrucciones  ,  las  que  regularmente  Hielen  fer  capa  torera  de 
ignorantes.  No  es  mi  animo  ,  con  efte  precipitado  raigo  ,  negar 
las  obftrucciones  j  pero  si  las  aborrecemos  con  la  fincera  uni- 
verfalidad  que  las  vemos  promulgadas  entre  muchos  Profeíío- 
res,  fin  mas  fundamento  ,  que  íervirles  de  cebo  para  que  no 
les  falte  que  hablar  en  úna  confuirá ,  dexando  en  pacifica  pofi- 
fefsion  las  (éncilleces  de  algunos  Antiguos  ,  que  á  todas  las 
Fiebres  quifieron  eftablecer  con  eftos  fueños.  Las  obftruccio¬ 
nes  no  fon  las  que  caufán  las  Fiebres  ,  ni  otro  algún  acciden¬ 
te  j  porque  ,  en  nueftra  opinión  ,  lo  caufativo ,  o  medio  cauíal, 
es  lo  defprendido  de  dicha  obftruccion.  Aquellas  particulillas 
acido  fulphureas  defprendidas  por  la  fermentación  eftraña  del 
vafo  ,  o  vafos  obftruidos ,  fon  la  caufa  immediata  del  perjudi¬ 
cial  daño ,  atribuido  por  muchos  Profeflores  á  las  obftruccio¬ 
nes.  Si  en  elle  fentido  fe  admiten  ,  todos  fomos  iguales  ;  pero 
eftemos  en  efto  ,  quedas  mas  enfermedades  atribuidas  por  los 
Médicos  á  las  impertinentes  obftrucciones  ,  fon  ptodudos  mor- 
bofos» 

SU  CONOCIMIENTO» 

LA  mayor ,  y  mas  puntual  vigilancia  de  un  Medico  llama¬ 
do  para  el  confuelo  de  un  enfermo  ,  confifte  en  haceríé 
capaz  de  la  enfermedad.  Efta  capacidad  fe  adquiere  por  el 
puntual  conocimiento  de  los  feñales  i  y  si  bien  eftos  tienen  la 
mayor  eftabilidad  ,  y  firmeza  en  la  congetura  :  pero  las  conge- 
turas  de  la  Medicina  mucho  fe  rozan  con  la  realidad  identifi¬ 
ca  ,  como  dice  Etmulero  tom.  5.  fol.  mihi  325.  Para  entrefacar 
con  prudencia  los  pertenecientes  á  la  Fiebre  terciana  nota  ,  fe 
recurrirá  á  los  ya  dichos  en  la  exquifita ;  pues  los  que  en  aque¬ 
lla  manifieftan  fu  ser  exquifito  ,  en  efta  darán  á  entender  fii 
ser  noto  ,  mixto  ,  y  efpureo  ,  fol  o  con  la  prudente  reflexión 
de  menos  enfadólos  ,  menos  adivos ,  mas  moderados  ,  y  re- 
miflos. 

Y  para  que  no  parezca  paradoxa  ,  referiremos  lo  que  la 
común  praclica  tiene  advertido.  Eftos  fon:  el  primero ,  que  las 
acceísiones  empiezan  con  horror  ,fed  poco  intenfa,  calor  fua- 
ve  ,,  no  aparece  el  vomito  biiiofo  s  y  fi  apareciere  ,  como  no 
pocas  veces  fiicede  ,  no  ferá  tan  amargo  ,  ni  el  excreto  íerá  tan 
fubido  como  en  la  exquifita ,  las  orinas  poco  fubidas  de  color, 

y. 
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y  crudas  ,  ño  pocas  veces  albicantes  ,  y  turbias ,  no  tmartecefí 
íudores  copiofos  al  fin  de  los  infulcos:  empero  fue! en  adver¬ 
tirle  algunos  madorcillos  ,  y  humedecerfe  los  enfermos.  El  pul- 
ib  íé  obferva  acelerado  ,  deíigual  ,  y  con  frequcncia ,  no  tanto 
como  en  la  exquiOta.  Las  acceísiones  fon  largas,  pues  excede 
fu  aflicción  notablemente  á  las  de  la  exquifita ,  y  fe  fuelen  ex¬ 
tender  harta  diez  y  feis ,  y  diez  y  ocho  horas ;  y  no  con  poca  fre- 
quencia  fe  advierte  en  la  pradica  notable  excedo ;  no  íále  efto 
tan  cabal ,  que  no  puedan  fer  mas  cortas ,  porque  íé  notan  ac¬ 
censiones  en  eftas  tercianas  de  ocho  ,  y  doce  horas.  Fúndale 
día  variedad  en  la  mayor ,  ó  menor  quantidad  material  de 
corpuículos  ,  y  moléculas  fanguineas  pervertidas  de  genio  fali- 
no-mercuriales.  De  las  diferencias  ,  y  caufas  del  horror ,  rigor, 
y  (imple  refrigeración  hablaremos  en  el  capitulo  de  Quartana. 

SUS  VA  TIC  INI  OS. 

LOS  prefágíos  de  efta  Fiebre  le  reducen  á  vaticinar  ,  que 
es  enfermedad  larga  ,  comparada  ella  Fiebre  con  la  exqui¬ 
sita  ;  y  tanto  mas  ,  quanto  menos  con  efta  le  fymbo! izare  ,  por¬ 
que  participa  de  baftardos  ,  y  peregrinos  faceos  cinericios,  mas, 
o  menos  regulables  ,  íégun  que  mas  ,  o  menos  fueren  diíipables; 
no  obftante  ferá  enfermedad  fegura ,  íingulaimente  íi  llevare 
la  nota  de  la  intermitencia  con  buen  aparato  en  la  naturaleza. 
Formaráfe  otro  concepto  íi  fe  advierte  malignidad  ,  ó  íi  exce- 
dieífe  de  los  catorce  periodos  ;  en  cuya  ocurrencia  fe  reprefen- 
tará  verifimil  haverfe  cometido  error  por  el  enfermo  ,  Medico, 
b  afsirtentes  :  en  cuyo  idéntico  cafo  lera  muy  rezelable  la  con- 
veríion  de  efta  Fiebre  en  crónica ,  ó  lenta  lecundaria  ,  y  como  á 
tal  es  temible  algún  peligro ,  tanto  mas ,  quanto  mas  fe  pro¬ 
longaré. 

SU  CURACION. 

L  A  Dieta  ,  Pharmacia ,  y  Cirugía  ,  conftítuyen  tres  fuentes,' 
de  donde  íále  todo  el  racional  curativo  artificio.  Elle  arti¬ 
ficiólo  maridage  queda  perfeccionado  por  las  indicaciones.  Tres 
íerán  el  norte  en  la  curación  de  la  Fiebre  terciana  nota. 

La  primera :  Se  empeñará  en  minorar  al  material  apara¬ 
tado  de  nuejlra  naturaleza  f alino- acido-mer  cari  al  prepolente 
gn  ejia  Fiebre»  '  /  - 
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La  fegunda  :  Procurara  defmontar  al  acido  fermento  febrily 
'dulzor ando  ,  embotando  ,  infundiendo ,  volatilizando  ,j  atenúan - 
do  Ju  conjiitucion  vifcidolenta. 

La  tercera  :  Perfeccionara  la  curación  evacuando  a  los  apa¬ 
ratados  materiales  ,ya  Jep  arados ,  y  mas  regulados  por  la  vi  a 
mas  proporcionada  ,  que  en  ejla  Fiebre  feran  por  orina  ,  b  per: 
fecejjum. 

A  lo  primero  que  el  Medico  debe  atender  en  el  a<5to  cura¬ 
tivo  ,  es  la  dieta.  En  efta  Fiebre  lera  humectante  ,  y  refrigerante! 
y  en  quanto  á  efta  ultima  qualidad  ,  no  lo  lera  tanto  como  en 
Ja  exquiíita  ,  porque  no  es  tanto  el  incendio  ;  y  íi  fuere  limpie 
intermitente  ,  fe  podrá  conceder  mas  quantiofa  ,  huyendo  á  lo 
menos  cinco  ,  ó  Ibis  horas  de  la  entrada  acceisíonal.  Si  fuere 
doble  ,  ó  continua  ,  deberáfe  el  Medico  cohartar  al  alimento  li¬ 
quido  de  quatro  en  quatro  horas,  ó  íegun  con  mayor  ,  6  menor 
comodidad  las  fuerzas  pudieren  mantenerle.  £1  agua  ferá  cocida 
con  raíces  de  efcorzonera ,  rafuras  de  afta  de  ciervo  ,  achicorias, 
o  grama.  Conténgale  ,  en  quanto  fea  dable  ,  de  adminiftrar  ali¬ 
mento  en  la  acceísion ,  á  excepción  de  las  naturalezas  íulphu- 

reas ,  porque  eftas  no  íufren  la  inedia  fin  gran  rielgo  de  iynco- 
pizaríe. 

Supuefta  la  dieta  ,  el  principal  aífunto  del  Medico  confifte  en 
tomar  con  acierto  las  indicaciones.  A  cuyo  fin  feriamente  qui- 
íieramos  amoneftar  a  nueftros  principiantes ,  que  con  reflexiva 
atención  advirtiefien  el  particular  temperamento  del  fugeto  ,  la 
efpecial  diipoficion  de  hqu.dos  ,  el  mas  ,  ó  menos  arrarado  or- 
gaímo  de  elcos  ,  la  eipecial  naturaleza  de  lyrnpthomas  ,  y  final¬ 
mente  la  particular  conftitucion  del  eltomago  ,  y  primera  entra¬ 
ña:  en  cuyo  acertado  conocimiento  confine  todo  el  acierto.  Es 
afsimilmo  neccllaria  la  noticia  ,  íi  el  tumulto  febril ,  y  la  inquie¬ 
tud  fermentativa  tuvieron  origen  de  corpulculos  tranlpirabies, 
retrocedidos  á  la  langre  por  alguna  extrinieca  caufa. 

En  una  terciana  nota ,  fea  intermitente ,  ó  continua  ,  fen¬ 
chía  ,  o  doble  ,  fin  paiticular  lympthoma  ,  qne  denote  excefsivo 
incendio  ,  y  fe  advierten  malos  aparatos  ,  y  íárcinofos  retoques 
en  eltomago ,  ó  qualeíquiera  vifceras  de  aquella  entraña  ;  vifto 
es  ,  que  el  duende  febril  tiene  fundado  fu  radical  aísiento  en 
aquellas  partes ,  mayormente  fi  fe  explicaren  vómitos  ,  naufeas, 
dolores ,  anxiedades  ,  y  amargores  de  lengua  ,  ó  particular  car¬ 
gazón  en  ella.  En  elle ,  pues  ,  pintado  calo  dirigimos  nueftra 

cu- 
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curaciort  ,  y  de  primera  inftancia  ocurrimos  con  un  emético  ,  o 
purgante  benigno ;  pero  con  efta  particular  advertencia  ,  que 
en  íugeto  nada  timido  ,  hábil ,  y  en  quien  no  fe  advierte  impe¬ 
dimento  para  la  adminiítracion  del  emético,  nueftra  mayor  con¬ 
fianza  fe  afianza  con  mayor  leguridad  con  elle  ,  que  con  el  be¬ 
nigno  purgante ,  íirviendonos  de  central  razón  la  mas  pronta, 
executiva  ,  y  radical  eficacia  en  el  referido  emético  auxilio  ,  que 
en  la  perezofa  valentía  experimentada  en  el  benigno  purgante. 
Por  exemplo. 

ly.  Vino  emético  ?y'<3.  agua  de  torongil"gj.  jarave  de  refas 
verdes  g  ÍL  me. 

Vji.  'Tártaro  emético  g.  v.  vino  blanco  me. 

■  t  * 

Para  íátisfacer  efta  indicación  en  íugeto  timido  ,  inhábil ,  f 
en  quien  concurran  algunos  impedimentos  para  la  juila  adminií- 
tracion  del  emético  ,  le  podrá  ufar  el  figuiente  purgante. 

Agua  de  chicoria  ^  iij.  fal  de  Inglaterra ,y  marina  aM §/. 
jar  ave  áureo  5  ij.  truel  ur  a  de  canela  g.  vj.  me. 

Eftos  ,  ó  {enrejantes  medicamentos  podrán  adminiftrarfé  en 
ocurrencia  del  calo  fupuelto  ,  para  evaquar  con  leguridad  íuper- 
natancias  ,  é  indigeftos  baftardos  fucos  contenidos  en  primera 
•  entraña  ,  repetidos  methodicamente  las  veces  ,  que  con  alta  re¬ 
flexión  advirtieíle  el  Medico  fer  conducentes  á  un  completo  des¬ 
ahogo  de  aquellas  vifceras.  Mas  con  todo  lo  dicho  no  permiti¬ 
remos  pallar  por  alto  la  sólida  dodrina  pradica,  que  igualmen¬ 
te  eméticos  ,  y  purgantes  no  deberán  adminiftrarfe  con  el  atro- 
pellamiento  no  pocas  veces  notado  en  algunos  Médicos  poco 
reflexivos  ,  que  abandonando  el  mejor  fentir  ,  y  la  pradica  mas 
conforme  ,  deliberan  eméticos ,  y  purgantes  en  qualquiera  hora, 
y  ocafion ,  que  fe  les  objetan  las  mencionadas  crudezas.  De¬ 
ben  fe  ,  pues ,  adminiftrar  quatro  ,  ó  cinco  horas  antes  de  la  in- 
valion  del  i n falto  febril  ,  porque  fe  hace  perfuafible,  que  lo  baf- 
tardo  accefsional  de  la  fubíequente  invaíion  fe  encontrará  mas 
difpuefto  ,  y  por  efto  menos  definido  ,  para  que  lo  adivo  ,  y 
virtuofo  de  los  referidos  medicamentos  le  facudan  ,  y  echen 
fuera. 

lo 
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En  elle  tniTmo  tiempo  ferá  plaufible  ocaíion  de  los  continua¬ 
dos  eideres  laxantes  en  eíla  Fiebre  ,  á  fin  de  facilitar  el  vientre. 
En  el  tiempo  que  fe  adminiftran  eftos  remedios  evaquantes  ,  fe 
ocurrirá  á  la  fatisfaccion  de  la  fegunda  indicación  con  digefti- 
vos,  diuréticos,  diaphoreticos,  dulzorantes,  volatilizantes,  é  infi. 
cindentes,  Para  cite  fin  ferán  propios  en  cita  Fiebre  todos  los 
que  confian  de  penetrante  ,  y  acre  virtud  ,  como  el  tartario  fa¬ 
llible  ,  el  fal  amoniaco  ,  el  tártaro  vitriolado,  el  extraíio  de  Mar¬ 
te  ,  el  nitro  puro  ,  las  (ales  del  taray  ,  de  genciana ,  de  agenjos* 
centaura  menor  ,  y  otros. 

Efta  cafta  de  medicamentos  deberánfe  hermanar  con  al¬ 
gunos  amaneantes  blandos  ,  que  obtengan  virtud  de  obftruétiva, 
aperitiva  ,  é  incifsiva  ,  como  fon  el  jarave  de  achicorias  (Imple, 
el  de  endivia  con  las  aguas  de  uno  ,  y  otro  vejetable.  Todo  efio 
deberá  ir  maridado  con  el  febrífugo  eílencial  de  la  quina.  Por 
exemplo, 

jarave  /imple  de  chicoria  ,y  de  endihia  an.  ? \j.fal  amo¬ 
niaco  ,  y  nitro  puro  an.  3  0.  puma  buena  3  j-  agua  de  chicoria 
^  iij.  me , 

iy.  Polvos  de  quarango  finos  5$.  fal  amoniaco ,  de  centaura 
menor  ,  de  tai  ay  ,  y  de  genciana  an.  3$.  con  tberiaca  magna  ,  b 
con  miel  de  centaura  formen  fe  pildoras ,  que  je  dividirán  en  feis 
porciones  iguales , 


La  mixtura  primera  ib  podrá  adminifirar  de  quatro  en  qua- 
tro  horas ,  interpolando  alguna  fubftancia  liquida  j  las  pildoras 
difiribuidas  en  feis  tomas  ,  podrán  ufarfe  con  la  mi  fin  a  methodo. 

No  omitimos  la  advertencia,  que  como  efia  Fiebre  nota  por 
íu  naturaleza  es  enfadóla  ,  y  no  pocas  veces  rebelde  á  los  febrí¬ 
fugos  ,  deberáíe  dii  poner  ,  y  regular  fú  indómita  condición  por 
quatro  ,  cinco,  ó  feis  días  con  íolos  los  digeftivos  ,  diuréticos, 
y  diaphoreticos  antes  de  febrifugarla.  El  ufo  de  efia  cafta  de  re¬ 
medios  podrá  governaríe  en  la  forma  figuiente. 


1 %.  jarave  de  endihia  fmple  ,y  de  chicoria  an.  5/.  nitro  puroi 
y  fal  amoniaco  an.  5U.  cocimiento  de  chicorias  ,  endihia  ,  y  de 
raíces  de  efeerzonera  5  vj .  me. 


jüíando  de  efta  mixtura ,  fegun  ,  y  como  arriba  queda  infi- 

nua- 
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nuado  ,  fe  podrá  febrifugar  con  mayor  fegurídad ,  fin  el  re- 
zelo  ,  que  los  anti-febriles  fíxen  por  la  impuridad  de  los  líqui¬ 
dos  ,  y  ocafionen  inmendicables  infardos ,  obducciones  mojo- 
fas  ,  y  otros  indomables  fympthomas.  Los  febrífugos  ,  que  con 
mayor  valentía  afianzan  la  curación  de  las  Fiebres  rebeldes  ,  y 
como  dixeron  los  Antiguos  :  j Erradícate  dijfióles  ,  manifefta- 
reñios  en  la  curación  de  la  Qiiartana  ,  como  en  propio  lugar. 

Delmontados  ya  ,  y  extinguidos  los  ácidos  febriles  ,  no  ío- 

lo  en  la  intermitente  nota  fimple ,  si  que  también  en  la  doble, 

y  continua  periódica  á  impulío  de  los  febrífugos  referidos  ,  u 
otros  femejantes  ;  fin  embargo ,  que  igualmente  queden  íufo- 
cados  los  accefsionales  iníultos  ,  acoltumbramos  en  nueftra 
practica  continuar  la  methodo  de  febrifugar  con  la  quina  por 
quatro  ,  ó  feis  veces  ,  interpolando  entre  toma  ,  y  toma  uno, 
u  dos  dias  ,  y  en  aquellos  iolemos  ,  con  muy  felices  fuceflos, 
maridar  con  la  quina  algún  purgante  ,  con  cuya  methodo  cu¬ 
ramos  radicalmente  ,  y  extinguimos  con  felicidad  las  Fiebres 
periódicas  rebeldes  ,  fin  que  o  bife  á  ello  el  foñado  rezelo  de 
algunos  Pradicos  ,  que  abominan  femejante  methodo.  Pero 
fobre  elle  punto  hablaremos  mas  de  eipacio  en  la  curación  de 
la  Quartana :  vayan  por  exempío  las  figuientes  recetas  febrí¬ 
fugo-purgantes. 

* 

Cocimiento  ele  chicoria ,  endihia ,  berbería  ,  y  agrimonia 
?  iij.  Sal  caustica  de  Efpáña  gyü.  de  las  heces  de  la  tinfiur/t 
tíe  china  de  Mangeto  3  j-  j  de  ave  áureo,  ex  rore  ?y.  me. 

De  las  heces  de  la  t  infiltra  de  china  de  Mangeto  3  ifi 
Jal  amoniaco  ,  de  agenjos  ,  policrejla  ,  y  de  genciana  ,  an.  di- 
mercurio  dulce  ,  y  eficamonea  fiulphurada  .  an.  Qft.  con  iarave  de 
chicoria  con  duplicado  ruybarbo  formenfe  pildoras  para  tres 
dofis  an.  p.  eop. 

Ellas  pildoras  ,  y  mixtura  continuadas  por  tres ,  o  quatro 
veces  ,  interpolando  correfpondientes  digeftivos  á  la  particu¬ 
lar  naturaleza  del  fermento  en  qualquiera  de  las  Fiebres  notas 
rebeldes  >  delémpenarán  fu  eficacia  contra  el  carader  imprefio 
en  la  fangre  ,  fin  el  rezelo  de  impedirle  entre  si  lus  rcípedivas 
acciones. 

Mas  porque  ella  Fiebre  nota  ,  ora  lea  continua  ,  ora  doble 

¿n- 
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intermitente  ,  ora  fea  fencilla ,  fuele  burlar  la  mas  puntual  di¬ 
ligencia  del  Medico  ,  y  medicamentos ,  nos  ha  parecido  conve¬ 
niente  apuntar  algunos  exteriores,  que  aunque  ajos  poco  cuer¬ 
dos  hace  poca  fuerza  fu  virtud,  pero  la  experieucia,  en  los  tribu¬ 
nales  de  nüeftros  enfermos,  nos  ha  hecho  ver  no  poco  buenos  ,  y 
maravillofos  fucelfos ,  con  harta  ineficacia  de  los  auxilios  interio¬ 
res  mas  nobles.  Dos  fines  tienen  en  efta ,  y  otras  l  iebres  los  ex¬ 
teriores  ,  el  uno  es  curativo  ,  y  el  otro  prefervativo  :  entre  los 
prefervativos  ,  fe  numeran  el  balfamo  de  calabaza  acerado  ,  el 
azeyte ,  y  ungüento  de  calabaza,  el  ungüento  refrigerante,  e! 
de  la  manteca  de  baca  con  el  vinagre  rolado  ,  y  yemas  de  hue¬ 
vos  ,  el  de  las  medulas  del  toro ,  el  emplaftro  de  la  carne  magra 
de  baca  ,  ó  toro  ,  con  yemas  de  huevos  ,  agua  rolada ,  y  ja» 
rave  violado  ,  amallado  todo  con  agua  desleída  con  levadura^ 
cuyos  remedios  le  aplican  á  la  efpina  ,  ó  cerro.  El  modo  de 
aplicarlos,  todos  lo  faben.  Prefervan  eftos  medicamentos  de  que 
el  calorcillo  continuado  de  la  Fiebre  no  fe  introduzca  en  los 
sólidos  ,  amenazando  alguna  diípoficion  tabifica  ;  empero  el  em¬ 
plaftro  ultimo  no  foio  preferva  ,  si  que  también  cura  las  referi¬ 
das  Fiebres  rebeldes  ,  y  con  maraviilofa  valentía. 

Los  exteriores  curativos  ion  los  figuientes. 

Pr.  De  las  majfas  de  los  emplaflros  diaphoreticos  de  AmenfihB, 
y  eflomaticon  confortativo  an.  iguales  partes  ,  o  lo  que  haflare', 
polvos  de  romero  5/.  quatr/f ,  o  cinco  arañas  vivas ,  tres  ajos  he¬ 
chos  ruedecillas ;  los  ajos  fe  arreglaran  fohre  la  aludan  las  arañas, 
y  polvos  fe  mezclaran  con  las  majfas  de  los  emplaftros,y  fe  mala¬ 
xaran  con  fuficiente  cantidad  de  azeyte  de  matbiolo  ;y  defpues  fe 
extendera  iodo  fohre  la  aluda  afsi  difpuefta  con  las  ruedecillas  de 
los  ajos  ,y  fe  formaran  tres  emplaflros  ;  el  uno  para  el  eftomage 
a forma  de  efeudo  i  y  los  otros  longitudinales  para  lo.s  carpos  de 
manos . 

Otro  pegado  fe  hace  del  cerol  de  zapatero ,  con  dos ,  ó  tres 
ajos  pueftos  ,  y  pegados  al  mifmo  cerol ,  defpues  de  eftár  ya 
en  forma  de  pegado  fohre  la  aluda,  hechos  tajadillas  ,  y  re- 
mezclándole  al  ceros  una  dracma  de  polvos  de  arrayan ,  el  qual 
aun  es  mucho  mas  eficaz  que  el  primero.  Tengolo  muy  experi¬ 
mentado  en  tercianas ,  y  quartanas  rebeldes  ,  en  donde  ningún 
febrífugo  pudo  exterminarlas :  Uno ,  y  otro  pegado  fe  deben 

JE  man- 
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mantener  hafta  que  ellos  mifmos  fe  caygan  por  aver  fenecido  íír 
virtud  i  con  fola  efta  advertencia  ,  que  efte  fegundo  de  feis  en 
feis  ,  ó  de  ocho  en  ocho  dias  fe  quita  de  fobre  eleftomago  ,  y 
ternilla  del  pecho  ,  por  los  Facultativos  llamada  :  Mucronata 
cartílago  ,  para  enjugar  la  humedad  que  atrahe  ,  que  es  mucha, 
y  yo  he  experimentado  eftár  todo  el  pegado  feparado  ,  á  excep¬ 
ción  de  lo  circular  de  fus  orillas  ,  por  eftar  lleno  de  feroíidades 
todo  el  hueco  del  referido  pegado. 

Han  corrido  el  norte  mis  difeurfos  con  la  velocidad  de  mi 
pluma  en  efta  curación ,  fin  mencionar  el  phamigeratifsimo  auxi¬ 
lio  de  la  fangria.  Aílumpto  era  de  no  poca  detención  ,  fi  no  qui¬ 
siera  apartar  de  efta  Obra  la  prolixa  moleftia  de  dilatarme.  Dire¬ 
mos  en  breve  lo  que  conceptuare  nueftra  reflexión  en  efte  tan  im¬ 
portante  aílumpto  :  ni  nos  fujetamos  tan  adheridos  á  hypotefis 
particulares,  y  fluxiones,  como  Rodríguez,  Mafiarias,  y  otros,  ni 
.  con  tanta  tenacidad  nos  preocupamos  contra  las  fangrias  como  el 
Doétor  Boix ,  Mufitano  ,  Tozzi  ,  y  algunos  otros  ;  por  cuya  cau- 
fa  ,  no  obftante  que  día  Fiebre  ,  como  queda  dicho,  fea  caufada 
por  un  fermento  acido  acre  eftraño  ,  que  exagita ,  y  conmueve 
partículas  de  aparato  falino-mercuriales ,  á  cuyo  eftraño  movi¬ 
miento  ligue  indiípenfabiemente  alguna  vifeidolente  crafitud, 
en  efta  ocurrencia  no  conceptuamos  á  las  íángrias  de  alguna 
utilidad.  Sin  embargo  ,  no  pocas  veces  experimentados  con 
ellas  en  eftas  difpoficiones  notorio  defahogo  ,  y  manifiefta  me¬ 
joría  en  los  enfermos.  Para  que  tila  decifion  fea  racional ,  y 
acertada  en  efta  ,  y  otras  Fiebres  notas  ,  ha  de  reflexionar  el 
Medico  los  notandos  figuientes  :  Primeramente  ,  fe  hará  cargo, 
fi  las  partículas  invertidas  de  la  fangre  falino-mercuriales  encen¬ 
didas  ,  eftán  muy  remezcladas,  y  confufas  con  muchas  ful  phu- 
reas.  Segundariamente  :  fi  el  íugeto  que  padece  la  tal  Fiebre  es 
de  naturaleza  fulphurea.  Tercera  :  fi  es  fugeto  joven  ,  bien 
acomplexionado ,  no  mal  alimentado ,  fin  defecto  alguno  en 
primera  entraña  ,  con  notorio  ,  y  conocido  incendio  en  todo  el 
cuerpo  ;  fi  le  advierten  dolores  en  lomos  ,  y  riñones  ;  fi  es  efta- 
cion  de  tiempo  calorofa ;  fi  las  orinas  fe  manifieftan  encendi¬ 
das.  Con  eftas  circunftancias  coníentimos  ,  y  aun  aconíe- 
jamos  en  efta  cafta  de  Fiebres  ,  aunque  mixtas ,  y  notas  ,  las 
fangrias  de  primera  inftancia  ;  porque  todos  eftos  feñales  ,  aísi 
pofitivos  ,  como  privativos ,  manifieftan  notoria  plenitud.  Exe- 
cutadas  una ,  ó  dos  fangrias ,  fegun  mas  ,  ó  menos  fe  advirticí- 

fe 
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Te  ñeceisidad  ,  fe  podrá  proíeguir  con  la  curación  arriba  iníi- 
nuada.  No  es  ponderable  lo  que  conduce  para  el  acierto  cura¬ 
tivo  ,  el  defahogo  de  vafos ,  la  corriente  expedita  del  circulo 
con  la  anexa  floxedad  de  lo  fibrolo  en  las  canales ,  para  acriíb- 
lar  ,  purificar ,  y  regular  lo  eftraño  fermentativo  ,  y  fermen- 
tefcente. 

Vamos  claros,  feñores  Médicos :  Es  verifimil ,  que  todas 
las  Fiebres  en  eftos  tiempos  ayan  de  fer  meíentericas  ?  Que  no 
caufe  horror  ,  y  alguna  fufpenfion ,  no  poder  hablar  en  una 
junta  ,  donde  concurran  dos  ,  tres  ,  y  mas  Médicos  ,  y  que  al 
proponer  de  primera  infancia  una  fangria ,  luego  le  aya  de  cru¬ 
zar  por  medio  el  duende  mefenterico  ?  Y  para  cogerle  le  haya 
de  echar  mano  á  la  red  del  vomitorio ,  ó  purgante  ,  como 
íi  efte  no  tuviera  iguales  inconvenientes  ,  y  no  infrequen- 
temente  mayores  que  la  íangria  ?  Es  pofsible  ,  que  jamás  íé 
haya  de  reflexionar  ,  que  las  inquietudes  de  eftomago ,  nau- 
íéas  ,  dolores  ,  y  vómitos  de  efta  viícera  pueden  fer  no  naufra- 
.  gados  ,  ni  anidados  en  ella  ?  Y  que  no  pocas  veces  fucede  ,  que 
los  referidos  íympthomas  ion  criminales  querellas  del  poco  des¬ 
ahogo  de  vafos ,  que  por  medio  de  algunas  centellas  chifpea- 
das  ,  y  efeupidas  de  las  efirañas  fermentaciones  fanguineas, 
quedan  íorprendidas  en  lo  membranoío  eftomacal ,  y  con  ef- 
fos  aviíos  dan  á  entender  á  los  Médicos  á  lo  que  deben  ocur¬ 
rir  ,  que  es  á  darles  ventilación  ,  y  defahogo  ?  Qué  fe  han  he¬ 
cho  los  preceptos  del  Arte  ?  Porque  de  nueftro  tiempo  tenemos 
prefente  ,  que  no  eftaba  la  Pradica  atada  en  las  Fiebres  á  íb- 
lo  el  vomitorio  ,  o  purgante  en  los  principios  de  fu  curación; 
antes  bien  ,  al  que  neceísitaba  de  fangria  ,  fe  le  íangraba  ;  quan- 
do  fe  advertía  ,  que  en  primera  infancia  refidia  legitimo  ob¬ 
jeto  del  purgante  ,  íe  le  purgaba.  En  nuefl ros  tiempos  preíen- 
tes  advertimos  la  pradica  tan  traf  ornada  ,  que  apenas  fe  ofre¬ 
ce  cafo ,  en  el  que  de  primera  infancia  en  Fiebre  alguna ,  co¬ 
mo  no  fea  exqmfitl  ardiente ,  fe  ofrezca ,  ni  fe  mencione  una 
evaquacion  indiferente. 

El  Dodor  Boix  eferivio  contra  la  fangria  ,  á  efe  figuc 
en  nuef  ros  tiempos  el  P.  Don  Fr.  Antonio  Rodríguez  ,  talen¬ 
to  verdaderamente  inimitable  por  muchas  circunf  ancias  que  en 
efe  Heroe  concurren  ;  pero  fegun  prudente  congetura  que  ha¬ 
cemos,  ni  uno,  ni  otro  eferiven  con  deliberado  animo  ,  pa¬ 
ra  que  efe  extremo  íe  les  imite.  Eferiven  únicamente  para  cor- 
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íegír  eí  punible  abufo :  que  también  le  hallanj  o  y  Médicos  ,  y 
no  pocos,  que  dan  en  el  extremo  de  íangradores.  Ni  todo  ha 
de  fer  íangria  ,  ni  todo  ha  de  íér  purgantes :  Un  medio  quie¬ 
ren  ellos  auxilios  ,  como  todas  las  cofas.  Lo  que  no  tiene 
contradicion  ,  es  ,  que  efte  clima  Valenciano  donde  eferivo, 
harta  el  ambiente  ,  y  corpufculos  de  la  Atmofphera ,  que  ínfpi- 
ramos  ,  le  nos  convierten  en  fangre  ;  y  de  aqui  es  de  inferir  ,  que 
es  rara  la  Fiebre  ,  que  en  fu  cafo  ,  y  lugar,  en  efta  nuefira  re¬ 
gión,  no  necefsite  de  fer  fangrada  i  y  en  efta  Ciudad ,  y  fus 
contornos  particularmente  ,  la  común  pra&ica  reconoce  á  la  íán- 
gria  por  eflencialiísima  en  femejantes  curaciones  ;  efta  es  prac¬ 
tica  firme  ,  y  de  tan  sólidos  fundamentos  en  efte  nueftro  Valen¬ 
ciano  emisferio  ,  como  los  torreones  de  piedra  picada.  Deducefe 
de  lo  dicho  ,  que  el  Doéior  Boix  ,  y  otros  que  han  eícrito,  cer¬ 
cenando  las  fangrias  ,  no  deben  imltarfe  en  nueftro  clima  ,  ni  me¬ 
nos  nos  perfuadimos ,  que  eícrivieron  con  deliberado  animo  á 
que  les  imitaílemos  :  empero  si  con  intención  de  corregir  el  defi- 
ordenado  abufo  ,  que  en  efte  extremo  obíervaron  ,•  y  fi,  con  in¬ 
genua  libertad,  hemos  de  confeílár  lo  que  fentimos  ,  fe  les  debe 
dar  gracias  por  el  bien  que  tales  eferitos  inducen  en  la  fantaftica 
pradica  del  abufo  de  fangrar.  Afsimiímo  fomos  de  fentir ,  que 
debieron  eferivir  con  toda  aquella  feriedad  ,  y  raígado  orgullo^ 
para  íácar  partido  con  los  herodianos  íángradores» 


ADDICION. 


Unque  en  el  concepto  general  de  Fiebre  nota  ,  ó  mixta  fe 


comprehenden  toda  efpecie  de  Fiebres  limphaticas  ,  en 
cuyo  íentido  debieran  aqui  colocarle  toda  carta  de  Fiebres  len¬ 
tas  ,  y  catharrales  ,  aísi  primarias  ,  como  fecundarías ;  mas  por 
cftár  íü  propio  lugar  mas  adelante ,  folo  íé  comprehenden  en 
efte  capitulo  aquellas  Fiebres  fufeitadas  de  fermentaciones  eftra- 
ñas  entre  las  partículas  mercuriales ,  y  fulphureo-lixibiales  de 
la  fangre ,  y  otras  falino-  fulphureas  de  efte  liquido.  De  cuya  e£ 
traña  miícela  refulta  una  crudeza  en  propiedad  pituitofo-lym- 
phatica ,  nacida  en  las  glándulas  conglomeradas  ,  que  por  lo  re¬ 
gular  fuelen  fer  las  Parotis  ,  y  el  Páncreas  ,  cuyas  vifeeras  acof- 
tumbran  efeupir  fus  mal  digeridos  faceos  en  la  boca  ,  inteftinos, 
y  de  allí  paíían  á  la  fangre  ,  perturban  fu  equilibrio  ,  y  excitan  la 
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/alfós  ,  >  acres ,  con  cuyo  vicio  mueven  febril  fermentación  ,  y 
no  pocas  veces  degeneran  eftas  Fiebres  en  efcorbuticas. 

Mas  nótele  ,  que  las  Fiebres  agudas,  y  ardientes  continuas* 
como  también  las  intermitentes  ,  fu, cien  degenerar  en  cica  es¬ 
pecie  de  lentas  lymphatico-pituitoías ,  y  mas  que  una  vez  pal¬ 
ian  á  heéticas  ,  cuyo  origen  de  mas  común  lo  arrafiran  de  coa- 
tinuadas  fuccefsivas  indigeftiones,  y  eftomacales  crudezas  por 
lo  que  íeriamente  aconfejamos  ,  que  en  efta  caita  de  ^  Fiebres 
no  le  omita  un  benigno  hemetico  ,  no  folo  en  fu  principio  ,  fi¬ 
no  también  en  el  aumento  ,  porque  efte  facilita  la  reí  tan  te  cu¬ 
ración»  Hecha  cita  diligencia,  fe  corregirá  la  acritud  ,  íe  im- 
cindirá  la  vifcoíidad ,  fe  mitigarán  los  fympthomas,  y  fe  cor¬ 
roborará  el  eftomago.  Para  cumplir  con  lo  primero  fe  podrá 
ufar  Je  la  hypecachuana  en  efta  torma: 

d  Polvos  de  hypecachuana  tártaro  emético  g.  ij .  agua 

de  menthn  § yfí.  me. 

*  '  ■ 

Para  lo  íegundo  podrán  fervir  el  tártaro  vitriolado  ,  todos 
los  teftaceos  ,  el  antimonio  diaphoretico  ,  el  antiheético  de  Po- 
terío  ,  la  tinétura  del  coral,  y  otros. 

Mirada  con  reflexión  la  methodo  con  que  efta.  dibujada  la 
calentura  del  Capitulo  prefente ,  y  la  addicion  que  antecede, 
me  ha  parecido  no  reflexionar  mas  (obre  ella ,  si  íolo  pre¬ 
venir  á  los  Le&ores ,  que  teniendo  por  una  mi  fin  a  afección  ef¬ 
ta  con  la  que  fe  figue ,  no  añadiré  cofa  (obre  ella ,  fino  que 
íé  cure  la  quotidiana  con  las  mifmas  reglas ,  é  indicaciones, 
que  aquí  van  propueftas. 

CAPITULO  QUINTO. 

D  E  LA  F  IE  B  RE  QU  0  T  I  D  I A  N  A. 

X]  O  pocos  Autores  de  la  mayor  diftincíon  olvidan  el  nom« 
bre  de  quotidiana  ,  y  fon  de  parecer ,  que  lo  que  vulgar¬ 
mente  tuvieron  por  quotidiana  los  Antiguos,  no  íe  diftingue  de 
una  terciana  doble  ;  y  fegun  lo  que  en  la  Praética  hemos  podi¬ 
do  adquirir  ,  es  muy  rara  ella  Fiebre  en  el  íentido  por  aquellos 
eítablecido  :  y  confeflamos  con  entereza,  no  haverla  podido  ob- 
fervar  perfectamente  entre  tantas  Fiebres ,  que  en  nueftra  Prac- 
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tica  íé  nos  han  preíéntado.  Porque  ni  bien  nos  inclinábamos  á 
capitular  por  terciana  doble  lo  que  fe  nos  repreíentaba  quo- 
tidiana  ,  ni  menos  nos  asegurábamos  que  era  quotidiana  ,  lo 
que  nueflra  advertencia  notaba  como  á  terciana  doble  ;  mas 
íi  ocurriefie  una  Fiebre  autumnal,  ó  hyema!,  cuyos  infultos  de 
mas  común  principian  á  mokfiar  de  noche,  con  poco  horror, 
ó  íimple  refrigeración  de  extremos  ,  calor  exaltado ,  pero  fua- 
ve  ,  y  poco  molefto,  orinas  mas,  ó  menos  encendidas,  crudas,  y 
turbias ,  que  dexan  al  vidrio  empañado ,  que  fus  accefsiones 
duran  con  lcntor  doce,  diez  y  fus,  y  mas  horas ,  y  que  no  tie¬ 
nen  typos  correspondientes  al  tercer  dia,  capitulefe  por  quoti¬ 
diana  ,  y  curefe  como  á  terciana  eípurea..  Según  lo  explicado 
puedefe  explicar  en  la  forma  figúrente.. 


DESCRIPCION  DE  SU  ESSENCIA, 


Uotidiana  es :  PraternaturaUs  ,  &  au£la  fangums  fer- 
mentaúo  ,  cum  accefsionibus  quotidw  repetentibus  prout 
in  plurimum  vefpere  ,  aut  noíie  cum  Jimplici  extremo- 
rum  refviger  alione,  millo  fervato  periodo  de  tertio  in  tertium.. 


SU  DIVISION.. 


DOS  diferencias  de  quotidian  admiten  los  que  preocupa-- 
dos  de  fus  hypotefis  ,  ó  la  han  advertido  en  la  Pra&ica, 
ó  folo  la  admiten  por  completar  la.  correlpondencia  de  la  cua¬ 
driga  de  humores.  Digolo  afsi,  porque  raro  ,  ó  ninguno  délos 
Modernos  Efcritores  de  efie  im.Syfthema  ,  advierto  adherido, 
ni  bien  contento  de  efta  Fiebre  quotidiana.  Dividefe,  pues,  en 
intermitente  ,  y  continuada.  La  intermitente  dicefe  aquella,  que 
llega  á  infebricitar ,  pero  no  con  perfeda  infebricitacion.  La 
continua  nunca  infebricita,  pero  cada  dia  reproduce  nueva  ac- 
cefsion.  A  una ,  y  otra  íubdividen  en  exquiíita,  y  nota.  Exqui- 
fira  quotidiana  dicefe  aquella  ,  cuyo  fermento  folo  pugna  con 
aparato  de  la  fangre  falino-mercurial.  La  nota  ferá  aquella,  • 
cuyo  fermento  falino-acido  pervierte  no  folo  los  corpufculos 
fanguineos  Calino- mercuriales,  si  que  también  que¬ 
dan  pervertidos  algunos  fulphureos.. 


SU 
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I"1  L  conocimiento  de  efta  Liebre  queda  ya  arriba  menciona- 
^  do  ;  y  Tolo  fe  añade ,  que  regularmente  el  fugeto  invadi¬ 
do  de  efta  Fiebre  fuele  fer  obefo  ,  poltrón  ,  flemático  ,  fomno- 
leuto  ,  y  cache&ico. 

SU  CAUSALIDAD, 

LA  caula  próxima  de  la  quotidiana ,  no  menos  que  de  ia  ter¬ 
ciana  nota  ,  es  un  fermento  fklino-acido  ,  que  con  mas  ,  d 
menos  acritud  introducido  en  la  langre  ,  y  pucfto  en  mamfief- 
to  movimiento  ,  íc  empeña  en  la  perveríion  ,  y  perturbación  del 
aparato  fanguineo  ,  mas  ,  ó  menos  lalino-mercurial ,  legun  fuere 
el  particular  índole  de  la  quotidiana  ;  efto  es  ,  fegun  fuere  mas, 
d  menos  cxquiíita,  o  mas  ,  o  menos  nota  ,  le  tendrá  por  eviden¬ 
te  feñal  fer  los  corpulentos  invertidos  mas ,  ó  menos  íalino-mer- 
curiales  ,  ó  mas ,  ó  menos  falino-fulphureos, 

SUS  VATICINIOS. 

EL  pronoftico  de  la  quotidiana  ,  afsi  continua  ,  como  ínter- 
,  mírente ,  fe  conceptúa  por  peligrólo  ;  y  tanto  ma^yor  le 
vaticinará  el  riefgo ,  quanto  con  peores  aparatos  fe  advirtiere. 
Es  también  enfermedad  larga ,  fu  mayor  ,  ó  menor  longitud  íé 
deberá  pronofticar  por  la  mayor,  o  menor  tardanza  en  manifef- 
tar  léñales  de  cocción.  Es  mas  peligróla  la  quotidiana,  cuyas  ac¬ 
cesiones  invaden  de  dia ,  que  la  qüe  tiene  de  noche  los  infultos 
febriles  ;  porque  en  la  que  las  accefsiones  infultan  de  dia ,  fuelen 
íer  mas  largas  ,  de  cuya  diuturnidad  nace  ,  que  los  enfermos  no 
con  tanta  comodidad  pueden  reftablecerfe. 

SU  CURACION. 

<1 

NAda  tenemos  que  advertir  en  la  curación  de  efta  Fiebre, 
lino  remitir  los  Le&ores  á  la  curación  de  la  terciana  no¬ 
ta.  Las  indicaciones  Ion  las  miímas  ,  la  methodo  curativa  en 
nada  deíemejante  ;  folo  con  la  particular  advertencia  ,  de  que  fe 
tenga  cuenta  con  el  eítomago  ,  que  en  efta  Fiebre  fuele  recibir,  y 
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aun  fraguar  las  impunidades  baílardas  que  coníervan  íli  eípe- 
cifico  ser  ,  por  cuyo  motivo  no  dexo  de  inclinarme  á  la  plau¬ 
sible  opinión  ,  que  la  quotidiana  no  íe  diftingue  de  una  ter¬ 
ciana  nota  doble  ,  cuyo  fermento  refide  anidulado  en  el  dio  - 
mago  ;  á  cuyo  fin  amonedamos  la  providencia  de  efta  vi  fe  era 
con  fomentos  ,  y  continuados  cí títeres  ,  que  depongan  parte  de 
aquellos  vifeoíos  ,  y  lentorofos  fucos  ;  en  lo  demás  lé  podrá 
curar  como  ¡a  terciana  nota.. 

CAPITULO  SEXTO. 

DE  L  A  FIEBRE  OJIAR?  ANA. 

CON  mas  que  regular  atención  determiné  hablar  en  ella 
Pradica  de  cada  una  de  las  Fiebres  periódicas  en  par¬ 
ticular  ,  colocando  con  diftincion  á  cada  una  en  íu  capitulo- 
efpecial  ;  porque  como  mi  animo  va  dirigido  para  el  acierto 
ptadico  en  los  Principiantes  ,  de  quienes  prudentemente  fe 
difeurre  tener  pocos  libros  ,  y  menor  experiencia. ;  nos  ha  pa¬ 
recido  feria  notable  confufion  comprehenderlas  todas  baxo  un 
tratado  ,  como  lo  han  hecho  muchos ,  é  ingeniofos  Autores 
pradicos  ,  que  folo  han  elcrito.  para  los  experimentados  ,  y  lle¬ 
nos  de  erudición  facultativa.  Supuefta  ella  dodrinal  adverten- 
cia,  figuiendo  nueftro  tyrocinico  deftino  ,  concebimos  3  que 
Fiebre  quartana.  no  es  otra  coíá ,  que: 

DESCRIPCION  DE  SU  E  S  S  E  E  N  C I  A. 

PR.-eternaturalis ,  &  anta  fangums  fermentatio  a  fermento 
falino-acído  vlfcido  ,  ejufdmn  fangums  partículas  vitiosg 
pervertente  cum,  horrore  paroxífmos  de  quarto  in  quartum  ex~ 
citanti.  y 

SU  DIVISION  ; 

*  y 

Divídele  la  Quartana  en  continua  ,  é  intermitente  :  Una; 

y  otra  fe  íubdividen  en  exquifita  ,  y  nota.  La.  continua 
nunca  Siega  en  fu  duración  á  infebricitar  ;  pero  para  mantener- 
fe  con  el  común  concepto  de  quartana  ,  ha  de  obfervar  el  or¬ 
den  de  fus  periodos  de  quatro  á  quatro  dias  ;  con  tal  adver¬ 
tencia.  ?  qne  los  quatto  dias  deberán  entenderte  incluyendo  los 
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dos  días  de  las  accefsiones  ;  porque  excluyendo  á  ellos  ,  feria 
otra  efpecie  obfervada  por  algunos  Púdicos  capitulada  por 
Jextana.  La  intermitente  dicefe  aquella  ,  que  por  flaqueza  del 
fermento  ,  y  poco  aparato  Cali  no-mercurial  vifeido  ,  feculento, 
y  poco  terreo  en  la  fangre ,  llega  á  infebricitar.  Por  exquifita 
quartana  ,  afsi  continua  ,  como  intermitente  ,  entendemos  aque¬ 
lla  ,  cuyo  fermento  ,  y  aparato  fanguineo  pervertido  ,  fon  pare, 
b  quaji  pare  mercuriales  ,  terrees  ,  feculentos  ,  lentorofos  ,  y 
viícido-lentos  ,  á  cuya  peladez  ,  y  torpeza  atribuimos  la  imper¬ 
tinente  refiftencia  de  efta  Fiebre.  La  nota  ,  ó  efpurea  concebi¬ 
mos  fer  aquella  ,  que  fu  fermento,  y  aparato  pervertido  tienen 
mas  de  fulphureo  que  la  exquiíka  ,  y  menos  de  feculento  ,  vil— 
cido  ,  y  pefado. 

La  intermitente  tiene  otras  fubdiviíiones  ,  porque  íe  obíer- 
va  íencilla  ,  doble ,  y  tteílioble.  Sencilla,  quando  entre  accef- 
fion  ,  y  accefsión  median  dos  dias  de  defeanfo.  Doble  ,  quan¬ 
do  falo  media  jun  dia  de  infebricitacion  con  dos  accefsiones 
continuadas  en  dos  dias  fuccefsivos.  Y  finalmente  ,  ferá  tref- 
doble  ,  quando  todos  los  dias  infultan  las  accefsiones  ;  empero 
fiempre  con  la  notada  correípondencia  al  qnarto  dia.  La  caula 
de  la  mas  ,  ó  menos  frequencia  accesional  ,  afsi  como  de  fu  ser 
continuo  ,  la  deducimos  ,  como  en  qual  quiera  otra  fieme  ,  de  la 
mayor  ,  ó  menor  actividad  del  fermento  determinante  ,  y  de  la 
mayor  ,  ó  menor  porción  material  apartada  de  corpufeulos 
íanguirieos  falino-terreos ,  feculentos ,  coa  mas  ,  ó  menos  viic¿» 
dolencia  ,  y  lentorofidad. 


SU  CONOCIMIENTO. 

SI  todas  las  Fiebres  eftablederan  fu  conocimiento  como  fe 
quartana  ,  la  parte  dignoftica  en  la  Medicina  nada  tuviera 
de  congeturable  ,y  toda  fe  manifeftaria  Identifica,  Signo  es  pa- 
tognotnonico  ,  é  indefectible  de  efta  Fiebre  la  repetición  cor- 
respondiente  al  quarto  dia  ,  cuyo  principio  de  invadir  fe  ad¬ 
vierte  con  difplkencia  notable  ,  ofcitacion  ,  pandiculación  ,  y 
peladez  en  todo  el  cuerpo  ;■  precediendo  eftos  feñales  ,  fneede 
una  horripilación  ,  ó  rigor  poco  vehemente  ,  el  que  por  tiem¬ 
po  atenuados  ,  y  volatilizados  los  efluvios  felino-  ácidos  ,  dfeoe- 
nera  en  rigor  perfedo,.  Paliado  che  ,  fe- va  introduciendo  un 
calor  lento  ¿con  manir; vira  rariviad  }  y  pereza  en  el  pulió  ,  el 
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qual  fe  advierte  mas  tardo  ,  que  en  qualquiera  otra  calentura 
de  las  que  vulgarmente  llaman  podridas.  Las  orinas  amanecen 
en  el  primer  ser  de  efta  Fiebre  albicantes  ,  crudas  ,  y  diafanas, 
apareciendo  mas  adelante  eradas  ,  turbias  ,  y  con  algún  incen¬ 
dio.  Difíinguirás  ella  quartana  legitima  ,  ó  exquifita  de  la  que 
no  lo  es ,  íégun  eí  mayor  ,  o  meuor  concurío  de  los  léñales 
referidos  ,  como  también  por  la  mayor ,  ó  menor  pujanza  de 
íympthomas.  El  conocimiento  de  la  continua  ,  íencilla  ,  inter¬ 
mitente  ,  doble ,  y  trefdoble,  confia  de  lo  que  queda  dicho  en 
la  divifiou. 

SU  CAUSALIDAD. 

DOS  fon  las  caulas ,  que  meditamos  en  la  Quartana  ,  y  ion 
otras  tantas  las  que  con  mas  precifion  neceísita  el  Me¬ 
dico  tener  noticia.  Son ,  pues ,  próxima  una  ,  y  otra  remota. 
De  otra  manera  :  determinante,  y  determinada.  Caula  próxi¬ 
ma  ,  o  terminante  de  la  quartana  ,  conceptúale  aquella  levadura, 
o  fermento  ,  que  fraguado  en  la  fatigre  ,  ó  en  qualquiera  otra 
vifeera  ,  y  eícupido  en  aquel  líquido  ,  pone  en  movimiento 
efíraño  á  los  corpufculos  ,  que  fegun  el  orden  de  poros  ,  ó  par¬ 
ticular  contextura ,  íé  proporcionan  con  fu  ecceitativa  Índo¬ 
le  ,  ó  particular  naturaleza.  La  cania  remota  ,  o  terminada, 
ferán  los  mifinos  corpufculos  conmovidos  por  dicho  fermen¬ 
to  determinante  ,  ¡os  que  haviendo  perdido  aquella  debida 
unión  ,  conftitutiva  de  la  pacifica  quietud ,  que  en  los  líquidos 
pofiéian ,  y  pueftos  en  eftraño  inteftino  movimiento  ,  alteran, 
é  inquietan  alas  reliantes  moléculas  fanguineas ,  de  que  reini¬ 
ta  la  efiraña  febril  pelea. 

El  arriba  mencionado  fermento  quartanario  ,  á  quien  debe¬ 
mos  reconocer  en  elle  Syfihéma  por  caufa  próxima  de  ella  Fie¬ 
bre  ,  es  de  profapia  ,  y  naturaleza  falino  acida;  y  no  como  quie¬ 
ra  ,  si  que  le  confideramos  con  un  maridage  de  vilcidolencia, 
y  lentorofidad  ;  con  la  advertencia  ,  que  fe  deberá  concebir  itt 
mínima  molle  ,  pero  con  aótividad  alterativa  ,  como  dice  Etmu- 
lero  tom.  2.  fol.  240.  Efte  motor  fermento  de  la  fangte ,  alteran¬ 
do  efiraña ,  y  violentamente  fus  partes  componentes  ,  aquellas 
que  con  particular  contextura  íé  hallan  apartadas  ,  y  propor¬ 
cionadas  á  íér  invertidas  pallada  la  primera  accefsion  ,  no  ay 
necefsidad  que  fe  continué  fu  reproducion  ;  porque  una  vez 
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puertos  en  movimiento  febril  los  ácidos  vilcidos  corpuículos 
de  la  íangre  ,  dexó  ya  en  ellos  un  eftraño  carader  imprefio, 
para  que  fin.  mucha  videncia  íedexe  entender  el  concepto  for¬ 
mal  de  la  reproducción  de  nuevos  infurtes  acce/sionaks  ;  ma¬ 
yormente  fi  fe  tuviere  prefente  el  nuevo  invento  de  la  circula¬ 
ción  ,  que  con  fus  iterados  gyros  reúne  ¡as  cenizas  extinguidas 
de  la  ultima  acceísion. 


Bien  reflexionada  efta  dodrina  ,  queda  excluido  el  dodo 
fentir  de  Etmulero  ,  quando  con  magiítral  authoridad  nos  in¬ 
tenta  perfuadir  ,  que  en  toda  Fiebre  periódica,  el  fermento  fe¬ 
bril  falino- acido,  en  quanto  le  confideramos  primer  motor  de¬ 
terminante  en  todas  intermitentes ,  es  fraguado  en  el  dio  ma¬ 
go.  No  negamos  ,  que.  con  mucha  frequencia-  ferá  verdadero 
efte  perfuadido  dida m en  ;  pero  en  quanto  á  la  univerfal  deci- 
fion  con  que  lo  amoneda  .  nos  difplace  fu  mencionada  dodri- 
na.  Qué  .Pr adico  podrá  negar  haver  advertido  muchas  inter¬ 
mitentes  fin  particular  querella  en  dicha  vifeera  ?  Hablen  por 
mi  los  efluvios  tranípirables  de  una  conftipacion  retrocedidos 
a  la  fangre.  Filos  de  ios  capilares ,  y  forprendidós  por  circulo, 
ion  introducidos  en  vafos  mayores  ,  y  con  fu  acre  confiitucicn 
excitan  fermentación  eftraña  ,  y  por  configuiente  una  intermi¬ 
tente..  Otros  muchos  exemplos  pudiéramos  reproducir  ,  que 
por  notorios  fe  omiten,. 

Ni  menos  es  de  eftrañar  el  eftablecimiento  ,  de  que  no 
obftante  que  todo  fermento  convenga  en  el  univerfal  concep¬ 
to  de  ialino-acido ,  fe  diverfifiquen  entre  si  con  tal  efpecia  i- 
dad,  que  uno  induzca  terciana  ,  otro  quotidíana  ,  otro  quarta- 
na,  otro  fiebre  ardiente,  y  afsi  de  las  demás  ,  porque  efto  pen¬ 
de  de  la  efpecia!  ,  y  talcitativa  contextura  de  los  Tales  ácidos; 
por  cuyo  motivo  en  el  Tratado  de  Fermentación  queda  dicho, 
que  baxo  efte  nombre  acido  fe  comprehenden  infinita  di  veril- 
dad  de  ellos,  y  la  mifino  decimos  del  ía!  alcalino.  A  efto  tam¬ 
bién  concurre  la  particular  difpoficion  ,  y  orden  de  poros  de 
los  aparatados  corpuículos  de  la  fangre;  y  afsi  unos  gozan  de 
orden  de  poros-  proporcionada,  para  que  dichos  fales  les  pue¬ 
dan  penetrar  ,  taladrar  ,-y  embaynarfe  en  ellos,  y  otros  de  otra 
contextura,  que  efte  fermente  no  puede  penetrarles  ,  ni  poner¬ 
les  en  movimiento  febril.  De  aquí  nace  la.  diverfidad  de  las 
Fiebres  en  cftas  accidentales  diferencias ,  á  las  que  conocemos 
con-  mas  propiedad  con  el-  nombre:  de  hnodaies. 

En 
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En  quanto  al  modo  de  engendrarle  ei  rigor ,  horror,  y  fina- 
pie  refrigeración  en  principio  de  las  intermitentes,  diremos,  pe¬ 
ro  no  tanto  como  quifieramos.  No  obftance  ,  con  la  mayor 
brevedad  íe  ‘correrá  el  diferirlo  ,  notando  primero  ,  que  con¬ 
cebimos  en  ei'ta  parte  finía  toda,  la  Antigüedad,  en  quanto  nos 
venden  un  frió  formal  en  principio  de  una  Fiebre.  Aísimifmo 
nos  perfuadimos  á  fueño  lo  que  no  pocos  Modernos  nos  per- 
fuaden  con  fus  Fiebres  frías.  Y  tocamos  aquí  efte  punto,  por¬ 
que  unos,  y  otros  deíquician  en  unos  mi  finos  fundamentos.  No 
ha  mucho  tiempo  vimos  defender  Fiebres  frías  en  el  Theatro 
de  efta  Inífone  Univerfidad  de  Valencia  al  Dod.  Don  Machias 
Maíet ,  y  no  con  poco  nervio  ;  fácil  es  fu  defenfa ,  peto  mas 
dificultólo  íe  reprefenta  fu  realidad.  Vamos  á  nueftro  intento. 
El  rigor,  el  horror,  y  lo  que  llaman  limpie  refrigeración  ,  íolo 
entre  si  fe  diftingtien  ,  fegun,  mas,  ó  menos. 

Manifieftanfe  eftos  phenomenos  en  principio  de  las  accef- 
fiones  quartanarias  ,  u  de  qualefquiera  otras  intermitentes ,  en 
quanto  deprendidas  algunas  particulillas  acidas  fubtiliísimas, 
con  Ungular ,  y  penetrautifsima  acritud ,  vulnerando  lo  mem- 
brofo  eftomacal ,  é  intefeinal ,  convelen  ,  y  veltcan  el  entretexi- 
do  fibroíb  de  dichas  ,  partes,  de  cuya  feníibililsima ,  y  molefta 
feníacion  ,  per  contirmi  alterationem ,  confienten  todas  ,  ó  quafi 
todas  las  membranofas  fibras  de  la  machina  ;  de  efte  confenti- 
miento  (con  mas  propiedad)  de  efte  refemimiento  nace  una 
parcial  convulfion  en  todo  el  jugo  nérveo  membranoío  ;  y  co¬ 
mo  las  referidas  partes  re  futidas  fon  el  principal  órgano  del 
fentido ,  y  lancinadas  por  las  partículas  acidas  fe  conceptúan 
morboías  ,  quedan  privadas  de  la  judicatura  que  les  pertene¬ 
ce.  Mas  claro  :  No  puede  el  taófo  fer  juez  de  lo  íetífible,  por¬ 
que  en  fuerza  de  lo  pervertido ,  y  defentonado  del  organo 
membranoío  ,  percibe  la  cofa  aliter  ac  ejl  in  fe.  Por  tanto, 
juzga  por  frío  lo  que  en  realidad  es  calido  ;  y  fino,  yo  quifie- 
ra  que  fe  me  tefpondiera  ,  fi  en  lo  interior  del  cuerpo  fe  halla 
alguna  fubftancia  ,  fuco ,  ó  humor  a£iu  frió?  Es  precifo  fe  me 
responda,  que  no  le  hay  porque  lo  que  en  el  viviente  fe  dice 
frió  ,  folo  fe  deberá  entender  refpeófive.  Según  lo  verifimil  de 
cfta  do&rina  ,  quedan  anulados  los  foñados  penfamientos  de 
las  Fiebres  frías. 

Por  ultima  advertencia  fe  previene,  que  al  recuríb  tan  pun¬ 
tualmente  obfervado  ep  los  periodos.  de  las  intermitentes ,  y 
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continuas  periódicas  ,  no  fe  le  ha  podido  averiguar  lú  cauíál, 
ni  dar  verifimil  alcance;  y  aísi  totalmente  le  ignora.  Notolo 
aquí ,  para  que  los  Principiantes  no  gallen  el  tiempo  en  lo  que 
no  han  de  aprovechar.  Llauamente  confelíamos  nueílra  igno¬ 
rancia  fobre  elle  arcano  ,  relérvado  á  la  Divina  Sabiduría.  Del-- 
engañará  por  mi  el  gran  Practico  Etmulero  tom.  a.  fol.  uiihi 
240.  que  dice  :  Interim  tamen  ,  caufa  hujus  periodi  adhuc  fub 
tenebris  infcitia  efifepulta  ;  &  licet  ego  u!tra  triginta  diver/as 
Autborum  opiniones  collegerim  ,  milla  tamen  ejl  fufficiens  quot- 
quot  enim  evolui ,  tot  quoque  video  refutandos  :  quídam  Junt 
ridicula  nonnulla  ex  toto  abfurda  ;  ac  proin  hoc  dubium  nos 
etiam  in  medio  relinquimus.  Coníidere ,  pues  ,  el  mas  circuns¬ 
pecto  j  y  amante  de  la  verdad ,  íi  un  hombre  tan  Seriamente 
docto  ,  y  univerfal  como  Etmulero  ,  habla  con  elle  deíengaño: 
qué  nos  queda  que  diícurrir  fobre  la  íiijeta  materia  ,  aunque 
no  havemos  villo  menos  Authores  de  los  que  elle  Author  re¬ 
fiere  fobre  lo  dicho?  Ya  reípondio  por  todos  ,  quando  dixo; 
fíoc  dubium  nos  in  médium  relinquimus. 

SUS  VA  TI  CIN  IOS. 

EL  pronoílico  de  la  quartana  es  vario  ;  y  primeramente,  íi  la 
k  quartana  fuere  legitima  ,  doble  ,  trefdoble  ,  6  continua, 
lera  peligróla  ;  y  tanto  mas  ,  íi  el  íiigeto  conílaílé  de  malos  apa¬ 
ratos  ,  como  cachectico  ,  hypocondriaco  ,  efcorbutico  ,  Heno- 
fio  ,  coninfarctos  en  las  vilceras. 

La  efpurea  intermitente ,  y  íencilla  ,  con  buenos  aparatos, 
afianza  íéguridad.  Es  por  fu  naturaleza  enfermedad  larga ,  y 
enfadóla.  Si  fuere  muger ,  y  le  hicieíle  preñada  ,  fiera  muy  regu¬ 
lar  cellar  dicha  Fiebre.  En  los  viejos  fiuele  acompañar  halla  la 
muerte  ,  y  eíp.ecialmente  en  los  que  pallan  de  <5o.  años :  no  obfi- 
tante,  que  es  la  mas  enfadóla  de  todas  las  Fiebres,  rara  vez  palla 
del  año  ;  aunque  Maílárias  oblervó  en  Roma  quartana  de  22. 
años  en  una  Matrona.  Las  quartanas  de  Verano  fon  mas  cortas; 
las  del  Otoño  fiuelen  tyraninar  halla  el  Solílicio.  Otros  muchos 
prefagios  pudiéramos  alegar ,  mas  los  dichos  bailarán  para 
una  congruente  noticia  del  eípecial  genio 

de  ella  Fiebre. 
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SU  CURACION. 

O  es  poco  frequente  en  los  libros  el  antiguo  apellido  de 
ella  Fiebre  con  la  nota  de  Plagio  ,  Oprobio  ,  y  defcrcdito 
de  Médicos  ,  martillo  de  los  enfermos  ,  y  enfado  de  afsiílentes, 
y  domefticos  ;  ni  menos  experimentada  la  mas  bien  fundada 
pra&ica ,  confiefia  por  confiante  la  in labilidad  de  eílos  epite- 
tos.  Pero  bien  reflexionado  el  fundamento  de  ella  observancia, 
las  mas  veces  fe  advierte  fundada  en  la  inconftante  fortaleza  de 
los  enfermos  ,  que  por  el  tediólo  enfado  ,  y  afpereza  de  los  re¬ 
medios  ,  no  toleran  con  perfeverancia  fus  continuadas  tareas. 
Sin  embargo  de  tan  inconftantes  fuceíios  ,  intentaremos  defcu- 
brir  el  defignio  curativo  de  ella  Fiebre  con  remedios  eficazmen¬ 
te  extirpadores  de  fu  fermento  ,  firviendonos  de  norte  la  racio¬ 
nal  merhodo  de  las  indicaciones.  Tres  fon  las  que  deberemos 
tener  prelentes  en  la  quartana. 

La  primera  :  Intentara  deponer  en  parte  el  vifcido  material 
’quart anario  con  los  purgantes  mas  propios. 

La  íegunda  :  Procurara  infcindir  ,  atenuar  ,  volatilizar  ,y 
'deobfiruir  lo  lentorofo  vifcidolento ,  y  feculento  terreo  de  los  cor- 
puf  culos  pervertidos. 

La  tercera  ,  y  ultima  :  Se  empeñar  a  en  la  total  extinción  de 
lo  lentorofo  ,  y  vifcido  del  fermento  determinante  ,  para  que fufo ■» 
cada  fu  malicia  ,  buelvan  a  debida  unión  los  principiosaSíivos  de 
la  fangre  ,  quedando  en  fu  antigua  quietud ,  y  placido  fof siego. 

Para  con  mas  puntual  acierto  lograr  el  fruto  de  las  referi¬ 
das  indicaciones ,  fe  hace  precifa  la  notable  noticia  de  los  fi- 
guicntes  notandos.  En  el  primero  fe  premeditará  ,  fi  la  quartana 
es  legitima  ,  ó  nota  efpurea.  En  el  fegundo  ,  íi  en  tiempo  de 
Eftio  ,  Primavera  ,  Otoño  ,  ó  Invierno.  En  el  tercero  ,  fi  en  fu- 
geto  mal  ,  ó  bien  aparatado.  Y  en  el  ultimo ,  fi  es  feguida  á 
otras  Fiebres  por  terminación  de  ellas  impetle&a.  De  la  pru¬ 
dente  reflexión  de  ellos  notandos  pende  todo  el  acierto  cura¬ 
tivo. 

Empiezo.  Para  fatisfacer  á  la  primera  intención  ,  que  dixi- 
mos  ,  era  minorar  el  mal  aparatado  vifcido-lentorofo ,  en  qual- 
quier  tiempo  del  año  que  infultafle  >  lea  exquifita  ,  ó  nota  ,  en 
fugeto  bien  ,  ó  mal  aparatado  ,ora  fin  la  tal  dilpoficion  ;  con¬ 
ceptuamos  precííb  el  vomito ,  porque  elle  es  verdaderamente  la 
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radical  barredera  de  los  aparatos  quartanarios ;  y  aísi  como  no 
pocos  pradicos  de  la  mayor  nota  tienen  por  común  adagio: 
Vix  tilla  febris  fine  fudore  curatur  ,  aísi  también  fe  experimenta 
en  la  mas  bien  acreditada  pra&ica  :  Vomitas  quidem  in  quartana 
efi  imper  andas ,  &  ínter  dum  repetendus ,  quippe  fine  quo  quarta - 
nam  curare  impofsibile  efi. 

Todo  loxlicho  queremos  que  íé  entienda  no  chitando  algu¬ 
no  de  los  impedimentos  de  los  eméticos  ,  en  cuyo  cafo  íe  podrá 
adminiftrar  algún  purgante  benigno  para  íatisfacer  á  la  primera 
intención  ;  notefe  mucho  la  palabra  benigno  en  el  primer  prin¬ 
cipio  curativo  de  efta  Fiebre ,  porque  en  ella  íe  deberá  evaquar 
con  benignidad  ,  y  blandura  por  dos  ,  tres  ,  quatro  ,  y  mas  ve¬ 
ces  ,  y  fiempre  con  la  referida  benignidad ;  porque  de  lo  con¬ 
trario,  perturbados  ,  conmovidos,  y  exarcerbados  los  ácidos  ía- 
lino-terreos  ,  lentoroío-vifcidos,  caufantes  de  efta  Fiebre  ,  con 
la  a&ividad  de  los  fuertes  ,  y  adivos  purgantes  ,  fixará  mayores, 
y  mas  radicados  fundamentos.  Entre  vomitorio  ,  y  vomitorio, 
ó  entre  purgante  ,y  purgante  ,  íe  podrán  interpolar  algunos  di¬ 
geftivos  falinos  ,  lixibiales  ,  y  aromáticos ,  íiguiendo  el  pradi- 
co  axioma ,  que  en  accidentes  cachedicos  ,  y  rebeldes  :  Partirn 
digerere  ,partimqae  evaquare . 

Governada  con  efta  methodo  la  quartana  en  fus  principios, 
irá  baxando  de  punto  fus  eftraúas  fermentaciones  por  la  aufen- 
cia  ,  y  extinción  de  algunos  fales  acido-lentorofos,  que  la  man¬ 
tenían  en  fu  pujanza.  Los  digeftivos ,  que  acoftumbramos  en 
nueftra  pradica  con  no  malos  fuceíios  ,  y  de  quienes  afianza¬ 
mos  nueftro  defempeño  ,  para  interpolar  en  los  días ,  que  no  ufa¬ 
dnos  de  evaquantes  ,  fuelen  fer  por  mas  común  la  fal  de  agen- 
jos  ,  la  de  amoniaco  ,  la  de  centaura  menor  ,  la  degenciana ,  la 
de!  taray ,  el  elixir  propietatis  de  Paracelfofin  acido,  la  efien- 
cia  del  agenjo  ,  e!  eípiritu  carminativo  de  Tribus  ,  el  de  Silvio, 
los  eleofocaradosde  cidra  ,  canela ;  y  para  decirlo  de  una ,  to¬ 
dos  aquellos  que  confian  de  penetrante  virtud  con  alguna  acri¬ 
tud  ;  eftos  ferán  mas  ,  ó  menos  acres  ,  y  penetrantes  ,  y  mas  6 
menos  aromáticos  ,  íegun  la  particular  conftitucion  de  la  quar¬ 
tana  ,  y  demás  circunftancias  ;  y  afsi ,  fi  fuere  exquifita  en  íljoeto 
mal  aparatado  ,  en  tiempo  de  Otoño  ,  ó  Invierno  ,  íerá  precifo 
cargarle  toda  la  ley  i  ello  es  ,  deberán  fer  los  referidos  digeftivos 
mas  acres  ,  y  penetrantes  ,  refervando  los  de  menos  acritud  para 
la  eípurea  ,  ó  que  participe  menos  de  lo  exquifito. 

De 
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De  los  arriba  mencionados  medicamentos,  acoftumbramoá 
hacer  polvos  ,  y  con  caldo ,  vino  blanco  ,  ó  alguna  agua  coci¬ 
da  ,  los  mandamos  adminiftrar.  Aísimifmo  lolemos  en  nueftra 
pradica  adminiftrarlos  con  jaraves  diuréticos  ,  y  aperitivos, 
maridando  aquellos  con  eftos ,  para  que  unidas  ambas  virtudes» 
fe  logre  la  defeada  penetración  ,  y  digeftion  indicada.  Los  jara- 
ves  ierán  el  de  endibia  (imple  ,  el  de  achicorias  ,  el  de  dos  ,  y 
cinco  raíces  ,  fin  acido  ,  con  alguna  agua  deftilada  ,  ó  cocida, 
fegun  la  comodidad.  Solemos  digerir  con  efta  efiratagema  los 
materiales  feculento-terreos  de  la  quartana  ,  por  dos  ,  tres  ,  o 
quatro  dias  ,  y  defpues  bolvemos  á  nuefiros  eméticos  ,  o  pur¬ 
gantes  benignos  ,  fegun  fuere  la  particular  couftitucion  ,  y  cir- 
cunfiancias  del  quartanario  ,  con  efta  particular  ,  y  eílencialifst- 
ma  advertencia:  Que  el  benigno  purgante,  o  emético  en  el 
principio  de  efta  Fiebre  ,  amonedamos  ,  y  aun  encargamos  ,  que 
fe  adminiftre  al  día  immediato  defpues  de  la  accefsion  ,  fi  fuere 
fencilla  ;  y  fi  fuere  doble ,  ó  trefdoble  ,  queremos  ,  que  fe  admi¬ 
niftre  en  aquel  tiempo  ,  que  difte  mas  del  ílibfequente  infulto; 
pues  de  no  hacerlo  afsi  ,  de  fencilla,  fe  convierte  en  doble;  y  de 
doble,  en  trefdoble  ,  &c.  No  he  menefter  dár  la  fundamental 
razón ,  quando  fe  cae  de  fu  pefo,  y  la  pradica  lo  ha  manifeftado, 
no  con  poca  defgracia  de  muchos  enfermos ,  y  íoorada  audacia 
de  algunos  Profeilores. 

Notefe  ,  que  propongo  efta  methodo  curativa  con  la  fingu- 
lar  nota  :  En  el  principio  de  ejln  Fiebye  ;  porque  quando  ya  la 
naturaleza  fe  iuponc  algún  tanto  mas  defahogada ,  podrán  ufar- 
fe  los  mas  fuertes  purgantes  ;  y  no  folo  podrán  ufarfe ,  si  que 
deberán  íet  tales  ,  que  en  adividad  fean  fuficientes,  para  radical¬ 
mente  extraher  la  caufa  material  lentorofa-feculenta  de  las  mo¬ 
leñas  accefsiones  quartanarias.  Aun  no  eftoy  contento ,  y  me 
rcfuclvo  á  decir  mas  :  Que  en  el  prefupuefto  cafo  de  una  quar¬ 
tana  con  algún  defahogo  ,  no  folo  logrado  a  impulfos  de  una 
prolongada  dilatación  de  tiempo  ,  si  que  también  haviendole 
focorrido  racional ,  y  methodicamente  con  remedios  coirefpon- 
dientesá  fu  particular  genio,  y  naturaleza  ,  podrá  el  Medico, 
con  fegura  confianza  ,  y  experimental  pradica,  ufar  de  dichos 
purgantes ,  o  eméticos  adivos  en  el  mi  fin  o  principio  princi¬ 
piante  del  rigor  de  ella ,  firviendonos  de  central  razón  (  a  mas 
de  la  experiencia  de  repetidos  buenos  fuceílos)  en  el  que  pueítos 
en  movimiento  los  corpufculos  falino-lentorofos  de  la  accef- 
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fion  5  con  la  rémezcla  del  fomes  fermentativo  ,  el  fuerte  purgan¬ 
te  5  ó  emético  ,  podrán  hacer  propulíion  de  ellos,  y  quedar  la  na¬ 
turaleza  libre  de  fu  enemigo  ,  y  con  un  tota!  deíahogo. 

No  es  de  eftrañar  el  arrojo  ,  quando  es  praftíca  muy  con  [or¬ 
ine  el  adminiñrar  purgantes  fuertes  ,  eméticos ,  y  aun  íangrar  a 
muchos  enfermos  en  el  hic  ,  &  mine  de  novilunios  ,  y  plenilunios 
en  muchos  afeites  capitales ,  como  Ion  apopíegias ,  letargos, 
perlesías ,  paraplegías  ,  alferecías  ,  &c.  Los  eméticos,  que  íe 
pueden  adminiítrar  en  los  principios  quartanarios  ,  fon  el  vino 
emético  ,  el  agua  bendita  de  Rulando  ,  los  polvos  de!  quintüio, 
el  tártaro  emético  ,  la  fal  de  vitriolo  ,  el  vino  antimonial ,  el  del 
cáliz  ,  ó  vaíb  regulino ,  la  hypecachuana  ,  el  jarave  emético  ,  ei 
de  tabaco ,  y  otros  ,  en  la  forma  ííguiente. 

I5¿,  Agua  bendita  de  Rulando  jarave  de  cortezas  de  ci¬ 
dra  I*  j.  agua  de  grama  g  ij.  me. 

‘Tártaro  emético  g.  v.  vino  blanco  g  ij.  jar  ave  de  rofas 
verdes  5,/í).  me. 

Sal  de  vitriolo  Tj-  láudano  liquido  de  Sidenam g.  iij.  eleo -> 
j acaro  de  cidra  g,  vj.  agua  de  hinojo  5  ij.  me. 

Vino  del  regulo  antimonial  ij. 

VjL.  Polvos  de  hypecachuana  j.  fe  adminifrard  con  caldo. 

De  eftos  ,  y  otros  eméticos  fe  podrá  uíár  en  Jos  principios 
de  la  quartana ,  con  la  interpolativa  methodo  de  digeftivos  arri¬ 
ba  exprefládos.  Adviértale ,  que  no  deberá  tampoco  el  Medico 
fer  tan  oficiofo  ,  que  llamado  á  primero  ,  ó  íegundo  infulto  quar- 
tanario  ,  defde  luego  ha  de  empezar  ,fuflibus  ,  &  nrmis  ,  á  trin¬ 
char  ,  y  cortar  con  eméticos  purgantes ,  y  digeftivos  5  porque 
efto  ferá  temeridad.  Dexen  deíahogarla  con  tres  ,  quatro  ,  y  mas 
accefsiones ,  fin  hacer  mas  que  obfervar  ,  dietar ,  y  quando  mas 
algún  dígeftivo  con  un  moderado  atemperante  ,  que  tiempo  ven¬ 
drá  para  exeteirar  fu  paciencia  con  las  pefadas  bueltas ,  que  efta 
Fiebre  íuele  á  Médicos  ,  y  enfermos  burlar. 

Ni  queremos  omitir  aquí  (  para  evitar  algún  tropiezo  en  los 
poco  pradicos ,  y  faltos  de  libros )  los  impedimentos  de  los 
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eméticos.  No  toleran  ,  ni  es  razón  ,  que  el  Medico  haga  tole¬ 
rar  vómitos  a  los  que  fon  largos  de  cuello  ,  por  el  peligro  de  fu- 
focar  íe.  Ni  pueden  llevarlos  los  quebrados  por  el  riefgo  de  al¬ 
gún  colon.  Ni  fe  les  adminiftren  á  los  que  tienen  el  pecho  an- 
gofto  ,  por  el  peligro  de  alguna  hemoptifis.  Nía  los  que  ion 
feníibilifsimos  de  eftomago ,  por  el  miedo  de  alguna  convul- 
fion.  Ni  á  los  muy  flacos,  áridos  ,  y  fecos  >  porque  al  tropel 
de  los  conatos  ,  que  en  ellos  fe  experimenta  ,  pueden  con  faci¬ 
lidad  experimentar  mil  tragedias.  Ni  á  los  obefos  ,  porque  los 
traílotna  de  muerte.  Ni  a  los  queíé  advierten  con  notoria  ple¬ 
nitud  ,  por  fer  muy  rezelable  la  rupcion  de  algún  vafe.  Ni  á  los 
pthyficos  confirmados.  Ni  á  los  que  acollumbran  echar  fangre 
por  la  boca ,  por  los  inconvenientes  que  fe  dexan  entender. 
Otros  impedimentos  pudiéramos  acumular ,  pero  los  dichos 
bailan  ,  bien  obfervados  ,  para  el  acierto  pradico.  Y  pueíto  que 
por  alguno  de  los  referidos  impedimentos  no  piidiefien  íer  ad- 
miniílr ados  los  eméticos  en  los  quartanarios  ,  fe  podrán  elegir 
purgantes  en  la  forma  figuiente. 

J£.  Cocimiento  de  hojas  de  fén  con  3$.  de  Jal  tártaro  ^  iij . 
polvos  cornachinos  ^j.  jar  ave  calibeado  de  Charras  ^  ij.  me. 

Sal cath ártico  de  Efpaña  ^ jQ.  cocimiento  de  grama  com 
44  canela  ^  iiij.  me. 

La  íal ,  que  refiero  en  ella  receta  ,  es  mucho  mejor  ,  y  pur¬ 
ga  con  menos  inquietud  ,  con  mas  fuavidad  ,  y  es  mas  propia 
para  afeólos  rebeldes  ,  que  la  de  Inglaterra..  Es  poco  conoci¬ 
da  efta  fal  halla  oy.  La  tengo  muy  ufada  ,  y  bien  experimen¬ 
tada  ,  y  fu  pradica  me  ha  hecho  ver  luce  líos  prodigiofes  en 
quartanarios  ,  y  hypocondriacos  atedos.  La  facan  de  una  fuen¬ 
te  Cruada  junto  á  un  Rio  ,  y  Venta  ,  entre  la  Villa  de  Requena, 
y  *a  de  Hiniefla.  En  CallíHa  ufan  mucho  de  ella  los  Médicos 
con  particulares  maravillas  ;  y  lu  agua  es  una  de  las  mejores, 
y  mas  aperitivas  de  quantas  fe  hallan  á  cinquenta  leguas  de 
diitancia.  He  eílado  en  la  fuente  :  he  vifto  facar  la  fal:  facan 
mocha  ,  y  la  venden  muy  varata.  Entre  otros  calos  puedo  re¬ 
ferir  ei  de  un  hermano  de  un  Canónigo  de  Belmente  ,  deplo¬ 
rado  ,  y  como  á  tal  defengañado  de  los  Médicos  ,  conllituido 
con  perfedas  afecciones  hypocondriacas ,  y  íeñaies  bailantes 
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de  principios  efcorbuticos  ,  determinó  baxaríé  á  beber  las  aguas 
de  dicha  fuente  ,  y  al  mes  no  completo  Ce  reftituyó  á  fu  cafa 
perfectamente  curado. 

No  quiero  privar  al  bien  publico  de  una  receta  purgante 
excelente  ,  íegurifsima  ,  benignísima  ,  y  muy  ufada  en  uno  de 
los  Conventos  de  Retigiolbs  de  efta  Ciudad  de  Valencia,  que 
le  tienen  por  un  celebrado  fecreto  i  y  cierto  ,  que  quando  me 
le  celebraban  ,/  no  daba  mucho  afienfo.  Pero  inflado  por  un 
Religioío ,  la  experimenté  por  quatro  ,  ó  íeis  veces  ,  y  viendo 
íii  benignidad  ,  y  correfpondencia  á  lo  prometido  ,  le  archivé, 
y  he  ufado  mucho  tiempo  con  grande  admiración  mía.  Lo 
que  puedo  aílégurar  ,  que  continuándole  por  algún  tiempo  ,  y 
repetiendo  dos  onzas  de  quatro  á  quatro  dias  ,  he  vifto  cura¬ 
das  muchas  tercianas  ele  Otoño  ,  y  algunas  quartanas  ,  fin  otra 
medicina  ,  que  fu  continuado  uíb.  Ella  llena  todas  las  indica¬ 
ciones  en  eftas  Fiebres  rebeldes ,  á  excepción  de  la  pleétora. 
El  Religioío,  que  me  manifeftó  el  fécreto  ,  íe  llama  Fray  Vi¬ 
cente  Éfpinós  ,  y  me  dixo  la  havia  adquirido  de  un  grande 
Medico  eftrangero.  Sus  efe&os  felices  ,  por  mi  muchas  veces 
experimentados.  La  receta  es  como- fe  figue. 


Ty. Hojas  de  Jen  iij.  anís  3/’.  palo  Janto  3  iij.  regaliza  pfiij. 

raíz  de  enula  campana  3  ’j-  betónica  3  y.  fialvia  de  monte 
Zj-  canela  3  üj-  clavos  de  la  India  num.  xxx.  pajfas  Jin 
granos  lib.  fl.  bayas  de  enebro  3  iij-  majenfe  las  ralees  ,  le-  e  b¬ 
rios,  clavos  , y  bayas  ; y  todo  fe  infundirá  por  tres  dias  en  cinco  y-k  ca¬ 
libras  de  aguardiente  ,  defpues  fe  filtrara  por  paño  de  lana  ;  y  ( 
filtrado  y  fe  le  añadirían  dos  libras  de  agua  natural ,  y  diez  y 
fiéis  onzas  de  azúcar  ^  agitefie ,  y  fie  guardara  para  ufar  de  f 
ejle  licor  en fu  cafo  ,y  lugar. 


Á 


Efla  receta  es  la  que  cura,  y  preferva  de  todas  las  enfer¬ 
medades  de  primera  entraña  á  los  Religiofos  Deícalzos  de  la 
Santifsima  Trinidad  de  efta  Ciudad  de  Valencia  ,  de  cuya  San¬ 
ta  Comunidad  es  el  Religioío  que  me  deícubrió  el  original  le- 
creto  ,  y  guarda  dicha  receta  como  á  teforo  de  gran  valor, 
por  los  repetidos  efe&os  ,  que  muchos  años  ha  con  ella  ha  ad¬ 
vertido  ,  y  yo  no  pocos  tengo  experimentados.  La  dofis  fon  dos 
onzas  ,  hafta  quatro.  Efte  ,  pues  ,  prodigiofo  purgante  tan  benig¬ 
no  fe  puede  adminiftrar  con  la  methodo  arriba  expreflada ,  inter- 

F  a  ási  po- 


V. 


Z  &  <*> 


yy\3  y 


"Kt 


'f  / 

'  -tA 


i  f/rjá 


JU ,  < 


4L  f 


/  ¿  i. 


84*  •  VIRREY,  PALMA  FEBRIL 

polando ,  fi  pareciere ,  fu  adminiftracion  con  algunos  digeflivos 
-f*  •  por  todo  el  principio  de  la  quartana  ,  que  lera  todo  aquel  tiem- 

po  que  no  fe  advirtieren  léñales  de  regulación  ,  ó  cocción  en  las 
*'  orinas.  Las  formulas  de  los  digeflivos  íeran  las  íiguientes. 

’t-  fy.  Jar  ave  de  dos  ralees  fin  acido,  y  de  chicoria  fimple  an.  ?/. 

H !  '  .  ’  .fal  de  marte  ,y  de  genciana  an.  9  j.  decocimienta  de  grama  ,  chi- 

y  .  coria  ,y  ralees  de  esparraguera  ^  vj.  me. 

* 

<**7*  *.  j  arave  de  rafas  verdes  ,y  de  endibia fimple  an.  yj.  fal 

/  ¿  de  agenjo ,)/ azufran  de  marte  aperitivo  an.  agua  de  cedido^ 

nía  ,y  de  grama  an.  3  ij.  me.. 

Agua  de  chicoria  5  iiij.jarave  de  endibia  fimple  J^j.  fal 
de  Inglaterra  3  j  me. 

51.  Jar  ave  de  borraja  ,y  de  camuefas  an.  p^j.  eleofacaro  de 
, . .  tA ■YxJ’.e-  cidra  ,y  de  canela  an.  g.  vj.  elixir  pp.  deParaceífo fin  agrio  9C. 
J  ,  r  cocimiento  de  las  cinco  ralees  aperitivas  vj.  me. 

7  Con  eftos  ,  ü  otros  digeftivos  íémejantes ,  interpolados  con 

•  -  ’  i S*  los  eméticos  ,  ó  purgantes,  iégun  las  ocurrentes  circunftancias, 
\m/a*  fe  cumplirá  con  la  primera,  y  fegunda.  indicación  ,  añadiendo 

algunos  decocimientos  de  vejetables  diuréticos  mas  propios,, 
9- ,qlie  confien  de  fales  alcalino- acres  ,  diuréticas  ,  y  diaphoreticas,. 

*  -Q*  fegun  la  ocurrente  necefsidad ;  advirtiendo,  que  en  efta  conf- 
, ,  A* * ^  titucion  febril  rebelde  no  convienen  los  teftaceos ,  b  alcalino 
^  ¿  *' ‘  ~  fixantes.  Los  que  la  común  practica  ha  advertioomas  eípecia— 
%  fif*  les,  fon  la  fal  amoniacal ,  fu  efpiritu,  el  aceyte  eflencial  del 

*  '  y  <j  fucino  ,  el  efpiritu  de  las  manzanitas  de  enebro  ,  el  fal  tártaro, 

* 1  „  /  ',  el  tártaro  foluble  ,  el  nitro  puro ,  la  fal  de  centaura  menor,  la  de 

_..^//?*agenjos ,  y  otros.. 

^  t  m  En  cumplimiento  de  la  tercera  indicación  fe  deberá  aco¬ 
meter  con  los  que  totalmente  defmontan  ,  atan  y  y  extinguen 
al  fermento  febril  falino  acido.  Ellos  ion  los  febnrugos  ,.y  en*- 
tre  ellos  el  principaliísimo  es  >  y  fe  debe  numerar  la  quina: 
(  voy  abreviando  *  porque  parece  que  me  dilato  {obrado.  Es 
la  quina  nobilifsimo  vegetable  ,  reynante  oy  en  la  Medicina* 
único  refugio  de  los  Médicos  5  para  vencer  no  íolo  las  Fiebres* 

que  reconocen  fus  principios  en  concertados  periodos  x  si  que 
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tambíeñ  Otras  enfermedades  ,  u  accidentes  periódicos  ,  aunque 
fus  fermentos  no  moleften  con  febriles  intuitos.  Muchos  han_ 
efcrito  fobre  la  analyíls ,  y  particular  compoficion  natural  de 
efte  noble  vejetable  ,  por  cuyo  motivo  lena  íuperfluo  ei  tocar 
eñe  punto ,  puefto  que  totalmente  íé  ignore  fu  ai  cano  proce¬ 
der  en  lo  refpedivo  al  modo  de  obrar  en  el  occeano  de  ios 
líquidos.  Con  particular  reflexión  han  efcrito  fobre  efte  pun¬ 
to  en  nueftros  tiempos ,  entre  otros  ,  el  infigne  pradico  Guada¬ 
lupe  ,  y  aun  con  mayor  claridad  el  dodiístmo  ,  y  modernií- 
fitno  Dodor  Don  Geronymo  Montero  y  Efpioota  »  en  lu  Boy- 
xiano,  defde  el  fol  347.  hafta  el  563.  adonde  remitimos  los 
Ledores  ,  que  allí  hallarán  defmenuzado  quanto  en  efte  aflump- 
to  puedan  defear. 

Las  mixturas  que  pueden  llenar  la  ultima  intención  ,  y  de 
quienes  fe  puede  afianzar  la  total  deftruccion  del  fermento  quar» 
tanario ,  pondré  aqui ,  para  que  cada  uno  fe  valga  de  ellas  fe- 
gun  le  pareciere ,  que  en  tal ,  y  tal  cafo  le  pueden  fufragar  ,  af- 
fegurando  ,  que  todas  las  tengo  muchas  veces  experimentadas  * 
con  felicísimos  fuceflos ;  y  íi  algunas  veces  ocurre  la  no  cor- 
refpondiente  felicidad,  fe  podrá  atribuir  ,  no  á  poca  efica¬ 
cia  de  ellas  ,  si  á  las  no  advertidas  circunftancias  ,  que  fon  pre- 
ciíás  tener  prefentes  para  la  adminiftracion  de  tan  poderoíos 
remedios,  como  también  á  que  no  todas  las  enfermedades  eft 
tan  baxo  la  jurifdiccion  ,  y  adivídad  de  los  Médicos  ,  y  medi¬ 
cinas,  fegun  aquel  célebre  fentir ,  que  refiere  Baglivio  :  Me¬ 
dicas  enim  morbus  omnes  curare  non  potejl ,  alias  potentiam  Del 
anteiret.  Son  ,  pues  ,  las  figuientes. 

Bí.  Quina  buena  ^  j.  polvos  de  raíz  de  genciana ,  de  cen¬ 
taura  menor  ,  y  de  agenjo  ,  an.  9  j.fal  de  amoniaco ,  de  gencia¬ 
na  ,  de  taray  ,  de  agenjo  ,y  policrejla  an.  í)  j  fl.  polvos  de  la  ca¬ 
rtilla  humana  no  enterrada  3  f  ejliercol  de  perro  ,  que  folo  aya 
comido  huejfos ,  $j  forme  fe  opiata  de  todo  con  fuf dente  can¬ 
tidad  de  jar  ave  de  agenjos. 

/  l«4 

Efta  receta  es  tan  eficaz  para  curar  toda  efpecie  de  calen¬ 
turas  periódicas  ,  que  me  la  he  refervado  en  natural  fecreto, 
fin  manifeftarla  á nadie  mas  ,  que  aun  diícipu’o  mió  ,  y  muy 
intimo  amigo  ,  que  oy  fe  halla  Medico  titular  de  la  Villa  de 
Ayora  ,  que  fe  llama  el  Dodor  Don  Juan  Xulve  ,  y  efto  muy 
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poco  tiempo  ha.  La  methodo  di  ufarla  es  ,  dividida  en  ocho 
porciones,  partes  iguales ,  y  cáda  una  de  ellas  difueltas  con 
tres  onzas  de  vino  blanco  ,  qué  manifeftamos  fer  el  mas  pro¬ 
porcionado  menftruo  para  prescribir  la  quina  en  toda  efpecie 
de  Fiebres  periódicas  ;  fi  ya  tjo  es ,  que  en  ellas  fe  advierta  no¬ 
table  incendio  ,  que  en  tal  ofurrehcia  ferá  muy  propia  íu  pres¬ 
cripción  con  el  agua  de  achicoria?  ,  ü  otro  atemperante.  En¬ 
tre  toma  ,  y  toma  ,  que  ferá  pe  fouatio  en  quatro  horas  ,  fe  in¬ 
terpolará  un  caldo.  El  tienjpo  ’ en  que  fe  ha  de  empezar  fu  ad- 
miniftracion  ,  confía  de  lo  qhe  en'.  los  párrafos  antecedentes 
queda  iníinuado.. 

Jk  Wf  1  \ 

iy.  Corteza  perManmbueM  ^  j  A  acíbar  efplendoroj, o  fu- 
turado  de  zumo  de  agenjty'^  dj.  fal  d\  taray ,  de  agenjos.  ,y  de 
genciana  an.  3/  Q.fal  tártaro  ,  y  amoniaco  an.  3  ]•  con  jar  ave: 
de  agenjos  formenfe  pildoras  medianas.. 

■\  1  j  I 

La  methodo  de  eftjs  pildoras  es  ,  que»  dos  horas  antes  de: 
cada  accefsion  fe  adminifren  esr|  cantidad  de  3  j  y  r£” 
paro  fe  pueden  adminiftráé  de  ifuatro  en  qoatro  horas  ,  por 
todo  el  difcurfo  de  la  ac^efsiofí,,,  interpolando  un  caldo,  en¬ 
tre  toma ,  y  toma.. 


otras  pil$>gRas  febrífugas. 

r.  Del  caput  mo.rtum  Me  la  tintura  de  Quina  de  Man¬ 
ato  3  iij.  anime/e  con  93.  \e  la  mifma  tinélura  ,  y  añade  de 
fal  amoniaco  ,  y  de  tártaro  an.  3  /•  de  la.  centaura  menor  ,  y 
genciana  an.  dj-  con  tberiaca  magna  formenfe  pildoras  ,  y  fon 
tres  tomas ,  que  fe  adminiftraran  dos  horas  antees,  de  cada  ac¬ 
cefsion. 

OTRO  FEBRIFUGO. 

iy.  Sal  poücrefta  de  Silvio  ,prune'la  ,y  antimonio  diaphore- 
tico  an.  dj-  agua  de  chicoria  ^  iiij.  me. 

OTRO. 

$.  Aiua  de  chicoria  ?  ij.  fal  de  agenjos  3$-  ef pirita  de 
azufre  we. 


OTRO 
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OTRO  PURGANTE. 

4 

Bf.  Corteza  perubiana  polvos  de  raíz  de  genciana  ,  ae 
agenj os ,  ds  taray  ,y  de  cortezas  de  naranjas  an.  flor  de 
manzanilla  , y  po  'vos  de  romero  toflado  an.  £  j •  raíz  de  j ala¬ 
fa  con  jar  ave  de  agenj  os  bagaje  opiata  efpefla  S.  A. 

Efta  opiata  íe  pradicará  en  ocho  porciones ;  y  difuelta  ca¬ 
da  una  con  quatro  onzas  de  agua  de  achicorias  ,  fe  adminis¬ 
trará  con  la  methodo  tnifma  déla  primera. 

La  pradica  me  ha  enfeñado  quan  feliz  maridage  hacen  los 
febrífugos  con  los  purgantes  en  fu  calo ,  y  lugar  en  fugetos 
cachedicos  ,  flecmaticos  ,  y  húmedos  ,  en  los  que  ,  por  mas  que 
el  Medico  aya  corrido  la  carrera  de  los  purgantes ,  quedan  im¬ 
puros.  En  ellos  calos  fe  pueden  adminiftrar  con  gran  Seguri¬ 
dad  ,  fin  el  i^ezelo  ,  que  por  la  agitación  de  los  unos  ,  queden 
los  otros  privados  de  fu  operación  ;  porque  aunque  es  verdad, 
que  el  entendimiento,  con  fus  razones  aparentes,  objete  contra¬ 
ria  idea ;  no  omítante  ,  contra  la  experiencia  no  ay  razón  que 
valga  :  y  ella  es  ffin  confiante  eq  nueftros  Paifes  ,  que  ya  fe  ha 
hecho  común  ,  yl  corriente  practica,  fin  que  nadie  fe  efcandali- 
ce  de  la  referida  remezcla.  No  parece  ¡quo  abraza  efta  opinión 
el  dodo  ,  y  experimentado  Dodor  Montero  en  fu  Boyxiano 
inexpugnable  ,  al  Sol.  362.  en  el  proprio  tratado  de  Quina.  No 
trae  razón  elpecial  para  fundamentar  íii  didamen  j  pero  aun¬ 
que  la  propufieííe  ,  eftando  en  contrario  la  experiencia  ,  haría 
muy  poca  imprefsion  en  quien  advirtiefl’e ,  que  en  los  calos, 
y  circunftancias  referidas  no  lleva  algún  inconveniente.  El  ínfi¬ 
mo  idéntico  reparo  fe  ha  conceptuado  hafta  nueftros  tiem¬ 
pos  ,  en  maridar  en  una  cachecxia  muliebre  á  los  purgantes 
con  marciales  :  aísimifmo  el  hermanar  los  opiatos  con  eméti¬ 
cos  ,  y  purgantes  :  y  fin  embargo  oy  experimentamos  las  feli¬ 
ces  operaciones  de  efta  methodo  ,  obíérvadas  inconcusamente; 
Habitií  debitis  circunflantijs. 

Si  haviendo  Seguido  la  racional  curación  referida  ,  fe  ad- 
virtiefie  en  la  quartana  algún  particular  incendio  ,  recaleícen- 
cia  ,  ó  notoria  plenitud  ,  conceptuamos  muy  acertada  una  ,  u 
otra  evaquacion  de  Sangre  ,  y  con  Angular  indicación  ,  y  acre¬ 
ditada  experiencia  de  la  Sálvatela.  Con  efte  remedio  ,  ya  ad- 

F  4  ver- 
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vertido  por  algunos  de  la  Antigüedad ,  íe  han  curado  ño  po¬ 
cas  quartanas  ,  que  no  quifieron  fujetar  fu  orgullo  á  la  efica¬ 
cia  de  los  febrífugos  mas  nobles.  Afsimiímo  fe  curan  muchas 
de  eftas  con  remedios  ridiculos ,  como  fon  ,  diez  ;  6  doce  gra¬ 
nos  de  pimienta  negra  hecha  polvos,  con  dos  onzas  de  vino 
generofo }  o  aguardiente ,  bebido  todo  al  primer  movimiento 
del  rigor.  El  mifmo  efedo  obra  una  dracma  de  polvos  de  co¬ 
gollos  del  romero,  toftado ,  y  adminiftrados  con  el  mifmo  melif¬ 
luo  :  de  que  ateftiguamos  de  acreditadas  experiencias  en  nues¬ 
tra  pradica  obíetvadas. 

Concluyo  manifeftando  dos  remedios  exteriores,  que  acos¬ 
tumbro  ufar  en  mi  pradica  en  toda  cafta  de  Fiebres  rebeldes 
periódicas.  Confio  me  dará  las  gracias  el  que  íé  valiere  de 
ellos  ,  defpues  que  aya  experimentado  fu  indefedible  eficacias 
y  íolo  le  fuplico ,  que  quando  por  beneficio  de  eftos  dos  re¬ 
medios  cure  la  Fiebre  ,  que  los  mas  nobles  del  Arte  han  que¬ 
dado  burlados,  alabe  á  nueftro  Creador  ,  que  en  materia  tan 
vallarte  digno  man  i  fe  llar  fu  incomprehenílble  Omnipotencia, 
Son  ,  pues  ,  los  íiguientes. 

PRIMERO,  Y  MAS  EFICAZ. 

TOma  onza  y  media  de  zerol  de  Zapatero ,  entibíale  un  po¬ 
co  ,  en  quanto  pueda  malajarfe ,  y  macerarfe  entre  las 
manos  ,  mézclale  entonces  media  dracma  de  polvos  de  arrayán, 
en  Valenciano  murta ,  harta  que  ertén  bien  permezclados  con  la 
quantidad  referida  del  zerol :  puerto  en  erta  difpoíicion  ,  lo  ex¬ 
tenderás  en  aluda  crecida  ,  porque  fe  recala  algo  ,  y  harás  un 
pegado  como  la  palma  de  la  mano  :  entonces  harás  ruedeci- 
llas  tres ,  ó  quatro  ajos  ,  y  las  irás  arreglando  fobre  el  referido 
pegado  ,  comprimiéndo  las  ruedecillas  aísi  arregladas  para  que 
queden  dentro  del  zerol  como  engaite.  Efte  pegado  aísi  dif- 
puerto  ,  lo  harás  poner  al  paciente  fobre  la  mucronata  cartí¬ 
lago  ,  y  la  parte  íuperior  de  eftomago ,  y  de  ocho  en  ocho 
dias  harás  que  le  quiten  ,  y  que  limpien  la  humedad  ,  y  muchos 
fueros ,  que  atrahe  ,  y  fe  lo  bolverán  á  poner  fobre  la  mifma 
parte  ,  continuando  erta  diligencia  harta  que  no  quiera  bol  ver 
á  pegarfe  con  la  carne  ,  que  íerá  fe  nal  de  fu'yá  extinguida 
virtud.  Con  efíe  remedio  ,  y  circunftancias  expreífadas  con 
prudencia ,  y  paciencia  ,  te  afianzamos  la  curación  en  las  Fie¬ 
bres 
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bres  periódicas  rebeldes ,  aunque  fean  autumnales  >  hyemales, 
y  prolongadas,  blo  eíltanara  eíta  ponderada  eficacia  quien  íu— 
piere,  que  por  lo  común  en  efta  cafta  de  Fiebres  el  agreífor 
principal  es  el  eftomago  ,  y  fus  finieftras  dige  Ilíones, 

•  EL  SE G U  N  D  O. 

TOma  pimienta  machacada  ?ft>.  fal  molida  3  iiij.  azafrán 
molido  3  ij.  ajos  con  calcara  machacados  numer.  vj.  ollin 
mézclalo  todo  en  una  cazuela  ,  y  harás  una  mafia  á  efta 
añadirás  de  vinagre  fuerte,  y  manteca  de  puerco  lo  que  fuere 
bailante  í  y  puerto  todo  en  la  referida  cazuela  á  fuego  lento  ,  fe 
incorporará  meneándolo  con  cuchara  de  palo.  De  efta  mafia 
echarás  en  un  dedil  de  gamuza ,  b  ante  lo  que  fuere  bailante, 
y  al  tiempo  que  quifiere  entrar  el  rigor  ,  ó  frío ,  lo  mandarás 
poner  en  el  dedo  indice  de  la  mano  derecha  ,  ó  izquierda  ,  que 
coja  halla  la  llave  de  la  mano  ,  y  fe  arropará  muy  bien  el  enfer¬ 
mo  ,  efperando  fudor  ;  y  paíladas  tres  horas ,  mudará  ropa  ,  il 
neceílário  fuere  ;  y  fi  no  faltaile  la  Fiebre  fe  repitirá  ,  hafta  que 
íe  configa  el  eíéfto.  El  dedil  fe  ha  de  tener  doce  horas  fin  qui¬ 
taría.  Conozco  ,  que  he  eftado  impertinente  en  efte  tratado 
de  quartana  ;  peto  adviertan  el  común  adagio  :  Dime  con  quien 
vas  y  /  te  diré  quien  eres. 

AUDICION, 

ON  no  poca  frequencia  fe  obfervan  quartanas  tan  rebel-- 
des  ,  que  á  fuer  de  fii  infiílente  reíiítencia  dexan  burlados 
los  mayores  esfuerzos  del  Medico  mas  hábil ;  y  no  folo  refiltie- 
ron  la  mayor  eficacia  de  remedios  mas  nobles  ,  si  que  dexan  los 
enfermos  tan  extremamente  can  fados ,  y  deí  tituidos  de  fuer¬ 
zas  ,  que  fe  advierten  coníliruidos  en  una  univerfal  cachecxia, 
-profiguiendo  efta  Fiebre  con  fus  tan  concertados  periodos  ,  co¬ 
mo  fi  no  fe  huviera-  tocado.  En  cuyo  idéntico  cafo  ,  echarás 
mano  de  los- febrífugos  hermanados  con  los  marciales  ,  y  te  a f- 
íeguro  fer  el  mas  poderofo  remedio  ,  que  tiene  la  Medicina  ;>  y 

para  efte  fin  iervirá  la  mixtura  figuiente. 

♦  * 

fj¿.  China-  ele£faf.j.  fal  de  marte  ?fy.  de  tártaro  ,  /  amo¬ 
niaco  an.  3  jñ-.  polvos  de  cortezas  de  naranja  "QUij,  con  jar  ave 
de  agenjos  lo  que  hajle  ,  hagafe  opiata  a  forma  de  conferva . 

£f- 
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Efta  opiata  íé  partirá  en  ocho  tomas  difueltas  en  qua- 
tro  onzas  de  vino  blanco ,  ó  agua  de  nueces  ,  u  otro  propor¬ 
cionado  menftruo  ,  de  quatro  en  quatro  horas  ,  interpolando 
un  caldo  entre  toma,  y  toma;  y  fiel  enfermo  no  pudiere  re- 
fiftir  efta  mechodo  ,  fe  adminiftrará  dos  veces  al  dia  ,  dividien¬ 
do  fus  tomas  á  prudencia  del  Medico  ,  y  te  aílegaro  que  te 
defempeñará. 

Para  los  mifmos  fines  te  deíempeñarán  las  recetas  figuien- 
tes ,  porque  ion  eficacifsimas  en  todo  lance  de  Fiebres  rebel¬ 
des  ,  y  en  aquellas ,  que  Pedro  Miguel  de  Heredia  capituló  con 
el  íhbre-efcrito  de  Fiebres  ervadicatu  difjicUibus  :  La  primera  le¬ 
ra  de  un  febrífugo  con  purgante ,  que  el  P.  Guardian  de  Ca¬ 
puchinos  de  efta  Ciudad  de  Valencia  recibió  en  un  impreílo, 
que  vino  de  Francia,  é  hizo  traducir  al  Caftellano  ,  cuyo  ori¬ 
ginal  imprefio  tengo  en  mi  poder ,  que  a  la  letra  es  como  íe 
figue. 

REMEDIO  CONTRA  TODA  SUERTE  DE  FIEBRES 
intermitentes  ,  quartanas  ,  quartanas  dobles ,  tercia- 
*•  ñas,  y  tercianas  dobles  ,  &c.  <  ^ 
vi  i  M  gí.  T omefe  3  jé>.  de  buena  quina  ,  3ü-  de  ^'irw  de  Fl'ohnciap 

é  i  *  -  ..7  .  _  /7  _  /_ /  ^  futí]  pe  /p  ti  Air /t/J  /f~, 


y  de  Agárico  }  todo  eflo  hecho  polvos  muy  fútiles  jepárada-* 
mente  ,  bagaje  poner  junto  en  una  redoma  con  medio  quartido 
de  agua  dar  a  ,  que  corre fponde  aúnas  ocho  onzas  ,  fi  puede  fer 
de  fuente  y  y  fe  dexara  en  inf tifien  por  ej pació  de  doce  horas y 

x  poco  mas  %  o  menos . 

Daráíe  dicho  remedio  al  enfermo  una  hora  antes  de  la 
accefsion  ,  y  antes  de  vaciarlo  de  la  redoma  en  el  vaio^ ,  le 
agitará  bien  ,  para  que  no  quede  nada  en  el  luelo ;  aisi  que 
lo  aya  tomado,  fe  podrá  enjuagar  la  boca  con  una  poca  agua 

clara. 

Defpnes  de  efta  primera  bebida  ,  fe  preparara  la  íegunda  de 
la  miíma  manera  ,  y  (e  dará  ai  enfermo  en  ayunas  el  día  íi- 
^  guíente  de  buena  mañana  ,  íi  fuere  terciana  doble  ,  b  qiurta- 

na  doble.  ^  N 

Si  fuere  terciana  ,  b  quartana  lencilla  ,  íe  dexara  paitar  el 

día  intermedio  entre  las  dos  bebidas  ,  y  efta  íegunda  le  tomará 
bien  de  mañana ,  y  dos  horas  defpues  tomará  algún  alimento 
solido  ,  b  líquido.  Si  la  Fiebre  es  inveterada  ,  dos  dias  defpues 
fe  tomará  tercera  beoída,  % 

Si 


v~* . 
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Si  fuere  en  tiempo  de  Invierno  ,  ferá  menefter  tornar  el  mif 
fflo  remedio  del  modo  dicho  de  quince  en  quince  dias ,  hafta  que 
fe  aya  tomado  feis  veces. 

Si  la  perfona  es  débil  de  complexión,  ó  de  menos  edad  ,  que 
de  trece  i  catorce  años  ,  bañará  para  dos  bebidas  la  cantidad 
propuefta. 

Es  precifo  no  omitir,  antes  de  uíar  de  eñe  remedio  ,  las  eva¬ 
cuaciones  de  fangria  ,  y  purga  ,  que  fe  juzgaren  convenientes, 
procurando  confervar  las  fuerzas  al  enfermo  ;  pero  defpues 
de  haverle  ufado  no  fe  hade  purgar  en  feis  mefes  ,  fino  es  que 
la  necefsidad  fea  urgentísima.  Se  ha  de  privar  en  mas  de  dos  me¬ 
fes  de  comer  cofa  acida  ,  y  cruda  ,  como  frutas ,  quefo  falado, 
enfalada ,  y  otras. 

$e  obfervará  ,  que  muchas  veces  defpues  de  la  primera  be¬ 
bida  la  accefsion  llega  a  fer  mas  fuerte,  pero  efto  no  debe  eípan- 
tar  al  enfermo  ,  porque  es  feguro  ,  que  la  Fiebre  no  buelve  mas 
defpues  déla  fegunda  ,  o  tercera  bebida  lo  mas  tarde. 

Eñe  remedio  es  tan  feguro  ,  que  fiendo  los  fimples  propueftos- 
a*  -.v-  pífennos  ?  no  peligrarán  dos. 


buenos  .de. c 
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Tomenfe  3  {/•  ^  quina  buena }  pongafe  en  infufon  en 
una  redoma  con  un  poco  de  vino  bueno  :  y  quando  el  frió  aya  de- 
xado  al  enfermo  en  la  declinación  de  la  Fiebre ,  defpues  de  rebuel- 
ta  la  redoma  >fe  dar  a  a  veber  al  enfermo  ,  y  defpues  de  dos  horas 
podra  tomar  alimento .  Eñe  febrífugo  es  bueno  ,  pero  no  tan  fe¬ 
guro  como  el  primero.. 


Mi  R.  P.  haviendo  hecho  la  experiencia  de  los  febrífugos, 
que  embio  á  V.  R.  con  que  han  curado  una  infinidad  de  ^en¬ 
fermos  ,  he  juzgado  debía  dar  parte  de  ellos  al  publico  ,  no’ 
pudiéndome  multiplicar  en  todas  partes ,  b  en  todos  lugares. 
Suplico  á  V.  R.  que  por  el  amor  que  profefiamos  á  los  próxi¬ 
mos,  fe  firva  aplicarles  ,  y  mandar  imprimir  efta  copia  ,  para 
embiar  exemplares  á  ios  feriares  Curas  del  Territorio  .‘y  á’nuef- 
tros  Conventos  ,  para  que  efparcidas  entre  los  bienhechores, 
queden  cqpfolados;  V.  R.  me  encomiende  á.  Dios  v  h?pa 
que  me  encomienden..  |  s  h 

y  M  ppc. 
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Efta  es  á  la  letra  la  receta  traducida  del  Francés  al  Care¬ 
liano  ,  que  recibió  el  P.  Guardian  de  Capuchinos  del  Con¬ 
vento  de  Valencia ,  fin  ha  ver  querido  quitar  claufula  de  fu 
contenido.  Me  ha  parecido ,  que  debía  darla  en  '^Re  Lugar 
por  lo  que  puede  íervir  al  publico  ,  y  porque  la  juzgo  por  muy 
buena ,  como  íé  aplique  en  fu  cafo  ,  y  lugar ,  obfervando  las 
cauciones  que  previene  ,  fin  omitir  otras  correípondientes  a 
la  buena  methodo.  Yo  te  confiefio  ingenuamente  ,  que  no  la  he 
puefto  en  pradica  ,  con  haverla  podido  experimentar  en  íeis  ,  ó 
íiete  años  que  de  ella  tengo  noticia  ;  mas  efto  ha  fido  por 
haverme  valido  de  otras,  de  quienes,  ya  tengo  con  fidelidad 
experimentadas. 

Ni  te  privaré  aquí  de  revelarte  otros  febrífugos  eficacia 
fimos  para  toda  fuerte  de  calenturas  ,  los  quaíes  tengo  expe¬ 
rimentados  muchas  veces  ,  y  hacen  fus  efedos  con  Ungular  ener¬ 
gía  ;  y  (era  el  primero  las  pildoras  febrífugas  ,  vulgarmente  lla¬ 
madas  de  Al  Cira  ,  de  las  quales  ufaba  el  ya  difunto  Dodor 
Mas  ,  Medico  en  dicha  Villa  ,  con  fingular  crédito  íuyo  ,  y  con¬ 
lóelo  de  los  tercianarios  ,  acudiendo  por  ellas  á  efte  ,  defpues 
que  no  hallaron  remedio  en  los  Médicos  de  toda  la  Ribera  ,  y  o  y 
períevera  con  ellas  ,  con  el  mifmo  crédito  ,  y  buenos  efedos, 
íñ  hijo  el  Dodor  Mas ,  quien  las  reveló  á  mi ,  y  me  didó  fu  re¬ 
ceta  por  ciertas  circunftancias  ,  que  entre  los  dos  ocurrieron, 
cuya  compoficicn  es  como  fe  figue. 

PILDORAS  FEBRIFUGAS  DE  ALORA. 


jy.  Quina  fina  ^  ij.fial  de  agenjos  J  ij.  de  amoniaco  J  vj.  con 
jar  ave  de  agenjos  fimple  formenfe  pildoras  de  la  magnitud  de  un 
garbanzo  cada  -una. 

De  effas  pildoras  íé  toman  quince  en  cada  toma  ,  ó  de  qua- 
tro  en  quatto  horas  ,  o  dos  veces  al  dia  ,  ó  una  toma  de  ellas 
al  dia  ,  dos  horas  antes  de  la  accefsion,  adminiftrando  el  alimen¬ 
to  mechodicamente. 


OTRO  FEBRIFUGO  DE  EXCELENTE  VIRTUD. 

Sjt,  Quina  no  adulterina  ,y  hecha  polvos fútiles  3  x.fial  tan- 
,  y  prunela  an .  3  ij-  o  Jal  tártaro  amoniacal ,  de  agenjos 
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y  de  centaura  menor  an.  Ák  raíz  de  contrayerva  ,  y  de  ef cor- 
di  o  vero  an.  3  j.  b agafe  infufion  de  todo  fobre  cenizas  calien¬ 
tes  en  IB.  yft  de  agua  de  nueces  verdes  ¡o  de  -ejcorzonera ,  b  chi¬ 
corias  por  efpacio  de  Jéis  horas.  Cuelefe  con  exprejsion  ,y  haga- 
fe  tinlíura. 

El  ufo  de  efta.  receta  es  ,  que  de  quatro  en  quatro  horas 
interpolando  un  caldo  ,  fe  le  adminiftren  al  enfermo  quatro  on¬ 
zas  de  dicha  tintura  fin  cellar ,  halla  que  falte  la  Fiebre.  Sirve  ¿í*?./ 
ella  tintura  nofolo  para  curar  con  feguridad  las  Fiebres  regu-  q,  » 
lares  ,  fino  también  las  malignas  ,  y  fincopales  j  advirtien-  .y..  t 
do,  que  en  las  fincopales  ,  y  malignas,  á  cada  toma  fe  ha  de  aña-^j*  . 
dir  í)j.  de  confección  de  jacintos  con  acido  ,  ó  fin  él  ,  fegun  *. 
fuere  la  graduación  de  fu  caufa  ,  y  otro  í)j,  de  la  de  alchermes 
íin  aromas  ;  y  podrás  eftár  bien  confiado  ,  que  como  no  fea  de-  *' 
creto  abfoluto  el  fallecimiento  del  enfermo  ,  te  defémpeñará  ef- 
te  remedio  en  qualquier  conflifío. 


OTRO  FEBRIFUGO. 


Corteza  perubiana  fina  ^  j.  f al  de  a  gen  jos  %j.  prunela 
36.  crijlal  tártaro  tartaño  vit riolada  ,  y  jal  de  centaura 
menor  an.  Qj.  confección  de  jacintos  36.  polvos  de  canela  fi ni f si¬ 
ma  3  j-  con  lo  que  lafte  de  jar  ave  de  rojas  focas  hagafe  conjen - 
va  t y  fe  añadir d  de  diagridio  3  j. 

Adviértale,  qne  el  diagridio  íé  pone,  o  fe  omite  ,  íégun 
fuere  la  indicación  ,  la  necefsidad  ,  y  prudente  advertencia  del 
Medico. 

De  efta  c  onferva  febrífuga  fé  ula  con  la  mi  fin  a  methodo  de 
la- de  arriba  ,  á  excepción  de  la  doíis  ,  quede  efta- fe  tomarán 
3  üj.  por  cada  toma  ,  difueltas  con  dos  onzas  de  agua  de  chi¬ 
corias  ,  u  otra  apropiada  ;  y  también  es-  eficacísima  en  Fie¬ 
bres  regulares  ,  y.  per  nido  fas.,  A  elle  remedio  debió  la  vida, 
el  M.  R.  P.  Fr.  Jofeph  Tancredi  ,  hallándole  en  Madrid 
con  pocas  cfperanzas  de  evadirfe  de  un  calentaron 

periódico  con  muchas  leñas  de 

malicia.. 
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LIBRO  SEGUNDO. 

T  %0  E  M l o, 

Apital  enemigo  ,  que  con  apariencias  de  benignidad, 
y  Emulación  de  prometidas  bondades ,  pretende  que 
los  Médicos  queden  i  luios ,  y  los  febricitantes  íu- 
focados  ,  b  en  un  notorio  ricígo  de  la  vida ,  fe  ha 
conceptuado  fiempre  en  la  pradica  á  la  Fiebre  maligna.  A  ef- 
ta  ,  pues  ,  no  fin  gran  reflexión  ,  fe  le  atribuye  íér  aquella  ,que: 
Sub  benigna  pratextu  injidias  parit ;  que  es  tanto  como  de¬ 
cir  ,  que  efta  Fiebre,  manifeftandofe  vellida  con  piel  de  corde¬ 
ro  ,  defiroza  con  colmillos  de  hambriento  lobo.  Es  Emulado 
ladrón  ,  que  con  roftrorifueño  amancilla  los  mas  bien  contex- 
turados  teforos  de  la  naturaleza.  Es  ,  finalmente  ,  traydor  afié- 
Eno  ,  que  con  capa  embozado  ,  ufurpa  los  mas  bien  templados 
bailamos  délos  líquidos;  y  fi  bien  fe  repara ,  es  el  explícito 
concepto  entre  ios  Profeííores  mas  bien  articulado ,  fobre  fer 
el  menos  conocido.  Apenas  fe  halla  Fiebre  ,  en  la  que  íé  ad¬ 
vierta  algún  riefgo  ,  que  ya  no  fe  capitule  con  la  nota  de  ma- 
l¡ona ,  corno  fi  eftuvieran  eftancados  la  muerte  ,  y  el  peligro  fo- 
lo  en  la  esfera  de  las  malignas. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

DEL  A  FIEBRE  M  A  L  I GH  A, T  SU  SUMO 

grado  de  pejlilente, 

DESCRIPCION  DE  SU  ESSENCIA. 


I^NTRE  la  Fiebre  maligna,  y  peílilente  advertimos  fola  la 
^  diftincion  fegun  mas ,  b  menos ;  en  cuya  atención  com- 
prehenderémos  á  las  dos  baxo  una  mifma  descripción.  Y  Le¬ 
ra  la  figuiente  :  Prastern  atur  alis ,  &  aucfa  liquidoruni  fermen- 
tatio  amiafmate  peregrino  pernitiose  indudta  cum  illorum  difo- 
iutione  ,  vel  coagulatione  J, muíate  excitata  principia  aóíiva 
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torumdern  iuver  tente  ,  &  fubjlantxam  fpirituoj ara  mamfjie, 

&  inopinate  dijipante ..  .  y 

SU  DIVISION.  '  + 

EN  la  divifion  de  efta  Fiebre  no  es  nueílro  intento  apartar¬ 
nos  de  la  común  ,  y  corriente  opinión  de  los  Pra&icos, 
por  fer  muy  racional  para  la  inteligencia  de  los  nuevos  Pro¬ 
fesores  ,  y  muy  acomoda  para  los  mas  exercitados  ;  y  tam¬ 
bién  porque  baxo  los  comunes  miembros  divididos  de  la  Fie¬ 
bre  maligna  ,  fe  comprehendeti  quantas  diferencias  han  pre¬ 

tendido  acumular  varios  ,  y  diílintos  Elctitores  de  nueftros 
tiempos.  Es,  pues,  la  común  divifion  de  las  malignas  en  la 
forma  figúrente :  Dividenfe  las  Fiebres  malignas  en  malignas 
por  fu  eflencia  ;  y  en  malignas  accidentalmente  ;  que  es  tanto 
como  decir  :  La  Fiebre  puede  fer  maligna  per  ejjentíam  ,  y  pue¬ 
de  ferio-  ratione  fympthomatum.  Maligna  por  fu  eflencia  fe 
conceptúa  aquella  Fiebre  ,  que  fin  necefsitar  ayuda  de  los  con¬ 
comitantes  fympthomas  para  el  mal iciofo  ,  y  perjudicial  rief- 
go  advertido  en  ella  ,  íbio  fu  dololb  fermento  ,  ó  miafina  ,  in 
fe  maligno  ,  conturba  ,  y  deftruye  á  la  naturaleza  mas  bien  tem¬ 
plada  ,  y  al  mas  bien  organizado  mechanifmo  de  sólidos  ,  y  lí¬ 
quidos.  Malígila  accidentalmente  ,  ó  ratione  accidentium  ,  fe 
advertirá  fer  aquella  ,  que  aunque  el  miafina  ,  ó  fermento  in  fe 
no  fea  maligno- ,  pero  temporis  progrejfu  levantan  cabeza  algu¬ 
nos  agigantados  fympthomas,  como  temblores  convulíivos,  pe¬ 
recidas  ,  dificultad  de  refpiracíon  anhelóla  * lacrymacion  invo¬ 
luntaria  ,  delirios ,  verminación  ,  y  otros  ,  que  por  fu  naturaleza- 
inclinan  á  la  Fiebre  á  una  manifiefia  malicia. 

Dividefe  mas  la  Fiebre  maligna  en  contagíela  ,  y  no  con¬ 
tagióla.  Fiebre  maligna  contagióla  conceptuamos  fer  aquella, 
cuyo  maligno  fermento  es  capaz  de  difundirle  ,  y  propagarle, 
no  Tolo  á  los  aísífterites  ,  si  que  también  aíTalta  á  confangui- 
neos  ,  y  á  diferentes  Poblaciones  ,  y  Rey  nos  ;  cuyo  contagio  fe 
advierte  en  la  Fiebre  peftilente  ,  y  de  feas  común  elle,  viene 
originario  divagando  por  el  ayre  ,  impregnado  en  las  partícu¬ 
las  de  la  Atrnoíphera  ,  las  que  por  el  ado  de  la  infpiracion  in¬ 
troducidas  ,  comunican  el  contagio.  Dixe  de  mas  común  ,  por¬ 
que  no  pocas  veces  fin  infección  en  el  ayre  ,  por  fucos  refer- 
mentados  en  el  carmín  de  la  iangre  3  ó  en  primera,  entraña ,  fe 
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advierte  fraguada  una  maligna  .contagióla  ;  pero  en  eíla  ocut- 
renda  de  contagio  no  fe  advierte  aquella  dilatada  ,  y  adiva  di- 
fufion  de  la  peftilente  ,  extendiéndole  ,  y  propagando  íu  íeme- 
jante  con  tanta  dilación  ,  como  en  la  de  arriba  referida  ;  empe¬ 
ro  si ,  á  quien  con  poco  recato  trata  los  heridos  de  eíla  maligna. 
LáYiontagiofa  ,es  aquella  ,  que  ni  fe  difunde ,  ni  aun  fe  propa¬ 
ga  á  los  afsiftentes. 

SU  CAUSALIDAD. 

REferir  por  extenfo  las  opiniones  que  tratan  con  variedad’ 
fobre  la  particular  conftítucion  ,  y  naturaleza  del  fermen¬ 
to  virulento  ,  maligno  ,  o  pernicioío  ,  para  el  mas  acertado  es¬ 
tablecimiento  de  la  caula  en  las  malignas  ,  feria  confundir  a 
los  talentos  de  los  poco  experimentados ,  y  oblcurecet  fus  de¬ 
terminaciones  ,  para  el  mas  acertado  fin  de  fii  practica.  Y  co¬ 
mo  nueítro  animo  le  dirige  mas  a  la  inftruccion  de  ellos  ,  que 
á  fu  indeterminable  confufion  ,  propondré  lo  que  entre  tanta 
variedad  fe  ofrezca  mas  verifimil  para  la  erudición  ,  y  direc¬ 
ción  curativa. 

Muchos  ,  y  contrarios  entre  si  han  fido  los  diftamenes  de 
los  Praélicos  mas  célebres  fobre  la  particular  ,  y  eccehativa 
conílitucion  de  la  cauía  en  las  malignas.  Unos  con  la  Anti¬ 
güedad  concibieron  por  caufa  de  las  malignas  ,  y  peílilentes  a 
fa  intenfa  putrefacción  mas  ,  ó  menos  graduada  ,  fegun  mas, 
e  menos  tenia  de  perniciofa.  Otros  entre  los  Modernos  efta- 
blecieron  por  caufa  de  ellas  Fiebres  á  un  fermento  acido-vola- 
til  acérrimo  ,  cuyo  particular  defignio  fe  fundaba  en  difolver, 
arrarar  ,  y  violentamente  feparar  entre  si  á  los  corpufculos 
componentes  del  liquido  íanguineo.  De  efte  íéntir  fueron  Sil-* 
vio  de  Leboe  ,  y  fus  Sequaces.  Otros  fundamentaron  la  caufa 
de  eíla  Fiebre  en  una  parcial  coagulación  eftraña  de  efte  liqui¬ 
do.  Aparcialaronfe  ,  y  formaron  pandilla  con  eíla  opinión ,  lle¬ 
vados  de  algunos  cudaverizados  acontecimientos  anathomicos, 
U  vi  les ,  y  fus  Senarios. 

Otros  muchos  Autores  han  eftablecido  otras ,  y  diverfas 
caufas  de  las  malignas  ;  pero  para  que  fe  adquiera  alguna  no¬ 
ticia  de  la  varieclad  5  é  inconftancia  ,  como  también  de  la  obs¬ 
curidad  de  las  Fiebres  malignas  >  bailaran  las  referidas  opinio- 

ríes  j  como  el  decir ,  que  fobre  el  particular ,  y  cotral  ser  del 
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fermento  maligno  ,  poco,  ó  nada  fe  ha  defcubierto  ,  ni  fe  fabe; 
y  lo  mas  que  es  de  eílrañar,  que  en  tan  diverfos ,  y  aun  contra¬ 
rios  di&amenes,  todos  con  uniformidad  increpan  al  acido,  á  ex¬ 
cepción  de  la  familia  antigua,  que  no  le  conoció. 

En  tan  lóbrega  obfcuridad  reflexe  el  mas  circunfpedto,  i 
donde  fe  tirarán  las  lineas  para  una  prudente  elección  de  re¬ 
medios  ,  que  puedan  extinguir  la  caufa  en  las  malignas ;  pues 
no  va  menos  en  fu  acertado,  ó  fínieftro  conocimiento ,  que  la 
oprimida  ,  y  afligida  vida  del  enfermo  :  fin  embargo  de  tan  in¬ 
trincado  laberinto  ,  con  la  mayor  brevedad  tomaremos  un  me¬ 
dio  ,  que  ni  todas  las  malignas  coníiftan  en  difolucion  ,  ni  to¬ 
das  expliquen  íu  deleteriofo  ser  en  coagulo.  Ya  Tentamos  ,  que 
todas  ellas  Fiebres  fe  reducen  á  tres  especies ,  que  fon  :  Ma¬ 
lignas  por  coagulación  ,  malignas  por  difolucion ;  y  otras  que 
participan  de  ambos  extremos.  Eíto  la  miíma  practica  d  pof- 
teriori  lo  ha  hecho  coaltar  ,  como  mas  claramente  fe  verá 
quando  manifeftemos  los  léñales  de  cada  una  de  ellas. 

Para  mayor  inteligencia  de  !o  dicho  ,  dividiremos  la  caula, 
de  las  malignas  en  dos  cíales.  En  la  primera  colocamos  la  cau¬ 
fa  motiva,  ó  excitativa  ,  que  es  la  que  en  las  Fiebres  benignas 
queda  eítablecida  por  caula  determinante.  En  la  fegnnda  pon¬ 
dremos  la  caula  afinada ,  determinada ,  y  movida  ,  que  es  la 
que  en  dichas  benignas  apellidamos  material.  La  caufa  deter¬ 
minante  excitativa ,  no  concebimos  fer  otra  ,  que  el  fermento 
maligno,  cuyo  ser  confite  en  una  inteníiísima  acrimonia  aci- 
do-volati!,  fumamente  a&iva  ,  y  penetrante ,  que  con  íu  acérri¬ 
mo  ,  y  venenofo  proceder  deítruye  al  ser  efpirituoíb ,  contur¬ 
ba  lo  üquoroío  de  la  Sangre ,  y  redantes  líquidos  ,  é  irrita  lo 
sólido  membranofo  con  tan  pronta  ,  y  eficáz  actividad ,  que: 
Inflar  miafmatis  fumme  volatilis,  difpone  á  la  fangre  á  una  par¬ 
cial  coagulación  ,  ó  á  violenta  difolucion.  Efte  acido-acre  fer¬ 
mento  ,  acérrimo  ,  y  volátil ,  puede  reconocer  fu  nacimiento  en 
la  mifma  fangre  ,  ó  puede  fraguarle  en  qualquiera  de  las  vifeeras 
de  primera  entraña ,  y  eícupido  á  la  fangre  por  particular  eftraña 
fermentación  ,  caufará  la  Fiebre  maligna. 

Engendrado  en  la  fangre  ,  ó  defprendido  de  otras  vifeeras 
por  particulares  fucos  refermentados  en  ellas,  ferá  caufa  de¬ 
terminante  ,  en  quanto  mueve  ,  agita ,  y  violentamente  contur¬ 
ba.  á  los  corpufculos  fanguineos ,  que  antes  de  fu  generación, 
ó  introducion  gozaban  aquella  fymetrica  paz ,  y  fofsiego  na- 
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tura!.  Alterados  ellos ,  y  defunidos  eílrañamente ,  íé  multipli¬ 
ca  fu  virulenta ,  y  malidofa  conduéla  ,  fegun  aquel  Philofofico 
axioma  :  Malum  eft  malign antis  natura  ,  &  quidquid  pfi  fe 
dd'tnvenlt  dejtruit ,  &  tollit.  Y  ello  lo  executa  ,  ya  con  lu  Angu¬ 
lar  ,  y  acérrima  adividad ,  ya  también  ayudado  de  los  continua¬ 
dos  gyros  del  fanguineo  circulo. 

Es  muy  difícil  de  averiguar  ,  y  caula  no  poca  dificultad, 
que  fiendo  propio  del  fermento  acido  el  coagular  ,  y  en  fu  con¬ 
cepto  formal  no  diciendo  otro  mas  genuino  produdo  ,  que  la 
fixacion  ,  c  infpifacion  ,  fe  le  aya  de  atribuir  al  fermento  de¬ 
letéreo  de  las  malignas  ,  no  íblo  el  coagular  ,  si  que  también 
el  de  una  diíolueion  ,  y  preternatural  orgaímo  en  la  íangre.. 
Infuperable  parece  ella  dificultad  para  los  poco  verfados ,  y 
faltos  de  inteligencia  en  el  Syíthema  de  ácidos  ,  y  alcalinos; 
pero  ella  fe  fuelta  ,  haciéndole  cargo  de  la  figuiente  dodrina. 
Primeramente  es  de  notar ,  que  baxo  elle  nombre  refpedivo 
de  acido  ,  fe  admiten  variedad  de  accidos  :  y  para  nueílro  in¬ 
tento  ,  folo  haremos  mención  de  dos.  Admitimos  un  acido 
filino  volátil ,  y  otro  falino  fixo.  Al  falino  fixo  ,  en  fu  concep¬ 
to  formal  ,  folo  le  correfponde  el  produdo  de  fixar  ,  infpiíar, 
y  coagular.  Al  falino  volátil  correfponde  el  produdo  de  arra- 
rar  ,  volatilizar ,  y  diíol ver :  y  como  en  las  fiebres  malignas,  no 
folo  concebimos  al  venenólo  fermento  íálino-acido  volátil  ,  si 
que  aun  le  conceptuamos  acre  acérrimo  con  intenfiísima  pene- 
trabilídad  ,  por  ello  fe  le  atribuye  el  experimentado  efe  do  de 
la  diíolueion. 

Pero  ve  aquí  ,  que  de  la  refpueíla  ha  refultado  mayor  di¬ 
ficultad  ;  pues  fe  infiere  :  luego  11  el  fermento  de  las  malignas 
es  acido  falino  volátil ,  acre- acérrimo  ,  y  Jumníe  penetrante,  y 
por  titas  acumuladas  circunflancias  el  elido  que  le  correfpon- 
de  es  la  diíolueion  ,  nunca  fe  podrá  hallar  maligna  ,  que  de¬ 
penda  de  coagulo.  La  ilación  parece  tener  fuerza  :  le,  niega  la 
confequencia  ;  y  dodrinalmente  fe  refponde ,  íokando  la  difi¬ 
cultad  con  tan  sólida  entereza  ,  que  no  puede  tener  inllancia 
ni  aun  aparente.  Y  primeramente  decimos,  que  el  acido. falino 
fermento  venenólo  de  las  malignas  ,  le  debe  conceptuar  con 


inas ,  ó  menos  adicidad  en  lo  falino-acre  acérrimo:  Y  afsi, 
fí  fuere  con  la  acritud  ,  y  volatilidad  baxo  de  punto  ,  no  pro¬ 
ducirá  á  la  diíolueion  ,  fino  á  un  coagulo  ,  porque  fus  punto- 
fas  partículas  no  llegan  al  grado  correípondiente  para  una 
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diloluclon  ;  en  cuyo  cafo  producirá  una  maligna  por  coagulo: 
Empero  fi  lo  acre  acérrimo  del  referido  fermento  íc  concep¬ 
tuare  en  el  lumo  grado  de  intenía  acritud ,  y  pcnctrantiísuna 
volatilidad  ,  fu  produóío  íerá  indefectiblemente  una  duolu- 
cion  ,  y  por  conliguicntc  conílituirá  maligna  con  cfle  pro- 
dudo. 

Segundariamente  fe  rcípondc ,( y  á  mi  ver  con  mas  vc- 
roíimilitud  )  que  es  prcciíb  tener  preíentc  en  la  dodrína  de 
,  ácidos  ,  y  alcalinos  ,  que  eftos  dos  nombres  ,  Acido  ,  y  Alcalino, 
fon  refpedivos  ,  y  no  abíolutas  entidades.  Quiero  decir  :  que 
el  fermento  acido-acre  ,  acerrimo-volatil  de  las  malignas,  obra, 
y  produce  fus  efectos  de  coagular  ,  y  difolver  ,  íegun  la  efpe- 
cial ,  y  particular  contextura  de  los  corpuículos  de  la  fangre. 
Si  eftos  conftituyen  un  liquido  viícido ,  lentorolo  ,  flegmatico, 
ó  cachedico  ,  abundantifsimo  de  ácidos  fixos  interiores  ,  la  te¬ 
nacidad  de  elle  aparato  reíiftirá  á  la  fuma  acritud  del  miaí- 
ma  maligno  ,  aunque  acre ,  y  acérrimo  en  el  grado  de  fu  mayor 
penetrante  adividad ;  en  cuya  ocurrencia  fe  contentará  con 
facar  el  partido  de  una  maligna  por  coagulación.  Mas  fi  el 
fermento  maligno  acre  ,  acérrimo  volátil ,  jitmrrie  penetrante, 
baila  con  una  confiitucion  de  fangre  falino-íulphurea ,  no  es 
dudable  inducirá  una  maligna ,  cuyo  produdo  íerá  dilolucion. 
He  aquí  porque  dixe ,  que  el  fermento  venenólo  no  es  enti¬ 
dad  abíoluta ,  fino  reípediva  ,  que  obra  íegun  la  particular 
idicfyncrafia  del  pajje.  Lo  mifmo  íéntimos  de  todo  veneno, 
y  elfo  experimentamos  cada  dia  en  varios  vivientes.  La  expe¬ 
riencia  nos  ha  hecho  ver ,  que  para  los  Papagayos  no  íe  halla 
mayor  veneno  ,  que  el  peregil  ,  pues  lo  mifmo  es  guftarlo  ,  que 
caer  muertos ,  y  para  los  racionales  es  acomodado  condimen¬ 
to  ,  y  aun  íálutifera  medicina.  Las  Perdices ,  y  otros  paxaros, 
con  la  agua  lucia  ,  y  aun  corrompida ,  apagan  fu  fed  ,  y  no 
mueren.  Los  Canarios ,  lo  miímo  es  mojar  fu  pico  ,  y  bebería, 
que  morir  hinchados.  El  Lobo  come  el  íolimán ,  y  le  fírve  de 
alimento  ;  y  para  el  racional  es  mortífero  veneno.  Otros  mu¬ 
chos  exemplares  podríamos  proponer  en  confirmación  de  lo 
reípedivo  de  dichas  entidades  ,  pero  bailarán  los  referidos  pa¬ 
ra  la  mas  puntual  noticia  de  ella  materia. 

La  caufa  affuada  ,  determinada ,  y  excitada  de  la  Fiebre 
maligna  ,  íbn  corpuículos  de  la  fangre ,  excitados,  conmovidos, 
y  eíírañameate  preternaturalizados  por  el  fermento  maligno 
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fermentativo  ,  con  mas  ,  ó  menos  clifpoficion  vifeoía  ,  acida, 
ó  fauno- iuiphurea  en  los  líquidos,  podrá  reíultar  una  terce¬ 
ra  efpede  de  maligna  ,  media  entre  coagulación  ,  y  diíoíu- 
cion. 


SU  CONOCIMIENTO 


EL  mas  puntual  conocimiento  de  la  Fiebre  maligna  pen- 
*  de  de  la  reflexiva  cathegoria  de  íyrnpthomas  concomi¬ 
tantes  ,  dirigiendo  el  conocimiento  á  la  mas  prudente  averi¬ 
guación  del  efefío  maligno  ;  y  como  queda  dicho  ,  puede  in¬ 
ducir  en  la  íangre  ,  ó  ya  coagulación  ,  ó  ya  difolucion  ,  ó  yá 
un  produdo  medio  entre  uno  ,  y  otro  ¿  defeubrirémos  los  íe- 
ñales  ,  que  mas  ver  i  turriles  fe  nos  reprefenten  ,  para  el  mas  pru¬ 
dente  acierto  ,  y  conocido  produdo  de  coagulación  ,  difoiu- 
cien ,  o  produdo  medio  entre  uno ,  y  otro  eftdo.  Los  mas 
regulares  fúñales ,  que  manifieftan  una  difolucion  en  el  liqui¬ 
do  fanguineo  ,  fon  los  fiuxos  de  vientre  ,  fudores  ,  las  mas  ve¬ 
ces  parciales,  y  no  pocas  univerfalcs antes  de  la  debida  regu¬ 
lación  de  la  caufa  ;  intenío  incendio  interior ,  y  en  lo  exte* 
rior  pufilanime  ,  y  afeminado ;  hemorragias,  vómitos  imperti¬ 
nentes  ,  y  mol  titos ,  el  pulió  deiigual ,  y  humilde  ,  con  mas  ,  6 
menos  frequencia  ,  y  celeridad  j.íéd  clamorofa  ,  lengua  arida, 
leca  ,  y  algunas  veces  denegrida  ,  refpiracion  alta  ,  y  acelerada,, 
dolores  de  cabeza  mas  ó  menos  intolerables  ,  delirios  ,  atro¬ 
pelladas  locuciones  ,  y  otros  léñales  deürofos» 

Los  que  guian  el  conocimiento  á  un  coagulo ,  {eran  de 
mas  común  íueños  inmoderados  ,  torpeza  en  lo  animal  ,  fo- 
pores,  letargos ,  pervigiÜos  ,  &c.  decaimiento  notorio  en  lo 
eiperituoío  ,  temblores  convulíivos  ,  pulfo  intermitente  ,  con 
dcíigualdad  en  fu  intermitencia  ,  tardo,  perezofo,  humilde, 
deiigual  ,  con  poca  ,ó  ninguna  celeridad;  la  villa  humilde,  y 
dibcultofa la  refpiracion  ,  rara,  y  tarda;  univerfal  pefadéz, 
y  torpeza  ;  el  color  macilento,  y  pálido  ,  y  de  otros  colores 
eflraños  ,  y  otros  pertenecientes  a  lo  perezofo  del  circulo  ,  que 
fu  ponemos  parcialmente  íufpeadkio  en  ella  particular  pafsiont 
de  la  íangre.  * 
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Los  fympthomas ,  que  con  la  mas  prudente  congetura  pue¬ 
den  avifar  una  parcial  pafsion  del  fermento  en  una  Fiebre  ma^ 
ligna  ;  ello  es ,  una  compuefta  paísiou  de  coagulo  ,  y  difólucion, 
fon  el  retoque  inflamatorio  en  una  >  u  otra  vifeera  ,  inapeten¬ 
cia  grande  „  petechias  de  diferentes  colores  ,  bubones  ,  y  paró¬ 
tidas  ,  carbuncos  ,  thereointos  ,  y  otras  cutáneas  enoi  efcei  i  cías, 
orinas  naturales ,  pullos  con  poco  recebo  ,  comparados  -on¡ 
los  naturales  ,  decaimiento  de  fuerzas  por  extinción  de  loo  bal* 
famos  de  la  fangre  ,  eíliomeno  en  efla ,  ó  la  otra  parte  ;  la  Fie¬ 
bre  con  poco  incendio  ,  laxitudes  doloroías  en  todos ,  ó  los 
mas  miembros  ,  deliquios  ,  movimientos  convuiíivos  ,  y  otros. 
Eftos  ,  de  mas  común  fuelen  fer  los  fympthomas ,  que  la  mas 
reflexiva  praófica  ha  advertido  ,  cauíados  del  peruiciofo  ,  y 
pervetío  procedimiento  de  un  fermento  maligno,  deoera 
notar  el  mas  efcrupuloío  Medico  ,  que  no  es  precifa  la  gene¬ 
ral  preíencia  de  codos  ellos  para  la  real  aísiflencia  de  una  ma¬ 
ligna  ,  porque  íerán  mas  ,  o  menos  amontonados  ,  y  mas  ,  ó  me¬ 
nos  maliciólos  ,  leguti  la  mayor  ,  ó  menor  actividad  del  referido 
mí  a  fin  a  fermentativo  ,  y  la  mayor  ,  ó  menor  proporción  dif- 
poíicíva  del  liquido  íanguineo. 

SUS  VATICINIOS. 

f?  L  preíágxo  de  una  maligna,  y  peflilente  ,  fe  funda  en  el 
j?  prudente  criterio  de  los  fympthomas  referidos  ;  y  como 
eflos  ,  quando  mas  agigantados  íe  manifieílan ,  fuelen  burlar 
al  juicio  del  Medico  ,  defahogandofe  la  naturaleza  por  fus  Tá¬ 
bidos  efguaces  ;  como  al  contrario  ,  quanto  con  mas  benigni¬ 
dad  fe  preíéntan ,  no  infrequentemente  inducen  un  fatal  eitra- 
go  ;  por  tanto ,  fe  portará  el  Medico  con  cautelóla  referva  en 
los  vaticinios  de  efla  Fiebre.  No  obftante ,  para  cumplir  con 
rmeíiro  intento ,  decimos  :  que  afsi  la  maligna  ,  como  la  peíti- 
lente  ,  fon  morbos  agudos ,  y  que  fu  termino  regularmente  íe 
rá  defde  el  quarto  dia  hafta  el  catorceno  :  empero  con  tal  per- 
plexidad  ,  e  indiferencia  en  fus  fundías  ,  ó  felices  terminacio¬ 
nes  ,  que  no  con  poca  frequencia  con  buenos  feñalcs  experi¬ 
mentan  Médicos ,  y  enfermos  una  fatal  ruina.  Y  al  contrario, 
con  malos ,  y  al  parecer  mortíferos  fympthomas  ,  fe  hallan  con 
la  inopinada  mejoría.  Ya  iníinuó  Hypocrates  la  poca  fidelidad 
de  los  agudos ,  quando  dixo  :  Acutorutn  morbonm  non  om - 
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timo  furtt  eerte  pranuntiationes  falutu  ,  aut  mortis.  Y  aunque 
cierto  Autor  increpa  a  Hypocrates  fobre  elle  texto  ,  diciendo 
que  ellas  fon  las  verdades  de  Pedro  Grullo  i  pero  fe  debe  te¬ 
ner  muy  preíente  ,  ya  que  no  para  el  adelantamiento  del  pre- 
fagiar ,  á  lo  menos  para  la  prudencia  del  cautelar.  Con  cuya 
dodrina ,  .fin  alargarme  mas  en  los  pronofticos  de  una  malig¬ 
na  ,  nos  contentaremos  con  que  el  Medico  fe  revifta  de  una 
cautelofa  referva  ,  con  la  que  quede  avifado  de  no  adelantar 
el  juicio ,  hada  ver  vencida  la  caufa  maligna  ,:  que  conocerá 
por  la  notoria  remifsion  de  fympthomas.  Halla  efte  tiempo 
anuncie  notorio  riefgo  ,  fi  no  quiere  pallar  poc  la  aduana  de 
indifcreto. 

S  U  CURACIQ  N. 

AL  pronunciar  calentura  maligna  ,  6  pefíilente  ,  íe  amedran¬ 
tan  ios  domeíficos  ,  fe  amilanan  los  circundantes  ,  íe 
horroriza  el  enfermo  ,  y  finalmente  tiembla  el  Medico  de  la  mas 
adelantada  difciplina,  aunque  acuchillado  con  la  mas  acerta¬ 
da  ,  y  feliz  pradica.  Para  templar  ellos  temores  en  los  poco 
verfados  ,  y  recientes  Médicos,  á quienes  derechamente  dirijo, 
mis  atareados  trabajos  ,  procuraré  elmerarme  en  pintar  la  cu- 
ración  con  la  mayor  difidación  ,  y  claridad  ,  que  mis  talentos 
alcanzaren  amonedando  á  ellos  ,  que  con  seria,  y  reflexiva 
advertencia  fe  apliquen  al  conocimiento  de  los  produdos  de 
la  malignidad  ,  y  á  la  mayor  ,  b,  menor  adividad  del  fer¬ 
mento  maligno  ,  de  cuyos  cimientos  pende  todo  el  acierto, 
curativo ,  por  depender  elle,  de  la  efpecifica  elección  de  re¬ 
medios. 

Empiezo.  Los  produdos  malignos  del  felino- acido  acre 
acérrimo  fermento  ,  defguazado  en  el  carmín  purpureo  por 
particular  facudimiento  ,  ó  refermentaciones  de  primera  entra¬ 
ña  ,  ó  engendrado  en  efte  liquido  ,  fon  de  manifiefto  unadifo-. 
lucion  ,  una  coagulación  ,  ó  una  media  paísion  entre  uno  ,  y 
©tro  produdo.  Todos  tres  produdos  fe  han  de  conceptuar 
por  mas,  o  menos  graduados,  y  elle  mayor,  b  menor  grado 
de  difolucion ,  b  coagulo  inducirá  al  grado  de  la  ecceitativa, 
y  acertada  elección  de  remedios  ,  que  pueden  íú Tragar  el  re- 
cefio  notado  en  la  fengre.  Para  que  con  mayor  acierto  lle-r 
guémos  al  ufo  de  ellos  ,  fe  pondrá  la  mas  puntual  diligencia 
en  advertir  lo  mas ,  b  menos  delicado  de  la  naturaleza  ,  por 
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d  mayor ,  6  menor  eilrago  en  lo  eípiriciiofo  ,  que  es  el  blanco 
adonde  con  la  mayor  furia  fe  arrima  el  deletereo ,  y  pernicio- 
fo  fermento  de  las  malignas. 

Es  cofa  muy  lamentable  ,  y  digna  de  la  mas  seria  reprc- 
henfion  ,  que  muchos  Profeflores  íe  introduzcan  en  la  cura¬ 
ción  de  ella  caifa  de  Fiebres  ,  fin  mas  reflexión  ,  que  fu  anto¬ 
jo  ,  y  elle  forjado  con  harta  prifa,  (  fin  hacerle  cargo  de  los  pun¬ 
tos  arriba  expreflados  ,  que  conceptuamos  fubífancialmentc 
precifos  para  el  acierto )  determinen  fangrias ,  vómitos  ,  pur¬ 
gantes  ,  y  otros  ab  omni  ¿quali ,  con  notable  perjuicio  de  los 
pacientes.  Lo  que  mas  etfraho ,  es  ,  que  quedan  con  gran  íére- 
nidad  de  animo  ,  y  feguridad  de  fus  maleficiadas  conciencias, 
atribuyendo  el  perjuicio  ,  y  fubfeguida  ruina  á  la  malignidad 
de  las  Fiebres  ,  quando  quiza  fue  ocafionada  por  la  intempeP 
tiva  deliberación  de  femejantes  atropellamientos.  Experta  di- 
co.  Inventa  loquor . 

Notada  elfa  do&rina  por  vía  de  un  chriftiano  avifo ,  nos 
introducimos  en  la  curación  de  la  Fiebre  maligna  ,  figuiendo 
mieílra  methodo  para  el  racional  rumbo  de  las  indicaciones. 
Tres  ion  las  que  en  las  Fiebres  malignas  conceptuamos  mas 

propias. 

la  primera  :  Intentara  deflruir ,  aniquilar ,  y  rebatir  la 
acérrima  acritud  veneno f a  del J'alino-acido  miafma  deletereo  con 
los  remedios  alexipharmacos ,  b  antivenenofos  ,  proporcionado s 
al  grado  del  in/pifado  ,  o  difuelto  produEio . 

La  fegunda  :  Se  dirigirá  a  minorar  el  venenofo  aparato 
con  purgantes  ,  vomitorio  ,  0  fangria  ,  fegun  que  de  ejlos  re¬ 
medios  fe  advirtieffe  necefsidad ,  para  afloxar  el  maltratado 
reforte  de  lo  mechando  vafeulofo  ,  b  purificar  con  dichas  eva¬ 
cuaciones  las  horruras  ,  y  líquidos  de  lo.  recrementofo  ,  difuel¬ 
to  y  b  infpifado. 

La  tercera  ,  y  ultima  :  Se  empleara  en  extinguir  perfecta¬ 
mente  las  refiduas  cenizas  venenofas ,  confortando  lo  vfcerofot 
y  refolviendo  lo  licor of o  con  remedios  alexipharmaco- di aphor éti¬ 
cos  ,  graduados  ejlos ,  al  grado  del  preduEto  venenofo. 

Y  en  quanto  á  lo  primero  ,  íiipuefto  que  el  produdo  ma¬ 
ligno  íé  conceptuaíle  por  coagulación  ,  y  efta  no  fe  advirtief¬ 
fe  muy  graduada  ,  pero  con  notable  incendio  ,  curio  de  líqui¬ 
dos  acelerado  ,  y  con  bailante  rapidez ,  con  algunos  íymptho- 

G  4  mas 


'í04  Virrey  ,  palma  febril1; 

mas  demonfirativos  de  plétora  ,  ferá  pradica  muy  prudente 
la  que  mchnafie  fu  atención  á  alguna  evacuación  indiferente' 
aunque  con  alguna  eícasez  ,  y  fin  aquella  libertad  que  fe  exe- 
cutana  en  el  produdo  de  rarefcencia. ,  b  difolucion  parcial 
Hacefe  mas  verifimil  efte  fentir  ,  teniendo  prefente  qUe  ei¡ 
toda  inflamación  interna  es  convenientiísimo  efte  cruento  a  11- 
xilio  ,  fin  que  fe  nos  repreiente  impedimento  la  parcial  reftra«- 
nacion  ,  y  grumefcencia  ,  originada  del  acido  peregrino  fer¬ 
mento  coagulante  ,  y  reftragnante  en  aquella  parte  ,.y  aun  par- 
cialmente  difundido  en  el  carmín  de  la  langre.  Tiene  en  efte 
cafo  la  fangria  (  exccutada  con  madura  reflexión ,  y  con  la  es¬ 
casez  aniba  mencionada  )  virtud  efpecial  de  defalo  jar  mucha 
paite  de  corpuículos  venenofamente  invertidos  ,  que  no  po¬ 
co  firven  de  aumentar  el  coagulo ,  infpifando ,  é  incrafiando 
los  líquidos  ,  y  deponiéndolos  á  un  perfedo  ,  y  quafi.  total  ex* 
tafis  del  circulo.  Los  canales  mas  floxos  ,  y  defahogados  con 
el  defapropio  del  fatal  enemigo, ,  quedan  mas  proporcionadds 
paia  el  pafsivo  oficio  indiípeníable  de  la. corriente  íanguinea 
Con  efta  dodrina  afsi  limitada quedará  ,  á  nueftro  parecer’ 
ahuyentado  el  miedo  de  algunos  Profellores  que  en  oyendo 
fangria  en  Fiebres  malignas  por  coagulación  ,  fe  inquietan  ,  y 
horrorizan ,  fin  haver  para  qué.  Señores  Profellores  ,  rodo  quie¬ 
re  prudencia.  La  pradica  de  nueftra  Facultad  toda  fe  funda  en 
efta  mortal  virtud., 

.  Empeto  tal  ocurrencia  de  coagulo  puede  el  Medico  ad¬ 
vertir  por  los  concomitantes  fympthomas  de  una  maligna  ,  que 
no  le  quede  advitrio  para  la  prudente,  deliberación  de  efte  au¬ 
xilio  ,  pues  en  llegando  la  malignidad  al  fuperior  grado  de 
íu  coagulante  malicia ,  ya  no  queda  la  Fiebre  en  el  fuperficial 
concepto  de  fimple  maligna  ,  si  que  íe  remontó  á  la  eficacia 
de  peitilente  contagióla ,  lo  que  íe  conocerá  por  la  irregular 
peladez  ,  pulfo  humildiísimo  ,  confufo,,  defigual  ,  y  retraído, 
en  cu>'a  puntual  obfervancia  ,  y  en  la  que  al  enfermo  le  le  no- 
talle  de  aníiofo ,  cardialgico,  vafeoíb  ,  inclinado  al  vomito  ,  y 
uoloi  gravativo  enptimera  entraña ,  conceptuamos  muy 
arreglada  aquella  pradica ,  que  deliberafle  algún  leve  vomito- 
-  rio  ,  o  purgante ,  para  que  minorado  el  material  excicioío  con¬ 
tenido  en  aquella  región ,  fe  logre  el  dekhogo  conveniente  pa¬ 
ra  iegurr  las  reliantes  indicaciones;,  -  ■ 
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LoS  purgantes  ,  que  con  mas  benignidad ,  y  conocida  ener¬ 
gía  podrán  afianzar  la  propulfion  de  los  venenofos  recremen¬ 
tos  ,  afsi  de  primera  entraña ,  como  del  folio  de  líquidos  ,  fe- 
rán  de  mas  común  ,  la  caña  fitlula  ,  el  Ruibarbo  Manná  ,  Pol- 
pa  de  tamarindos ,  y  el  fen ;  de  los  quales  fe  podrán  formar  eft- 
tos  y  ó  íemejantes  exemplares. 

VjL.  Cocimiento  de  efcorzonera  y  flore?  cordiales  con  Z  ij.  de  hch 
jas  de  sen  bien  mondadas  5  iij.  en  cuya  cantidad  difolverás  de 
polpa  de  tamarindos ,  y  de  caña  jifluía  recien  extr aínda  an.  fj. 
jar  ave  de  chicoria  con  ruibarbo  zy.  me.  y Je  aromatizaran  con  vj. 
g.  de  tintura  de  canela. 

fy.  De  flores  cordiales ,  cardo  fanto,y  taraxaco  an.  Z  j.  hojas 
'de  sin  oriental  3  ij •  Jal  tártaro  3  £>.  ruibarbo  flavo  5'/.  bagaje 
infufion  ,  decocción  ,y  exprefsion  S.  A.  en  lo  que  bajle  de  agua  de 
efcabiofa  a  remanencia  de  5  iij.  en  cuyo  licor  dijolverás  de  la  poí~ 
pa  de  tamarindos ,  y  de  jarave  áureo  an.  me.  clarifique  fe  ,y 
fe  aromatizara  con  vj.  g.  de  tintura  de  azafrán . 

% 

Eftos ,  ü  otros  leves  purgantes  podrán  admití ¡íbaríe  para¬ 
minorar  al  exciciofo  material  peíf ilente  en  effa  Fiebre.  Si  tu 
prudente  advertencia  fe  inclinaflé-  mas  al  benigno  emético  ,  por 
el  ocurfo  de  algunas  circunftancias,  podrás  echar  mano  de  la  hy-- 
pecachuana  ,.en  eiia  ,  ó  íemejante  forma. 

Polvos  de  la  raiz  antidif entérica  Zj-  jarave  de  efcorzo¬ 
nera  y y  de  corteza  de  cidra ,  an.  3;  6.  agua  de  efcabiofa  5  ij.  me,, 
y  fe  le  añadirá  de  aguatberiacal  de  Renodio  £)„), 

En  efte  mifmo  tiempo  que  ufamos  de  eftos  remedios  fe- 
irá  confortando  á  la  naturaleza  ,  y  defmontando  al  acido  acre 
virulento  ,  miafma  ,  de  la  peftilente ,  con  volátiles  diílolvien- 
íes  ,  y  diaphoreticos  alexipharmacos ,  en  cumplimientos  de  la 
primera  intención ,  no  con  animo  de  que  dicho  miafma 
ligno  ,  y  corpufculos  falino-acidos  y  virulentos  ,  pervertidos,-, 
y  coagulados  por  el.  referido  miafma ,  vengan  al  eftado  de  re¬ 
gulación  (  y  como  dicen  de  cocción  indiícretamente  algunos.  ) 
Porque  tamañas  malignas  concreciones  ,  congrumefcentes  ,  'y 
disoluciones ,  no  <  admiten  regulación  s  no  íolo  por  fu  execu— 
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tivo  procedimiento  ,  si  que  también  por  la  desfigurada  compa- 
ge  de  los  corpuículos  pervertidos. 

Los  remedios  diffolvientes  ,  y  que  con  virtud  alexiphar- 
maca  íe  oponen  i  la  concreción  ,  y  coagulo  inducidas  en  la 
íangre  por  el  acido  excicial  Fermento  ,  acérrimo  acre  en  la  pe£ 
tilente  ,  ion  entre  otros  i  la  Piedra  bezoar ,  la  confección  de  ja¬ 
cintos  ,  la  de  Alchermes  ,  el  efpiritu  de  ollin  ,  el  de  íal  amo- 
niachal.  La  agua  theríachal  de  Crolio  ,  la  de  Renodeo.  La  the- 
riaca  magna  ,  el  Diafcordio  de  Fracaftorio  ,  el  efpiritu  theria- 
chal  canforado  ,  la  íal  volátil  de  arta  de  ciervo  ,  la  de  vi v oras. 
El  extrafto  de  manzanillas  del  enebro  ,  la  tindiura  del  caftór  ,  y 
de  azafrán  ,  la  del  fuccino.  El  efpiritu  de  cuerno  de  ciervo  íüc- 
cinado  ,  la  agua  de  los  polluelos  de  las  golondrinas  ,  con  el  caP 
tór  ,  la  agua  meliía  regia ,  &c.  De  jaraves  ,  el  de  cidra  ,  el  de 
claveles  ,  el  de  canela  ,  el  jarave  de  San  Ambrofio ,  el  de  cardo 
íanto  ,  el  del  taraxaco ,  el  de  eícorzonera  ,  el  de  la  borraja, 
el  de  roías  verdes  ,  y  otros ;  hermanados  eftos  remedios  con 
los  de  arriba,  fe  podrán  confeccionar  bebidas  cordiales  ,  y  opia¬ 
tas  ,  que  refiftan  á  la  malignidad.  Por  exemplo. 

$.  De  confección  de  jacintos  incompleta  ,y  fin  acido  ñ.  ef- 
pirita  de  afta  de  ciervo  fuccinado ,  y  de  ollin  an.  g.  viij.  f al  vo¬ 
látil  de  vivora  ,y  de  afta  de  ciervo  an.  g.  vj.  extraño  de  ba¬ 
yas  de  enebro  í)  j.  agua  theriacal  de  Crolio  fin  acido  ^  Ib.  jarave 
de  corteza  de  cidra  ,y  de  clavetes  an.  §  0.  agua  de  efeordio  ver¬ 
dadero  ^  ij.  me . 

F/.  Confección  de  alchermes  incompleta ,  y  de  jacintos  fin 
acido  an.  5  ij-  efpiritu  de  jal  amoniaco  ,  y  agua  melijfa  regia  an. 
3  j.  fal  volátil  de  vivora  , y  de  afta  de  ciervo  an.  g.  xx.  ejpiri- 
tu  theriacal  camphor ado  ,  y  del  ole  ofio  de  Silvio  ,  fingulorum 
g.  xv.  jarave  de  efeorzonera ,  y  de  taraxaco  an.  5  ij.  me. 

Ellas  fon  aptiísitnas  mixturas  para  domar  la  malicia  del 
fermento  maligno  ,  cuyo  produfto  es  coagulo  ,  y  grumeícen- 
cia  ,  quando  efte  elevó  fu  aótividad  aí  fuperíor  grado  de  fii 
malicia.  De  las  quales  ,  la  primera  fe  podrá  adminiftrar  dos, 
ó  tres  veces  en  las  veinte  y  quatro  horas.  De  la  fegunda 
mixtura  podrá  ufar  el  Medico  dos  cucharadas  de  dos  á  dos 
horas ,  interpolando  algún  caldo.  La  agua  i  todo  paito  fe- 
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sá  cocida  con  efcordio ,  ralees  de  efeorzonera  ,  hojas  de  car¬ 
do  Tanto ,  y  rafuras  de  marfil  ,  0  del  cuerno  del  ciervo.  El  ali¬ 
mento  ferá  tenue  ;  y  en  una  palabra  ,  ha  de  fer  caldo  liquido 
de  gallina ,  y  carnero  :  y  íi  el  abatimiento  efpirituofo  fuere 
notable,  Te  podra  difolver  en  el  caldo  una  dracma  de  confec¬ 
ción  de  alchermes  ,  y  lera  efio  mas  ,  o  menos  reiterado  ,  íe- 
gun  fe  advirtieíle  mayor  ,  b  menor  el  atraílo  efpirituofo. 

Empero  íi  la  concreción  ,  y  coagulo  no  fuellen  tan  gradua¬ 
dos  ,  íe  podrá  afianzar  el  defempeño  con  los  alcalinos  ma¬ 
gros  ,  y  alexifarmacos  diaphoreticos  ,,  menos  volátiles  ,  y  acti¬ 
vos.  Por  exemplo. 

Confección  de  jacintos  fin  acido,  y  theriaca  magna  an.. 
3  f>.  agua  laBieincja  de  canela  g.  x.  fiangre  de  macho  pp.  y 
bezoardico  animal  an.  9  f>.  alcamphor  g.  ij.  jar  ave  de  San  Am- 
brofio  y  de  eficor toñera  an.  ^  ft..  agua  de  cardo  fianto  §  ij.. 
me.. 

í$¿ .  Confección  de  alchermes  fin  aromas  ,  y  diafeordio  de 
fracafiorio  an.  3/.  antimonio  diaphoretico  ,  y  margaritas  fp. 
an.  9  /..  agua  melijja  regia  ,  y  theriaca!  juniperada  an.  5  /  Ó. 
rafuras .  de  afia  de  ciervo  3>j-Ja)  áve  de  borraja  ,  y  de  ejeor-- 
zonera  an..  5  ij.  me.. 

El  ufo  de  eftas  mixturas  es  corno  el  de  arriba  ,  y  íegun 
fue  mas  ,  ó  menos  el  prudente  Medico  notafle  la  mayor  ,  o 
menor  altura  del  congrumado  produdo,  íubirá  ,  ó  baxará  de 
punto  la  pluma  en  la  elección  de  fus  correfpondkntes  reme¬ 
dios.  Con  eíia  notable  advertencia  ;  Que  en  la  maligna  de.ef- 
ta  efpecie  ,  por  ningún  pretexto  „  ni  aparente  titulo  tienen 
lugar  los  ácidos  antivenenofos  ,  íirviendo  de  central  razón, 
que  el  principal  efedo  de  los  exteriores  ácidos  ,  es  entorpecer, 
infpirar  ,  é  inducir  congrumefcencias  en  los  líquidos  at quilo 
exicio  ib  caufal  maligno  de  efta  Fiebre  ,  coníiífe  en  lo  gru- 
moio ,  y  concreto  de  ellos  :  Luego  fuera  temeridad  en  ella, 
opugnar  con  los,  acides  antivenenofos  para  extirpar  al  ma¬ 
ligno  fermentó¬ 
los  tópicos  ,  locales ,  y  exteriores  remedios,  tienen  en  las 
mau’gnas  bien  acreditado  fu  defempeño  ,  con  tan  Ungular  ,  y 
notoria  virtud  ,  que  bien  podremos  afianzar  fu  eficacia  con 
aueftra  experiencia  en  muchas,  y  contagiofas  epidemias  ,  que- 
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hemos  vífitado  ,  afsi  en  elle  Rey  no  ,  como  en  los  cíe  Caflilla, 
iníinuandolo  efto  en  mi  Tyrocinio  Practico  ,  capitulo  del  Dolor 
de  cojlade.  Eftos  fon  ventolas ,  aísi  lecas  ,  como  fajadas ,  Can- 
tapidas  ,  Epi&imas  ,  Pichones  ,  &c.  En  primer  lugar  entran 
las  vento  fas ,  y  con  particular  indicación  en  las  malignas  de 
coagulo  ,  por  lo  ventilativo  diaphoretico ,  que  aplicadas  fe  li¬ 
gue.  Ellas ,  pues ,  en  efta  calla  de  Fiebres  difuelven  lo  concre¬ 
to  ,  y  abren  la  periphería  ,  avocando  la  malignidad  del  cen¬ 
tro  á  la  circunferencia  ele  jque  tomando  la  naturaleza  algún  cor- 
refpondiente  ckíahogo ,  fácude  por  los  poros  á  los  tranípfra- 
bles  venenólos  corpufculos.  Las  fajas  conducen  quando  por  el 
rezelo  de  lo  abatido  de  fus  fuerzas  fe  halla  el  Medico  temero- 
fo  de  fangrar ,  y  con  ellas  logra  lo  que  con  la  fangna  podría 
deíear.  Es  particular  ,  y  aprobado  auxilio  en  la  maligna  por 
concreción  ,  deípues  de  una  ,  u  otra  evacuación  cruenta  (  íi  el 
febricitante  de  maligna  fe  adviertieíle  aníiofo  en  la  región  del 
corazón  con  notoria  inquietud  ,  y  vafcoíidad  )  mandarle  echar 
una  ventóla  fajada  labre  el  corazón  ,  y  hechas  las  fajas  apli¬ 
carle  otra  ventola  ,  á  fin  de  excraher  una  onza  ,  ú  dos  de  íán- 
gre  ,  ó  lo  que  fe  pudiere  ,  y  deípues  aplicarle  un  pichón  fo¬ 
bre  las  fajas ,  abierto*,  y  rociado  con  cberiaca  magna  ,  y  fe 
executará  eñe  apoíito  por  dos  ,  ó  tres  veces  ,  baña  que  fe  re¬ 
conozca  haver  íácudido  la  naturaleza  mucha  parte  de  lo  vapo- 
rofo  maligno ,  que  .ocafioaaba  la  referida  inquietud.  No  po¬ 
dremos  ponderar  con  palabras  de  quantos  ahogos  nos  ha  faca- 
do  elle  íbberano  auxilio  ;  folo  te  diré  ,  que  tres  años  grafsb 
una  contagióla  epidemia ,  en  la  Villa  de  la  Mota  del  Cuervo, 
de  fiebres  malignas  ,  complicadas  con  mortíferos  íyrapthomasj 
y  haviendofe  governado  por  diferentes  Médicos  doéh'fsimos 
la  curativa  methodo  de  ellas  ,  no  le  les  pudo  dar  alcance  ,  ni 
atajarlas  ,  baña  que  guiado,  fin  duda  ,  de  Angelical  reíplandor, 
tropecé  con  eñe  remedio ,  deípues  de  haver  muerto  la  tercer® 
parte  de  la  gente  en  dicha  epidemia,  fiendo  una  población, quan¬ 
do  menos,  de  mil  vecinos.  No  es  menos  útil  eñe  remedio  en  las 
malignas  ,  cuyo  produélo  es  diíolucion. 

Entran  en  fegundo  lugar  las  cantáridas  ,  que  no  ceden 
á  las  ventolas  en  las  malignas  por  coagulo.  Ellas ,  á  mas  del 
notorio  deíahogo  ,  y  ventilación  ,  que  inducen  por  facudi- 
mientos  de  limphas  acres ,  introducen  fus  ácidos  ,  acres  ta¬ 
les  en  el  dilatado  campo  de  los  líquidos ,  por  las  capilares  á  los 
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mayores  vaíos ,  pugnando  valerofamenre  contra  lo  engrume¬ 
cido  ,  y  concreto  del  carmín  purpureo.  Y  no  omitimos  fu 
aplicación  aun  en  aquel  grado  de  malignas  ,  que  nueftra  ad¬ 
vertencia  nos  inclina  al  conocimiento  de  una  parcial  rarefac¬ 
ción  de  líquidos  ,  con  la  particular  methodo  de  permitirle  aí 
enfermo  algunas  or chatas  de  las  quatro  fuñientes  frías  ,  con 
efta  ,  ó  la  otra  agua  atemperante  ,  á  fin  de  refrenar  lo  corro- 
fivo  de  fii  central  conftitucion.  Las  epiétimas  ,  y  embroca¬ 
ciones  fobre  el  corazón  ,  con  azeyte  de  Mathiolo  ,  Thcriaca, 
agua  rofada  ,  íinélura  de  azafrán,  y  otros  fon  muy  útiles  en 
eftas  Fiebres. 

Si  el  produdo  de  la  maligna  fuere  difolucion,  y  extrema  con 
notabilifsimo  abatimiento  ,  atraflado  en  lo  efpirituoío  ,  toda 
la  dirección  de!  Medico  confiftirá  en  fortalecer  á  la  naturale¬ 
za -con  los  akxifarmacos  ,  ó  antivenenofos  macros  ,  fiiaves  ,  y 
de  alguna  adftriccion  ,  para  que  por  -  eñe  medio  las  diíueltas 
partículas  de  la  fangre  ,  defunidas  por  la  fermentación  maligna., 
fe  reúnan  ,  y  cobren  aquella  debida  colocación  ,  y  correípon- 
diente  maridage  á  una  pacifica  tranquilidad.  El  que  intentare 
con  fangrias  domar  la  furia  de  elle  orgafmo ,  y  rarefcencia» 
(  aunque  mas  inftafie  el  ardoroío  incendio  ,  y  vehemente  es¬ 
tuación  )  perdería  al  miíerable  paciente  ,  á  cofia  de  fu  propia 
fangre.  Y  lo  mifmo  fentimos  de  purgantes  ,  y  eméticos  ,  por¬ 
que  no  Té  deberán  indicar  purgantes  ,  ni  eméticos  á  vifia  de 
un  defenfreno  difolutivo  en  la  fangre ,  á  caufa  de  un  malig¬ 
no  miafma  fermentativo  ,  acre  ,  acérrimo'  en  íupremo  grado, 
que  unido  con  la  acritud  r  é  intempeftiva  furia  de  efios  re¬ 
medios  ,  caufaria  un  fiuxo  de  vientre  intempeftivo  con  re- 
Labios  de  coliquacion  j  y  ya  fe  vela  poca  refifiencia  que  ha¬ 
llarían  de  parte  de  lo  efpintuofo  con  la  fupusfta  impoísibili- 
dad  de  fu  atr  aflado  deftrozo.  No  parece  que  tampoco  tiene  lu¬ 
gar  la  fangria  en  efta  bypoteji ,  porque  vacíos  los  canales  coa' 
Ja  extracción  de  fangre ís  difundiría  fin  dificultad  loveneno- 
ío  del  fermento  j,  dilantando  fu  juriídiccion  por  la  mayor  ra- 
pid  tz  del  circulo.  Con  que  queda  por  alicatado  ,  y  advertido», 
que  en  elle  grado  de  difolucion ,  ni  tiene  entraría  la  fangria». 
ni  tampoco  los  purgantes  ,  y  eméticos  ,  por  fer  igualraente: 
perjudiciales. 


Tienen  lugar  en  elle  grado  de  liquidación  ,  y  rarefce»v* 
Ci»  ios  aleadnos  fixo's  y  aoíoivíentcs » y  duíedicances  3  que  coir 
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alguna  adftriccion  puedan  evitar  Jo  aere  acérrimo  difolutiro 
del  fermento  maligno  adulzorando,  fixando ,  y  reuniendo  lo 
(epatado  >  y  confufo  de  los  corpuículos  fanguineos  ,  redu¬ 
ciéndolos  á  la  paz,  y  tranquila  colocación  natural.  Para  c£ 
te  fin  fe  nos  proporcionan  el  azúcar  dei  plomo  ,  la  piedra  eun- 
titis  ,  la  tierra  íelíada  ,  el  coral ,  la  perla  ,  el  eípiritu  del  vi- 
triolo  ,  el  volo  armcnico ,  el  Unicornio  verdadero,  el  efpiri- 
tu  de  i  al  dulce  ,  la  rafura  de!  cuerno  del  ciervo,  el  opio  ,  el 
alcanfor  ,  y  otros.  De  todos  eftos  hermanados  con  los  ácidos, 
fe  podrán  .difponer  diferentes  mixturas.  Por  excmplos; 

Diafcordio  de  fracaflorio  "fi.  piedra  ematitis  ,  y  tierra 
fellada  an.  g)j.  bezoardico  animal ,  y  confección  de  jacintos  con, 
acido  an.  £)ÍU  akamphor  g.  j.  láudano  opiado  g.  iij.  ojos  de  can¬ 
grejo  preparados  3  tU  jar  ave  de  borraja  ,  y  de  cardo  fanto  an. 
jziJ.  agua  de  efeabiofa  7xij.  me.  fe  podra  adminijtrar  con  agua 
de  nieve.  -  fe. . 

®.  Theriaca  magna  , y  confección  de  alchermes  fin  aromas 
‘an.  3;',  madre  de  perlas  ,  y  antimonio  diaphoretico  an.  3ÍU  lau¬ 
dara  opiado  g.  vj.  akamphor  g.  i  iij.  zumo  de  limón  53.  tierra 
filada  f  j,  jar  ave  de  efcorzonera,y  de  claveles  an.  %ijü.  me. 

De  eílas  mixturas  fe  podrá  ufar  con  la  methodo  arriba 
dicha ,  con  la  particular  advertencia ,  que  en  efte  grado  de 
difolucion  no  fe  menoíprecíen  los  ácidos  ,  el  alcanfor  ,  y  opia* 
tos  ,  pues  ciertamente  fin  controverfia  fon  los  mayores  efpc- 
cificos  para  domar  el  ímpetu  del  diíolutivo  fermento.  Atendi¬ 
do  lo  inas ,  ó  menos  atraííado  de  fuerzas  ,  con  c!  mayor  ,  ó 
menor  ardor ,  íe  podrá  ufar  de  mayor  ,  ó  menor  copia  de 
agua  de  nieve ,  acompañada  con  los  alexifarmacos  arriba  expreA 
fados. 

Si  la  difolucion  ,  y  rarefacción  de  líquidos  con  fu  ane¬ 
xo  miaíma  maligno  ,  no  fe  conceptuaflen  en  el  grado  de  íú- 
perioridad  arriba  propuefto ,  y  fe  notarte  incendio ,  y  ardor 
exceísivo ,  con  no  mucho  abatimiento  en  lo  cfpirituofo ,  ten¬ 
drá  fu  acertada  determinación  aquella  pra&ica ,  que  con  pru¬ 
dencia  decretarte  la  íángria  ,  mayormente  fi  arrebataren  la  aten¬ 
ción  algunos  notables  fympthomas  ,  como  dolores  intenfifsi- 
mos  de  cabeza ,  delirios ,  duerme ,  y  vela ,  (  no  embargante  al- 
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gun  resentimiento  eífomacal)  porque  en  efta  ocurrencia  es  de 
fo (pechar  fer  chifpéo  defprendidode!  maligno  fermento,  re- 
fidente  en,  fegunda  región  ,  el,  qual  con  fu  acritud  ,  vibrando 
lo  membranofo  de  efta  viícera ,  le  convele,  y  excita  á  íemejan- 
tes  reíéntimientos  ;  empero  íi  íe  advierte  particular  retoque  en 
aquel  organo  ,  fomentado  de  lucos  allí  refermentados  ,  íé  po¬ 
drá  hacer  elección  de  un  benigno  vomitorio  ,  ó  purgante.  En 
lo  redante  de  la  curación  deberá  feguirfe  con  la  norma ,  y  me- 
tliodo  arriba  expreíladas., 


A  D  D  1  C  I  O  NI 


Avien  do  leído,  y  buelto  á  leer  con  altiísima  reflexión  to¬ 
do  lo  contenido  en  el  Capitulo  que  antecede  de  Fiebre 
Maligna  ,  y  Peftilente  ,  no  he  hallado  (en  lo  que  alcanzo)  cofa 
particular  que  añadir ,  ni  corregir,  afsi  en  lo-  doctrinal  diredi- 
vo  ,  como  en  lo  curativo  j  antes  (fi  bien  fe  advierte)  no  queda 
circunftancia  notable  por  tocar.  Pero  para  que  en  breve  tengas 
recopiladas  noticias  ,  y  puntos  prácticos  primorofos  ,  indifpen- 
íables  para  el  mas  puntual  acierto  en  fu  curación ,  notarás  Ios- 
preceptos  íi guien  tes. 

Primero  ,  que  en  el  principio  de  toda  Fiebre  maligna  ,  pro¬ 
ceda  de  coagulo  ,  ó  diíblucion  ,  no  omitas  los  eméticos,  mas, 
d  menos  benignos,  legun  fuere  la  indicación  j  y  advierte  ,  que 
te  digo  en  el  principio,  porque  en  otro  tiempo  a  cafo  podrán 
fer  perjudiciales  ;  y  en  todo  cafo  podrás  valerte  de  la  hypepa- 
chuana ,  hermanándola  ^  j.  de  elle  vegetable,  g.  ij.  del  tártaro 
emético.  Segundo  „  que  para  la  aplicación  de  cantáridas  no 
hay  necesidad  que  precedan  evacuaciones  indiferentes  ,  como 
juzgan  algunos.  Tercero,  que  no  omitas  el  uíb  del  Alcamphor, 
porque  es  el  mas  noble  alexipharmaco  de  qnantos  hay  para 
íuflaminar  la  llama,  y  fomes  maligno  de  las  Fiebres ,  proce¬ 
dan  de  coagulo ,  u  de  diíblucion  ,  cautelándote  fiempre  no 
ufar  de  efte  remedio  en  las  mugeres  ,  y  hombres  de  eftudio, 
en  quienes  los  efpiritus  animales  fon  muy  disipables  y  y  e!  fyf- 
therna  de  nervios  ,  con  fu  origen  medular,  y  membranofo,  regu¬ 
larmente  padecen  alguna  dtDiiiuad.  Quarto,  que  en  toda  ¡a  cu¬ 
ración  has  de  ufar  los  diaphoretícos,  para  que  avoqpen  el  miaf- 
ma  maligno  á  la  periferia  ,-que  osla  evacuación  mas  folemne,, 
muverfal ,  y  figura  en  roda  cafta  de  malignas.  Y  para  lograr  to¬ 
dos 
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dos  ellos  fines  ,  no  te  podre  ponderar  con  palabras  la  eficacia; 
de  las  dos  figuientes  recetas.  La  primera  es  el  decocimiento  la¬ 
cro  de  Fullér  ;  y  la  legan  da  el  hauílo  diaphoretico  del  mi  fino 
Autor  ;  y  porque  acafo  carecerás  de  efta  utililsirna  Pharmaco- 
pea  ,  te  pondré  aqui  una ,  y  otra  compoíicion. 

DECOCIMIENTO  SACRO  DE  FULLER. 


/ 


Raíz  de  fermentarla  virginiana  majada  F,  vj.  cuezcafe 
en  de  agua  de  fueras  hafla  menguar  la  mitad ,  cuelefe  ,  y 
fobre  el  refiduo  ,  buelve  nuevamente  a  echar  otra  libra  de  agua-, 
bolverd  d  hervir,  ( y  a  lo  que  efuviere  a  la  mitad  de  efta  fe¬ 
cunda  cocción  echaras-  í)  6.  de  cuchi  illa)  y  le  dexards  hervir 
bajía  que  haga  conjumido  la  media  libra  de  efta  ultima  libra 
que  echafte  :  buelve  d  colar  lo  que  re  ¡la  ;  mezclaras  entonces  la 
media  libra,  que  quedo  del  primer  cocimiento  ,  con  efta  ultima , 
y  en  ambas  colaturas,  aun  calientes  ,  difolverds  gíi.  de  theriaca 
véneta  ,  y  %j.  de  miel  ,buelvelo  d  colar, y  guárdalo  para  ufar , 
de  el  en  ejlas  Fiebres . 


Qu antas  veces  me  ha  ocurrido  ufar  de  elle  remedio  en 
las  Fiebres  malignas  ,  me  ha  dexado  admirado  fu  eficacia; 
porque  aunque  en  algunas  no  haya  furtido  ex  voto  el  total 
recobro  ,  mas  en  todas  he  advertido  notorio  confíelo  ,  patr¬ 
iando  la  enfermedad  fu  cutio  con  mucha  fuavidad  ,  y  los 
enfermos  con  menor  trabajo ,  y  conocido  alivio  en  los  fymp- 
thomas :  fu  ufo  es  una  onza  de  tres  en  tres  horas ,  interpo¬ 
lando  los  caldos. 


HAUSTO  DIAPHORETICO  DE  FULLER. 


r.  Be  agua  de  cardo  fanto  f  ij  ft.  epidémica  theriacal, y 
jarave  de  meconio  an.'dfS*  antimonio  diaphoretico  theriaca, 
de  Andromaco  Q  ij.  efpiritu  de  Jal  amoniaco  g.xij.me . 
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o  tabardillo . 


SU  ESSENCIA  ,  Y  ETIMOLOGIA. 


L  A  común  tradición  de  los  Pra&ícos  fobre  el  origen  eti¬ 
mológico  de  la  Fiebre  punticular ,  no  es  otra  cofa  ,  que 
en  ciertos  tiempos  de  ella  aparecen  en  todo  el  ámbito ,  ó  en 
alguna  de  fus  partes  unas  punticulas  ,  ó  como  pintas  ,  á  fe~ 
mejanza  de  las  que  quedan  íeñaladas  por  mordeduras  de  mos¬ 
quitos.  De  cuyo  origen  nace  ,  que  unos  la  bautizan  con  el 
nombre  de  Punticular  otros  la  apellidan  Petechial  ¡  otros  con 
el  nombre  de  Pulicular  >  otros  con  el  de  Lenticular  ;  y  otros 
con  el  de  Pedicular.  La  etymologia  de  todos  eftos  nombres 
eftá  fabida  con  entender  la  Latinidad.  Llamafe  últimamente  ef* 
ta  Fiebre  Tabardillo  ,  nombre  muy  uíado  en  el  vulgo  Caftella- 
no  j  y  Aragonés.  Quieren  derivar  efte  nombre  de  un  animali- 
11o  muy  pintado  llamado  Tabardo  ,  y  de  aqui  originan  al  Ta~ 
íardillo . 

DESCRIPCION  DE  SU  ESSENCIA. 


PUedcfe  explicar  efta  Fiebre  en  la  forma  íiguiente  :  Fritera 
naturalis  ,  &  au¿la  fanguinis  ,  &  lymphx  fermentatio ,  k 
f aliño-acido,  acre- acérrimo  fermento  intense  volad!  i,  &"  penetran - 
ti  yfangurnem  ,&  [pr¿efertim  lympham  invertenti ,  eorumdem - 
que  conjlkutionem  difolventi ,  vel  injpifanti  punticulis  in  corporis, 
habita  hiñe ,  inde  man  fejll  erumpentíbus. 


SU  DIVISION» 

LAS  generales  diferencias  de  efta  Fiebre  punticular  fon  las 
mifmas  que  dexamos  referidas  en  lo  de  Fiebre  maligna* 
Las  mas  particulares  ,  y  propias  del  tabardillo  deduciremos  de 
la  qualidad  de  las  pintas.  Y  afsi  un  tabardillo  fe  advierte  con 
pintas  rubicundas ;  otro  con  cinericias  ;  otro  con  ellas  aplo¬ 
madas  ,  o  libidas  5  otro  fe  manifiefta  con  las  punticulas  negras» 
y  fegun  que  mas  /  o  menos  cliftan  eftos  colores  del  natural ,  ar« 
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güira  el  tabardillo  mayor ,  o  menor  peligro  ,  como  mayor  ,  o 
menor  malignidad  de  parte  del  maligno  fermento,  . 

Para  mayor  claridad  notamos  ,  que  no  qualquier  facudi- 
miento  de  punticulares  eflorefcencias  al  ámbito  del  cuerpo  ar¬ 
guye  malignidad  ,  y  exiciofa  malicia  de  fu  fermento  en  las  Fie¬ 
bres  ,  como  confta  en  la  Fiebre  efcarlatina ,  en  las  efcorbuti- 
cas ,  y  en  principios  univerfales  de  tercianas  al  fin  de  fus  ac- 
cefsiones  ,  en  tiempo  que  quiere  terminar  por  fudor  la  tercia¬ 
naria  accefsion.  En  todas  ellas  Fiebres  las  referidas  punticula¬ 
res  eflorefcencias  fon  fympthomaticas ,  pero  no  malignas.  De 
efta  do&rina  inferiremos  ,  que  lo  punticular  eflorefcente  en  el 
ámbito  ,  no  es  feñal  patognomonico  de  la  Fiebre  maligna ,  por 
que  non  Joli ,  Ó“  fetnpsr  comitntur ;  pero  las  pintas  de  que  ha¬ 
blamos  ,  dadas  de  manifiefto  á  la  periferia  por  irritada  Ton- 
turbacion  de  líquidos  ,  y  movida  á  impulíos  de  un  falino-aci- 
do  fermento  venenofo ,  ferá  cierto  feñal  ,  y  patognomonico 
del  tabardillo, 

SU  CONOCI  M  IENTO. 


CON  el  cierto  fupuefto  que  la  Fiebre  punticular  tiene  fu 
folio  en  la  clafe  de  las  malignas  ,  ferán  propios  todos  los 
léñales  mencionados  en  el  capitulo  propio  ae  ellas.  Y  por  mas 
particulares  del  tabardillo  apuntamos  los  figuientes  :  Dolores 
univerfales  ,  ya  contundentes  ,  ya  lancinantes  ,  y  ya  giavativos, 
univerfal  lafitud  ,  las  fuerzas  poftradas  a  prefencia  de  una  Fie¬ 
bre  fu  ave  j  y  poco  molefta  en  fus  principios  :  el  calor  de  todo 
el  cuerpo  es  menos  acre  que  en  las  ardientes  :  regularmente  íe 
aumenta  por  las  tardes  ,  y  no  con  poca  frequencia  en  el  pri¬ 
mer  principio  de  un  tabardillo  ,  no  advierte  el  enfermo  dis¬ 
plicencia  alguna  ,  y  lo  pafla  como  fi  daño  no  tuviera.  Conti¬ 
nuando  el  tiempo  refaltan  conturbaciones  ,  dolores  gi  av  ativos 
en  eícapulas  ,  y  cabeza,  inquietudes  notoiias,  y  exti aordinarias 
anfias  :  ludan  en  los  principios  con  facilidad  ,  con  dificultad 
grande  en  el  aumento  ;  en  el  e liado  de  efta  tiebre  tienen  lo  cri- 
brofo  de  poros  tan  arefeente  ,  y  refecado  ,  que  apenas  con  re¬ 
medios  fe  puede  confeguir  el  fudor.  Notables  fon  las  anfias, 
y  anguftias  con  que  por  la  noche  fon  atormentados  ,  y  regular¬ 
mente  entre  el  dia  fon  menos  afligidos.  De  lo  que  es  de  cole¬ 
gir  ,  que  el  venenofo  fermento  afsienta  fu  atorada  mas  en  lo 
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leroío  ,  y  lymphatico  ,  que  en  lo  rubicundo  de  líquidos.  Los 
fluxosde  vientre  ion  muy  frequentes  ,  efpumofos ,  variegados, 
y  graveolentes ,  íuelen  infultar  delirios  ,  y  otros  afeólos  coma- 
tofos.  En  la  declinación  arrojan  copiofas  falivas  ,  conípurca- 
das ,  y  teñidas  de  varios  colores  ,  pero  de  mas  común  craflás, 
vifcofas,  y  mucofas  ,  y  efto  con  gran  continuación  ,  y  no  poco 
defahogo  de  los  enfermos ;  porque  por  efta  excreción  fe  íácu- 
de  la  naturaleza  de  notable  porción  de  corpufculos  lymphati- 
eos  deletéreos. 

Ultimamente  ,  el  cierto  leñal  del  tabardillo  íe  manifiefta 
por  las  pintas  ,  que  vulgarmente  llaman  Pulgón.  Raras  veces 
falen  al  quarto  día ,  mas  regularmente  al  íeptimo  ,  y  íe  hacen 
patentes  en  el  pecho  ,  brazos  ,  muslos  de  piernas  ,  efcapulas  ,  y 
abdomen ;  muy  rara  vez  fe  dexan  ver  en  el  roítro.  Tres  ion 
los  colores  mas  regulares  con  que  íe  manineftan  ;  es  á  íaber ,  ru¬ 
bras  ,  flaveícentes ,  y  negras.  Su  mayor ,  6  menor  malicia  desa¬ 
briremos  hablando  del  prognoftico. 

•)  •  -•  * 

SU  CAUSALIDAD. 

LAS  caulas  de  la  Fiebre  petechial  ,  ó  punticular  dividire¬ 
mos  en  unas  que  conceptuamos  comunes  ,  y  otras  que 
íe  nos  reprefentan  particulares  >  y  propias.  Por  caulas  comu¬ 
nes  de  efta  Fiebre  >  en  razón  de  maligna  ,  conocemos  al  coa¬ 
gulo  ,  y  á  la  diíblucioii  de  líquidos  ,  ocafionadas  por  el  malig¬ 
no  acérrimo  fermento  acre ;  en  cuya  razón  ferán  las  miímas, 
que  dexamos  eftablecidas  en  el  capitulo  antecedente.  Por  par¬ 
ticulares  ,  y  propias  del  tabardillo  feñalamos  ala  particular  vi¬ 
rulencia  j  y  corruptela ,  no  folo  del  liquido  íanguineo  »  si  que 
también  de  la  lympha.  Y  por  caufa  próxima  determinante  ,  á 
un  particular  fermento  maligno  corruptivo  de  profapia  falino- 
acido  acre  acérrimo ,  con  la  nota  de  proporcíonarfe  mas  cotí 
el  liquido  lymphatico ,  que  con  qualquier  otro.  Efta  propor¬ 
ción  del  maligno  fermento  atabardillado  con  los  corpufculos 
lymphaticos  ,  es  corruptiva  ,  y  explicando  en  ellos  fu  virulento 
proceder  ,  les  pervierte  ,  y  fepara  de  fu  matriz  ,  dexandolos 
por  beneficio  del  circulo  en  los  interftidos  >  6  tubulofa  fubf- 
tancia  de  las  capilares.  Irritadas  citas  partes  de  la  acritud  de 
ellos  ,  fe  facuden  de  efte  mortífero  capital  enemigo  ,  reempu- 
jandole  á  lo  glanduloío  miliar ,  de  donde  por  íér  moleftamen- 
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te  enfadofos ,  Ton  efcupidos  al  ámbito  ,  y  fe  nos  prcíéntan  en 
forma  de  pintas ,  punticulas  3  6  petechias ,  que  es  lo  que  el  vul¬ 
go  llama  pulgón, 

SUS  VATICINIOS. 

EL  mas  prudente  prefagio  del  tabardillo  ,  o  Fiebre  punti- 
cular ,  fe  alcanza  de  la  mayor  ,  ó  menor  oílenfiva  pujan¬ 
za  de  íympthomas  ;  y  quanto  con  mayor  fuavidad, ,  humildad, 
y  blandura  fe  prefentaíle  efta  Fiebre  ,  tanto  mas  amelgada 
prometemos  fu  terminación.  Reproducidos  aquí  los  vatici¬ 
nios  de  las  malignas  ,  decimos  ,  que  por  lo  particular  ,  y  nota¬ 
ble  de  efta  Fiebre  ,  las  petechias  ,  ó  punticulas  ,  fi  fueren  mu¬ 
chas  ,  grandes  ,  rubicundas  ,  flavescentes ,  y  por  críticos  íacudi- 
mientos ,  prometen  faludable  termino.  Pero  fi  fucedieífe  lo  con¬ 
trario  ,  fe  notará  arriefsada  fu  terminación  i  y  fe  podra  colegir 
mayor  ,  fi  fe  advirtieflc  retrocedo. 

Las  punticulas  cinericias  ,  libidas  ,  y  negras  prometen  ma¬ 
yor  riefgo  ,  y  tanto  mayor  ,  fi  fe  complicaííen  con  debilidad  ei- 
íencial  ,  y  notable  atraíío  en  lo  efpirituofo.  Todos  eflos  colo¬ 
res  en  las  pintas  del  tabardillo  efián  publicando  una  grangre- 
na  interna  ,  íeguida  al  mayor  grado  de  la  malignidad  fermen* 
tefeente.  Las  pintas  pocas  con  la  Fiebre  muy  exaltada  ,  fe  tie¬ 
nen  por  muy  fofpechofas  ,  y  fe  aumentará  el  rezelo  ,  fi  (obre- 
vienen  fin  feñales  de  cocción  en  la  orina.  Pintas  iníubfiñen- 
tes  ,  y  fin  permanencia  ,  que  ya  íe  ofrecen  a  la  vifta  3  y  ya  re¬ 
troceden  ,  fon  peligrofifsimas  ,  porque  eílán  predicando  el  in¬ 
tercepto  movimiento  de  la  naturaleza  con  la  fragilidad  de  fii 
inconftaneia.  No  ferán  del  todo  malas  las  que  fueren  efeupi- 
das  en  el  dia  4.7.  10.12.  17.20.  y  21.  Y  aun  menos  ferán 
fofpechofas ,  fi  fe  advirtieflen  feñales  de  cocción  con  remifsion 

de  fympthomas. 

La  Fiebre  atabardillada  no  es  regularmente  tan  executiva 
como  la  peftilente  maligna  ;  y  acoftumbra  pallar  fus  tiempos 
con  mas  lentitud  ,  faltando  fus  movimientos  por  los  regula¬ 
res  dias  críticos  hafta  el  catorceno  ,  y  veinte  y  uno.  Si  no  íe 
celebraron  á  fu  tiempo  las  evacuaciones  ,  fucede ,  con  no  poca 
frequencia ,  apuntar  hemorragia  de  narices  fi  la  íangre  fale  en 
poca  cantidad  ,  fe  tiene  advertida  por  foípechofa  ;  fi  en  can¬ 
tidad  inficiente ,  para  un  razonable  defahogü'  en  el  aumento, 
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y  en  día  decretorio  íé  juzgará  por  buena  ;  pero  en  qualquier 
tiempo  que  las  pintas  fe  ayan  manifeftado  ,  regularmente  íérá 
rezelable.  Suelen  no  pocas  veces  terminarle  los  tabardillos  por 
parótidas ;  y  aunque  muchas  veces  le  liberten  los  enfermos  por 
efte  medio  ,  de  mas  común  deben  fer  rezelables  fus  procedi¬ 
mientos  ,  por  las  muchas  contingencias ,  qne  para  extirpar  fu 
malicia  ocurren. 

*  »  1? 

9  SU  CURACION. 

LA  curación  del  tabardillo  ,  ó  Fiebre  punticular  con  íiis 
particulares  indicaciones,  le  nos  repreienta  la  mifína  que 
en  la  maligna;  y  afsi  la  dirigiremos  por  las  mifmas  inten¬ 
ciones. 

La  primera :  Intentara  minorar  al  aparatado  material  ma¬ 
ligno  anidulado  en  el  ejl omago  ,  y  primera  entraña  ,  o  Jituado 
en  el  dilatado  campo  ds  los  Ha  nidos. 

La  fegunda  :  Se  dirigirá  a  la  dejlruccion  ,y  aniquilación  de 
fermento  maligno. 

La  tercera  :  Se  empleara  en  la  propulfton  del  refiduo  veneno- 
fo  ,  y  en  rejiituir  a  fu  debida  armonía  ,  y  colocación  lo  perver¬ 
tido ,  y  Jeparado  de  los  corpufculos  fanguineos. 

Para  íátisfacer  á  la  primera  intención  con  el  mayor  acier¬ 
to  ,  y  no  1er  caula  de  una  genera!  condeícendencia  de  indis¬ 
cretas  refoluciones  fobre  la  elección  de  remedios  ,  que  mi¬ 
noran  e!  aparatado  material  de  un  tabardillo  (  fupuefta  la 
dieta  ,  que  lera  la  miíma  que  en  las  malignas  )  queremos  aquí 
reproducir  los  notandos  advertidos  en  lo  de  Fiebre  maligna, 
aquellos  fingu! ármente  ,  que  conducen  á  nueítro  intento  en  la 
curación  de  efta  Fiebre.  Será  el  primero  :  Que  el  produéto  del 
falino-acido ,  fermento  maligno  de  un  tabardillo,  puede  fer 
una  coagulación  de  líquidos  ,  ó  una  violenta ,  y  eftraña  exi- 
cial  diíolucion.  Será  el  fegundo :  Que  el  fermento  {aliño-aci¬ 
do.  maligno  puede  reconocer  fu  generación  en  los  mifmos  lí¬ 
quidos  ,  independente  de  qualquiera  otra  referraentacion  eS 
trana  de  maliciofos  fucos  en  efta,  d  la  otra  vifeera ;  puede 
tamoien  1er  dicho  fermento  engendrado  en  primera  entraña, 
ó  inípirado  del  ambiente  ,  y  comunicado  deípucs  á  la  fan- 
gre.  El  ultimo  notando  lera :  Que  los  referidos  produótos  de 
coagulación ,  y  diíolucion  deberán  coníideraríé  mas ,  o  me- 
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nos  graduados  en  fus  refpedivas  pafsiones,  Advertidos  con  cf* 
ta  dodrina  los  nuevos  Profeffores  ,  entramos  defde  luego  á 
la  curación  de  efta  Fiebre  y  {aponiendo  3  que  el  produc¬ 
to  de  la  malignidad  es  la  difuelta ,  y  arratada  contextura  de 
líquidos ;  pero  no  en  aquel  grado  de  fuperior  altura  (  en  cu¬ 
ya  ocurrencia  es  indiípenfable  el  notar  Angular  incendio  ,  len¬ 
gua  arida  ,  íeca  ,  y  no  pocas  veces  negra  3  fed  intenfa  ,  uni- 
verfal  ardor ,  pulió  acelerado  ,  frequente  ,  y  bailante  mani- 
fiefto  ,  que  todos  eftos  fympthomas  eftáti  aveces,  manifeftan- 
do  una  plenitud  ,  quando  menos  refpediva.  )  En  efta  ,  pues,, 
coyuntura  ,  para  fatisfacer  la  primera  intención  ferá  muy 
prudente  aquella  pradica  ,  que  echaíle  mano,  de  la.  fangria, 
mas,  ó  menos  repetida  ,  fegun  mas  ,  a  menos  fe  conceptuare 
fu'  necefsidad  ,  y  eílo  de  primera  inftancia.  Quedara  perfeccio¬ 
nada  efta  refolucion  ,  íi  el  peregrino  fermento  reconociefle  íli  na¬ 
talicio  ser  dentro  délos  mifmos  líquidos.. 

Afsimifmo  convenimos  coré  el prudente  didamen  de  aquella 
pradica  ,  que  en  los  tabardillos  de  coagulación  menos  gradua¬ 
da  ,  pero  con  los  feriales  arriba;  exprelíados  en  fugeto  joven, 
robuito  ,  bien  aparatado  ,  y  alguna  plenitud  echa  mano  de 
una  ?  u  otra  evacuación  de  fangre ;  porque  con  tales  circunR 
rancias  ,,  no  folo  fe  advertirá  notable  deíáhogo  en  el  indiípen- 
fable  corriente  circular  5,  si  que  también  un  notorio  confuelo* 
en  la  afligida  ,  y  enerada  naturaleza,.  Querer  eftablecer  por 
general  decreto  purgantes ,  y  eméticos  en  la  curación  del  ta¬ 
bardillo  ,  aun  con  las  bien  pintadas  venenofas  fupernatancias 
eftomacales ,  con  foio  el  débil  fundamento  de  alguna  anxiedad* 
inclinación  al  vomito  ,  y  otros  ,  que  las  mas  veces  es  un  ridi¬ 
culo  duende,  defprendido  del  fuego  de fegunda  región  ,  es  eu 
la  pradica  conocida,  temeridad.  Y  lo  miífno  decimps  de  los  ge-3” 
«erales  decretos  fobre  el  fángrar  en  eftas  Fiebres., 

Mayor  dificultad  ocurre  fobre  la.execucion  de  la  fangria  en 
el  tabardillo  ,  defpues  de.  la  aparición  de  las  pintas.  En  varios 
didamenes  advierto  Inmergidos  á  los  Pradicos  iobre  efte  ef- 
cabrofo  punto  ;  y  íi  hemos  de  con  fe  fiar  verdad  ,  unas  ,  y  otras 
razones  nos  hacen  tuerza  ;  pero  la,  practica  (  aunque  tío- gene¬ 
ralmente)  nos  ha  entenado  á  decidir  efta.  duda  ,  preíentando- 
nos  delante,  mas  felices  fuceílos  de  fu  prudente  execucion  ,  que 
de  fu  ternero fa  omifsion  ,  quando  las  pintas  fon  fympthoma- 

ticas  muy  en  los  principios  ,  y  que  por  dichos  facudimien- 

tos. 
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tós ,  no  íolo  no  remiten  los  íympthomas ,  si  que  aun  ía  mis¬ 
ma  Fiebre  notoriamente  le  aumenta.  Empero  íi  íé  advirtiere 
lo  contrario ,  que  íympthomas ,  y  Fiebre  baxaflen  de  punto, 
deberáíe  omitir  femejante  evacuación.  Y  en  lo  refpeótivo  al 
primer  cafo ,  íi  algún  Metaphyíico  eícrupulofo  no  le  fbííegaí- 
le ,  fundado  en  el  inútil  rezelo  ,  de  que  tal  vez  los  eícupidos  vc- 
nenofos  corpufculos ,  executada  la  íangria  ,  harán  retrocedo  de 
la  circunferencia  al  centro  :  le  reípondemos  con  la  mlíma  con¬ 
dición  ,  diciendo  :  que  tal  vez  ,  tomando  el  circulo  mas  vue¬ 
lo  ,  y  rapidez  mas  expedita ,  y  la  naturaleza  mayor  defaho- 
go  ,  pondrá  mayores  conatos  para  el  facudimiento  de  los  im¬ 
puros  ,  y  malignos  corpufculos  reíidentes  en  el  occeano  de  la 
fangre.  Efta  condición  fe  nos  reprefenta  mas  verifimil  que 
aquella ,  por  quanto  con  el  mayor  defahogo  ,  y  menos  carga 
fe  reprefenta  rrfas  proporcionada  para  eícupirlos  del  centro  á 
la  circunferencia. 

Empero  fi  el  fermento  maligno  fuere  ínfpirado  por  con¬ 
tagio  ,  en  cuya  ocurrencia  es  muy  veriíimil  aya  hecho  afsien- 
to  en  el  eftomago  ,  inquietando  con  fu  acérrima  acritud  ,  y  ve- 
nenoíidad  los  fucos  alli  contenidos,  ocafionando  perjudicia¬ 
les  aníias ,  congojas  ,  y  cardialgías  yedigaciones  ,  ó  aun¬ 
que  no  fe advierta  infpirado  por  dicho  contagio,  pero  en¬ 
gendrado  en  dicha  vilcera  por  maliciólas ,  violentas  ,  y  cor¬ 
ruptivas  refermentaciones  de  vatios  ,  y  eftraños  fucos  alli  con¬ 
tenidos,  y  el  produdo  del  referido  fermento  íe  reprefentafíe 
un  coagulo ,  ó  alguna  difpoíicion  diíolutiva  poco  alta  de 
punto  ;  férá  en  efte  cafo  ,  no  íólo  inútil  la  íangria  ,  fino  muy 
perjudicial  ,  y  executaria  en  la  naturaleza  mayor  eflrago, 
que  el  mifmo  venenofo  fermento.  Y  aísi  ,  para  focorrer  de  pri¬ 
mera  inftancía  á  la  primera  indicación  (  en  el  fupuefto  caló¬ 
nos  valemos  de  los  eméticos  maridados  con  algún  alexiphar- 
maco  ,  y  en  producto  diíblutivo  les  hermanamos  algún  opiato) 
Para  lograr  efte  fin  elegimos  al  agua  bendita  de  Rulando  ,  al  vi 
no  emético ,  á  la  hipecachuana  ,  &c.  en  la  forma  figuiente. 

$.  Vino  emético  Jgj  0.  agua  de  efeordio  vero  ^  ij.  jar  ave. 
de  rafas  verdes  J  C.W. 

•  \  ...  i.  -  »  x 

EN  PRODUCTO  DISOLUTIVO. 

$.  Jar  ave  violado,  y  de  ¿f  orzo  riera  an.  ?  ñ-  unicornio  ve¬ 
ri  4  ro 
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ro  3  j.  láudano  liquido  defidenam  g.  iiij.  agua  de  melijfa  ?  ij. 
y  añade  polvos  del  vejuquillo  5 }• 

De  eftas  ,  u  otras  femejantes  mixturas  fe  podrá  hacer  elec¬ 
ción  para  minorar  de  primera  inftancia  ai  aparatado  material 
maligno  contenido  en  primera  entraña;  y  fe  adelantará  efta  in¬ 
dicación  ,  hafta  que  fe  advierta  alguna  remiísion  de  eftomaca- 
les  fympthomas. 

De  los  purgantes  íé  podrá  también  hacer  elección  en  los 
principios  de  un  tabardillo  ,  para  fatisfacer  á  efta  indicación  en 
el  propuefto  cafo  ;  pero  fiempre  nos  inclinaremos  masa  los  eme- 
ticos  por  fu  mas  pronta ,  y  executiva  operación ,  y  porque 
no  dan  lugar  á  la  difuíion  del  venenofo  fermento,  por  todos, 
d  la  mayor  parte  délos  canales,  como  los  purgantes ,  aunque 
benignos.  Además ,  que  en  los  purgantes  fe  puede  foípechar  in¬ 
clinen  la  naturaleza  á  un  fluxo  de  vientre  coliquante  ,  como 
no  pocas  veces  fe  experimenta  en  eftas  punticulares  Fiebres.  Pe¬ 
ro  fi  fe  decretaflen  eftos  por  algún  legitimo  impediente  de  los 
eméticos  ,  podrán  fervir :  el  Ruybarbo ,  la  Pulpa  de  tamarin¬ 
dos  ,  la  Cafia ,  el  Manná ,  la  Sal  de  Inglaterra ,  ó  la  Hifpani- 
ca  ,.  con  otros.  Y  para  norma  fe  previenen  las  figuientes  re¬ 
cetas. 

$.  Suero  de  leche  de  cairas  defilado  5  iij.  difolveras  en  el, 
de  Manna  ,  y  fal  de  Inglaterra  an.  jar  ave  áureo  ex  rore 
?  1 'j.  agua  theriacal  de  Renodeo  í)  £>.  me. 

B;.  Cocimiento  de  ef cor  dio ,  flores  cordiales  ,y  taraxaco  con 
3  fh  de  fal  tártaro  5  iij.  ruibarbo  favo  3  j-  medula  de  tamarin¬ 
dos  ,  y  caña  fifi  tila  recien  f acada  an.  ^  f).  elixir  de  propiedad  de 
Paracelfo  ^  ft.  me. 

4»  * 1  » 

% 

Qualquiera  de  eftas  mixturas  purgantes  fe  podrán  adminis¬ 
trar  en  la  hora  ,  y  ocafion  que  al  Medico  parecieren  mas  opor¬ 
tunas  ,  mandando  ,  que  íbbre  ellas  conciben  el  fueño  para  fu 
mas  puntual  eredo.  A  tres  horas  de  fu  adminiftracion  podrá  el 

enfermo  tomar  un  caldo. 

En  efte  mifmo  tiempo  del  tilo  de  eftos  remedios ,  que  mi¬ 
noran  al  venenofo  aparatado  material ,  fe  podrán  adminiftrar 
los  que  focorren  ¡a  fegunda  indicación ,  que  dixitnos  era  la  ex¬ 
tinción  ,  y  defmonte  del  venenofo  fermento.  A  efta  fe  ocurre 

def- 
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defde  luego  ,  con  la  mayor  puntualidad  ,  con  los  alexiphanna- 
cos  anti-malignos  ,  que  quedan  expresados  en  el  capitulo  an¬ 
tecedente  ,  refiexando  fobre  fi  el  produfío  es  coagu’o  ,  6  difo- 
lucion  j  y  fea  el  que  fuere  ,  íé  podrán  elegir  los  allí  infirmados, 
y  aqui  fe  omiten  por  huir  prolixidad.  El  uíb  de  ventolas  f  y 
cantáridas  ,  fon  en  el  tabardillo  dos  remedios  ,  que  entre  los 
locales  fe  llevan  la  primacía.  Se  ufará  de  ellos  en  efta  Fiebre 
con  la  methodo  al! i  diípuefta  ,  notando  efta  advertencia  :  que 
uno  ,  y  otro  remedio  ,  prefentes  ,  ó  no  prefentes  las  punticu- 
las  ,  ion  convenientes  ;  pero  con  mayor  aprobación  ,  y  fin  nin¬ 
gún  litigio,  quando  fe  manifeftaron  ,  y  desparecieron.  Los  íymp- 
thomas  que  en  efta  Fiebre  punticular  fuelen  llevarfe  la  coníi- 
deracion ,  fon  delirios  ,  movimientos  trémulos ,  y  parótidas. 
Para  el  govierno  de  eftas  fe  hará  elección  de  un  perito  Ciruja¬ 
no  ,  dexando  lo  racional  direétivo  al  Medico  de  cabecera.  Los 
movimientos  trémulos  ,  ó  convulfivos  íe  focorren  con  los  ner¬ 
vinos  ,  y  antivenenofos  propueftos  en  las  malignas.  Con  eipe- 
cialidad  opugnan  á  efta  malicia  la  tinctura  del  caftbr  ,  la  del 
azafrán  ,  la  del  íuccino  ,  el  efpiritu  de  afta  de  ciervo  fuccina- 
do  ,  la  agua  hirudinum  cum  caftoreo ,  el  Unicornio  verdadero, 
la  Mumia  trafmarina,  la  uña  de  la  gran  beftia  ,  la  del  Al  no, 
los  polvos  de  Guteta  fin  aromas  ,  la  uíhea  del  cráneo  humano 
no  enterrado  ,  los  polvos  del  Marqués  ,  la  agua  la&icinoia  de 
la  canela  ,  y  otros.  De  los  quales  ,  con  los  jaraves  de  peonía, 
de  claveles  ,  de  San  Ambrofio  ,  y  otros  ,  maridándoles  las  a  cuas 
de  flor  de  tila  ,  de  peonía ,  cardo  fanto  ,  eícabioíá ,  y  otros" ve¬ 
getables  ,  con  decocimientos  de  eftos  íe  podrán  formar  varias 
mixturas  correfoondientes  á  la  indicación  ,  fin  olvidar  á  ios 
opiatos  ,  con  diiereta  reflexión  adminiftrados.  Al  delirio  fe  fo- 
correrá  con  los  remedios  que  llevo  apuntados  en  fu  propio  ca¬ 
pitulo  en  mi  Tyrocinio  Pradico.  Y  para  el  prefente  baftará  de¬ 
cir,  que  fon  muy  particular  remedio  la  aplicación  de  picho¬ 
nes  abiertos  á  las  plantas  de  pies  ,  rociados  con  theriaca  mac- 
na  ,  y  algunas  veces  en  la  cabeza  ,  y  con  particular  indicación 
en-el  fin  deleitado,  yen  declinación.  Para  no  dexar  fin  exem- 
piares  a  los  poco  experimentados,  y  que  empiezan  á  pilar  l©s 
umbrales  de  laPra&ica ,  caraéterizarémos  algunos  ,  en  látis fac¬ 
ción  de  la  fegunda  indicación,' 
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EN  PRODUCTO  DISOLUTIVO. 

iy.  Confección  de  alcbermes  fin  aromas , y  de  jacintos  con 
acido  an.  3  f).  margaritas  pp.  y  tierra  fellada  an.  í)  j.  eftibio 
di apbcretico  marcial , y  bezoardico  animal  an.  3  ft.  láudano  opia¬ 
do  g.  iij.  alcamphor  g.j.  diafcordio  de  fracajlorio  a.  í).  jar  ave 
de  acido  de  cidra  ,y  de  efcor toñera  an.  ^  j.  .agua  de  efcor dio  ve¬ 
ro  ,  y  de  taraxaco  an.  %j  ft.  me.  fe  adminiftrará  con  agua  co¬ 
cida  de  eícorzonera  ,  rafuras  de  cuerno  de  ciervo  ,  y  acederas* 
y  es  una  toma. 

J5¿.  Tberiaca  magna  3j&-  confección  de  jacintos  3  j •  °j°s  de 
.cangrejo pp .  f aturados  envinagre  deftilado ,  y  polvos  de  coral 
an. C  3  6.  láudano  opiado  g.  vj.  zumo  de  limón  j^j  0*  antimonio 
diaphoretico  marcial  í)  j,  polvos  de  unicornio ,  y  de  uña  de  la  gran 
bejlia  an.  9  6.  ufnea  de  cráneo  humano  no  enterrado  ^  G.  ja- 
rave  de  efcor  toñera  ,y  de  claveles  an.  3  ij.  me*  íe  adminiilrara 
á  cucharadas  interpolando  algún  caldo. 

EN  PRODUCTO  DE  COAGULACION. 

Confección  de  alcbermes  fin  aromas ,  y  diafcordio  de  fira- 
.caftorio  an.  3  6.  agua  lafficinofa  de  canela ,  y  thenacal de  Re- 
nodeo  an.  3  í\.  elixir  pp.  de  Paracelfo  fin  acido  ,  y  gotas  de  In¬ 
glaterra  an.  g.  x.  ef pirita  de  ollin ,  y  ole-ofto  de  Silvio  an.  g.  vj. 
jar  ave  de  claveles  ,y  de  corteza  de  cidra  an.  3^'  agua  de  ta¬ 
raxaco  ,  y  de  cardo  de  María  an.  %j.  me. 

Gentil  cordial., y  confección  de  jacintos  fin  acido  an.  3  p 
ef pirita  de  Jal  amoniaco  Qj.  eleoj'acaro  de  cidra,  y  de  canela 
an.  g.  viij.  piedra  bezoar  oriental  g.  xvj.  agua  de  golondrinas 
con  caft'or  ,  y  elixir  de  propiedad  de  P aracelj o  Jin  acido  an.  3 
madre  de  perlas  , y  antimonio  diaphoretico  marcial  an.'^j.  Jal 
yo/atil  de  afta  de  ciervo  ,y  de  víbora  an.  g.  vj.  alcamphor g.  ij. 
jar  a  ve  de  peonía ,  y  de  efcorzonera  an.  bagaje  opiata . 

La  methodo  de  efl2S  mixturas  es  como  la  de  arriba.  La 

tercera  indicación  del  tabardillo  íé  íocorre ,  y  cumple  con  los 

miíinos  auxilios  que  eüa  íegunda  ,  con  iola  la  advertencia  ,  que 

a 
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los  akxipharmacos  propueftos  fe  .les  podían  humanar  los 
diaphoreticos  de  fuperior  gerarquia  ,  á  fin  de  abrir  el  poro ,  y 
lograr  algún  facudimiento  de  reliquias  veneníferas  al  ámbito 
del  cuerpo  ,.  pues  nunca  mas  bien  conviene  la  tranfpiracion  ,  y 
fudor,  que  en  elle  tiempo.  Para  que  la  naturaleza  condeíek  n- 
da  con  mayor  energía  ,  nunca  mas  bien  aplicado  el  ufo  de 
ventofas  fecas  en.  los  omoplatos  ,  y  muslos  de  piernas  ,  prece¬ 
diendo  la  adminiítracion  de  diaphoreticos.  Otros  muchos  re¬ 
medios  ,  aísi  interiores  ,  como  exteriores ,  pudiéramos  apuntar 
en  eíta  curación ;  pero  el  que  intentare  íbeorrer  a  ella  dolencia 
con  la  prudente  admíniílracion  de  los  propueftos  ,  y  no  baxare 
el  tabardillo  fu  cerviz ,  profiguiendo  con  fus  venenofos  pro¬ 
cedimientos  j  fe  nos  repreíenta  íiiperflua  qualquiera  otra  feli¬ 
cita  diligencia.  Advertimos  por  ultima,  y  final  noticia  ,  que  íi 
el  doliente  no  fe  acomodare  al  ufo  de  ventolas  ,  fe  le  podrá 
fuplir  con  friegas  univerfales  de*  todo  el  cuerpo  antes  de  la 
adminiítracion  de  diaphoreticos  ,  y  avocantes.  A  los  íymptho- 
mas  febriles  del  tabardillo  íe  podrá  ocurrir  corr  los  remedios 
proporcionados-  a  lus  refpeétivas  naturalezas  ,  fegun  ,  y  como 
diximos  en  mieítro  Tyrocinio  Pra&ico  ,  íiguiendo  fus-  refpedi-- 
v.os  tratados.. 

A  D  D  I  C  IO  N„ 


E  la  malicia,  y pernicioía  qualítlad'  de  las  Fiebres  punti- 
culares,  nadie,  fino  el  que  eíiuviere  preocupado  de  una 
eraílá  ignorancia  puede  dudar  ,  en  las  quaies ,  además  de  los 
fympthomas  comunes  corrcfpondientes  á  las  otras  Fiebres  ma¬ 
lignas  ,  acompañan  univerlál  Iafitud.  lancinante,  y  contunden¬ 
te  ,  y  las  maculas  dichas  en  losídias  referidos  ,  íiguiendo  á  e fi¬ 
los  una  eípecie  de  ptliíaliímo  afquerofc  ,  fu  ció  ,  abundante,  y 
corrupto  con  fetidez  difplicente-,  el  qual  íirve  de  mucho  alivio- 
ai  enfermo  ,  en  quanto  por  cdla  evacuación  íe  advierte  noto¬ 
ria  retniísion  de  los  redantes  fympthomas. 

En  lo  que  toca  i  la  curación  Coló  advertiremos,  que  fuera 
de  que  en  citas  Fiebres  fon  comunes-  las-  indicaciones»  de  las- 
malignas  ,.raas  fi.  el  Medico  fuere  llamado  en  Ios-principios  ,  y 
fu  advertencia,  no  hallaíie  indicante  precito  de  Tañerías  ,.lue<!o,, 
luego  echefe  mano  á  los  purgantes  ;  perofi  ya  advirtiere  algu¬ 
na,  erupción  maculóla: ,  deberá  abí tenerle  de  ellos  ,  porque  e li¬ 
dia  coyuntura  aun-  los  blandos  difieres  pueden  1er.  de  algu¬ 
na. 
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na  foípecha.  Si  con  brevedad  defaparecieren  las  pistas  ,  de 
qualquier  genero  que  fueren  ,  una  vez  que  retrocedan  ,  le  acu¬ 
dirá  luego  á  los  vegigatoiios  tamquam  ad  facram  anchor am> 
ayudando  blandamente  con  diaphoreticos  hermanados  con  ale- 
xipharmacos ,  en  cuyo  cafo  fe  pódrán  elegir  los  purgantes  fi- 
guientes. 

Hojas  de  fen  bien  limpias  3  üj.f miente  de  hinojo  3  /'fí. 
crémor  de  tártaro  3J-  cuezcan  en  lo  que  bajle  de  agua  de  fuen¬ 
te  a  remanencia  de  5  vj.  cuelefe  ,  y  en  el  licor  fe  dtfolverd  ;  de 
la  medula  de  tamarindos  ij.  jar  ave  de  rojas  folutivo  gy.  me. 

O  efte  otro  :  Polvos  de  tamarindos  3  j  confección  de 

alchermes  ,y  polvos  de  jalapa  an.  3  f>  •  refina  de  la  mifmag.  vj. 
diagridio  g.  v.  con  lo  que  bajle  de  jar  ave  de  chicoria  con  rui¬ 
barbo  h  agafe  e  le  el  u  ario. 

Para  mixtura  alexiteria ,  y  diaphoretica  podrás  elegir  lafi- 
guiente. 

1 Theriaca  de  Andromaco  ,y  diafeordio  de  fr  ac  ají  orio  an.  3y. 
fal  de  agenjos  3  V.  ojos  de  cangrejo  pp.  Q  ij.  agua  de  cardo  jau¬ 
to  ,y  de  vobina  an.  g  ij.  theriacal  ,y  jar  ave  de  amapolas  an.  %j. 
efpiritu  de  azufre  lo  que  bajle  ad gratum  acorem,  me. y  fe  to¬ 
mara  d  cucharadas. 

Ella  methodo  de  curar  las  Fiebres  punticulares  es  de  un 
celebre  Pradico  llamado  Don  Kerfio  ,  Autor  gravifsimo  ,  el  qual 
hablando  (obre  la  methodo  de  purgar  en  el  principio  de  ellas 
con  las  cauciones  que  tengo  arriba  reteridas ,  hace  la  íiguíen- 
te  exprefsion :  Purgationis  in  morbi  principio  necefsitatem  5  & 
bonos  ejfetlus  non  t untura  inculcat  ratio  manifejla  ,  (  de  qua  ji 
quis  velit  videatur  Author  )  fed  &  experientia  mihi  confirma - 
vit ,  adeo  frequens  ,  adeb  certa  ,  adeo  clara  ,  utfi  hac  faifa  ft> 
aut  ejfe  pofsit  ,nulla  certa  ,  aut  fit  ,  aut  fuerit  ,  aut  futura 
fit  unquam.  Y  defpues  hablando  efte  célebre  Pradico  de  toda 
la  methodo  propuefta ,  en  quanto  abraza  purgantes ,  diaphore¬ 
ticos  ,  y  alexiterios  arriba  propueftos ,  puoíigue :  Ex  magno 
¿egrotorum  numero  ,  quos  fub  mea  habiá  cura  ,  licet  aliquando , 
quinqué  y / ex ,  vel  jeptem  fimul  in  eadem  domo  febre  ifl a  la¬ 
bor  averint ,  nullus ,  quod  meminerim  fit  def devalas  prater  unum 
virutn ,  &  imam  faminam- 

CA-. 
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CAPITULO  TERCERO. 

DE  LA  FIEBRE  LTPIRICA. 

F'  NTRE  las  Fiebres  ardientes  malignas  tiene  íu  acomodado 
„  lugar  la  Fiebre  lypirica.  Rara  vez  es  efiencial ,  porque  las 
mas  íé  fupone  originaria  de  inflamación  interna ;  y  no  como 
quiera  ,  fino  que  fía  de  reconocer  la  inflamación  en  partes  mera- 
branoías  dotadas  de  perfeétiísimo  ,  y  °fubtili(simo  fentido.  El 
diftintivo  central  de  efta  Fiebre  fe  funda  ,  en  que  el  enfermo 
advierte  un  uftivo  incendio  en  las  partes  ,  y  vifceras  interiores, 
y  en  lo  exterior  una  univerfal  congelación  ,  ó  frialdad.  A  erta 
frialdad  de  la  Fiebre  lypirica  llamé  univerfal ,  porque  no  fo¬ 
jo  fíente  el  lypirico  frías  las  partes  extremas  ,  como  pies  ,  ma¬ 
nos  ,  nariz ,  labios-,  &c.  si  que  en  todo  fu  cuerpo.  Mas  efte 
frío  ,  que  conftituye  con  notable  diftincion  á  la  lypiria  ,  no  es 
preciíb  que  le  perciban  los  afsiftentes  tocándole  el  cuerpo  ,  fino 
que  bafta  ,  que  el  febricitante  afsi  lo  perfienta.  Puedele  explicar 
Ja  lypirica  en  la  forma  figuiente. 

DESCRIPCION  DE  SU  ESSENCIÁ; 

PRaternaturalis ,  &  auíia  fanguinis  fermentadlo  a  j Peregri¬ 
no f aliño-acido ,  &  maligno  fermento  indulta  ,  cum  inte - 
fiorum  vifeerum  ujlivo  ardore  ,  &  univerjali  exteriorim  mem- 
brorum  refriger alione. 

S  U  DI  VI  SION. 

I  AS  diferencias  de  efta  Fiebre  pueden  fcr  tantas ,  qnantas 
>  pueden  fer  las  internas  vifceras  membranofas  de  un  fen¬ 
tido  muy  prefpicáz  ,  y  agudo  ,  retocadas  de  inflamación  exqui- 
íita.  Pero  para  mayor  claridad  la  dividiremos  en  aquellas  di¬ 
ferencias  ,  que  con  mas  frequencia  en  la  Praética  fe  advierten. 
Eftas  fon  de  mas  común  lypirica  eftomacal ,  inteftinal ,  vefical, 
y  pleuiitica.  La  eftomachai  lypiria  dicefé  aquella,  cuya  infla¬ 
mación  fulphurea  ,  ardorofa  .  y  exquifita  refide  en  lafuperior 
boca  de  el  eftomago.  Lypiria  inteftinal  conceptúale  aquella, 
c]tie  la  ardorofa  inflamación  ocupa  lo  membranoío  de  interi¬ 
nos. 
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nos.  La  veficaí  reprefentafe  aquella  ,  que  lo  ardoroío  inflama¬ 
do  caftiga  á  la  vegiga.  Ultimamente  ,  diceíé  lypiria  pleuritica, 
fiempre  que  lo  bilioío  ,  y  fulphureo  inflamado  con  fus  anexos, 
ardor ,  y  frío  en  fus  refpeélivos  miembros ,  llamaflen  la  confi- 
deracion  á  la  conftitucion  de  tan  malignante ,  y  mortífera  Fiebre. 

SU  CAUSALIDAD. 

DOS  fon  las  caufas  de  efta  Fiebre ;  es  á  faber ,  una  media¬ 
ta  ,  y  otra  immediata  ,  y  próxima.  La  cania  mediata  no 
es  otra  cola  ,  que  el  falino-acido  fermento  peregrino  ,  y  ma¬ 
ligno  difolutivo  ,  ó  ínfpifante  ,  que  difpone  á  la  fangre  á  una 
inflamatoria  reftagnacion  ardoroía  ,  en  parte  feníibiliísima - 
membranoía. 

La  caufa  immediata  ,  y  próxima  es  la  mifma  inflamación, 
Como  fituada  en  dichas  partes  fenfibles  membranoías.  Exalta¬ 
dos  ,  pues  ,  y  pervertidos  loscorpufculos  falino-fulphureos,  con¬ 
tenidos  en  la  dicha  inflamatoria  reftagnacion ,  arañan  ,  lanci¬ 
nan  ,  y  velican  las  membranofas  partes  ,  confcitandolas  á  un 
defordenado  fentido  molefto  ;  de  que  fe  figue  ,  que  inquieto  lo 
efpirituofo  vital ,  excita  defordenados  movimientos  en  lo  li- 
corofo  de  la  fangre  ,  en  que  fe  funda  la  Fiebre  de  los  lypi-, 
ticos. 

Los  dos  diftintívos  de  efta  mortífera  Fiebre  ,  que  ion  eí 
urente  interno  ardor  ,  y  la  frjtfklad  externa  ,  le  nos  repreíén- 
tan  en  el  figuíente  fentidot-  irritado  todo  el  fyfthema  membra- 
nofo  por  la  bailar  da  fy  acérrima  acritud  venenóla  de  los  cor- 
puículos  exiftentes  en  lo  inflamado  de  partes  internas  ,  y  vibra¬ 
da  fu  natural ,  y  fenfibilifsima  contextura  á  impulfos  de  lo  fa¬ 
lino-acido  acre  de  fu  pervertida  naturaleza  ,  comunicando  efta 
lancinante  imprefsíon  por  el  inftrumental  medio  efpirituofo  á 
muchas  ,  ó  todas  las  partes  nerviofo-membranolas  ,  Tienten 
eftas  el  molefto  ,  y  enfadofo  fympthoma  del  frió  exterior.  A  eft 
to  fe  añade ,  que  por  la  molefta  prefencia  de  lo  baftardo  in¬ 
fluyente  fe  ponen  en  fuga  los  efpiritus  refidentes  en  lo  tubuloío 
de  las  membranas  cutáneas. 

Al  interno  ardor  parece  verifimii  fundarlo  en  la  iangre  ar- 
doroía  ,  y  fumamente  encendida  por  la  exaltada  ,  y  violenta  fer¬ 
mentación  confcitada  ,  y  movida  por  el  acido  peregrino  fer¬ 
mento  de  propia ,  y  ecceitativa  naturaleza ,  cuyo  peregrino  ,  y 

ef- 
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cfpeciftco  duende  improporciona  ,  y  agita  lo  elpirituoío  con  íin- 
gularifsimas  imprefsiones  de  eftuacion,  y  balcánico  incendio.  De 
aquí  nace, que  al  phyfico  contado  de  efta  efpirituofiísima  fubftan- 
cia  en  las  internas  vifceras  ,  fe  refienten ,  y  conduelen  del  vehe- 
jnentifsimo  ,  y  mortífero  ardorofo  incendio, 

SU  CONOCIMIENTO. 

SEñales  ion  patognomonicos  de  efta  Fiebre  el  uníveríál  exte¬ 
rior  frió  con  ardor  urente  en  las  partes  internas.  Con  ellos 
fe  explican  fed  infaciable ,  lengua  atida,  y  negra,  deliquios,  y  no 
pocas  veces  fluxos  de  vientre  fétidos  ,  ardorofos  ,  y  coliquantes, 
y  otros  correfpondientes  a  una  interna  inflamación.  De  lo  qual 
queremos  inferir  ,  que  á  efta  Fiebre  íiempre  la  reconocemos  por 
fecundaría  ,  y  fympthomatica  pedifequa  de  una  inflamación  ex- 
quifita  ;  aunque  algunos  Praéticos  la  han  querido  también  efien- 
cial :  pero  por  no  havernos  fatisfecho  fus  fundamentos,  la  dexa- 
mos  con  efta  infeliz  dependencia, 

SUS  VATICINIOS. 

> 

1 

LOS  prefagios  de  una  lypiria  fon  muy  lo  (pechólos ,  y  prudeñ- 
temente  rezelables.  Es  executiva ,  agudiisima  ,  y  corre  lus 
tiempos  con  mucha  celeridad.  Si  en  ella  Fiebre  fe  movieflen  cá¬ 
maras  en  los  principios  ,  y  el  fugeto  fuere  areícente ,  macro  ,  y  de 
conftitucion  fulphurea  ,  correrá  gran  tormenta  ,  y  le  aumentará 
el  rieígo  ,  íi  el  flogoíis  interior  fuere  muy  aftivo  ,  y  acompaña!^ 
fen  continuados  deliquios.  Y  últimamente  fe  previene ,  que  e$ 
raro  el  que  con  ellos  íympthomas  fe  liberta. 

SU  CURACION. 

LA  lypiria  Fiebre  fe  cura  con  tres  indicaciones  ,  nacidas  de  la 
particularidad  de  fu  conftitucion  executiva. 

La  primera  :  Es  /acorrerla,  opugnando  a  fu  venenofo  fermen - 
to  con  antídotos  anti-malignos ,  que  difuehan  lo  engrumecido  ,  b 
reúnan  a  debida  colocación  lo  di/uelto  de  líquidos  ,  y  reproduzca 
lo  efpirituofo  decaido. 

La  fegunda :  Atemperara  lo  ardorofo  de  inflamación ,  y  ven¬ 
tilara.  con  evacuantes  indiferentes  ,  Ji  lo  particular  de  fuerzas 
no  lo  mpidiejfeii. 
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La  tercera  :  Socorrerá  al  membranofofyflhema  notablemente 
refentido  ,y  ejl  o  no  foto  con  los  internos  nervinos  ,  si  que  con  ex¬ 
ternas  embrocaciones ,  y  fricciones ,  que  avoquen ,  /  llamen  lo  ef- 
phituofo  ,  que  fe  pufo  en  fuga. 

Satisfaremos  á  la  primera  indicación  con  los  fixos  ,  ó  volá¬ 
tiles  abforvientes ,  fegun  íé  repreíéntafle  la  particular  naturaleza 
del  produjo  maligno  ,  con  los  quales  deberán  fer  hermanados 
correfpondientes  antídotos  ,  ya  baftantemente  en  los  capítulos 
antecedentes  repetidos. 

A  la  (égunda  indicación  ocurriremos  con  eípecificos  atempe¬ 
rantes.  Y  en  primer  lugar  ,  fi  el  produdo  del  venenofo  fermen¬ 
to  fuere  orgafino ,  y  rarefcencia  de  íángre  tienen  fu  acomodado 
lugar  minerales  ,  y  vegetables  ácidos  ,  hermanados  con  abfor¬ 
vientes  fixos  ,  como  fon  el  cuerno  del  ciervo  ,  el  marfil ,  los  ojos 
del  cangrejo  ,  la  perla  ,  y  fu  concha ,  el  unicornio,  la  tierra  íella- 
da  ,  el  coral  ,  la  fal  prunela  ,  el  íuccino  ,  y  todos  los  opiados. 
Los  ácidos  ferán  el  de  cidra,  el  del  limón,  el  vinagre  deftilado,  el 
zumo  de  agraz  ,  el  de  acederas,  el  efpiritu  de  fal  dulce,  el  de  azu¬ 
fre,  el  del  nitro  ,  y  otros.  Por  antídotos  podrán  fetvir  los  pol¬ 
vos  de  víbora  ,  el  bezoardico  animal ,  polvos  del  Marqués  ,  de 
guteta  ,  el  efpiritu  de  afta  de  ciervo  ,  la  confección  de  jacintos, 
la  theriacade  Andromacho  ,  el  diaícordio,  y  otros.  De  los  qua¬ 
les  ,  y  fus  (enrejantes  fe  podrán  confeccionar  bebidas  ,  y  opiatas 
baftantemente  repetidas.  Si  las  fuerzas  dieren  lugar ,  fe  adnunif- 
trarán  con  agua  cocida  de  efeorzonera  ,  rafura  de  afta  de  ciervo, 
y  efeordio  fría  de  nieve.  Noteíé  :  Que  liempre  que  fe  pueda ,  fe 
ha  de  huir  de  la  mixtura  de  dos  ácidos  inanifieítos  en  bebidas, 
y  cordiales  ,  porque  hacen  mala  unión  entre  si.  Por  exem- 
plares  ,en  el  producto  de  difolucion,  prevenimos  los  cordiales 
íiguientes. 

$.  Zumo  de  limón  ^  j.  confección  de  jacintos  fn  acido  £  fj. 
tnadre  de  perlas  ,  tierra  fe  liada  ,y  ojos  de  cangrejo  pp.  an .  9  y. 
láudano  opiado  g.  iij.jarave  de  ejeorzonera  ,  y  violado  an.  ^  /. 
agua  de  chicoria  ^  ij.  me.  Adminiftreíe  con  la  agua  dicha  fría  de 
nieve  ,  no  ocurriendo  impedimento. 

S  /  \  .  ■'  t  \  *.  • 

Theriaca  magna, y  confección  de  Alchermes  f  n  aromas  an. 
n  coral  rubro, y  fuccino  blanco  an.  $  j  6.  láudano  opiado  g.  vj. 
etkamphor  g.  ¡ij.  polvos  del  Marques  ,j  margaritas  pp.  an.  9  ij. 
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jar  ave  de  granadas  , y  de  efcorzonera  an.  ^¡j.  me.  Se  podrá 
adminiftrar  á  cucharadas  ,  interpolando  alguna  fubftancia  li¬ 
quida. 

En  eíle  mi  fino  tiempo,  que  fe  opugna  al  venenólo  fermen¬ 
tativo  miafma,  y  a  fu  produdo,  íi  el  Medico  conceptuado,  que 
las  fuerzas  pueden  tolerar  alguna  evacuación  indiferente  ,  que 
ventile  ,  atempere  ,  y  defahogue  ,  ferá  un  poderofiísimo  reme¬ 
dio  para  mitigar  el  ardorofo  incendio  de  vifeeras,  y  baxar  de 
punto  el  fuego  de  la  biliofa  ,  y  colérica  inflamación  ,  dexando 
aparte  lo  poco  fundamentado  de  algunas  opiniones  ,  que  vi¬ 
tuperan  efta  evacuación,  valiendofe,  para  íácisfacer  á  efle  efeo- 
po,  de  pretendidos  buenos  exemplares  con  vomitorios  (tal  vez 
curaron  en  fueños  algunos  lypiricos  con  ellos.) 

Socorren  también  poderofamente  lo  indicado  por  efta  in¬ 
tención  las  ventofas  fecas,  aplicadas  en  los  omoplatos ,  muslos 
de  piernas,  y  plantas  de  pies  ,  á  excepción  de  toda  la  cavidad 
de!  tordz  ,  por  repreíentat  fenos,  que  aplicadas  (obre  efta  parte, 
pueden  fier  muy  fofpechofas  ,  no  íblo  porque  en  aquella  fitua- 
cion  refide  el  corazón  ,  si  que  al  llamamiento  de  las  referidas 
ventofas  podría  hacerfe  algún  deíprendimiento  de  lo  humoral 
venenofo  ,  y  fixaríe  en  los  pulmones  ,  ocafionando  una  aímatica 
con vul fi vo- humoral  füfocacion.  La  embrocación  con  azeyte  de 
Mathiolo  fobre  el  corazón,  hermanada  con  manteca  de  azahar, 
y  lindura  de  azafrán  ,  tenérnosla  por  muy  precifa ,  a  (si  en  la 
lypiria ,  como  en  las  redantes  malignas. 

La  tercera  indicación  efta  llamando  á  los  remedios  nervi¬ 
nos  ,  aísi  internos,  como  externos.  Los  internos  ferán  los  pol¬ 
vos  del  Marqués,  los  de  guteta  fin  aromas  ,  y  en  fii  cafo  ,  y  lu¬ 
gar  con  ellas,  principalmente  en  los  que  no  (e  reconoce  lefion 
particular  en  la  cabeza.  El  íuccino ,  el  caftór  ,  el  unicornio ,  la 
uña  de  la  gran  beftia ,  ei  cinabrio  nativo ,  y  del  antimonio, 
la  agua  de  peonía,  la  de  flor  de  tilia,  el  eípiritu,  y  polvos  del 
cuerno  del  ciervo ,  y  otros.  Los  externos  fon  friegas  conti¬ 
nuadas  por  todo  el  cuerpo  ,  y  ventofas  fecas  ,  á  fin  de  avocar 
el  calor  á  lo  externo;  pichones  á  las  plantas  de  pies  ,  rociados 
con  agua  de  la  Reyna  de  Ungtia  ,  y  triaca.  Si  Ja  inflamación 
interna  fe  advirtiefl'e  en  inteftinos,  ó  ventrículo,  fe  podrá  ufar 
del  redaño  del  carnero  recien  muerto  ,  y  ferá  particular  ,  y  ex¬ 
celente  remedio  en  efta  hypotefi  ulár  difieres  de  la  fangre  del 
carnero :  Experta  dico ,  inventa  Icquor .  Si  el  produdo  fuere 

í  coa- 
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coagulo  (teniendo  prefentes  las  advertencias  generales  de  las 
malignas  )  fe  feguirán  las  miírnas  intenciones ,  notando  eftas 
dos  figuientes  advertencias :  La  primera  ,.  que  los  remedios 
antidótales ,  y  alexipharmacos  ferán  mas  efpirituofos  ,  y  vo¬ 
látiles.  Y  en  lo  perteneciente  á  las  íangrias  ,  fe  deberán  pre¬ 
meditar  mas  feguras  circunftancias  ,  con  mayores  reflexiones, 
para  fu  determinación. 

ADDICIO  N. 

SI  la  Lypiria  no  cede  á  los  remedios  propueílos  en  íli  pro- 
_  pío  capitulo ,  executados  con  la  mayor  prontitud  ,  qual- 
quier  oficiofidad  conlideramos  por  inútil  ;  porque  es  Fiebre 
tan  aguda  ,  que  rara  vez  paila  del  quarto  dia  ,  y  apenas  fe  li¬ 
bra  uno  ,  fi  no  es  focorrida.  en  fu  principio  con  eficaz  folici- 
tud ;  y  afsi :  Ubi  fames  labor andum  non  ejh. 

CAPITULO  QJJ  A  R  T  O. 

DE  LA  FIE  BR  El  EP  IA  L  A.. 

X7  O  quieren  algunos,  Praflicos  conceder,  que  el  diftintlvoñ 
i  regularmente  admitido-  para  el  común  eftablecimicnto- 
de  la  Epiala. ,  lea  conftitutivo  de  efta  con  tanta  efpecialidad, 
que  eflablezca  nueva  diferencia  de  Fiebre  diflinta  de  las  otras,, 
porque  dicen  íér  una  complicación  de  Fiebre  continua  ,  con 
otra,  periódica  intermitente  fubintrante. ;  por  cuya  razón  efta- 
blecen  ,  que  aquel  frió,  y  calor  ,  que  en  la  Epiala  fienten  los 
febricitantes ,  Jimul  t  &  jemel ,  (que.  es  tanto  como  decir,  que 
en  la  Epiala  á  un  tiempo  mifmo  fe  fíente  en  todo  el  cuerpo 
frío  ,  y  calor  )  es  caufado  de  la  complicación  del  rigor  de  la 
intermitente  ,,y  el  ardor  de  la  continua  ,  y  que  en.  eftos  térmi¬ 
nos  no  hay  tal  Fiebre  Epiala.  en,  el  fentido  de  los  que  tal  ad¬ 
miten  ;  y  adjuntando  las  pocas  veces ,  que  en  la  Praflica  íe 
advierte  ,  con  la  inutilidad  ,  y  poca,  fuficiencia  de  fundamen¬ 
tos  ,  que  la  eflablecen  ,  nos  inclinamos  al  diflamen  de  los  que 
fienten  no  haver  tal  Fiebre  diflinta  de.  las  demás,,  si  que  es 
meramente  una  complicación  de  calentura  continua ,  fea  la  que 
fuere  ,  con  otra  intermitente  periódica.  Por  cuyo  reipeflo ,  y 
por  la  poca  utilidad ,  que  á  la  Praflica  fe  figue  de  los  ti.cori- 
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eos  conceptos  ,  que  aqui  pudiéramos  formar  para  el  efta- 
blecimiento  de  efta  Fiebre  ,  no  haremos  particular  tratado, 
contentadonos  con  fubminiftrar  á  los  nuevos  Profeflores  ci¬ 
ta  ligera  noticia. 

CAPITULO  QUINTO. 

DE  LA  FIEBRE  COL  IQJJA  N  TE. 

DESCRIPCION  DE  SU  ESSENCIA. 

QUANDO  en  las  Fiebres  continuas  ardientes  inopinada- 
da  ,  y  repentinamente  ,  cón  notoria  advertencia  fe 
—  difipan  las  tres  íubftancias ,  húmeda  ,  solida  ,  y  ef 
pirituofa ,  por  eftraña  perveríion  uftiva  del  fuco  roícido-nu- 
tritivo  ,  el  cuerpo  fenfiblemente  con  notorio  atraíl'o  fe  re- 
prefenta  extenuado ,  y  emaciado  ,  llamanfe  Fiebres  coliqua- 
tivas.  Su  defcripcion  fe  repreíenta  fer  la  figuiente  :  Prater- 
naturalis  ,  &  aúlla  fangttinis  fermentado  ,  ah  acido-acri  fer¬ 
mento  ,  fui  generis  difolutivo  dependens  ,  cum  notahili  lau- 
dahilium  humor um  difpendio  ,  omniumque  partium  prafertim 
pinguium  refolutione . 

SU  DIVISION. 

Tiene  la  Fiebre  coliquante  tantas  diferencias  ,  quantas  fon 
las  vías  por  donde  fe  exaían  ,  y  evacúan  los  fucos  coli- 
quados.  Pero  para  nueítro  pra¿tico  govierno  ,  y  claridad  pro¬ 
metida  ,  la  dividiremos  en  tres  diferencias.  A  la  primera  lla¬ 
maremos  Cacatoria  i  á  la  feguhda  Sudatoria  ;  y  á  la  tercera 
Diabética.  Fundanfe  eftos  apellidos  en  quanto  derivan  fu  de¬ 
nominación  de  las  partes  por  donde  íé  facude  la  naturaleza  de 
íubftancias  violentamente  colicuadas  ,  derretidas ,  y  difueltas. 
Fiebre  coliquante  Cacatoria  diceíe  aquella ,  que  la  fubftancia 
coliquada  con  frequente  continuación  en  mucha  quantidad  ,  íe 
expele  per  feccejfum  ,  con  fetidiísimo  hedor ,  y  molefta  diípli- 
cencia  del  olfato.  Nace  efte  irregular  ,  y  eftraño  hedor  ,  por¬ 
que  los  azufres  corruptivos  hermanados  con  fugeto  oleofo  ,  y 
pinguedinofo  ,  una  vez  corrompidos  ,  defpiden  de  si"  acérri¬ 
mos  fetentes  fubftanciales  corpufculos ,  efpiculofos ,  y  acúleos: 

l  %  '  (pro- 
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(propia  contextura  para  herir ,  íégun  fu  particular  deffino  ,  al 
Organo  olfativo.) 

Llatnale  colicuante  Sudatoria ,  ó  Diaforética  (y  es  la  peor) 
aquella  Fiebre  en  la  que  los  enfermos  copiosamente  ludan. 
Elle  fudcr  regularmente  es  frió  ,  raras  veces  caliente  ,  con  no¬ 
table  dispendio  de  fuerzas  ,  y  conocida  extenuación  univeríál 
en  todo  el  cuerpo  ;  el  íiidor  á  las  veces  es  aquofo,  y  no  pocas 
oinguedinofo  ,  y  pegajofo.  La  coliquante  Diabética ,  es  aque- 
la  en  la  que  los  fucos  coliquados  ie  defprenderi  por  continuo 
fluxo  de  orina  ,  reprefentandofe  Sobre  ella  la  íubftancia  pin- 
guedinofa  coliquada  en  forma  de  gotas  de  azeyte  innatante. 
Efta  ultima  diferencia  de  Fiebre  coliquante  le  puede  confide- 
rar  manifiefta  ,  como  la  'que  llevamos  explicada  ,  y  fe  puede 
notar  como  oculta.  Eíla  es  aquella  ,  que  los  fucos  coliquados 
hacen  detención  ,  y  remanió  en  lo  interior  del  cuerpo  ,  fin  ma- 
nifeftarfe  á  la  villa  ,  y  lo  mas  frequente  le  depofitan  ,  y  hacen 
decúbito  en  la  cavidad  del  abdomen  ,  é  interfticios  de  los 
pies  ,  con  conocido  marafino  ,  flaqueza  ,  y  extenuación  de  to¬ 
do  e!  cuerpo.  El  primer  decúbito  conftituye  hydropesia  uni- 
veríal,  afcitica,  b  anafartica ;  el  fegundo  particular  entumeícen- 
cia  ,  como  diximos  en  nueftro  Tyrocinio.  La  coliquacion  ocul¬ 
ta  ,  y  fin  manifiefta  excreción  ,  puede  también  caufarfe  por  lo» 
lo  el  uftivo  ardor  de  la  Fiebre  ,y  efta  procede  en  fu  daño  con 
mayor  lentor  ,  y  pereza.  De  efta  ultima  coliquacion  hablare¬ 
mos  con  mas  extenfion  ,  y  fundamento  en  lo  de  calentura  hec» 
tica  ,  como  en  fu  correfpondiente  lugar. 

SU  CAUSALIDAD. 

LAS  caufas  de  la  Fiebre  coliquante  dividiremos  en  tres  cía- 
,  fes  ;  es  á  faber ,  en  eficiente ,  ó  adiva ,  en  paciente ,  o 
pafsiva  ,  y  en  remeta  ,  ó  p rimo  prima.  Por  caula  eficiente  ac¬ 
tiva  de  efta  Fiebre  conceptuamos  al  acido  peregrino  febril  fer¬ 
mento  ,  dotado  de  una  particular  intenfifsima  acrimonia  pe¬ 
netrantísima  ,  y  cargado  de  fales  agudísimos  ,  difblutivqs 
proporcionados  á  la  penetración,  y  de funion  de  la  central  con¬ 
textura  de  las  partes  oleaginofo-pinguedinoías ,  á  que  no  poco 
concurre  la  favorable  ayuda  del  eftraño  calor  febril ,  y  quaíi 
uftivo.  Efta  intenfifsima  acrimonia  del  miafma  febril  difoluti- 
vo  j  le  nos  reprefenta  de  genio ,  y  naturaleza  cauftica  ,  b  quaíi. 

cauft* 
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cauftfca ,  tomando  eíla  fimioia  de  los  particulares  procedimien¬ 
tos  diíolutivos  de  las  cantáridas :  Mas  á  la  acrimonia  drloluti- 
va,  que  vamos  hablando  ,  introducida  primero  .mediante  el  aci¬ 
do  frebii  fermento  en  los  fucos  rofcido-nutritivos ,  y  de.pues 
en  las  íiibftancias  pinguedinofas  ,  y  íébofas  introduciua  ,  no  es 
nueftro  animo  capicularla  por  maligna,  como  en  los  temientes  de 
las  Fiebres  proprie  malignas  ,  no  o 'o  fiante  la  conftderamos  con 
muv  próximo  parentefco  de  la  malignidad,  por  repreíentaríenos, 
que  la  dicha  acrimonia  la  podremos  eílablecer  perteneciente  a 
qualquiera  de  las  tres  clafes  de  acritud  :  efto  es ,  o  a  ¡a  de  ¡os 
íales  cauílico-acres ,  o  á  la  de  los  alcalinos  exaltados  ,  ó  a  la  de 
los  ácidos  ,  muy  eílrañamente  volatilizados.  Dexamos  con  liber¬ 
tad  al  que  efto  leyere  ,  que  incline  fu  diélamen  a  quaiquieia  ae 
las  tres  opiniones  ,  que  mas  acomodada  le  pareciere  ,  pues  cou 
qualquiera  de  ellas  quedara  zanjada  ,  y  perfectamente  conflitiu- 

da  la  acrimonia  diiolutiva.  ^ 

La  caula  pafsiva  de  una  coliquante  ,  conftderamos  fei  fucos 
rofcido-nutritivos  ,  pervertidos ,  y  difueltos  eílrañamente  pot 
el  miaíma  acre  difolutivo  de  la  Fiebre  ,  á  que  difpofitivamente 
concurre  la  rara  ,  y  abierta  contextura  cte  eltos  ,  y  de  las  par¬ 
tes  febofo-pinguedinofas.  La  caif  a  remora,  ó  primo  prima ,  pue- 
defe  confiderar  multiplicada  en  varios  errores  externos ,  que 
inclinan  á  tal  coliquante  ,  como  fon  ,  intempeftivo  ufo  de  vinos, 
aguardiente ,  y  otros  licores  eípírituoíos  t  el  defoicienado  mo 
del  tabaco  de  humo ,  la  confutación  epidémica  del  ayre ,  las  be¬ 
bidas  de  aguas  ciadas  en  demasía,  y  el  agua  iría  de  nieve  en  mu¬ 
cha  cantidad  ,  deipues  del  cuerpo  acalorado  ,  y  abierto  el  poro, 
y  otras ,  que  por  no  moleftar  íe  omiten. 

SU  CONOCIMIENTO. 

E  L  conocimiento  de  la  Fiebre  coliquante  ,  confia  de  fu  def- 
,  crípeion  j  pero  para  mayor  claridad  pondremos  aquí  los 
figuíentes  feñales.  Qtiando  á  prefencia  de  una  Fiebre ,  ora  fea 
exquifira ,  ora  lenta ,  fe  advirtiefie ,  que  repentina  ,  é  inopinada¬ 
mente  el  todo  de  la  naturaleza  fenfiblemente  fe  enflaquece ,  y 
extenúa  ,  es  rezelable  la  acrimonia  febril  diiolutiva  ,  y  coliquan- 
te ,  mayormente  fi  fe  prefentan  evacuaciones  íenftbles  por  ca¬ 
ntara  ,  fudores  copiofos  ,  fríos  pegajofos ,  y  que  no  fon  decer- 
neates.  Las  camaras  muy  continuas  ,  fetidifsimas ,  y  variega- 
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das.  Las  orinas  copiofas  fuccefsivamente  continuadas ,  advlr- 
tiendofe  en  lo  fuperior  de  ellas  oleoginofidad  innatante.  Todos 
eftos  j  y  otros  á  la  remezcla  preíentan  al  Medico  una  coliqua- 
cion. 

SUS  VATICINIOS. 

A  La  Fiebre  coliquante  no  fe  nos  proporciona  colocarla  en 
la  cíale  de  las  malignas  ,  ni  menos  dexarla  con  el  honrado 
procedimiento  de  benigna.  Un  medio  conlideramos  en  la  acri¬ 
monia  de  fu  fermento  ,  que  fi  bien  no  llega  á  la  Iuperior  esfera 
de  veneno  ,  tampoco  queda  tan  corto ,  que  fu  proceder  no  exce¬ 
da  al  del  falino- acido  fermento  de  las  benignas  ,  por  cuya  corta- 
pila  fe  nos  ocurre  contentar  á  ella  Fiebre  ,  dexandola  en  un  me¬ 
dio  entre  malignas  ,  y  benignas  ,  y  le  le  hará  de  barato  un  co¬ 
nocido  sgaíajo.  Toda  Fiebre  coliquante  ,  es  conocidamente  pe- 
ligrofa ,  arriefgada  ,  y  rezelable  fu  terminación..  Si  la  coliqm- 
cion  le  manifeftaíle  en  ella  Fiebre  por  las  puertas  del  fudor ,  ferá 
mas  peligrofa  ,  que  la  que  amanecieík  por  camara ,  y  ella  cede¬ 
rá  en  malicia  á  la  que  fe  manifeftaíle  por  orina..  La  razón  de  ef¬ 
tos  prefagios  quedará  fundada  ,  en  que  á  la  coliquacion  del  fu¬ 
dor  ,  á  mas  de  fu  pedifequa  extenuación  ,  y  univerfal  contabeR 
cencia  ,  arguye  notoria  fuga  ,  y  atrafto  en  lo  efpirituolo  de  lo 
glandulofo  ,  y  porofo  cutáneo  ,  y  una  adividad  íuperior  en  lo 
acriminofo  del  fermento  difolutivo  ,  que  pudo  arrarar  tanto  lo- 
pinguedinofo  interior ,  que  llegó  á  fer  limitado  objeto  de  la  eva- 
quacion  poroía.  La  coliquacion  por  orina  ,  arguye  una  tn tenía 
fuíion  de  la  pinguedo,  con  interno,  y  excedente  uftivo  incendio, 
en  viíccras.  La  coliquacion  por  camara  ,  aunque  perjudicial  ,  y 
dañóla  ,  puede  fer  cauíada  por  lola.  irritación  de  lo  fibrofo  ,  y 
membranofo  inteftinal ,  de  que  conceptuamos.,  que  (aterís  parí* 
bus ,  es  la  menos  horrenda  ,  y  perjudicial.. 

SU  CURACION.. 

F\  OS  curativas  intenciones  íe  nos  ofrecen  en  lo.  methodico, 
ÜU  racional  de  ella  Fiebre. 

La  primera  :  Se  dirigirá  a  hebetar  ,  dulzor ar ,  y  de f móntate; 
la  mtenj.a  acritud  del  fermento  peregrino  difolutivo. 

La  Segunda  :  Se  empleara  en  atemperar  lo  ardorofo,y  uflivo 
de  ¡a  Fiebre ,  y  re [l amar  la  repentina  perdida,  de  las  tres  fubf- 
tancias  exaladas. 


Lo 


LIBRO  II.  CAPITULO  V. 

Lo  primero  que  ocurre  en  la  curación  de  efta  Fiebre ,  es  la 
dieta ,  que  deberá  íer  de  laudable  nutrimento  pegajoíb ,  efpeíío, 
y  gelatinoío  no  crafo  ,  efto  es  quantitativo.  Deberá  ,  pues ,  fer 
liquido  ,  á  excepción  de  algunos  gel  atino  ios  :  como  pies  de  a?- 
gunos  animales  ,  y  inteftinos  cocidos ,  que  fe  le  podrán  conceder 
al  paciente.  El  caldo  ferá  de  carnero ,  gallina  ,  perdiz  ,  y  de  los 
referidos  extremos  gelatinoíbs.  La  agua  íerá  cocida  con  la  raíz 
de  tormentila  ,  difo! viendo  en  ella  algunas  claras  de  huevos  fref- 
cos  ,  y  íi  dable  fuere,  que  íean  de  gallina  negra.  En  una  palabra: 
Deberá  proporcíonarfe  la  dieta  atemperante  ,  adílringente  ,  pe- 
gajo  fa  ,  de  bueno  ,  y  fácil  nutrimento.  El  ayre  templado  en  pri¬ 
meras  qualidades  ,  inclinando  mas  al  frió  ,  que  al  calor. 

En  ilitisfaccion  de  la  primera  intención  ,  íe  pueden  confec¬ 
cionar  bebidas  atemperantes ,  y  dulcificantes  con  la  madre  de 
perlas,  el  coral,  tierra  fellada,  ojos  de  cangrejo,  laúdanos,  opia¬ 
to,  y  liquido  ,  orchatas  de  las  quatro  Amientes  frías ,  mayores  ,  y 
menores.  Son  convenientifsimos  los  ácidos  hermanados  con  los 
abforvientes  en  la  Fiebre  coliquante.  Y  para  norma  fe  previenen 
las  mixturas  íiguientes. 

Bi.  Zumo  de  limón  5  j.  ojos  de  cangrejo  pp.  y  madre  de  per¬ 
las  an.  3  j-  jar  ave  de  nimpbea  ,y  violado  an.  ^  6.  láudano  liqui¬ 
do  de  Sidenam  g.  vj.  cocimiento  de  tormentila  tfe  me. 

B!.  Agua  de  clara  de  huevo  IB  y.  jar  ave  de  granadas  ,y  de 
arrayan  an.  3/-  tierra  fellada  ,  y  coral  rubro  an.  j.  tberiaca 
de  esmeraldas  3  6-  láudano  opiado  g.  ij.  me. 

Las  pildoras  íiguientes  ion  remedio  fin  íegundo  en  la  Fiebre 
coliquante ,  mayormente  íi  la  coliquacion  íe  maniíiefta  por  fia¬ 
dores  ,  o  fiuxo  de  vientre. 

B?.  Coral  rubro  pp.  azafran  de  Marte  adjlringente ,  fuccino, 
a!majligay  bolo  ,fangre  de  drago  an.  3  j.azeyte  ejfencial  de  nuez 
de  efpecia  ,y  de  canela  an.  g.  vj.  hagafe  todo  polvos  ,y  con  f úf¬ 
ele  nte  cantidad  de  trementina  de  Vene  cía  formefe  majfa ,  de  la 
que  fe  hardn  quatro  pildoras  de  cada  efcrupulo  ,y  fe  pulveriza¬ 
ran  con  polvos  fútiles  de  fangre  de  drago. 

De  eftas  pildoras  fe  le  admíniftrará  al  qnfetmo  un  eferupu- 
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io  de  quatro  en  quatro  horas.  Es  remedio  muy  acreditado  en  la 
Pradica ,  para  íixar  los  fudores  coliquativos ,  enyeiar  al  enfer- 
nao  ,  o  embarrarle  con  yefo ,  dexandole  libre  la  cabeza ,  que  es 
en  fuma  emparedarle  en  vida. 

La  ultima  intención  fe  fatisfará  con  el  alimento  arriba  dicho; 
y  fi  íe  deliberaren  algunas  geleas  nutritivas ,  yglutinofas,  harán 
mas  recomendable  fu  adequado  efeéto.  Eftas  fe  podrán  elegir 
de  las  raluras  del  cuerno  del  ciervo  ,  del  marfil ,  y  de  las  aftas 
del  macho  ,  y  todas  con  los  ácidos  maridadas.  Por  atemperan¬ 
tes  fe  eligen  alas  orchatas  hechas  de  almendras ,  fuñientes  de 
adormideras  blancas  ,  hyofchj  amo  ,  y  demás  frías,  íégun,  y  co¬ 
mo  íé  halla  en  el  figuiente  exemplar. 

De  almendras  dulces  peladas,  /emitía  de  calabazate  pe¬ 
pinos  ,  melones , y  fandia  an.  5  fi.  majenje  juntas  en  mortero  de 
piedra  ,  haft a  que  aparezca  una  majfa  omogenea,y  añadiendo  de 
agua  de  cebadalB  ij.  y  ^  jj.  de  azúcar ,  fe  hura  orchata  S.  A. 
colándola  con  exprefsion. 

De  ella  ,  o  femejantes  orchatas  fe  le  podrá  adminiftrar  al  en¬ 
fermo  ad  hbltum ,  con  la  fundada  advertencia  de  no  mezclar¬ 
les  ácidos  ,  porque  con  facilidad  precipitan  eftos  lo  lafticinoío 
de  aquellas.  Serán  remedies  de  loable  ufo  para  el  cumplimien¬ 
to  de  efta  indicación  en  la  coliquante,  todos  aquellos  remedios, 
que  hieren  elegidos  para  lo  enlaciado ,  y  extenuado  de  la  Fiebre 
hedica., 

A  D  D  I  C  I  O  N. 

OCurre  alguna  vez  advertirle  Fiebre  coliquante  complica¬ 
da  con  flux  o  de  vientre ,  fuccedanea  á  un  cancro  de  ma¬ 
milas  en  las  mugeres  ;  y  la  ocafion  de  uno,  y  otro  accidente,  fon 
varios  files  cancerofos  defprendidos  de  la  parte  cancerada  ,  que 
defeendiendo  al  eftomago  ,  é  intdtinos ,  con  fu  penetrantiísi- 
ma  ,  y  agudiísima  acrimonia  de  (proporcionan  ,  y  turban  los 
peculiares  fermentos  de  dichas  partes  ,  y  aísi  invertidos  ad¬ 
quieren  naturaleza  cancerofo-difolutiva  con  vivifsima  acritud 
coliquante.  En  cuyo  idéntico  calo  ,  deípues  del  ufo  de  reme¬ 
dios  anticanceroíos ,  aísi  internos  ,  como  externos  ,  apuntados 
arriba ,  y  en  el  capitulo  de  Cancro  en  mi  Cirugía  completa  ,  fe 
echará  mano  de  mi  caldo  de  pollo  ,  referido  en  mi  Tyrocini© 
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pra&ico  ,  capítulo  de  Díarrhea  ;  porque  eñe  caldo  es  cfpecifi- 
co  ,  mas  bien  excogitado  en  femejantes  coliquaciones  acciden¬ 
tarias  ,  corno  lo  hemos  experimentado  en  no  pocos  cafos  bien 
apretados ;  fi  ufares  de  él  con  la  methodo  allí  propuefta ,  y  por 
íi  alguno  carecieífe  de  dicho  Libro  ,  nos  ha  parecido  reproducir 
aqui  lii  primera  receta  ;  y  es  como  fe  ligue. 


y ornaras  un  pollo  blanco  ,  y  de f¡ pues  de  h averie  dado  algunos 
golpes  con  una  varita  ,  tapale  la  refpir ación  hajla  que  muera  ,  y. 
de  (pues  de  defplumado  ,  quitaras  la  cabeza  ,y  tripas  ,y  le  relle¬ 
naras  de  Icsjtemples  ,y  compuéftos  jiguientes . 

De  polvos  de  arrayan,)'  de  rofas  cajlellanas  fecas  an .3  ij~ 
'de  vitriolo j blanco  crudo  3  üj-  de  Jal  de  plomo  3 jj-  de  conferva  de 
rofas  cajlellanas  antigua  ,y  de  fmphito  an.  ?/.  de  membrillos 
verdes  num.j.  de yerva  buena, acederas, y  ortigas  verdes  macha¬ 
cadas  an. manojo  j.  Todo  efto  fe  meterá  dentro  del  pollo  por  el 
agugero  ,  que  le  le  lacatón  las  tripas  ,  y  fe  zurcirá  bien  el  del 
pecho  ,  por  donde  fe  le  facó  e!  buche ,  y  el  de  atrás  ;  y  afsi  dif- 
puefto  el  pollo  ,  fe  meterá  en  un  puchero  vidriado  proporcio¬ 
nado  ,  añadiendo  un  pie  de  macho  ;  y  fi  no  lo  hirviere ,  de  car¬ 
nero,  con  e!  agua  que  fuere  bañante  para  cocerfe  ,  ha  ña  que 
queden  dos  tazas  llenas  de  caldo  ,  de  las  quales  fe  le  ha  de  dar 
a!  enfermo  medía  taza  de  tres  en  tres  horas  ,  continuando  cña 
regla  halla  cellar  la  coliquacion. 

La  diferencia  que  hallará  el  curiofo  entre  eñe  caldo ,  y  el  de 
mi  Tyrocinio  ,  es  ,  que  en  eñe  por  las  ocho  onzas  de  carne  ma¬ 
gra  ,  que  en  aquel  le  pulieron  ,  fnple  el  pie  de  macho ,  ó  carne¬ 
ro  ;  y  afsi  como  en  aquel  fe  le  quitan  al  pollo  los  pies  ,  aquí 
fe  omite  el  quitarlos  ,  porque  con  eftas  circunñancias  quedará 
eñe  caldo  mas  proporcionado  á  la  coliquacion,  por  lo  glutinoío, 
y  pegajofo  que  le  requiere  ,  y  pide  eñe  accidente  :  y  te  aíleguro 
fer  un  grande  remedio  conglutinante ,  renutriente ,  y  atempe¬ 
rante. 

Eñe  mi  caldo  de.  pollo  firve  en  todo  genero  de  Diarrheas,  de 
qualquier  caufa  que  procedan  ,  y  en  qualquíera  de  lus  diferen¬ 
cias,  feachyloía,  ferofa,  biliofa,  ó  melancólica  :  lo  que  no  tie-. 
ne  el  caldo  del  pollo  del  Dcdor  Mico  ,  porque  elle  no  íitve  en 
las  biliofas ,  lino  folamente  en  las  chylofas ,  y  en  todas,  aquellas 
que  dimanan  de  crudeza.  Pero  también  te  advierto  ,  que  el  cal¬ 
do 
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do  del  Do&or  Mico  ,  es  un  remedio  tan  eficaz  ,  tan  prímorofo, 
y  íeguro  en  todo  genero  de  fluxo  de  vientre  crudo  ,  y  lientcrico* 
que  no  tiene  feguildo  en  la  Medicina ;  y  aunque  ya  eftá  deícu- 
bierto  elle  facramento,  que  tanto  tiempo  eftuvo  efcondido,  quie¬ 
ro  poner  aqui  fu  receta ,  para  que  fe  haga  mas  patente  á  todos 
remedio  tan  peregrino  contra  los  fluxos  de  vientre  lientericosj 
cuya  idéntica  ,  verídica ,  y  genuina  receta  ,  es  como  fe  figue. 

Kj»  Y rocifcos  de  Ramibc,fegun  la  valentina, y  confección  de 

alcbermes  an.  3  üj-  rofasfecas  finas  ,y  balaufiicas  an.  ^ 

Todo  rebuelto  íe  rellenará  un  pollo  defentrañado  ,  y  cíeípki- 
mado  ,  cofiendo  los  extremos  para  que  nada  fe  ialga  ;  metafe  en 
olla  de  barro  vidriada,  añadiendo  doce  eícudillas  de  agua,  pon» 
drále  a!  fuego,  y  hervirá  halla  la  coníumpcion  de  dos  eícudillasa 
y  fin  hervir  mas  fe  mantendrá  tibio. 


SU  MODO  DE  USAR. 


LA  methodoes,  que  tome  el  lienterico  una  taza  de  efte  caldo 
de  dos  a  dos  horas  ,  figuíendo  efte  orden  halla  que  ceílera 
las  canutas  ,  abfteniendofe  de  todo  otro  remedio  ,  y  alimento,  á 
excepción  de  algunas  unturas  confortantes,  y  adftríngentes  íbbre 
el  vientre  ,  y  cftomago  ;  y  íi  fóbre  el  eftomago  le  hicieres  aplicar 
un  cicudo  del  emplaftro  confortativo  de  Eemort  ,  lera  la  cura¬ 
ción  mas  feliz.  Advertirás  ,  que  á  la  fegunda  ,  o  tercera  taza  de 
caldo  ,  el  enfermo  fe  fentirá  inclinado  á  un  dulce  fueño ,  y  dor¬ 
mirá  con  un  fueño  placido  ,  quieto  ,  y  natural ,  que  ferá  un  fe- 
ñal  cierto  de  fu  mejoría  ;  pero  fi  ello  faltáre  ,  ferá  el  éxito  reze- 
lable.  Si  durmiere ,  no  por  ello  interrumpirás  la  methodo  de  fu 
adminiftracion  ,  porque  luego  bolverá  á  dormir  con  igual  quie¬ 
tud  que  antes  i  y  íe  advierte  ,  que  la  confección  de  alchermesic 
podrá  ufar,  u  omitir,  íegun  fe  vieren  mas,  ó  menos  pofttadas  las 
fuerzas,  porque  efte  roborante  folo  fe  anade  para  íoftenet  el 
vigor  decaído  del  enfermo,  pero  no  por  eflcncial- 

mente  necellario. 
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HISTORIA  VERDADERA  DE  ESTE  REMEDIO. 


A^Omo  efte  preciofo  arcano'  antilicnterico  ha  eftado  tantos 


años  fin  falir  fu  noticia  del  fecreto  ,  y  referva  del  Doctor 
Mico  ,  Padre  del  que  oy  queda  ,  y  fe  veían  grandes  efedos  de  fu 
ufo  ,  folicitaron  muchos  fu  defcubrimiento  i  y  como  efto  no 
era  fácil  ,  intentaron  probar  fus  curaciones  ,  oficinando  varios 
caldos  de  pollo  con  difuntos  adftringentes  ,  imitándolo  ,  en 
quanto  cada  uno  podía  ,  con  artificiales  compoficiones ;  mas 
aunque  los  fimples  eran  de  igual  virtud  ,  y  aun  con  algún  ex¬ 
cedo  ,  pero  regularmente  lé  erraba  el  norte  ,  o  ya  pecando  en 
excefo  de  adfiringentes  ,  ó  ya  en  el  grado  déla  cocción  ,  b  ya 
también  en  la  methodo  de  adnrinifirarle ,  de  que  refultaban 
difiintos  íiicefios  en  la  pradica  pero  viendo  ,  que  las  curacio¬ 
nes  del  Dodor  Mico  difunto ,  y  también  las  de  fu  hijo ,  en. 
quien  quedó  efte  fecreto  ,  furtían  todas  con  igualdad  confian¬ 
te  ,  y  en  las  de  los  otros  Médicos  eran  variados  los  fuceílos,  •  ' 
los  mas  timoratos  fe  abftuvieron  de  ufar  ius  caldos  adulteri¬ 
nos  ,  y  fidicios  ,  ufando  de  otros  remedios  en  fus  lientericos,  -K 
que  la  pradica.  ofrece  de  commum  Sar.tíarum  ,  ó  apelaban  en 
las  necefsidades  al  referido  Dodor  Mico  ,  para  que  efte  los  difi- 
pufieíie  ,  y  quedar  con  algún  fofsiego ,  y  quietud  en  el  fuero  in¬ 
terior..  5 

Como  el  deíéo  de  faber  en  los  hombres  va  creciendo  ,  al 
paffo  que  fe  van  encubriendo  los  arcanos ,  fucedió  no  pocas 
veces  hacer  llamar  al  Dodor  Mico  ,  no  tanto  para  que  diípu- 
fieffe  fu  celebrado  caldo ,  quanto  por  ver  fi  le  podrían  pillar 
fu  fecreto  ;  quando  ve  aquí,  que  llamado  á  cierta  curación  de 
un  lienteríco  ,,  mandó  componer,  fus  caldos  ,  y  con  poco  reca¬ 
to  dexó  fus  polvos  en  la  cafa  (  que  en  folos  ellos  confiftia  m 
mifierio  )  pues  los  reliantes  ingredientes  eftaban  á  la.  viña,  de 
la  menos  atenta  curiofidad  ;  y  averiguada  fu  analyfis  ,  conocie¬ 
ron  fer  polvos  dé  los  trocidos  de  Ramihc,;y  catame  el  embol-{'* 
torio  defcubierto.  Dio  fe.  al  publico  >  hicieron  fe  experiencias,, 
que  furtieron  ex  voto.  Negaba  el  Doctor  Mico  pero  los  con«- 
tinuados  fuceílos. acreditaron  de  insuficiente  fu  negación.  Pro¬ 
curó  encubrir  fu  defcuido  alterando  fus  polvos  virtiéndoles, 
de  mafcara  ,  y  cubriéndoles  el  roído  con  varios  colores. ;  por 
manera,,  quedos  que  oy  fe.  manifeftaban  con  un.  color.  roxo> 
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apagado  ,  mañana  fe  dexaban  ver  con  un  color  de  carmín  ru¬ 
tilante  ,  y  de  allí  á  poco  eran  azulados.  No  huvo  menefter  mas 
la  anfiofa  curiofidad  (  eílaba  por  decir  la  embidia )  para  certi- 
ficarfe  ,  que  havia  dado  en  el  hito.  Ultimamente  defeubriófe 
abiertamente  el  íecreto  ,  fin  que  á  ningún  graduado  de  efta  Ciu¬ 
dad  le  quedare  la  menor  duda  de  eftár  defeubierto  el  caldo  an- 
tilienterico. 

Eftando  en  efte  eftado ,  y  que  ya  cada  uno  con  libertad 
de  conciencia  ufaba  de  elle  remedio  con  iguales  fuceífos  ,  que 
el  Dodor  Mico  ,  ocurrió  haver  de  afsiftir  conmigo  á  cierto 
lienterico  el  Do&or  Don  Phelipe  Puntos  ,  Medico  de  efta  Ciu¬ 
dad  ;  y  haviendo  de  común  confentímiento  votado  el  referido 
caldo,  me  dixo  eftas  formales  razones:  ,,  Señor  Doctor ,  e-1 
„  haver  eftado  efte  falutifero  remedio  refervado  tanto  tiempo 
,,  en  poder  de!  Doótor  Mico  ,  y  fus  íuccefíores  ,  ha  fido  naci- 
„  do  de  mi  honrado  proceder  ,  porque  fucedió  lo  que  V.tnd. 

oirá  :  Haviendo  yo  llegado  á  efta  Ciudad  con  animo  de  ef- 
„  cudiar  para  la  Igleíia  ,  por  varias  ocurrencias  ,  que  omitiré 
3,  por  no  fer  del  calo,  parecióme  eftuciiar  la  Facturad,  que  oy 
„  profefio  5  y  defpues  de  haver  tomado  las  materias  acoftutn- 
„  oradas  de  la  Theorica ,  pufeme  a  prafíicar ,  como  otros  hí- 
j.  cieron  ,  en  el  Hofpíral  ele  efta  Ciudad  ,  en  donde  afsif. ¡a  el 
,  ,  Doflor  Mico  el  viejo ,  como  Medico  ordinario  ,  y  propieta- 
j,  rio  de  algunas  de  fus  Quadras  ,  á  cuya  dirección  me  Cometí 
„  para  adieftt arme  en  la  Pradica  ;  y  viendo  que  todos,  ó  la  ma- 
3,  yor  parte  de  enfermos  de  camaras  peligraban,  eftranando  efte 
3,  acontecimiento  ,le  dixe  :  Señor  Doctor,  he  eftrañado  mucho, 
que  todos  los  que  vienen  con  curios  á  cfte  Hofpital ,  1c  le  de!- 
3.  gracian  á  V.tnd.  y  no  les  puede  cutat^,  fiendo  cite ,  a  mi  pato— 
3,  cer ,  un  accidente  tan  fácil  de  remediar ,  que  en  mi  Lugar,  fi« 
,,  tuado  en  las  Montañas  de  Aragón  ,  fin  llamar  Medico  ,  qual- 
3,  quiera  vieja  le  cura  ,  íolo  con  unos  caídos ,  que  un  Cirujano 
„  de  la  mifma  Aldea  les  hace  cocer ;  y  es  efto  allatan  ulual ,  y 
„  tan  íeguro  ,  que  nadie  teme  a  efia  enfermedad ,  por  muy  al 

9>  cabo  que  íé  vea. 

.  „  Oido  efto,  llamóme  aparte  el  prudente  viejo,  y  me  advtr- 
<si  tío  que  callafie :  hizome  ir  a  fu  cala  ,  informóle  de  mi  dobre 
el  remedio ,  y  no  teniendo  yo  prefentes  todas  fus  circunftan- 
-  cías ,  dile  palabra  de  eferivir  al  Cirujano  de  mi  Tierra  >  a  fin 

n  de  que  rae  fecnitíeííe  la  receta,  y  raethodo  de  curar  los  curios 

«coq 
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con  el  caldo  de  Pollo  ,  lo  que  hizo  luego  que  recibió  mi  car 
tas  y  tenida  por  mi  fu  compoficion,  fe  la  llevé  á  dicho  Medi¬ 
co  :  y  haviendola  vifto  ,  quilo  experimentar  fu  virtud  en  una 
)}  cafa  donde  viíitaba  dos,  ó  tres  lientericos,  muy  fin  efperanzas 
„  de  remedio  :  curaron  todos, con  admiración  de  los  domtfti- 
„  eos ,  y  del  mifmo  Medico.  Vifto  efte  exemplar  ,  me  fupíicó 
„  encarecidamente  no  lo  revelafie  á  nadie  mientras  él  vividle,* 
pero  que  fi  yo  me  quedaík  en  efta  Ciudad,  podría  ufarle  con 
!a  mifma  libertad, guardando  igualmente  el  fecreto;  hicelo  afsi. 
Murió  dicho  Medico,  dexo  la  receta  á  fu  muger,  de  efta  pafsó 
á  fu  hijo,  y  la  han  hecho  Patrimonio  ,  halla  que  oy  efta  ya 
divulgada.  Efto  fe  lo  he  dicho  á  V.md.  para  que  fepa  la  ver¬ 
dadera  hiftoria  del  caldo  del  Pollo,  y  para  que  entienda  ,  que 
„  otra  qualquier  narrativa  ,  que  cuenten  íbbre  efte  afiumpto,  es 
„  apocrypha ,  y  una  pura  ficción.  Efta  es  la  verídica  relación, 
que  me  hizo  el  Doétor  Puntos  fobre  el  caldo  del  Pollo  aníi- 
líenterico  :  oy  vive  dicho  Puntos,  que  podrá  1er  buen  teftigo  de 
quanto  en  efta  hiftoria  fe  ha  dicho  ;  y  buelvo  á  encargar  fu 
ufo  ,  porque  la  Medicina  no  tiene  otro  remedio  antilienterico 
de  igual  eficacia  ;  por  manera  ,  que  ni  la  Quina  es  tan  fegura 
para  febrifugar  ,  ni  el  Mercurio  para  extinguir  la  infección 
venerea  ,  ni  los  Opiatos  para  foílegar  la  íuria  de  efpiritus,  co¬ 
mo  lo  es  el  caldo  antilienterico  para  curar  las  cantaras  crudas, 
y  reftituir  el  tónico  ser  de  las  fibras  eftoraacales  ,  é  inteftina- 
íes.  No  fuera  menefter  efta  perfuafiva  ,  íi  efte  eícrito  fe  hu- 
viera  de  quedar  para  íolo  efte  País. 
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CAPITULO  SEXTO. 


D  E  LA 


FIEBRE  SINGULTUOSA ( 

y  efpafmodka. 


DESCRIPCION  DE  SUS  ESSENCIAS; 


IA  Fiebre  fingultuofa  es  llamada  por  otro-nombie  Ih^odes 
y  fe  conceptúa  aquella  ,  en  la  qual  el  fin  güito  ,  que  e 
vulgo  llama  hj/ppo  ,  fe  excita  ai  mifmo  tiempo  que  la  Fiebre, 
aumentándole  uno,  y  otro,  ó  (mui  declinando ,  figuiendofe  re¬ 
ciprocamente  en  fus  movimientos.  El  modo  de  explicar  efta" 
Fiebre  fe  teprefenta  fer  el  íiguiente  :  Praternaiuralis ,  &  autfa 

fütb: 
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fangutnu  fermentatio  ,  ab  aádo-f aliño  fermento  acre  veíkante 
excitata  ,  membr anofam  ventriculi  fubftaniiam  ,  vel  diaphrag- 
watis  mufculofam  texturam fpafmodice  lancinante  cum  Jub- 
fultu  interruptor  quo  fbi  ejl  nocivum  expellentis. 

La  Fiebre  efpaíinodica  ilamafe  por  otro  nombre  convul¬ 
siva  ;  y  tal  fe  dice ,  porque  fu  febril  lefion  viene  adjunta  con 
notorios  movimientos  efpaítnodicos.  Para  que  la  Fiebre  re¬ 
tenga  efta  denominación  ,  dichos  movimientos  han  de  íéguir 
las  mifmas  mutaciones  de  la  Fiebre.  Puedeíé  explicar  afsi; 
Prxternaturalis  ,  &  aucla  fanguinis  fermentatio  ,  a  f aliño- 
acido  fermento  acre  excitata  ,  nérveas ,  &  membr anofas  cor ■- 
poris  partes  fpafmodice  irritante .. 

SU  DIVISION. 

ASSI  á  la  Fiebre  íingültuofa,  como  á  la  efpaímodica ,  con» 
fideramos  con  dos  diferencias  ;  es  á  faber  ,  una  eflencial, 
y  primaria  ;  y  otra  accidental ,  y  fympthomatica.  Por  eflencia- 
les,  y  primarias,  fingultuoías»  y  convuUivas  ,  entendemos  aque¬ 
llas  ,  que  con  tanta  primacía  precedió  en  la  mafia  de  la  lan- 
gre  la  febril  fermentación  al  íingulto  ,  y  á  la  convulfion  ,  que 
en  fus  primeros  acometimientos  folo  tuvo  ser  la  Fiebre  fin  uno, 
ni  otro  fympthoma.  Secundarias,  ó  íympthomaticas  Fiebres 
cfpafmodicas  ,  y  fingultuofas  ferán  aquellas ,  en  las  quales  pri¬ 
mero  fe  manifeftaroo  eftos  fympthomas  ,  y  defpues  fobrevinie- 
ron  las  interinas  febriles  fermentaciones.  Se  nos  ha  reprefen- 
tado  tratarlas  en  un  mi  fino  Capitulo ,  porque  ambas  gozan  de 
yp  mífino  genio  ,  y  naturaleza  de  febril  fermento.  En  cuya 
confideracion,  folo  hallamos  diferencia  entre  eftas  dos  Fiebres, 
por  razón  de  la  parte  perjudicada  ,  y  irritada  ,  pero  no  en  lo 
fubílancial.  (No  menos  es  movimiento  efpafmodico  el  del  fin- 
gulto  ,  que  el  de  una  contracción  doloroía  ,  y  io!o  reconocen 
diverfidad  por  razón  de  la  parte,  y  modo  del  daño.) 

SU  CAUSALIDAD. 

LAS  caulas  generales  de  eftas  Fiebres  fon  las  mifinas  que 
las  que  tantas  veces  quedan  repetidas  en  efte  Tratado. 
Lo  particular  de  ellas  confífte  en  una  copula  elaftica  irritante, 
que  íü  compoíicion  fe  funda  en  corpuículos  heterogéneos  de 
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diftintas  naturalezas  acres,  y  mordicantes,  desprendidos  de  va¬ 
rias  ,  y  eftrañas  fermentaciones,  que  Sujetos  en  lo  membranofb, 
y  nerviofo  de  eftas,,  o  las  otras  partes  del  cuerpo,  las  irritan, 
punzan,  arañan,  lancinan  ,  y  convelen  ,  cardando  ya  movimien¬ 
tos  convulfivos,  mas,ó  menos  graduados,  ya  el  movimiento 
efpafmodico  del  fingulto.  El  que  apeteciere  mayor  extenfion 
para  la  inteligencia:  de  efta  caufaüdad  ,  podrá  recurrir  á  mi 
Tyrocinio  Pra&ico  en  el  propio  Tratado  de  Convulfion  ,  que 
allí  advertirá  mas  dilatado  el  campo  de  eftas  caufas. 


SU  CONOCIMIENTO. 


ARA  conocer  eftas  dos  Fiebres  íolo  fe  necefsita  tener  ex¬ 
pedita  la  vifta  ,  y  la  inteh'gencia  de  fus  reípediivas  def- 
«fipciones.. 

SUS  V  A  TI  CINTOS. 


L  pronoftico  de  ambas  Fiebres  por  ¡o  común  es  raelan- 
colico.  Una,  y  otra,  fi  fueren  eííeneiales  ,  con  la  indif- 
penfable  compañía  de  uno  ,  ü  otro  íympthoma  ,  de  luyo  fon 
mortales  ,  poique  arguyen1  mucha  malicia  en  fus  acres,  é  irri¬ 
tantes»  fermentos.  Sí  el  íingulto ,  y  movimientos  convulíivos  fo- 
brevinieron  á  la  Fiebre  ,  pero  en  di  as- de  alguna  acofttimbrada,. 
y  critica- alteración  ,  ferá  rezelable  el  éxito  de  la  Fiebre..  El  fin- 
güito,  fi  íbbreviene  á  la  Fiebre  en  el  eftado  univerfal  con  debili¬ 
dad  de  fuerzas ,  es  conocidamente  mortal.  Una  ,  y  otra  Fiebre: 
ábn:  malignas,  y  por  lo  regular  con  malignidad  impropia». 

S  U  C  U  R  A  C  I  O  N. 


A  curación  de  la  Fiebre' íingultuofa ,  no  menos  que  la  de’ 
¡a  efpaímodica ,,  contemplamos  ^  fundadas  con  tres  indi— 
«aciones». 

La  primera  ••  Se  empleara  en  minorar  el'  quanto  ,  b  qualt 
del  aparato  efpafmodico  yo  fngultuofo  febril ,  p  efto  fe  exe- 
cutara  fangr ando  ,  o  purgando  , fegun  fe  conceptuaffem  objetos ■ 
de  ejlos  remedies 

La.  íégunda  :•  ‘Tirara  a  dulcificar, y  defmoniar  al  acido  acre,* 
l  irritante  fermento  fngultuofo  con ■  los  dulcificantes  , .  abfor- 
vientes  ,  y,  antivenenofos  T  que  dé  mas  común  en  eftas  Fiebres' 
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fe  elegirán  los  meninos  ,  c  ají  ovinos  ,  cinab  avino  s  ,  opiatos  , 
carminativos . 


La  tercera  :  Mirara  a  fojfegar  la  furia  fermert ativo-febril 
los  antifebriles  yy  didphoreticc-alexipharmacos . 

Para  fatísfacer  á  la  primera  intención  ,  la  reflexiva  preme¬ 
ditación  dei  mas  prudente  Medico  es  tan  preciía  ,  que  fin  efta, 
toda  la%  dirección  curativa  ferá  un  puro  atropeilamiento  ,  y  la 
eleótiva  adminifiracion  de  remedios  fervirá  de  mayor  funda¬ 
mento  para  la  mas  violenta  irritación.  Son  remedios  cañizos, 
y  efpecificos  en  efta  cafta  de  Fiebres  las  fangrias  ,  y  no  lo  fon 
menos  los  purgantes  ,  y  eméticos ;  lo  fon  también  los  nervinos 
anti-efpafmodicos  ,  y  caftorinos  ;  pero  fon  puros  venenos  en 
eftas  Fiebres  adminiftrados  fuera  de  íu  tiempo,  y  lugar:  Anima 
medicina  eft  occafic. 

Si  a  prefencia  de  una  Fiebre  efpafmodica ,  ó  fingultuoía, 
con  la  general  ocurrencia  de  irritación  en  lo  membranofo,  y 
nerviofo  ,  ó  mufculofo  de  diaphragma  ,  fin  particular  reflexión 
de  una  notoria  plenitud  que  íe  prefenta  ,  6  de  una  irregular 
fupernatancia  ,  que  arañando  con  fu  acritud  lo  membranofo 
eílomacal ,  da  lamentables  voces,  priticipiafle  el  Medico  fu  cu¬ 
ración  de  primera  inftancia  con  nervinos  diaphorejdeos  ,  anti- 
efpaímodicos^^  r que— aunque^  en  si  tienen/ fingular  vir¬ 
tud  ctfñTrXeítas  irritaciones,  (pero  executados  (Juera  de  tiem¬ 
po  ferán  mas  perjudiciales,  que  ei  intimo  efpafinodico ,  ó  fin- 
gultuofb  fermento)  t e fl c x i artificio  cu¬ 
rativo!  Y  qué  dejtwpfezos*  fe  advertirán  en  fu  progreflo!  De 
tan  atrope^acMs*  procedimientos  fe  aumenta  lo  efpiculoío  ,  y 
lancin^ífede  los  corpufculos  efpafmodicos  ,  y  íingultuolos, 
fe  irfcíuce  mayor  rarefcencia,  y  difolucion  en  la  fangre,  fe  acre¬ 
cienta  acritud  ,  y  fe  aguza  la  infidente  irritan  va  commocíon 
efpaímodica,  y  íingnltuofa  >  y  últimamente  fe  da  al  traite  con  las 
fuerzas ;  porque  es  evidente  en  todos  efios  remedios  la  virtud 
difoiutiva ,  y  rar  efe  ente  ,  de  que  fu  central  conftitucioti  fe  ad¬ 
vierte  dotada.  Empezando,  pues ,  la  dirección  curativa  de  eR 
tas  Fiebres  :  fi  el  íugeto  fuere  joven,  rooufio  ,  bien  alimentado, 
y  no  de  malos  aparatos  ,  con  alguna  llenura  de  vafos  ,  ó  ple¬ 
nitud  notoria  ,  no  reconociendo  impedimento  de  notable  ad¬ 
vertencia  ,  fe  principiará  de  primera  inftancia  con  una  ,  u  otra 
evacuación  indiferente ,  para  que  mas  floxos  los  canales  veno- 
ios  ,  y  tomando  mayores  vuelos  la  corriente  del  circulo  3  logre 
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la  naturaleza  mayor  defahogo ;  y  los  corpuículos  fíngultuolbs» 
y  efpalmodicos  ,  forprendidos  con  la  mayor  rapidez  del  liquo- 
rofo  balfamo  ,  defalojen  de  las  membranas ,  y  minoren  fus  irri- 
tativos  procedimientos. 

Si  lo  íingultuoíb ,  y  efpafmodico  íé  reconocieflé  fraguado 
ien  eftomago ,  6  en  otra  viícera  de  primera  entraña  ,  y  aun¬ 
que  no  lo  lea ,  fi  íé  advirtieílen  limados  en  qualquiera  de*  ellas 
vifeeras  dichos  corpuículos  por  defprendimientos  irregulares 
de  eftrañas  fermentaciones  en  la  fangre  ,  mayormente  en  íuge- 
to  cacheético  ,  enfapado  ,  y  mal  acomplexionado  ,  con  borbo- 
rignos  ,  anxiedades ,  y  otros  íympthomas  de  gerarquia  eftoma- 
cal  ,  y  meíénterica  ,  íé  nos  reprelénta  la  mas  puntual  ocaíion 
de  confiar  el  defempeño  en  primera  inftancia  de  los  eméticos» 
y  purgantes  benignos  ,  hermanándoles  con  los  carminativo-» 
oleoíos.  Por  exemplo; 


í$£.  Agua  bendita  de  Rulando  jar  ave  de  peonía  ?  0’.' 

azeyte  de  almendras  dulces  fin  fuego  3  üj>  láudano  opiado  gj.mec 


Polvos  del  vejuquillo  3  j.  azeyte  de  linaza  reciente  fin  fuego 
3  üj •  theriaca  de  Andromacho  difuelta  3  Q.  jar  ave  de  efcorzoi 
ñera  5  ÍS.  agua  de  flor  de  tilia  5  ij.  me. 

Siempre  leños  ha  repreléntado  mas  proporcionado  el  ufó  dé 
los  eméticos  en  ellos  caíos  ,  que  vel  de  los  purgantes,  por  la  mas 
pronta  execucion  de  aquellos ,  y  con  íu  poca  detención  no  pue¬ 
den  a  la  íbrdina  (Como  dicen)  irritar  sólidos  ,  y  líquidos  tan  á  íii 
fatisfaccion  como  los  purgantes.  Pero  fi  por  algún  impedimento 
no  fe  pudieílen  adminiftrar  vomitorios ,  fe  hará  elección  de  al-» 
gunos  benignos  purgantes.  Por  exemplo: 


W-  farave  áureo  del  rocío  de  Mayo  ^  ij.  cocimiento  de  hojat 

de  f en  ,  hecho  con  fuero  de  leche  de  cabras  deflilado ,  §  üj.  tinttu* 
ya  de  fuccino  g.  vj.  me.  0 


Cocimiento  de  flor  es  cordiales  ,  tilia ,  y  peonía  hecho  con 
uj.  ae  agua  de  chicoria ,  al  qual  fe  le  adjuntara  de  polpa  de 

cafafflula  recien  f acada  an.  5  0*  jar  ave  del  Rey. 
Phehpe  §  ;  0.  Unttura  de  caftor  g.  vj ,  me¿  ° 


% 
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De  eftos ,  ü  otros  benignos  purgantes  fe  podrá  hacer  elec¬ 
ción  en  eftas  Fiebres ,  para  minorar  el  aparatado  material  de 
primera  entraña. 

Depuefto  ín  parte  ,  ó  minorado  ,  fe  cumplirá  con  la  íéguñ- 
da  intención  ,  que  diximos ,  era  dulcificar  ,  y  definontar  al  aci¬ 
do-acre  corrofivo  fermento  ,  fingultuofo  ,  y  efpafmodico  ;  y  íe 
intentará  lograr  con  los  remedios  anti-efpafmodicos ,  y  ner- 
yinos.  Por  exemplos. 

I$t.  De  tintura  de  fu  crino  ,  y  de  c  aflor  an.  g.  viij.  cinabrio 
nativo  ,  y  bezoardico  mineral  an.  g.  vj.  polvos  del  Marques  $  j. 
láudano  liquido  de  Sidenam  g.  vj.  confección  de  Alchermes  in¬ 
completa  J6.  jar  ave  de  claveles  ,  y  de  efcorzonera  an.'z.j. 
agua  de  efcabiofa  \  ij.  me. 

$f.  Confección  de  jacintos  con  acido  3  $.  láudano  opiado  g.  iij. 
’alcamphor  g.  j.  theriaca  de  Andr omacho  ,  y  bezoardico  animal 
an.  dj-  licor  de  afta  de  ciervo  fuccinado  g.  xx.  jar  ave  de  peo¬ 
nía  y  y  de  efcorzonera  an.  5 y.  agua  de  efcordio  vero  ^  ij.  me. 

Con  eflas  ,  u  otras  mixturas  ,  ya  en  forma  de  cordiales  ,  ya 
en  idea  de  opiatas  ,  maridando  algunos  alexipharmacos  ,  y 
diaphocetieos ,  fe  cumplirá  con  la  fegunda  intención,  admi- 
niftrandolas  con  la  mcthodo  expreffada  en  los  antecedentes^ 
tratados. 

Suelen  eftas  Fiebres  reíiftirfe  con  todos  fus  compañeros 
accidentes  ,  aun  quando  la  mayor  folicitud  fe  efmero  en  tra¬ 
tarlas  prudencialmente  con  los  remedios  mas  arcanos  ;  en  cu¬ 
ya  ocurrente  refiftencia  tienen  derecho  los  remedios  que  cum¬ 
plen  con  la  tercera  indicación.  Eftos  fon  los  diaphoretlcos, 
alexipharmacos,  y  anti-  febriles.  Para  norma  fe  proponen  ¡os 

áiguientes  exemplares. 

. ...  '  .  * 

$.  Corteza perubiana  elegida  3  »{/•  bezoardico  ex  tribus  de 
Ribera  9  inj.  fal  volátil  de  fuccino  g.  viij.  agua  theriacat  de 
JRenodeo  £) y*  mezclenfe  todos  eftos  ingredientes  y  y  h agaje  pol¬ 
que  fe  dividirán  en  ocho  partes  iguales  y  y  cada  una  en  fu 

■ 

EftoS  papelillos  íe  podrán  diftribuir  de  quatro  en  quatro 
horas,  difueltos con  quatro  onzas  de  agua  de  verbena  ,  achí- 
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corla ,  ü  de  flor  de  tila ,  y  peonía  ,  interpolando  algún  caldo. 
Las  pildoras  que  íé  liguen  fon  eípecialiísimas  para  el  íocorro 
de  efta  indicación. 

fy.  Polvos  de  quina  fina  £  iv.  láudano  opiado  g.  vj.  azeytá 
ejfencial  de  fuccino ,  y  de  nuez  mofeada  an .  g.  x.  fal  de  agen- 
jos  ,  y  degenciana  an.  ^  iiij.  tkeriaca  de  Andromacho  ,5 j.  con 
jar  ave  de  yerva  buena  formenfe  pildoras ,  que  fe  dividirán  en 
feis  papeles  ,  an.  iguales  partes. 


Ellas  pildoras ,  divididas  en  íeis  tomas  ,  íé  podrán  ufar  con 
lamethodo  que  arriba  diximos  de  los  polvos  ,  y  advertirás 
maravillólos  efeétos ,  defpues  de  purificada  la  naturaleza  ,  y 
algún  tanto  defmontada  la  agudeza  del  fermento  irritante  con-, 
vulfivo ,  b  fingultuofo. 

Llego  ya  la  congruente  ocafion  (  amigo  Leétor  )  de  maní» 
feftar  mi  gratitud  á  tu  correfpondiente  benevolencia ,  é  incli¬ 
nación  á  mis  eferitos ,  pues  pongo  en  tus  manos ,  deícubier- 
to  ,  y  fin  alegórica  confufion  ,  el  arcáno  antiepiledico  por  ti  tari 
deféado  ,  y  por  mi  prometido  en  mi  Tyrocinio  Pradico.  Sale 
ya  al  publico  ,  para  aquietar  las  querellas  de  los  accidentados 
de  tan  funefto  mal.  Quedará  aquí  e (lampado  ,  fin  confianza 
de  otra  correfpondencia  ,  que  la  que  tu  buena  conduéla  qui- 
íiere  grangearle  ,  adminiftrandole  á  tus  Epileéticos  con  la  le¬ 
gal  fidelidad  délas  methodicas  reglas,  que  aquí  te  íéúalaré- 
mos ;  porque  es  nueílro  animo  ,  que  todo  fe  prevenga ,  fin  fal¬ 
tar  en  la  mas  mínima  circunftancia  ,  á  fin  de  que  vaya  tan 
completa  mi  protneífa ,  quanto  por  ti  defeado  elle  defcubri- 
miento  :  Prometiéndote  ,  que  fi  aísi  lo  executares  ,  te  afianza¬ 
rá  el  mayor  deíempeño  para  el  total  exterminio  de  la  Alfere¬ 
cía  ,  fin  excepción  de  perfonas  *  temperamentos  ,  íexos  ,  ni  eda¬ 
des  mas  ,  ó  menos  adelantadas  ,  como  mas  largamente  podrás 
ver  en  mi  Tyrocinio  Praéüco  ,  capitulo  de  Epilepfia ,  al  pará¬ 
grafo  tercero  de  los  vaticinios  de  efte  caduco  afeéto.  Y  es 
como  fe  figue. 

fldr*  Tomarás  ocho  azumbres  de  moflo  de  libas  blancas^, 
las  mas  fazonadas  que  haver  fe  puedan  en  tiempo  de  ven- *  7<z  zt~ 
dimias  ,  le  pondrás  en  un  tonel  ,  b  tinajita  ,  y  al  mifino  '>  1 
tiempo  echarás  dentro  ocho  pinas  de  pino  verdes  ,  media-  ’ 

namente  contundidas  :  diez  y  feis  %  manzanitas  de  cyprés  fipq  •  ¿ 
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también  majadas :  una  libra  de  manzanitas  de  enebro  á  medio 
majar  ,  unas  ,  y  otras  no  han  de  eílár  del  todo  fazonadas  :  una 
libra  de  cogollos  verdes  de  romero  de  montaña  ,  también  maja¬ 
dos  :  treinta  nuezes  mofeadas  hechas  polvos  :  quatro  libras  de 
cortezas  bien  delgadas  de  naranjas  agrias  bien  fazonadas :  feis 
onzas  de  azafrán  toílado  ,  y  bien  majado  :  una  cabeza  de  perro 
negro  defollada  ,  y  quitados  los  feííos  ;  todo  fe  meterá  junto ,  y 
fe  dexará  fermentar  halla  la  perfe&a  purificación ;  y  haviendo 
parado  de  fermentar  ,  fe  dexará  todo  allí  por  quince  ,  ó  mas 
dias.  Al  cabo  de  ellos  le  traíegará  el  vino  ,  y  le  colará  por  un 
paño  de  lana  ,  poniéndole  en  vafos  de  vidrio  bien  tapados  ,  y 
fellados.  Con  ella  cuílodia  guardefe  para  el  uío  con  la  methodo 
que  fe  propondrá. 

MODO  DE  USAR  ESTE  REMEDIO. 

OCHO  dias  antes  del  lleno  de  la  Luna  íé  tomarán  por  feis 
dias  continuos  por  la  mañana  en  ayunas  feis  onzas  de  di¬ 
cho  remedio  ,  con  una  dragma  de  los  polvos  que  abaxo  queda¬ 
rán  también  revelados.  Otros  ocho  dias  antes  del  Novilunio 
íiguiente  ,  fe  tomarán  otras  feis  onzas  en  los  milmos  feis  dias 
continuos  ,  con  la  mifma  methodo  ,  y  difpoficion  referida  ;  y  le 
repetirá  ella  diligencia  en  feis  movimientos  Lunares  initnediau. 
fuccefsivos,  incluyendo  los  dos  primeros. 

RECETA  DE  LOS  POLVOS. 

TOmarás  quatro ,  6  mas  cachorros ,  o  perrillos  recien  fé¬ 
lidos  del  vientre  de  fu  madre  ,  de  ellos  que  llaman  goz¬ 
ques  ,  vulgarmente  dichos  arveiloneros ,  les  ahogarás  en  vino 
blanco ,  y  les  pondrás  en  una  cazuela  vidriada  ,  y  los  embiarás 
al  horno  ,  y  eílará  allí  halla  que  eílén  capaces  de  majarfe  ,  y 
de  ellos  fe  pueda  hacer  polvos  ;  paíiaránfe  'dftos  por  tamiz  ,  y 
•fe  guardarán  para  el  ufo  de  las  tomai'del  vino  ,  con  la  dofis, 
y  methodo  allí  difpueílas.  Tengafe  cuidado  de  que  no  fe  de¬ 
tengan  tanto  en  el  horno  ,  que  le  quemen  ,  porque  fe  .les  va 
la  virtud  anti-epileólica.  Veinte  dias  antes  de  la  adminiílra- 
cion  de  elle  remedio,  fe  ha  de  difponer  al  Epileftico  congas 
evacuaciones  ,  que  moverán  las  Pildoras  figuientes  ;  advinien¬ 
do  j  que  fi  fuere  hombre ,  han  de  adminillrarfe  las  primeras.; 
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y  fi  muger ,  la  de  la  fegunda  receta.  Las  Pildoras  ion  las  íi- 
guientes. 

PARA  HOMBRES. 

JCf®  Bl.  Aloes  puyo  ,  y  goma  amoniaco  granada  an.  3  vj.  mercu¬ 
rio  dulce  3  Q.  polvos  de  azero  pp.  con  azufre  3  v.  azeyte  de  nuez 
de  efpecia  ,  y  de  clavos  de  la  India  an.  ^  6.  elixir  de  propiedad 
de  Paracefb  tartarizado  ,  lo  que  bafle  para  hacer  majfa  ,  de  la 
qual fe  han  de  formar  quatro  pildoras  al  efcrupulo. 


PARA  MUGERES. 


(Cr*  Sen  oriental  3  {/'•  mercurio  dulce  3  j-  aloes  rayera, 
galvano ,  y  ajfa  fétida  an.  3  j-fal  de  Marte  3  vj .  dzafran  ,  y 
maclas  an.  3  Ü.  azeyte  de  fuccino  g.  xxxx.  jar  ave  de  artemijfa  lo 
que  hafte  j 
ras  al  efer 


Se, le  adminíftrarán  al  Epiléptico  un  efcrupulo  de  fus  ref- 
peétivas  pildoras  por  veinte  dias  continuos  ,  ó  interpolados  ,  íé~ 
gun  el  Medico  advirtieíle  las  reípe&ivas  operaciones ,  dos  ho¬ 
ras  defpues  de  una  templada  cena  ;  y  le  irán  poco  á  poco  eva¬ 
cuando  ,  y  purificando  con  fuave  tolerancia ,  y  fin  difpendio, 
fin  que  por  la  operación  de  ellas  fe  prive  cada  uno  de  falir  á  fu 
defino  ,  con  tal ,  que  fe  preferven  de  toda  efpecie  de  ácidos. 
En  los  niños  ,  y  en  los  de  edad  .menor  de  catorce  años  ,  no  le- 
ra  precifo  tanto  rigor  ,  alsi  en  lo  refpedivo  de  las  pildoras  ,  co¬ 
mo  en  lo  perteneciente  á  los  feis  dias  de  las  tomas,  del  arca¬ 
no  ,  porque  en  eftos  baldarán  ocho  ,  ó  diez  dias  de  las  pildoras, 
y  quatro  dias  del  remedio  anti-epileótico.  Su  dofis  en  eftos  le 
regulará  á  la  prudente  congetura  :  en  unos  podrán  fufragar  qua¬ 
tro  onzas ,  en  otros  tres  ,  y  en  otros  dos.  En  lo  tocante  á  fas 
pildoras  ,  á  los  niños  ,  que  no  las  podrán  tragar  ,  podrán  fer  di- 
fueltas  en  chocolate  ,  vino  blanco  ,  u  otro  proporcionado  ment 
truo.  Pero  en  lo  que  no  fe  difpenfa  ,  es  en  las  feis  Lunas  :  por¬ 
que  como  efte  afe&o  regularmente  fuele  indultar  en  eftas  lu¬ 
nares  mutaciones  ,  es  preciío  íalirle  al  pallo  con  la  eficáz  vir¬ 
tud  ,  tenaz ,  y  continuada  de  fu  anti-poda.  Y  fe  advierte,  que 
las  pildoras  de  arriba ,  afsi  unas  como  otras,  fe  hallarán  fiel¬ 
mente  trabajadas  aqui  en  Valencia  en  la  Oficina  de  Francifco 

K  3  Ri- 
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Ricart ,  Plaza  de  San  Battholomé  i  y  fe  pone  aquí  por  adver¬ 
tencia  ,  porque  acafo  los  ingredientes  de  que  fe  componen  no 
fe  hallan  en  todas  partes. 

Tengafe  íingular  cuidado  ,  fi  en  el  tiempo  de  efta  prolon¬ 
gada  methodo  ie  advirtiere  fanguinea  plenitud  j  porque  fi  efta 
ocurriere  ,  fe  deberá  prevenir  al  Epileftico  con  la  arma  defen- 
fiva  de  una  ,  u  otra  fangria  ;  y  ferá  efta  tan  acertada  en  la  co¬ 
yuntura  dicha  ,  que  de  omitirla  podría  reíultar  la  ineficacia  del 
remedio.  Por  ultima  advertencia  fe  previene  ,  que  en  todo  el 
tiempo  que  fe  adminiftra  el  arcano  ,  deície  que  fe  empezó  fu 
ufo  ,  halla  concluidas  las  feis  Lunas,  y  cinco  femanas  mas  def- 
pues  de  haver  concluido  fus  tomas  ,  no  fe  ha  de  alimentar  el 
paciente  fino  de  carne ,  huevos  ,  ú  otros  alimentos  de  buena 
íiibftancia  ,  huyendo  de  frutas  ,  azeytunas ,  quefo  ,  leche  ,  y  de 
otras  fubftancias  fáciles  de  acedarfe  en  el  eftomago  ;  y  para 
poftres  íolo  fe  les  concede  pailas  ,  higos  fecos ,  ó  algunas  al¬ 
mendras  tortadas.  La  íingular,  y  portentoía  eficacia  de  efte  ar¬ 
cano  contra  la  ecceitativa  contextura  del  fermento  efpaífno- 
dico- epiléptico,  no  es  neceflario  ponderarla  mas  de  lo  que  te¬ 
nemos  mencionado  en  nueftro Tyrocinio.  Solo  diremos,  que 
no  ha  llegado  cafo  en  el  que  haviendole  adminiftrado,  no  haya 
defempeñado  nueftra  confianza.  Y  fe  advierte  ,  que  como  efte 
remedio  no  puede  fer  oficinado  fino  en  tiempo  de  vendimias, 
ha  llegado  el  cafo  de  pedírmele  con  grandes  inftancias  algu¬ 
nos  Médicos  de  partes  diftantes  ,  y  no  teniendo  e!  genuino  por 
entonces ,  nos  hemos  valido  de  un  fuplemento  afsimilmo  muy 
eficáz ;  y  aunque  efte  en  algunos  no  ha  burlado  nueltras  efpe- 
ranzas  ,  pero  en  otros  cafos  no  ha  confirmado  fu  hidalgo  defL 
empeño.  Uno,  y  otro  remedio  ,  quando  fe  nos  ha  ofrecido  ad- 
miniftrarle  ,  y  oficinarle  ,  lo  hemos  trabajado  ,y  alargado  gra¬ 
tis  ,  &  pro  Dei  amore  ,  fin  havernos  valido  de  mecánicos  in- 
tereíles  ,  como  lo  podrán  ateftiguar  quantos  lo  han  disfrutado; 
y  anualmente  ,  quando  eftoy  trabajando  efte  Tratado  ,  lo  efta 
tomando  Pedro  Antón  ,  hijo  de  Miguel  Antón  ,  ambos  Labra¬ 
dores  en  la  Huerta  de  Alboraya.  Lleva  ya  dos  Lunas  con  do¬ 
ce  tomas  ,  y  con  tanta  felicidad,  que  fiendo  alsi ,  que  el  acci¬ 
dente  le  infultaba  indifpenfablemente  dos ,  y  tres  veces  cada 
ocho  dias  ,  en  tan  buen  punto  principió  á  tomar  el  remedio, 
<nue  aun  efta  por  advertir  el  mas  mínimo  allomo  del  acciden¬ 
te  ;  fu  edad  fon  veinte  y  fíete  años.  Bautífta  Paftór  ,  Cerrajero 

en 


LIBRO  II.  CAPITULO  VI.  151 

en  efta  Ciudad ,  calle  del  Mar  ,  padecía  elle  accidente  ,  y  le  cu¬ 
ré  perfedamente  con  elle  arcano  ;  Í11  edad  es  de  cincuenta  años. 
Advíerteíe  mas  ,  que  íi  la  cantidad  del  modo  ,  que  fe  quiliere 
medicinar  ,  fuere  menos  de  la  feñalada  arriba,  fe  graduarán  los 
otros  ingredientes  á  proporción  del  liquor ;  á  excepción  de  la 
cabeza  del  perro  ,  que  fiempre  deberá  fer  completa.  Y  con  ef- 
to  queda  revelado  efte  arcano  ,  fin  haver  omitido  la  mas  míni¬ 
ma  circunftancia  :  Sit  nomen  Domini  benedidlum. 

A  D  D  1  C  I  O  N. 


POR  mas  que  á  lo  theorico  dodrinal,  y  á  lo  practico  ,  pin¬ 
tados  en  efte  Capitulo  ,  (obre  las  Fiebres  fingultuoías  ,  y 
elpafmodicas  ,  parezca  no  faltar  cofa  efpecial  para  que  el  Me¬ 
dico  proceda  en  ellas  con  mucha  íeguridad  ,  ufando  de  la  tne- 
thodo  ,  y  remedios  arriba  propueftos ,  no  dcxarémos  de  ade¬ 
lantar  algunos  puntos  pradicos  muy  provechofos  para  el  mas 
puntual  abance  de  lémejantes  accidentes.  Será  lo  primero  po¬ 
nerte  delante  la  reflexión  ,  que  íi  el  fingulto  fuere  íympthoma 
juperveniente  á  la  Fiebre,  y  aunque  no  lo  fuere ,  fi  por  ventura 
recayeíle  en  (ligero  voraz,  y  de  malos  aparatos,  y  barrigudo,  en 
quien  prudentemente  pudiere  tu  advertencia  notar  ,  que  los 
movimientos  fingultuoíos  proceden  de  material  vifcido  pega¬ 
do  á  las  túnicas  eiiomacales  ,  por  cuya  remora  adquirió  acri¬ 
monia  fuficiente  para  inducir  ¡os  referidos  eftraños  fubfultos, 
velicando  dichas  membranas  ;  tenga  dicha  vifcidéz  ,  ó  no  ten¬ 
ga  origen  en  el  eftomago  ,  dexando  con  fu  valor  los  purgan¬ 
tes,  que  á  efte  fin  quedan  apuntados  en  la  curación  que  antece¬ 
de  ,  re  amonedamos ,  que  para  libertar  al  enfermo  con  mas 
feguridad  del  fingulto  ,  que  eftá  amenazando  ruina  ,  ufes  del 
purgante  figuiente,  que  aunque  antiguo,  es  muy  eficáz,  y  primo- 
tolo,  y  tiene  afianzada  fu  virtud  efpecifica  con  muchas  felicida¬ 
des  experimentadas  en  mi  Pradica,  y  por  eílo  te  acuerdo  fu  ex¬ 
hibición  :  Memoria  eorum ,  qu<e  f¿epe  vifa  funt.  Es  una  máxi¬ 
ma  Galénica  de  mucha  eftimacion  para  el  Medico  prudente. 

v  Hiera  j ímple  de  Galeno  3  ?/•  ó  3  ?'{/•  polvos  del  Mar¬ 
ques  96-  azeyte  ejjencial  de  fuccino  g.iiij.  láudano  opiado  g.j. 
agua  de  flor  de  tilia ,  u  de  peonía  5  iij.  me. 
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Efta  mixtura  eficaciísima  robora  el  ehomago  ,  defáloja  lo 
vifcido  aplaftrado  á  fus  túnicas,  entona  lo  fibroío  de  ellas,  def- 
monta  la  acritud  velicante  ,  y  (ofsiega  lo  furibundo  de  efpiri- 
tus.  Podrás  ufar  de  ella  cada  dia  ,  ó  por  intervalos  ,  conforme 
íe  te  prefentalíe  la  ocafion  prudente  de  adminihrarla. 

Sea  lo  fegundo  advertirte ,  que  en  el  efpecifico  antiepi- 
leptico ,  hablando  fobre  la  cabeza  del  perro  para  la  fermen¬ 
tación  del  moho  con  los  demás  ingredientes  ,  dixe  de  ella: 
Una  cabeza  de  perro  negro  de  follada,  &c.  Por  eha  exprelsíorj 
quife  que  fe  entendieíle  ,  no  folo  que  fe  le  quitafle  ,  ó  deípo- 
jaílé  de  la  piel  ,  lino  toda  la  carne  ,  que  vifte  los  huellos  ;  por 
manera  ,  que  deberán  quedar  todos  los  huellos  de  la  referida 
cabeza  fin  nada  de  carne  ;  y  es  la  razón  ,  porque  la  virtud  an- 
tiepileptica  únicamente  refide  en  los  huellos  triangulares  de 
ella  ;  y  para  que  no  falte  alguno  ,  fe  ha  de  poner  toda  la  ar¬ 
mazón  oílea  enterita  ,  pero  fin  alguna  carnosidad  ;  porque  eP 
ta  ,  mezclada  con  el  moho  ,  y  demás  ingredientes  ,  darían  de 
si  un  remedio  afquerolo  ,  pútrido,  y  hórrido,  refaltando,  por 
virtud  de  la  fermentación  en  el  licor ,  algunas  partículas  gela- 
tinofo-febofas  ,  que  á  mas  de  conhituír  al  remedio  nauíeofo, 
le  hacen  fácilmente  putrefcible  ,  como  efcrivi  á  los  Médicos 
del  célebre  Hofpital  de  Barcelona  ,  en  cuya  Oficina  fe  guarda 
che  remedio  para  el  confuelo  de  los  que  acuden  allí  á  curar¬ 
le  de  che  caduco  accidente  ,  como  lo  podrá  ver  el  curioíb  al 

utuntur  Me¬ 
co  infigne  Hofi- 
de  remedios, 

afsi  Médicos  ,  como  Chyrurgicos  ,  para  toda  dolencia,  que  pa¬ 
rece  fe  han  efmerado  fus  Alumnos  ,  á  fuerza  de  fu  aplicación, 
y  gran  caridad,  á  abaftecerla  de  lo  mas  efpecifico,  y  primorofo 
de  antiguo  ,  y  moderno,  que  e¡  Arte  puede  dar  de  s¡  ,  fin  que 
obhe  qualquier  expenfa  ,  y  gaho  ,  como  podrá  ver  el  curiofo 
en  el  Libro  citado  ,  que  íálio  á  luz  en  Barcelona  en  la 
Oficina  de  Jofeph  Altes  año  1742.  y  yo  tengo 

en  mi  Librería. 

***  ***  ### 

CA~ 


fol.28.del  Synopfts  formal arum  Medie.  Qjifrus 
dici  in  Generad  Baranonenfi  Setofocornio  ;  en  cuy 
tfital  fe  halla  una  Botica  tan  llena ,  y  abahecida 
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CAPITULO  SEPTIMO. 

DE  LA  FIEBRE  S  ENCOPA  L. 

\I ípu tan  con  variedad  los  Praéticos  fobre  la  Fiebre  fynco- 
pal ,  y  de  fas  inconftantes  difcurfos  fe  han  originado  en 
la  Practica  amontonados  los  errores.  Unos  conftitnyen  por  fyn- 
copal  á  qualquiera  Fiebre  continua  ,  en  la  que,  por  particular 
chiípéo  de  un  fermento  venenólo  ,  hiere  al  corazón  con  noto¬ 
rios  ,  y  frequentes  deliquios.  Otros  quieren,  que  la  fyncopal  no 
pueda  fer  continua  ,  fino  intermitente ,  y  fe  repreíenta  aquella, 
que  por  razón  de  fu  acre,  y  fútil  fermento,  remitiendo  al  efto- 
mago  copia  de  partículas  acres  ,  y  acérrimas  ,  lancinando  fus 
fenfibiliísimas  membranas  ,  traen  en  confentimiento  al  cora¬ 
zón,  caufando  frequentes  definayos.  O  aquella,  que  por  apara¬ 
tos  acido-vifcidos  ,  u  faüno-fulphureos  engendrados  ,  y  conte¬ 
nidos  en  aquella  entraña  ,  refermentados ,  y  eftrañamente  con¬ 
movidos,  caufan  en  el  principio,  y  mas  tiempos  de  la  accefsion 
congojas,  anfias,  y  delmandados  pathemas  de  animo. 

Otros  ,  con  mas  dilatada  libertad,  entienden  por  fyncopales 
á  qualquiera  caita  de  Fiebres  ,  afsi  continuas  ,  como  intermi¬ 
tentes  ,  fi  fe  advirtiere  la  particular  conftitutiva  nota  de  fre¬ 
quentes  ,  é  irregulares  deliquios.  Dividían  á  la  fyncopal  en  hu¬ 
moral,  y  minuta.  Entendían  por  fyncopal  humoral  aquella  ,  en 
la  que,  por  copia  de  baftardas,  acidas,  y  viícofas  crudezas  con¬ 
tenidas  en  el  eftomago ,  exaltado  lo  acre  vaporofo,  punza  con 
agudeza  los  fenfibilifsimos  eftambres  membranofos  de  efta  vis¬ 
cera  ,  con  tanta  excefsiva  acritud  ,  que  caufando  violentas  mor- 
íiones ,  inducen  los  referidos  pathemas.  Por  minuta  fyncopal 
fe  les  repreíéntaba  la  que  fiiponian  caufada  de  pocas  ,  pero 
acres  ,  baflardias  coléricas ,  y  biliofo-fulphureas ,  engendradas, 
y  contenidas  en  aquella  vifcera.  Preocupados  con  ellas  hypote- 
ticas  doctrinas  ,  reteniendo  tenazmente  los  términos  de  minuto , 
y  humoral  en  eñe  rancio,  y  fyfthematico  fentido,  han  llenado  de 
inlíiperables  dificultades  á  los  talentos  mas  bien  inftruidos ,  poi¬ 
que  no  infrequentemente  fe  advierten  en  la  practica  fyncopa¬ 
les  perfe&ifsimas ,  con  abundancia  excefsiva  de  coléricas  ex¬ 
creciones,  quedando  anulado  el  común  apellido 

de  lo  minuto. 


DES- 
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DESCRIPCION  DE  SU  ESSENCIA. 


COmo  nueftro  animo  en  efta  Pracftica  no  es  otro,  que  pre¬ 
caver  toda  prolfxa  confufíon  para  ei  mas  puntual,  y  elec¬ 
tivo  ado  pradico  (franqueando  con  la  mayor  claridad  el  atajo 
mas  proporcionalmente  inteligible  á  la  corta  inteligencia  de  un 
nuevo  Medico)  apartaremos  ,  en  quanto  nos  fuere  licito  ,  las 
fútiles ,  y  metaphyíícas  difputas,  dexando  fu  contenciola  ,  quan¬ 
to  inútil  tarea,  al  que  por  propio  empleo  tiene  falario  para  dif- 
potarlas.  Afsi  decretamos,  que  la  íyncopal ,  que  regularmente, 
y  en  nueftro  fentido  fe  nos  prefénta  en  la  Pradica,  es  íymptho- 
matica,  y  de  mas  común  eftomaca!  ,  de  caita  de  intermitentes. 
La  íyncopal  en  efte  fentido  ,  fe  nos  reprefenta  fer :  Praterna- 
turalis ,  &  auSía  fanguinis  periódica  fermentatio  a  [aliño-acido 
acri ,  &  maligno  fermento  ,  plus  mina  fue  volátil}  corpu fados 
mafa  fanguinis  inordinate  exagitanti ,  &  prout  in  phtrimum  in 
ventrículo  fuperiori,  pracipitanti,  cura  precipite  virhtm  lapfu. 

SU  DIVISION. 


GEneralmente  hablando  ,  la  Fiebre  íyncopal  puede  íer  con¿ 
tinua  ,  é  intermitente  periódica  ;  pero  no  hablamos  en 
efte  fentido  aquí ,  porque  en  efta  cafta  de  Fiebres  fyncopales 
quedan  conftituidas  todas  las  malignas  ,  y  peftiientes.  Habla¬ 
mos  aquí  de  aquellas  fyncopales  periódicas  intermitentes  ,  que 
por  la  particular  exorbitancia  de  fus  fermentaciones  ,  fe  des¬ 
prenden  baftardos  corpufculos  de  naturaleza  arfenical  ,  los  que 
efcupidos  á  la  Superior  boca  del  eftomago ,  haciendo  allí  e£ 
traña  detención,  inducen  irregulares  fympthomaticos  deliquios, 
y  conftituyen  fin  duda  una  Fiebre  eftomacal  fympthomatica 
íyncopal.  De  efta,  pues,  con  la  infinitada  reftriccion  ,  aun  fe 
nos  reprefentan  dos  diferencias  bien  precifas  para  la  practica. 

La  primera  ferá  aquella  fyncopal  eftomacal ,  cuya  caula 
efcupida ,  y  reftagnada  en  primera  entraña ,  fobre  fer  mucha, 
fe  advierte  cruda ,  crafla  ,  flecmatica  ,  y  vifcidolenta  ,  y  fu  mo¬ 
do  de  perjudicar,  es  oprimiendo,  y  cerrando  lo  porofo  eftoma¬ 
cal  ,  inhabilitando  ,  y  fufocando  al  ef pirita  infito  para  que  no 
logre  íu  Sacudimiento. 

La  Segunda  fe  congetura  aquella  ,  cuya  caufa  defprendida 

de 
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de  la  eílraña,  y  maliciofa  mocion  fermentativa  en  la  íangre  ,  y 
depofitada  en  el  orgánico  eílomacal,  íe  reprefenta  poca,  ó  mu¬ 
cha  en  cantidad  ,  pero  con  irregular  mordaz  acrimonia ,  por 
confiar  de  contextura  fútil ,  volátil  ,  y  oleofo-fulphurea  ,  cuyo 
modo  de  íiifocar  lo  efpirituofo  balfamico  de  la  naturaleza  ,  le¬ 
ra  irritando  ,  conveliendo  ,  lancinando  ,  y  punzando  al  tónico 
central  ser  membranolo  de  fus  túnicas,  defvaratando  los  eítam- 
bres  de  fu  armónica  proporción  para  la  mas  pronta,  eficaz,  y  re¬ 
pentina  difolucion  de  fu  preciofo,  y  efpirituofo  balíamo. 

* 

SU  CAUSALIDAD. 

*0  N  la  breve  delincación  de  las  dos  ultimas  diferencias  de 
Hd»  la  fyncopal  eftomatica  ,  y  fu  modo  de  operación  ,  queda 
embebida  toda  la  noticia  de  ella  ,  fin  el  inútil  rodeo  de  minu¬ 
tas,  y  humorales.  Porque  es  confiante,  que  en  efta  calda  de  Fie¬ 
bres  fyncopales  eftomaticas  ,  no  fe  hallará  alguna  ,  que  fu  caufa 
no  haya  hecho  decúbito  cti  efta  vifcera.  Y  toda  la  duda  de  lo 
minuto ,  y  humoral ,  coníiíde  en  mayor ,  ó  menor  ser  quantita- 
tivo  ,  y  en  el  mayor,  ó  menor  repentino  deftrozo  de  fuerzas  vi¬ 
tales.  Y  afsi  eu  las  fyncopales  minutas,  como  en  las  que  ape¬ 
llidaron  los  Antiguos  por  humorales  ,  fe  nos  prefentan  en  la 
Pra&ica  con  las  expreííadas  circunftancias.  Quiero  decir ,  que 
afsi  la  fyncopal  minuta  ,  como  la  humoral,  fe  nos  manifieftan 
unas  veces  con  mucho  aparato  maligno  eílomacal ,  y  otras  no 
advertimos  tanto  ;  y  afsi  unas  como  otras  deftrozan  á  la  natura¬ 
leza  con  repentinas  infelicidades.  Por  efla  experimental  razón 
nos  inclinamos  al  fentir  de  aquellos  Pradicos,  que  afirman  de¬ 
bían  fer  defterrados  los  referidos  términos  contradivos  de  mi¬ 
nuta, .  y  humoral,  pues  por  ellos  no  fe  adelanta  otra  cofa  en  la 
Praólíca,  que  una  pura,  é  ignorante  coníufion. 

SU  CONOCIMIENTO. 

EL  propio  conocimiento  de  una  fyncopal  fympatíca  eído- 
macal  es  tan  notorio,  que  no  necefsita  de  mayor  noticia 
que  la  que  en  si  tienen  los  tres  facultativos  términos  con  que 
fe  nombra.  Sin  embargo  ,  el  primer  feñal  franquea  el  pulfo,  ya 
deoil  humilde  ,  y  lánguido  ,  ya  con  celeridad  ,  que  apenas  fe 
percibe.  Acompañan  la  deíigualdad,  y  pereza  de  fus  dyaftoles, 

y. 
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y  iyftoles  ,  anfias  ,  congojas  notables  ,  y  vafeólas  inquietudes, 
yaóhira  en  las  fuerzas  vitales,  animales,  y  naturales,  frialdad  de 
extremos  ,  ó  del  todo  ,  fudores  fríos,  ya  particulares,  y  con  tnas 
frequencia  en  toda  la  cabeza,  vómitos,  camaras,  irregular  uf- 
tion  ,  é  incendio  en  el  orgánico  eftomacal ,  y  en  toda  la  hypo- 
gaftrica  región.  Y  últimamente  en  lo  adual  deliquiofo  fe  re- 
prefenta  el  paciente  un  vivo  retrato  de  la  Parca. 

SUS  V  A  TICIN  IOS. 

E-  L  prefagio  de  una  fyncopal  por  si  es  horrible ,  rezelable,  y 
j  muy  peligrofo,  y  lo  (era  mas  íi  efta  Fiebre  pendiefle  de 
la  infpifada  conftitucion  de  líquidos  ,  cuyo  produdo  Jera  mas 
propio  de  la  Fiebre  peftilente,  ó  propia  ,  y  verdadera  fyncopal. 
El  mifino  concepto  merece  aquella  fyncopal,  cuya  caufa  pro¬ 
viene  de  rarefcencia  muy  graduada  en  la  langre  ;  porque  de í en¬ 
cajando  á  los  principios  íalino-adivos  de  efte  liquido  ,  confti- 
tuírá  á  la  mifrna  peftilente.  Alcalizados  ,  y  eftrañamente  exal¬ 
tados  los  (aliños  azufres ,  hieren  immediatamente  al  corazón 
en  el  tranfito  del  circulo.  En  uno,  y  otro  cafo  fera  la  Fiebre 
continua  con  el  redoble  de  maligna  por  fu  eflencia  ,  y  les 
corresponderá  el  fatal  pronoftíco  de  infiiperables,  y  mortales. 
Si  la  fyncopal  fuere  fympatica  ,  ó  impropia  ,  fera  afsimifmo  muy 
peligróla,  y  no  pocas  veces  mortal  ;  pero  comparada  con  la  idio- 
patica  ,  fe  conceptúa  de  menor  peligro  ;  porque  en  efta  es  afli¬ 
gido  el  corazón  con  leíion  immediata  ,  y  en  aquella  padece  pot 
conlentimiento  de  la  fuperior  boca  del  eftomago  ,  comunicado 
el  daño  por  los  nervios  con  que  eftas  dos  vifeeras  fe  correfpon» 
den.  Además ,  porque  las  fympaticas  fyncopaies  ion  de  profa- 

pia  intermitentes. 

SU  CURACION. 

ACelerada ,  pronta  ,  eficaz ,  y  oficiofa  cebera  fer  la  maxíma 
curativa  de  efta  Fiebre  ,  (i  fe  atiende  a  lo  repentino ,  y 
atropellado  de  fus  eftraños ,  y  perjudiciales  procedimientos  Y 
para  la  mas  puntual  elección  de  los  auxilios  ,  fe  tendrán  preien- 
tes  eftas  dos  circunftanciadas  confideraciones :  O  fe  reprejenta 
la  fyncopal  por  fus  congetur  ables  feriales  de  prefente  ,  o  mando 
mas  en  la  immediata  futura  accefsionfofe  conceptúa  mas  dijtante. 

DI 
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Si  íe  concibieííe  de  pretente  ( lo  que  conocerá  el  Medico  por  fus 
propios  lympthomas )  toda  la  curación  deberá  dirigirle  á  res¬ 
tablecer  ,  y  recuperar  al  efpirituofo  balfamo  ya  perdido ,  con 
los  alexiphannacos ,  efpirituofbs  ,  balfamicos  ,  y  volátiles  ,  con 
embrocaciones  exteriores  de  reparos  confortantes  ,  unturas  ,  y 
eípiritus  vegetables  ,  con  fus  azeytes  esenciales  ,  halla  el  com¬ 
pleto  reftablecimiento  de  la  naturaleza  decaída  ,  afligida  ,  y 
tralfornada  á  impulfos  de  la  venenofa  malicia  de  un  acre ,  y 
mortífero  fermento.  En  eíta  fatal  coyuntura  fe  Socorrerá  con  ex¬ 
teriores  azeytes  eílenciales  ,  efpiritus  vegetables  ,  hermanados  en 
micapanes  íobre  el  eífomago  ,  corazón  ,  íienes  ,  y  narices.  Será 
remedio  muy  aprobado  en  la  praética  la  mixtura  que  fe  compo¬ 
ne  de  dos  onzas  de  vino  generoíb  ,  con  ocho  granos  de  los  pol¬ 
vos  del  unicornio  verdadero ,  y  quatro  gotas  de  azeyte  eííencial 
de  la  canela ,  recuperando  los  entorpecidos  raufculoíos  movi¬ 
mientos  del  corazón  con  una  embrocación  fobre  ella  noble  vis¬ 
cera  j  compueíla  de  azeyte  de  efcorpiones  de  Mathiolo,  manteca 
de  azahar,  y  triaca  de  Andromacho.  (Elfo  de  primera  inftancia, 
y  de  coada  curación.)  Delpues  para  lo  regular  curativo  fe  podrá 
feguir  la  methodo ,  legun  la  indicación  que  el  Medico  advirtiere 
mas  prudentemente  fundada. 

Si  no  íe  prefentáre  efta  Fiebre  con  la  adual  invafion  del  fyñ- 
cope  ,  pero  las  anfias  ,  congojas  ,  inquietudes  de  la  preíente  ac- 
cefsion ,  con  los  demás  lympthomas ,  que  ocurrieren  ,  congetu- 
raílé  el  Medico  mas  reflexivo,  que  en  la  futura  accefsion  fe  ha  de 
conftituir  el  enfermo  perfedamente  íyncopizado  ,  toda  la  direc¬ 
ción  curativa  fe  ha  de  inclinar  á  la  mas  pronta  prefervacion3 
ocurriendo  oficiofa ,  y  eficazmente  á  fixar  ,  y  deflruir  el  aparato 
periódico  del  infulto  venidero ,  lo  que  íé  intentará  lograr  con 
los  dulcificantes  ,  y  alexipharmacos ,  hermanados  con  el  nobi¬ 
lísimo,  y  eficaz  vegetable  de  la  quina,  repetida  methodicamente 
con  tres , quatro,  ó  mas  veces  en  el  medio  tiempo  de  un  infulto 
á  otro.  En  la  forma  figuiente. 

$.  De i  caput  mortuum  de  la  tintfura  de  quina  de  Manéete 
animado  con  de  la  mifma  3  6.  piedra  bezoar  Oriental  gt  iiif. 
tberiaca  magna  £)  j.  alcampbor  g.j.  confección  de  jacintos  incom- 
pleta  í)  0.  jar  ave  de  claveles  ,y  de  efcorzonera  an.  5  6.  decoci- 
mento  de  efcordio  vero  ¡y  de  tomeníila  §  üj.  me . 

Efta 
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Efta  mixtura  es  una  toma  ,  y  íe  podrá  .repetir  íéís  ,  u  ocho 
veces  en  las  veinte  y  quatro  horas,  añadiendo  feis  gotas  de  láu¬ 
dano  liquido  en  las  dos  primeras  tomas ,  quando  el  deíenfreno 
fyncopal  fe  rezelaíle  por  decúbito  en  primera  entraña  ;  empero, 
íi  el  decúbito  íeñalafie  ,  ó  inclinaíle  á  la  cabeza ,  fe  deberá  omi¬ 
tir  el  referido  láudano.  Efta  mifma  methodo  fe  obfervará  para 
todas  las  futuras  accefsiones ,  que  fe  temieífe  el  íyncopal  íymp- 
thoma. 

Socorrida  la  urgencia  con  la  methodo  arriba  propuefta ,  íe 
intentará  la  curación  regular  de  efta  Fiebre  por  lus  racionales 
indicaciones  ,  que  ferán: 

La  primera  :  Facilitar , y  poner  en  libertad  al  impedido  mo - 
•vi miento  del  circulo. 

La  íégunda  :  Se  dirigirá  a  defmontar  la  acritud  puntofa  del 
fermento  falino  perniciojo  periódico ,  y  defpeñar  lo  invertido  de  ¡os 
corpufeulos  del  crimen  purpureo. 

La  tercera  :  Se  empleara  en  evacuar  al  perverfo  , y  pernicio - 
Jo  materialya  regulado  por  aquellas  vias ,  que  con  menos  inco¬ 
modidad  fe  pudiere  lograr. 

Queda  ya  advertido  ,  que  la  fyncopal,  de  quien  aquí  haola- 
mos ,  no  es  de  una  maligna  continua ,  que  llegó  al  íuperior 
grado  de  un  produdo  difolutivo  ,  ó  coagulativo.  Solo  habla¬ 
mos  de  aquellas  intermitentes  tercianas  perniciofas  ,  que  fe  ex¬ 
plican  con  decúbitos  á  efta  ,  ó  la  otra  parte  principal ,  de  cuyo 
remanfo  fe  rezela  una  infeliz  fufocacion  ,  y  con  mayor  contrac¬ 
ción  ,  y  principal  intento  de  las  que  feñalan  fupernicie  con  no¬ 
torios  decúbitos  al  eftomago  confintiendo  el  corazón.  Con  efta 
contraida  dodrina  ,  omitiendo  para  mejor  ocaiion  iangrias, 
put  eantes ,  y  eméticos ,  con  mayor  fofsiego  de  nueftra  con¬ 
ciencia  entramos  focorriendo  a  nueftros  rezelables  fyncopiza— 
dos  (  en  fatisfaccion  de  la  fegunda  intención  )  con  los  alteran¬ 
tes  ,  invertentes  ,  y  corredivos.  Afianzando  en  eftos  la  correc- 
-  cion  del  perniciofo  fermento,  y  la  prelervacion  del  íyncope  ame¬ 
nazado  para  la  futura  accefsion.  Efto  no  folo  lo  conhamos  de 
los  internos  auxilios  ,  si  que  también  lo  afianzamos  con  los  con¬ 
fortantes  externos  dichos  en  los  párrafos  primeros  de  efte  capi¬ 
tulo.  Los  corredivos ,  é  invertentes ,  que  podrán  fturagarnos 
en  efte  cafó  ,  ferán,  á  mas  délos  expresados  en  la  írhxau  a  in¬ 
mediata  arriba  ,  los  polvos  del  cuerno  del  ciervo ,  el  unicor¬ 
nio.  la  perla  ,  el  coral ,  el  criftal  montano,  el  azúcar  del  plomo, 
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la  tierra  íéllada  ,  la  confección  de  Alchermes  ,  de  jacintos  ,  la 
quina  ,  los  opiados  ,  el  alcanfor,  el  fuccino  ,  la  theriaca  ,  el  diaf- 
cordio ,  y  otros.  De  los  quales  le  podrán  confeccionar  bebidas, 
cordiales ,  opiatas ,  polvos ,  &c.  en  la  forma  figuiente, 

Bí.  Confección  de  Alchermes  Incompleta  ,  y  theriaca  de  An- 
dr  omacho  an.  3  y.  fuccino  blanco,  y  madre  de  perlas  an.^ü. 
azúcar  de  plomo, y  tierra  fellada  an.  3  i j •  gotas-  Anglicanas  3  6» 
china  de  China  finifsima  3  jar  ave  de  claveles  ,  y  de  canela  an. 
lo  que  bafie  para  formar  opiata  , y  fe  le  añadir a  de  alcamphor  g. 
iij.  láudano  opiado  g.  vj,  me. 

iy.  Confección  de  jacintos  incompleta  3  diafcordio  de 
fracaflorio  £)_/.  bezoardico  ex  tribus  del  Doéíor  Ribera  3  0.  eleo- 
facaro  de  canela  ,  y  de  cidra  an.  g.  vj.  elixir  de  propiedad  de  Pa~ 
racelfo ,  y  agua  theriacal  de  Renodeo  an.  g.  x.  jar  ave  de  efcorzo- 
nera  ,  y  violado  an.  $  6.  agua  de  chicorias  ^  ij.  polvos  finos  de, 
quarango  3  j.  me. 

íy.  Unicornio  verdadero  g.  xvj.  fal  de  plomo  3  j  Í5.  bezoar - 
dico  animal  3  j-  corteza  perubiana  legitima  3  iiij.  eleofacaro  de 
cidra  g.  viij.  me. y  hagan Ce  polvos ,  que  divididos  en  quatro  por¬ 
ciones  iguales ,  llenaran  la  indicación  ,  como  abaxo  fe  dirá. 

La  opiata  primera  íé  adminiftrará  en  ocho  tomas ,  de  qua¬ 
tro  en  quatro  horas  ,  interpolando  algún  caldo  ,  y  fe  difolverá 
con  quatro  onzas  de  Pcyfana  ,  de  tormentila ,  efcotzonera  ,  y 
rafura  de  alta  de  ciervo.  La  bebida  fegunda  fe  repitirá  de  íeis 
en  feis  horas  ,  o  conforme  le  advirtieíle  la  mas,  ó  menos  ur¬ 
gente  necefsidad.  Los  polvos  de  la  receta  ultima  ,  difueltos  con 
agua  de  chicorias  la  que  bailare ,  le  podrán  mandar  con  la  mif- 
ina  methodo  de  la  opiata. 

Si  la  amenazada  fyncopal  no  íe  mirafle  tan  de  cerca  como 
en  los  calos  propueílos  ,  ni  el  acometido  eílrago ,  y  amago,  de 
fymptomas  fuelle  tan  atropellado  ,  como  también  fuponiendo 
lo  defenfrenado  ,  y  turbado  de  líquidos  ,  no  en  el  grado  de 
mayor  altura  ,  y  el  afrailado  ser  del  balfamo  efpirituofo  fe  ad- 
virtieífe  no  muy  defproporcionado  ,  y  últimamente  las  fuerzas 
no  eíluvieren  muy  quebrantadas  ,  tendrán  fus  refpe&ivos  luga¬ 
res  los  auxilios ,  que  ocurren  á  fatisfacer  la  primera  intención; 
ellos  fon  la  fangrk ,  y  el  purgante.  Que  de  reflexiones  dexamos  • 
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aquí  por  no  pagar  alcavala  en  la  aduana  de  la  moleftia  1  Pudié¬ 
ramos  con  no  poco  eficaces  tazones  difputarles  la  preferencia. 
Dexamoslo  porque  el  atajo  de  la  experiencia  eftá  clamando  á 
favor  de  la  fangria.  Y  aísi  en  una  fyncopal  rezelable ,  no  muy 
cercana  con  las  circunftancias  referidas  ,  deberá  fer  preterida  la 
fangria  al  purgante,  y  efto  aun  en  el  cato  de  explicarfe  el  ame¬ 
nazado  decúbito  al  eftomago  ,  cabeza  ,  ó  qualquiera  otra  parte. 
Confiderémos  ala  iangre  con  una  infolente  perturbación  á  i  trí¬ 
pili  ios  de  un  pernicioio ,  y  falino-acre  fermento  ,  que  con  íu 
acérrima  acritud  la  eftá  inceflantcmente  batiendo  ,  y  rebatiendo 
con  la  inteftina  ,  y  circular  moción  !  A  quien  no  fe  le  objetarán 
varios  ,  y  diftintos  acres  ,  y  lancinantes  corpufculos  ,  deípeña- 
dos  ya  al  eftomago,  ya  á  la  cabeza,  y  ya  á  otras  vifceras?  Pues  íi 
efto  puntualmente  íucede  íegun  el  mas  verifimil  fentir ;  quien  no 
ve  en  efte  cafo  una  rarefcencia,  y  plenitud  refpediva  de  orgafmo 
en  los  afsi  rebatidos  líquidos  ?  Y  á  quien  no  hará  fuerza  ,  que 
aquellas  congojas  ,  inquietudes ,  anfias  ,  y  vómitos  involunta¬ 
rios  (  que  á  no  pocos  firven  de  legitimo  objeto  ,  mejor  dixera 
tropiezo  ,  para  la  elección  de  un  purgante  )  ferá  todo  origina¬ 
rio  de  multitud  de  particulillas  encendidas ,  y  aduftas ,  que 
hiriendo  lo  membranoío  de  efta  ,  ó  la  otra  vifcera  ,  á  mal  de  fu 
grado  le  contrallen  ,  convelen  ,  y  afligen  ,  hafta  que  pueftos  en 
fuga  los  eípiritus  contenidos  en  lo  tubuloío  de  dichas  partes, 
queda  la  naturaleza  con  innata  propenfion  al  fyncoptieo  infulto? 
De  cuyo  mencionado  ,  y  verifimil  diícurfo  con  írequente  fide¬ 
lidad  experimentado  en  la  praética  ,  queremos  inferir ,  que  aquel 
defentono  perturbado  de  eftomago  en  amagos  de  fyncopales, 
no  es  turgencia  ,  ni  fupernatancia  verdadera  por  lo  regular  ,  y 
generalmente  ,  si  que  fe  nos  reprefenta  por  un  puro  ,  y  perni- 
ciofo  acre  chiipéo  defprendido  de  la  rarelcente  fanguinea  per¬ 
turbación  ,  y  por  conliguiente  legitimo  objeto  de  la  iangria ,  la 
que  executada  en  efta  calla  de  Fiebres,  con  las  mencionadas  cir- 
cunftancias ,  adquiriendo  los  líquidos  la  mas  conveniente  ven¬ 
tilación  ,  y  defahogo ,  cede  el  reprefentativo  ,  y  fantaftico  duen¬ 
de  de  las  fingidas  ,  y  reprefentadas  turgencias  ,  y  fupernatan-, 
das. 

Es  punto  ya  comunmente  decidido  en  la  mas  bien  acredi¬ 
tada  Praéfica  ,  que  á  los  decúbitos  de  Fiebres ,  aísi  malignas, 
como  benignas  ,  (acudidos  en  primeros  tiempos  univerfales 

de  fus  inchoados  acometimientos ,  no  fe  les  focoira  con  pur¬ 
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gantes  j  porque  agitados  los  baftardos  corpuículos  eterogeneos 
intimamente  confufos  con  la  perturbada  fangre ,  aunque  e (cu¬ 
pidos  á  particular  vifcera  (pero  nada  menos  que  regulados)  Te¬ 
na  rezelable  una  total  defunion,y  deíéncage  del  arman  ico  cora» 
page  de  líquidos  ;  lo  que  no  puede  íiiceder  con  la  prudente 

elección  de  las  fangrias.  _  v 

Satisfechas  eftas  dos  indicaciones ,  y  afianzado  ya  el^  mas 
puntual  defmonte  del  acre  corrofivo  fermento ,  y  corpuículos 
íánguineos  por  él  pervertidos ,  á  expeoías  eficaces  de  los  au¬ 
xilios  propueftos  ,  fe  viene  á  los  ojos  el  cumplimiento  de  la 
tercera  intención  :  lo  que  íé  intentara  lograr  co  i  algún  benig¬ 
no  purgante  ,  que  deponga  lo  baftardo  huinorofo  precipitado, 
regulado  ,  y  algún  tanto  feparado  del  común  conforcio  de  las 
partes  homogéneas  de  la  fangre.  A  cuyo  fin  íe  previenen  los 
exemplares  figuientes; 

1$.  Agua  de  chicorias  dejlilada  ^  jv.  tártaro  foluble  £  Í5. 
Mama  elsSto  ^  ij  6.  me.  y  bagaje  bebida  Angélica)  añadiendo 
d  lo  ultimo  de  tindfura  de  canela  g.  vj. 

Jar  ave  de  chicorias  con  duplicado  ruybarbo  ^  iij.  coci - 
miento  de  hojas  de  fen  ,  ef cor  dio  ,  y  efeorzonera  ^  ij  f>.  me,  y 
le  añadir  as  g.  iiij.  de  láudano  liquido  de  Sidenam . 

De  eftos  ,  ü  otros  benignos  purgantes  íé  puede  hacer  elec¬ 
ción  para  deponer  las  ya  referidas  baftardas  eterogeneas  par¬ 
tículas  defmontadas ,  y  en  alguna  manera  feparadas  en  ama¬ 
gos  fyncopales.  Por  ultima  advertencia  fe  previene  ,  que  íx 
en  eftas  Fiebres  ,  en  qualquier  tiempo  que  fe  hallaren  ,  fe  ad¬ 
virtiere  notable  ardor  ,  incendio  infoportable  ,  acompañando 
anfias ,  inquietudes  irregulares  ,  en  fugeto  robufto  ,  contexturas 
fulphureas  ,  con  coléricas ,  y  copiofas  excreciones  por  vomito, 
íérá  muy  conforme  aquella  praética  ,  que  tentaíle  el  fofsiego 
de  eftos  fympthomas  con  repetidos  refrefeos  de  agua  de  nie¬ 
ve  ,  omitiendo  ,  en  quanto  dable  fuere  ,  toda  cafta  de  facara- 
dos  ,  á  excepción  de  algún  grato  fabor  del  jarave  violado  ,  ú 
otro  íemejante  :  y  tanta  mayor  feguridad  fe  podrá  afianzar, 
quanto  con  mayor  prefteza  la  naturaleza  echafl'e  fuera  aque¬ 
lla  agua  ,  porque  con  eftas  propnlfiones  ,  á  mas  de  adquirir 
alguna  templanza  en  lo  ardorofo  ,  fe  arrojarán  á  la  remezcla 

L  mu- 


íóz  VIRREY ,  PALMA  FEBRIL, 

muchas  de  las  fulphúreas  partículas ,  que  en  aquella  entraña 
inducían  foda  ,  o  interior  eftomacal  incendio.  Son  perjudicia¬ 
les  regularmente  en  las  Fiebres  ,  y  en  toda  calla  de  fermenta¬ 
ciones  eftrañas  ,  los  facarados  ,  porque  ion  fermentefcibles ,  fá¬ 
ciles  en  corromperfe  en  la  vifcera  eílomacal »  y  en  si  cierran 
ocultos  ácidos  acres  ,  que  unidos  con  los  eftraños  de  las  inte¬ 
riores  fermentaciones,  aumentan  las  Fiebres* 

_  * 
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COmo  efta  Fiebre  fea  una.  enfermedad  llena  de  riefgo,  por 
los  frequent.es  deliquios  que  le  acompañan  ,  deberá  el 
Medico  fer  muy  ofjciofo ,  y  diligente  en  Cocorret  ,  y  atajar 
fus  accefsiones  ;  á  cuyo  fin  tomará  defde  luego,*  las  dos  prin¬ 
cipales  indicaciones  de  confortar,  y.  vigorar  ,  precipitando,  y  fi- 
xando  el  fermento  maligno  ;  y  para,  lograr  uno*  y  otro,  á  mas 
de  los  remedios  del  principio  de  eíle.  Capitulo,  fe  podrá  valer 
del  agua  de  la  Rey  na  de  Ungría  á  las  fienes,  narizes  ,  y  extre¬ 
mos  ,  ufando  en  los  caldos  de.  media  cucharada  de  agua  del 
carmen  compuerta.  Efto  es  en  quanto  á  la  primera  intención. 
Mas  en  quanto  á  la  fegunda  de  fixar.  el  fermento,  fe  echará 
mano  de  la  figuiente.  eficacifsima  receta.. 

R.  Quina  legitima  hecha  polvos  fútiles  3  Jal  prunela^, 
de  tártaro ,  de  amoniaco  ,  y  de  agenjos  an.  3 j.raiz  de  con¬ 
traje  w  a  ,  y  efe or dio  vero  an.  3  ij.  h agafe  infufon  de  todo  fo- 
hre  cenizas  calientes  con  TB.yfi.  de  agua  de  nuezes  verdes 
por  ef pació  de  feis  horas  i  cuela  ,y  exprime  la  infufon, y  de  le- 
col  ado  ,y  exprimido: 

\ Tomaras  ?  iiij..  de¡  confecciono  dte  jacintos  incompleta  3 
láudano  liquidó  de  Sidenam  g.  iiij.  j  fe  le  dar  a  al  enfermo  de 
quatro  enquatro  horas  ,  y  entre  tima  , y  toma  interpolaras  urp 
caldo  con  df  de  agua  melijja  regia  ,  y,  veras .  un  efeffo  ad-- 
mirah.le  en  las  Fiebres  Jyncogales 
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LIBRO  TERCERO. 

T  %0  E  MIO. 

N  el  Libro  antecedente  quedan  explicadas  aquellas 
Fiebres  ,  que  con  fu  regular  modo  de  dañar  al  vi¬ 
viente  racional ,  fuelen  eftablecer  fus  cau  Cativas  fer¬ 
mentaciones  en  el  golfo  de  la  fangre  :  Pero  en  elle 
tercero  Libro  haremos  particular  converfacion  de  otras ,  que 
fituan  las  fermentaciones,  principalmente  en  las  lymphas^  aun¬ 
que  b  fecundario  quede  también  la  íangre  con  el  retoque  de 
algún  eftraño  carafter  fermentativo.  Afsimiimo  hablaremos  de 
algunas  particulares  defpumaciones  de  uno  ,  y  otro  liquido, 
no  omitiendo  el  particular  Tratado  de  Sarampión  ,  y  Viruelas, 
como  tampoco  la  preternatural  refecacion ,  y  refolucion  con- 
tabefeente  de  las  partes  solidas ;  á  cuyo  efeóto  trataremos  de 
la  dignocion  ,  y  curación  de  la  Fiebre  heótica  ,  eftableciendo 
lo  que  mas  veriíimil  fe  nos  ha  reprefetitado  en  lo  particular 
de  fu  contabelcente  conílitucion. 

CAPITULO  PRIMERO. 

DE  LA  FIEBRE  CAFAR  RAL  LT  MPHAFICA . 

DESCRIPCION  DE  SU  ESSENCIA. 

QUANDO  á  la  lympha  por  qualquiera  ocafion ,  afsi  inter¬ 
na,  como  externa ,  fe  le  priva  de  fu  equilibrada  focie- 
-  dad  ,  y  legitimo  maridage  de  unión  con  la  fangre  ,  ya 
alterada  aquella  por  alguna  eftraña  acritud  ,  y  ya  infpifada  por 
externos  acontecimientos  ,  fuele  no  con  poca  ffequencia  mo- 
leílar  á  la  naturaleza  con  alguna  violenta  febril  fermentación. 
En  efta  ocurrencia  conílituyc  una  efpecie  de  Fiebre  ,  que  lla¬ 
mamos  catarral ,  y  lymphatica,  y  la  explicamos  afsi :  Prater- 
naturalis ,  &  auBa  fanguinis  fermentatio  ,  a  fermento  acido 
acre  in  lympha  genito,  f piritas  inflaos  irritante ,  cum  levi  hor- 
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rore  ,  &  i nfgni  artmm  lanc'matione  ,freauenti  tuji ,  &  muca - 
/i  fubfantU  per  os  ,  aut  nares  re  je  tí  alione. 

SU  DIVISION. 

L  AS  diferencias  de  la  Fiebre  catarral  lymphatica  podrán 
a  íer  muchas  ,  fi  fe  eonfideran  los  muchos  accidentes  con 
quienes  puede  fer  complicada.  En  efte  fentido  ferá  tan  trans¬ 
cendental  ,  que  apenas  fe  hallará  afeito  alguno  eftraño  con 
quien  no  pueda  legítimamente  maridarle.  En  tan  dilatada  con¬ 
gregación  como  es  la  referida  ,  puede  entrar  con  todo  afeito 
reumático  ;  pero  como  todos  elfos  le  pueden  preñar  á  efta  Fie¬ 
bre  fu  extrinfeco  particular  apellido  ,  no  es  nueftro  animo  tra¬ 
tar  de  ella  con  tan  dilatada  libertad.  El  fentido  con  que  aquí 
hablamos  ,  folo  ferá  de  aquella  Fiebre  catarral  ,  que  regular¬ 
mente  manifieftan  ,  y  comprehenden  aquellos  veríiculos  de  la 
Salernitana  Efcuela  ,  apuntados  ya  en  nueftro  Tyrocinio  Prae» 
tico  ,  capitulo  del  Catarro  i  y  fon  los  figuientes; 

Si  ftuat  ad  pe  ¡fus 
Dicatur  rehuma  catharrust. 

Si  ad  fauces  bronchas , 

Si  ad  nares  efo-Coriza.. 

En  eñe  contrahido  íentido  dos  Tolas  diferencias  de  Fiebré 
catarral  fe  nos  ofrecen  ;  la  primera  ferá  benigna  ,  regular,  y  or¬ 
dinaria  5  y  la  íégunda  epidémica.  La  regular  ,  y  benigna  diéeíe 
aquella ,  que  por  razón  de  una  eftraña  fermentación  de  la  fan- 
gre  ,  inducida  por  irritación  de  un  fermento  catarrolb  en  la 
lympha  ,  fin  reconocer  caula  común  en  el  ayre  ,  efcupe  en  el 
liquido  Sanguíneo  bailante  copia  de  corpufculos  lymphaticos 
invertidos ,  que  con  fu  peregrina  acritud  conturban  el  pacífi¬ 
co  ,  y  natural  folsiego  de  los  balfamicos  eípiritus  contenidos 
en  efte  liquido. 

La  epidémica  catarral  fe  nos  reprefenta  fer  aquella  ,  que 
no  folo  reconoce  alguna  particular  caufa  catarroía  en  la  lym¬ 
pha  ,  si  que  también  adquiere  fu  común  perjudicial  daño  de 
caufa  mas  univerfal ,  como  es  el  ayre  impregnado  de  multipli¬ 
cadas  partículas  nitroío-catarrofas  ,  Sorprendidas  de  la  Atmofi- 
phera.  Efta  es  la  razón  por  que  tiene  tan  dilatada  efta  Fiebre 
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fu  juriídiccion  ,  que  no  folo  embifte  fu  cyrano  proceder  á  (éis, 
ocho,  6  mas  individuos,  si  que  íé  extiende  á  dilatadas  Regio¬ 
nes,  y  Provincias.  De  efta  cafta  fueron  las  Fiebres  catarrales, 
que  gradaron  en  elle  Reyno,  y  diferentes  Provincias  por  e!  año 
1729.  defde 'mediado  Marzo  hafta  últimos  de  Mayo  de!  msf- 
mo  año  3  de  cuya  epidemial  conftitucion  eícrivi  un  Tratado  en 
forma  de  Didamen  ,  dirigido  al  Dodor  Don  Franciíco  Suarez  de 
Ribera  ,  Medico  de  Camara  de  fu  Mageftad  ,  como  lo  podrá 
ver  el  curioío  en  el  primer  Tomo  de  remedios  de  deplorados 
de  efte  Autor ,  al  folio  260.  La  catarral  epidémica,  aun  fe  pue¬ 
de  dividir  en  Amaligna,  y  benigna.  La  inteligencia  de  efta  divi- 

íion  efta  declarada  con  los  miímos  términos  que  la  dividen. 

4*-. 

SU  CAUSALIDAD. 

I  AS  caufas  de  efta  Fiebre  lé  conciben  en  próximas ,  y  re- 
motas.  La  caufa  próxima  no  es  otra  cola ,  que  un  fer¬ 
mento  faüno- acido  acre  fraguado  en  la  lympha  ,  y  comunica¬ 
do  á  la  fangre ,  el  que  con  íu  acre  {aliña  confticucion  inípiíá 
las  lymphas  ,  impidiéndoles  fu  natural  movimiento  circular  por 
los  va  Tos  lymphaticos.  De  quedar  eftas  defraudadas  de  efte 
movimiento  ,  refulta  acriminarfe  fus  partículas  por  la  irregular 
detención  en  vafos  fecretorios ,  y  excretorios  de  las  glándulas, 
ya  conglobadas ,  y  ya  conglomeradas.  Para  la  debida  inteli¬ 
gencia  de  efta  do  tirina  recurrafe  al  Tratado  de  Catarro  á  mi 
Tyrocinio  Pra&ico.  Tienen  las  lymphas  por  particular  empleo 
acompañar  á  la  fangre ,  y  fervirle  de  Angular  diluyente  ,  y 
perpetuo  vehículo  para  fu  mas  correípondiente  movimiento 
circular  por  los  vafos  3  por  cuyo  reípedto  ,  no  cumpliendo  la 
lympha  con  efte  precifo  encargo  ,  fe  reficnte  el  fanguineo  li- 
quor  con  perjudiciales  catarrales  fermentaciones  ,  varias  ref- 
tagnaciones,  y  detenciones  íérofas  ,  que  moleftando  con  lo  fali- 
no-acre  de  íus  corpufculos  en  lo  glanduloío  de  cabeza, y  pecho, 
fon  eícupidas  á  la  trachiarteria ,  glándulas  naíales ,  y  fauces. 
De  aquí  nacen  los  diftintos  íympthomas  de  molefta  tos  ,  ron¬ 
quera  ,  coriza,  &c. 

Las  caufas  remotas ,  ó  primo  primas ,  fon  todas  aquellas, 
que  cerrando  el  poro  cutáneo  ,  difponen  las  lymphas  á  una 
Fiebre  catarral  3  porque  forprendidos  los  efluvios  tránípira- 
bles  á  lo  interior ,  y  aííociados  con  la  fangre  por  venas  capí- 
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lares  al  impulfo  del  circulo ,  fon  llevados  á  los  vaíos  mayo- 
íes  3  en  donde  con  fu  eftraña  ,  y  violenta  acritud  conturban  á 
los  principios  adivos  de  ella  ,  concitándoles  á  exaltadas  fe¬ 
briles  conturbaciones.  Eftas  difpoficiones  regularmente  fon 
originadas  de  varias,  y  diftintas  imprefsiones  del  ayre  frió  con¬ 
gelado  ,  ya  con  fu  phyfico  contado  en  la  periferia  3  corporc 
proximi  difpojito  ;  y  ya  tragado  por  la  infpiracion.  Eftamift 
ma  común  caufa  reconocemos  en  las  Fiebres  catarrales  comu¬ 
nes  3  y  epidémicas  3  y  en  las  epidémicas  malignas.  El  ser  ma¬ 
ligno  en  eftas  fe  fundará  ,  fegun  didamen  de  algunos  3  en  ef- 
trañas ,  y  malévolas  imprefsiones  3  caracterizadas  por  contra- 
rios ,  y  malignos  afpedos  de  .Aftros  ;  que  es  en  buen  roman¬ 
ce  querer  explicar  lo  que  no  fe  entiende. 

SU  CONOCIMIENTO. 

IA  Fiebre  catarral  fe  conoce  en  primer  lugar  ,  quando  fe 
le  reprefenta  al  Medico  un  febricitante  encendido  de 
roftro,  con  ardor  acre  por  todo  el  cuerpo  ,  con  tos,  ronquera, 
mayor  ,  o  menor  ,  fegun  que  mas,  o  menos  defquicio  la  lym- 
pha  en  la  trachea  ;  laxitud  con  irregular  lancinadon  en  los  ar¬ 
tejos.  La  Fiebre  no  es  muy  moleña  ,  pero  ardo  roía  con  acri- 
.  monia  ,  y  moríion  ,  dolor  de  cabeza  mas,  o  menos  intenfo  ,  pe¬ 
ladez  doloroía  en  todo  el  cuerpo  ,  el  calor  de  la  Fiebre  íe  ad¬ 
vierte  mas  acre  ,  y  mordicante  ,  que  vehemente  ,  é  intenfo.  La 
Fiebre  ,  y  el  ardor  entre  el  dia  fe  manificftan  íuaves  ,  y  blan¬ 
dos  ,  aumentante  fobre  la  tarde  ,y  noche ;  repetidos  horrorci- 
llos  íé  advierten  con  inconftantes  vicifitudes  ;  el  pulió  íé  pre- 
fenta  acelerado ,  y  frequente ,  con  alguna  mediocridad  entre 
lo  magno ,  y  vehemente ;  las  orinas  teñidas  con  incendio,  y 
flavefcencia,  y  á  pocos  dias  luden  amanecer  crafías  ,  efpeílas,, 
y  conturbadas  con  copiafas  baftardias  terreftres. 

SUS  VATICINIOS.. 

IAS  Fiebres  catarrales,  fi  fueren  excitadas  por  caufa  regu- 
lar  benigna  ,  no  acoftumbran  terminar  con  malos  fuceP 
fos  ,  á  excepción  de  las  que  íe  prefentan  en  alguna  puérpera; 
porque  en  eñe  acontecimiento  íerán  peligrólas  ,  fofpechofas, 
y  furriamente  rezelables.  Las  que  provienen  por  caufa  común, 

epi- 
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epidémica  maligna  ,  todas  fon  temibles ,  y  de  arrieígada  ter¬ 
minación.  En  la  Fiebre  catarral  epidémica  maligna ,  que  al 
quarto  ,  feptimo  ,  undécimo  ,  ó  decimoquarto  fé  advirtieren 
movimientos  convulfivos  ,  tengaíe  por  mortal.  Todas  eftas 
corren  la  carrera  de  los  agudos.  Si  la  Fiebre  catarral  epidé¬ 
mica  fuere  benigna  ,  de  mas  común  ferá  fegura  ,  y  llegará 
á  fu  termino  con  felicidad. 

SU  CURACION. 


N  las  Fiebres  catarrales  lymphaticas,  en  primer  lugar ,  y 
ante  todas  cofas  deberá  el  Medico  premeditar  ,  antes  de 
entrar  en  fu  curación  ,  íi  fon  regulares ,  y  de  caufas  particula¬ 
res  ,  b  fon  comunes  epidémicas  ,  nacidas  de  caufa  común. 
Más :  fi  fon  epidémicas  malignas  ,  ó  benignas.  Si  fueren  de 
eftas  ultimas,  nacidas  de  caufa  común ,  y  malignas  ,  fe  deberán 
curar  con  la  mifma  methodo ,  que  diximos  en  las  malignas, 
dirigiendo  ílempre ,  y  fin  defcuido  un  particular  refpeto  al  vi¬ 
cio  de  la  lympha,  que  en  eftas  Fiebres  confideramos  acre,  fútil, 
corrofivo,  y  tenue,  ó  acido,  viícido,  grneflo,  é  infpiíado. 

Aísimiímo  fe  tendrán  prefentes  los  varios ,  y  diftintos  defi. 
quicios  lymphaticos  á  eftas,  ó  las  otras  particulares  partes,  co¬ 
mo  á  las  fauces,  trachea,  gula  ,  pulmón  ,  proceílos  mamilares, 
8¿ c.  que  es  lo  que  vulgarmente  llaman  deftilo.  Preiupuefta  e fi¬ 
ta  dodrinal  digrefsion  ,  entrará  el  Medico  en  la  curación  de 
la  Fiebre  catarral  nacida  de  regular  caufa  no  maligna ,  hacien¬ 
do  elección  de  los  mas  propios  remedios  dirigidos  por  fus  in¬ 
dicaciones  ,  que  conceptuamos  íér  tres. 

La  primera  :  Mirara  a  fojfegar  la  irritación  de  las  par¬ 
tes  ofendidas  ,  y  aquietar  la  furia  de  los  efpiritus  excitada 
por  la  eflrana  acritud  del  fermento  catarral  lymphatico  ,  y 
encrajfar  el  irregular  fluxo  de  lymphas  a  efla,  o  la  otra  par¬ 
te  ya  mencionadas. 

La  fegunda  :  Tirara  d  la  dulcificación  ,  y  regulación  de 
corpufculos  lymphaticos  ,  pervertidos  ,  y  acres  ,  para  que  afsi 
desmontados ,y  dfpueflos ,  tengan  la  mas  congruente  difpoficion 
a  fer  expufos  del  conforcic  de  líquidos. 

La  tercera  :  Intentara  hacer  expulfon  de  las  h  ají  ardas 
lymphas  recrementofas  acido-acres, y  adulzoradas  ,y  reguladas 
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por  las  vías  mas  convenientes, y  abrir  lo  porofo  de  la  periferia 
para  la  mas  puntual ,  y  expedita  tranfpir ación. 

Para  fatisfacer  á  la  primera  intención  ,  fi  el  lymphatico 
fiuxo  fuere  fútil  ,  acre  ,  con  feroz  impulfo  defquiciado  ,  y  re¬ 
batido  á  la  trachea  ,  pulmón  ,  pecho  ,  y  demás  partes  eípirita- 
les  ,  caufando  vehementísima  tos ,  (defpues  de  hacer  elección 
de  los  auxilios  incraílantes  ,  que  con  la  mayor  prontitud  ,  y 
caíliza  propiedad  focorren  á  ellos  íympthomas ,  y  prediípo- 
niendo  de  primera  inílancia  á  la  primera  entraña  con  algunos 
blandos  laxantes  difieres)  reprefentandofe  el  doliente  catarro- 
fb  con  acre  incendio  interior  ,  ardorofa,  y  lancinante  laxitud, 
robuftéz  proporcionada  ,  y  la  Fiebre  con  bailante  ardor  ,  aun¬ 
que  lento ,  fe  le  íbcorrerá  con  una  ,  ó  dos  evacuaciones  de  fan- 
gre  de  tobillos  ,  para  que  mas  floxos  los  vafos  ,  y  proporcio¬ 
nalmente  defáhogados  los  líquidos  ,  adquieran  las  lymphas  el 
movimiento  perdido ,  y  puedan  revertetfe  al  coníorcio  ami¬ 
gable  del  circulo.  No  fe  crea  tanto  á  la  vulgar  aprehenfion  de 
no  íangrar  en  los  catarros ,  y  Fiebres  catarrales ,  porque  de 
eílas  preocupadas  omiísiones  íe  liguen  muchos  daños  ,  que 
quizá  en  lo  futuro  podrán  íer  irremediables ,  como  no  pocas 
veces  ocurre  ,  que  de  la  omiísion  de  eíle  auxilio  evacuatorio,, 
y  ventilativo  en  tofes  ,  y  fluxiones  ferinas  ,  acres ,  y  mordican¬ 
tes  ,  inciden  los  catarrofos  en  una  ptyfis  impropia.  Ojalá  no 
acontecieran  tantos  irremediables  cafos  de  ellos!  Coníulteíe 
efte  punto  con  mi  Tyrocinio  Pra&ico  al  folio  119.  capitulo 
del  Catarro.. 

Los  remedios  anodinos ,  dulcificantes ,  é  incraílantes ,  que 
en  eíle  miifno  tiempo  fe  podrán  adminiftrar ,  y  aun  algunos 
deberán  preceder  á  las  fangrias  en  el  cafo  propueílo ,  ferá» 
los  de  las  mixturas  figuientes; 

O  •  • 

iy.  Agua  de  efcabiofa  7  ij.  diacordion  de  Galeno  ex  fola, 
fappa  ?y.  jar  ave  violado  3  C.  ojos  de  cangrejo  pp,  y  antimo - 
ni  o  diapboretico  an.  $j.  me. 

Jar  ave  de  duobus  concrematis  6.  agua  de  cardo 

fanto  ^  me- 

r.  Cocimiento  de  ñores  cordiales  ,  efcorzonera  rafuras  de 

ajla 
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afta  de  ciervo  ,  y  ama-polas  ?  vj.  láudano  liquido  g.  vj.  azú¬ 
car  piedra  me.  y  adminijlrefe  tibio. 

La  leche  de  cabra  ,  ó  de  oveja  ,  tibia  ,  con  un  poco  de 
azúcar  ,  adminiílrada  por  la  noche  dos  horas  deípues  de  una 
leve  cena  en  cantidad  de  íéis,  u  ocho  onzas,  hermanadas  con 
dos  ,  ó  tres  onzas  de  agua  cocida  de  cardo  íanto,  eícabioía, 
taraxaco  ,  u  otra  femejante  diaphoretica  también  tibia,  es  ce- 
lebradifsimo  ,  y  experimentado  remedio  para  extinguir  los  fer¬ 
mentos  catarrofós  de  la  lympha,  eíperando  un  moderado  Pu¬ 
dor.  Las  pildoras  del  Cinogioío  ,  las  de  Eftirace  ,  y  de  Nico¬ 
lao  contra  fuxum,  hacen  buenos  efedos  en  los  defquieios  Iym~ 
phaticos  defenfrenados.  Todos  eílos  remedios  hervirán  para 
íatisfacer  primera  ,  y  íegunda  intención  de  la  Fiebre  catarral, 
íi  íé  hermanalíen  algunos  dulcificantes  fixos,  mas,  6  menos  dia- 
phoreticos,  y  difolutivos  ,  fegun  mayor,  ó  menor  íé  conceptuad 
íé  á  la  acritud  de  corpufculos  fermentativos  lymphaticos  ,  y  al 
mayor ,  ó  menor  incendio  de  efta  Fiebre.  Con  efia  juila  ¡imi¬ 
tación  de  dulcificantes  fixos,  y  volátiles  ,  íe  previenen  para  la 
Iegunda  intención  la  piedra  bezoar,  el  unicornio,  los  polvos  de 
la  raíz  de  contrayerva,  el  antimonio  diaphoretico,  y  otros.  De 
los  quales  íé  podrán  con  algunos  proporcionados  decocimien¬ 
tos  ,  jaraves,  y  confecciones  cordiales,  formar -bebidas  diapho- 
reticas,  y  dulcificantes  del  febril  acido  catarrofo. 

Satisfechas  primera,  y  íegunda  indicación,  tendrá  fu  reípedi- 
vo  lugar  la  depoíicion  de  ácidos  corpuículos-lymphaticos  ya 
definontados,  y  regulados ;  que  es  cumplir  con  la  tercera  indi¬ 
cación.  Eíto  fe  intentará  lograr  con  los  mas  convenientes  pur¬ 
gantes  flegmagogos.  Y  por  exemplo  fe  proponen  los  figuientes: 

De  la  majfa  de  pildoras  fuccino  de  Cratbn ,  y  de  las 
chochias  de  Galeno  an.  d  ij .  diagridio  g.  iij.  con  jar  ave  de  men- 
tha  formenfe  pildoras 

XXX»  y  fe  platearan .. 

#-•  Extraño  catbolico  Qj.  mercurio  dulce  g.  xv.'ma^ifterio 
'de  jalapa  g.  vj.  antimonio  diaphoretico  marcial  3  G.  formen- 
fe  pildoras  con  agua  de  efcorzomra  ,  y  fe  doraran. 

BL  Cocimiento  de  hojas  de  fen  con  Zü.-de  fal  tan  aro  %  iij .. 
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ene  tefe,  y  fe  dfolverd  de  fal  Anglicana  jar  ave  del  Rey, 
5y.  tinffura  de  canela  g.  vj.  me. 

Ellos ,  ú  otros  catárticos  flegmagogos  fe  podrán  adminifi 
trar  para  el  logro  de  la  propulfion  de  lymphas  ya  reguladas  en 
las  Fiebres  catarrales  en  cumplimiento  de  efta  tercera  intención. 
Si  corrida  efta  carrera ,  la  Fiebre  aun  no  quifiere  ceder ,  lera 
muy  acertada  la  praética  que  hiciefie  elección  de  la  Quina ;  y  fe 
podrá  adminiftrar  en  la  forma  íiguiente: 

$.  De  las  heces  de  la  tinglara  de  (juina  de  Mangeto  vivi¬ 
ficado  con  dj-  de  la  mifma  tintura  ^  ft.  fal  de  cardo  fanto, 
de  genciana, y  taray  an.  3  ü.  polvos  de  flor  de  manzanilla  3/. 
con  jar  ave  de  amapolas  formenfe  pildoras  mediocres. 

Ellas  pildoras  divididas  en  íéis  iguales  tomas  con  la  metho- 
do  que  al  Medico  pareciere  mas  acomodada,  fe  podrán  admi- 
niftrar  ,  acomodandofe  á  la  particular  conílitucion  de  lu  enfer¬ 
mo.  Se  podrá  empezar  fu  ufo  quatro,  ó  cinco  horas  antes  de  la 
exacerbación  vefpertina  de  las  catarrales. 

Si  la  fluxión  catarral ,  que  pende  del  invertido  fermento 
lymphatico  ,  no  fuere  tan  tenue,  acre,  y  fútil,  si  que  antes  bien 
fuere  crafla  ,  vifeofa,  é  infpiláda  con  alguna  notable  indigef- 
tion ,  ó  enmarañado  aparato  de  primera  entraña ,  fe  nos  re- 
prefenta  ,  que  de  primera  inftancia  deberá  el  Medico  íocorrer 
á  la  naturaleza  con  algún  purgante,  6  emético  ,  para  depones: 
lo  baftardo  aparatado  en  aquella  inferior  oficina.  Satisfecha  ef- 
ta  querella  ,  governará  la  curación  fegun  los  indicantes,  que 
mas  conformes  le  le  reprefentaren  ,  llevando  fiempre  la  mira 
á  la  difolucion ,  dulcificación ,  y  defmonte  de  lo  falino-acido 
mas ,  ó  menos  acre  de  lymphas  ,  y  á  libertar  la  tranípiracion 
impedida  en  la  periferia.  Ellos  fon  los  dos  únicos  criílales 
donde  deberá  mirarfe  el  Medico  en  las  Fiebres  catarrales.  Pa¬ 
ra  elle  efeóto ,  en  efta  calla  de  catarrales ,  ferá  poderofo  reme¬ 
dio  el  decocimiento  de  leños ,  por  lo  dulcificante  ,  ab- 

forviente ,  confortante  ,  y  día- 
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ADDICIO  N. 

,  »  » 

AUnqne  en  las  Fiebres  continuas  ,  é  intermitentes  notas  ,  y 
en  muchas  otras ,  que  fe  inclinan  á  lentas  ,  peca  ,  y  {p 
vicia  la  lympha ,  como  en  las  propiamente  catarrales  ;  mas 
deberás  advertir  una  notable  diferencia  entre  eftas,  y  aquellas. 
Lo  primero ,  que  en  las  catarrales  propias  de  quienes  aquí  ha¬ 
blamos  ,  fe  vicia  la  lympha  en  las  glándulas  conglobadas  ;  mas 
en  las  lymphaticas  impropias  intermitentes  ,  y  continuas ,  y 
en  lasque  inclinan  á  lentas,  vicíale  la  lympha  en  glándulas  con¬ 
glomeradas.  Diferencianfe  también,  en  que  en  las  propiamente 
catarrales,  defde  el  principio  hafta  la  declinación  del  aumento, 
van  complicadas  con  alguna  tos  ,  ronquera  ,  coriza,  y  otros  ca- 
tarrofos  fympthomas.  Son  regularmente  eftas  Fiebres  lentas,  fuá- 
ves,  pero  acrimoniofas  al  fentido  del  tafto  ,  afligen  poco  entre 
dia,  pero  fe  aumentan  por  las  tardes, y  parre  de  la  noche,  acom¬ 
pañadas  íiempre  de  una  laxitud  molefta  en  articulaciones  ;  y 
todos,  ó  los  mas  fympthomas  de  eftos  permanecen  hafta  el  ci¬ 
tado  ,  en  cuyo  tiempo  fe  fílele  lograr  la  regulación  de  la  mate¬ 
ria  catarral,  y  fe  conoce  quando  fe  arroja  la  lympha  ya  mas 
craífa,  y  efpefia,  con  mas  facilidad,  y  menor  mokftia. 

Mas  en  las  impropiamente  catarrales  transfundida  la  lym¬ 
pha  de  las  glándulas  conglomeradas  en  la  mafia  de  fangre,. 
é  inteftfnos,  de  mas  común  traen  fu  origen  de  repetidas  in- 
digeñiones  cftomacales ,  y  baftardas  crudezas  de  la  primera  ofi¬ 
cina  ;  y  aun  por  efto  en  eftas  ultimas  la  principal  indicación 
coníifíe  en  fus  principios  ocurrir  á  limpiar  el  eftomago,  echan¬ 
do  mano  del  vomitorio  ,  ó  purgante  ;  mas  en  aquellas  el  prin¬ 
cipal  intento  del  Medico  etilos  principios, ferá  avocar,  y  def 
ahogar  por  la  periferia  con  diaphoreticos ,  fi  algún  fympthoma 
de  mayor  excepción  no  pidiere  otra  idea.  Digo  fi  no  pidiere 
otra  idea  ,  porque  no  pocas  veces  he  vifto,  que  en  eftas  Fiebres 
faturados  los  pulmones,  y  demásdnftrumentos  de  la  reípiracion 
de  mucha  vifcidéz  lymphatica  ,  fe  ponen  los  enfermos  con  una 
reípiracion  tan  pelada,  y  difícil ,  que  quafi  llegan  al  trance  de 
una  íufpcaeion  ;  en  cuyo  cafo  tengo  larguifsima  ,  y  fidelifsima* 
expetíencia,  por  los  repetidos  buenos  fuceífos  ,  que  ¡a  praftica 
me  ha  enfeáado ,  ufar  por  quatío,  o-  cinco  veces  de  U-  mixtu¬ 
ra  figuientem 
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$.  De  goma  amoniacal  blanca, y  gumofa  5.  difuelva- 

fe  con  diligencia  al  fuego  con  lo  que  bajle  de  vino  blanco  i  y  def~ 
pites  que  adquirió  confjlencia  adaptable  con  el  vino  ,  buelve  a 
añadir  como  ^  ij.  de  vino  también  blanco  ,  agua  de  Myjfopo 
5  i'új.  me.  y  deje  le  al  enfermo  tibia  efla  porción. 

Efta  mixtura  fe  ha  de  dar  tibia,  y  fe  repetirá  cada  dia  una 
toma ,  y  verás,  que  toda  aquella  lympha  crallá ,  y  vifcida  ,  que 
oprimía  los  pulmones,  y  impedía  la  refpiracion,  la  va  atenuan¬ 
do,  y  haciendo  falir  por  eíputo  copiofiísimo,y  parte  también  por 
la  orina  ;  y  alguna  vez  he  vifto ,  que  ha  felicitado  laxar  el  viu> 
tre.  Pero  también  te  advierto,  que  fi  reconocieíTes  plenitud  an¬ 
tes  de  ufar  de  efte  remedio  ,  no  omitas  alguna  evacuación  indi¬ 
ferente,  para  que  floxos  los  vafos  obre  con  menor  impedimento. 

CAPITULO  SEGUNDO. 

DE  LA  FIEBRE.  ME  S  ENTE  RICA. 

AQuella  Fiebre ,  cuyo  particular  fomes,  b  miaftna  fermen¬ 
tativo  íe  reconoce  fraguado  de  baftardos  fucos  eftraña- 
mente  refermentados  en  qualquiera  vifeera  de  primera  entra¬ 
ña  ,  y  facudido  al  occeano  de  líquidos  ,  ocaíiona  en  eftos  ma¬ 
yor,  ó  menor  febril  perturbación,  divorciando  aquella  pacifica 
unión  ,  que  los  falinos  principios  deben  gozar  entre  si,  llamaíe 
Mefenterka ,  por  otros  nombres  AJfodes ,  y  Anxiofa.  Llamaíe 
Mefenterica ,  porque  regularmente  todos  los  vicios  de  indi- 
geftiones,  crudezas  ,  y  farcinofas  impuridades  de  toda  aquella 
entraña  ,  fe  le  atribuyen  al  mefenterio,  ya  porque  efte  cuerpo 
glandulofo  confta  de  muchos  ,  y  angoftifsimos  vafos,  por  don¬ 
de  con  dificultad  puede  tranfitar  lo  chylofo  rofeido  nutritivo, 
no  acudiendo  perfedamente  acrifolado  ,  y  purificado  ;  6  ya  por¬ 
que  con  la  anfraduofa,  y  tortuofa  configuración  de  eftos,  fuc- 
ceísivamente  fe  aploman  precipitadas  particulillas  terreas,  que¬ 
dando  allí  fin  movimiento  fopitas  ;  las  que  repetidamente  re- 
fermentadas  ,  explican  en  los  circulantes  líquidos  peregrinas 
peídas  acritudes.  (Levadura  la  mas  propia  para  una  febril  fer¬ 
mentación.) 

Llamafe  también  Fiebre  AJfodes ,  porque  puede  pender  de 
una  irregular  uftion,  y  quafi  aflaccíon  de  alguna  yifeera  interna, 

fuf- 
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fufcitada  de  inflamación,  como  defpues  veremos.  Aísimilmo 
fe  capitula  Anxiofa ,  porque  los  que  fe  advierten  heridos  de 
efia  Fiebre  ,  eftán  en  el  lecho  inquietos  ,  moviendofe  ya  á  efta 
parce  ,  y  ya  á  la  otra  ,  con  acres  morfiones  en  la  fuperior  parte 
-del  eftomago.  Tienen  anfias  ,  vómitos  ,  y  congojas  ,  y  confia- 
tiendo  el  corazón  todos  los  fympthomas  ,  toman  irregular  au¬ 
mento.  Explicaremos  ella  Fiebre  con  la  figuiente  defcripcion, 

DESCRIPCION  DE  SU  ESSENCIA. 

PRater  natura  lis  ,  &  aúóia  fanguinis  fermentatío  a  f amino¬ 
ácido  acri  fermento  in  primis  viis  genlto  ex  cbyli  portio- 
’ne  in  ventrículo  indige/la,  fubindique  majfe  fanguinis  ,  &  lym- 
pbx  communicata ,  cum  anxietatibus,  &  infolita  cerporis  inquie- 

tudine. 

SU  DIVISION. 


DOS  diferencias  de  Fiebre  mefenteríca  ocurren  de  mas  co- 
mun  en  la  Pra&ica.  Una  ,  á  quien  queremos  apellidar 
cruda.  Y  otra  ,  que  advertimos  infamatoria.  Fiebre  mefente- 
tica  cruda  fe  nos  reprefenta  aquella  ,  cuyo  febril  fermento  (c 
'  fraguo  en  el  eftomago  ,  páncreas,  mefenterio,  ó  en  qualquiera 
otra  vifcera  contenida  baxo  la  jurifiiiccion  de  los  precordios, 
y  reliante  de  la  Ínfima  región  ,  nacido  todo  de  crudezas  ,  Indi- 
geftiones  ,  y  refermentadas  obftrucciones  en  las  referidas  par¬ 
tes.  Inflamatoria  fe  conceptúa  aquella  ,  que  defpues  de  haver 
el  mencionado  fermento  mefenterico  pallado  por  la  aduana  de 
crudeza  ,  y  no  haviendo  íido  regulado  ,  adquirió  mayor  exal¬ 
tación  ,  y  caracterizado  en  la  fangre,  imprimió  fus  raizes  en  efi- 
ta,  ó  la  otra  vifcera,  invirtiendo, y  exaltando  á  los  falinos  azu¬ 
fres  del  humor  oleofo-fulphureo,  hafta  aquel  grado,  que  fe  Í11- 
pone  fuficiente  para  enervar  ,  y  amilanar  al  eipiritu  infico  ,  6 
archeal  de  efta  ,  ó  la  otra,  viícera  ,  y  introducir  un  ardoroíb- 
inflamatorio  incendio.  Pero  de  efta  ultima  diferencia 
no  hablaremos  aquí ,  por  no  íer  fu 

•  propio  lugar. 
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SU  CAUSALIDAD. 

f  r 

á 

EN  la  Fiebre  mefenterica  de  que  hablamos*  que  es  la  eructa , 
reconocemos  dos  caufas  ,  una  immediata ,  y  próxima  i  j 
otra  mediata  ,  y  remota.  La  cauí'a  immediata,  y  próxima  de  la 
Fiebre  mefenterica  ,  es  aquel  acido  inmaturo  ,  y  peregrino  fer¬ 
mento  defprendido  de  las  eftrañas  refermentaciones  de  fucos 
crudos  ,  é  indigeftos  ,  el  que  comunicado  á  la  fangre  ,  agitando 
fus  comprincipios  ,  les  priva  del  placido  ,  y  natural  foísiego, 
confutándoles  á  la  fermentativa  febril  pelea. 

La  cauía  remota ,  y  mediata  de  efta  Fiebre  ion  las  varias,  y 
diftintas  crudezas  de  primera  entraña  ,  nacidas  en  primer  lugar 
en  el  eílomago  por  indigeftiones  baftardas,  y  al  tiempo  de  la 
diftríbucion  chylofa  por  Tos  ínteftinos  ,  muchas  de  las  partícu¬ 
las  chylofb-indigeftas  van  quedando  como  aplomadas  en  los 
eílrechas,  y  angoflos  vafos  del  páncreas,  mefenteno  ,  bazo  ,  ve¬ 
nas  ladeas,  y  otros  eñrechos  canales  de  aquella  hypocondríaca 
región  ;  porque  aquel  vicio,  que  la  fubftancia  chyliphera  con- 
traxo  en  aquella  primera  oficina  ,  ya  por  ninguna  de  las  otras 
alteraciones  puede  fer  enmendada ;  y  de  efta  fuente  nace  ,  que 
en  el  primer  reencuentro  que  tuvo  efta  fubftancia  chylofa  en 
lo  particular  de  ínteftinos  con  el  fuco  feleo,  y  pancreático ,  á 
quienes  fe  atribuye  el  peculiar  oficio  de  acrifolar ,  y  purificar 
á  efta  nutritiva  materia,  las  partículas  chylqte-indigeftas  no  pu¬ 
dieron  fer  vencidas  por  la  fermentación  purificativa  de  los  re¬ 
feridos  fucos,  de(que  re  ful  ta  fia  precipitaron  ,  y  facudimiento 
á  efta,  ó  la  otra  parte  ;  y  fegun  mas  ,  ó  menos  es  la  dil’pofitiva 
contextura  de  lá  parte  recipiente  ,  caufarán  obftrucciones  mas, 
b  menos  moleñas ,  las  que  refermentadas  efeupen  chifpas  fer¬ 
mentativas  á  la  fangre  ,  perturbándola  eftraña,  y  violentamente, 
é  inclinándola  á  una  Fiebre  de  las  que  llamamos  mefentericas. 
A  efte  modo  fe  deberá  difiíurrir  por  todo  el  curio ,  y  circulo 
del  chylo  por  venas  ladeas  ,  dudo  thoracicQ  ,  hafta  que  entr* 
en  la  fangre  por  la  vena  fubclavia  ,  porque  (alféhdo  del  efto- 
mago  con  imperfeda  cocción ,  va  dexando  por  donde  paila  las 
impreísiones  de  fu  primitiva  imperfección. 

No  pocas  veces  acontece,  que  efta  Fiebre  fea  inflamatoria, 
como  queda  dicho  ■,  pero  deberá  reflexionarfe  ,  que  á  la  meíén- 
terica  inflamatoria  coníidcramos  en  dos  manetas  :  es  á  faber, 
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tn  primaría  »  y  fecundaría.  Mefenterica  primaría  es  !a  que  uní- 
r  a  mente  depende  ,  y  fe  caula  por  razón  de  fu  uüivo  ,  adivo 
ardoroíb,  y  exaltado  fermento..  La  fecundaría  de  mas  común  fe 
nos  reprefenta  inflamatoria,  por  el  íntempeftivo  modo  con  que- 
el  Medico  procede  en  fii  íinieftra  curativa  methodo  y  porque 
llevados  muchos,  de  la  crudeza  ,  é  indigeftion,  que  íuponen  en 
primera  entraña,,  ñ'e¡;  íe  facía  fu  apetito  de  adminiflrar  medica¬ 
mentos  volátiles  ,  efpirituofos  ,  Ígneos  ,  fulfureos  ,,difol vientes,, 
y  otros  ,  que  no  les  faíta^mas,  que  una  aduat  chiípa  de  fuego, 
para  que  en  la  fangre  fef  prenda^  una  hoguera.  La  refulta  de 
efta  iníblente  methodo ,  la\atribu\en  á  fingidas-  malignidades, 
que  aun  bien  pdndá:adas\en  las  ifiefentericas ,  parecen  fueños 
bien  difparatadosA  \  \ 

No  foy,  ni  me  inclino  i  láppinioh  de  aquellos,  que  quieren 
dividir  las  Eiebres  mcfenten*cas%en  benignas, y  malignas ;  porque 
haviendo  no  pocas  veces  con  altiísima  reflexión  recapacitado 
fbbre  !o  que  ocurre  en  ellas  Fiebres  en  la  cabecera  de  mis  en¬ 
fermos  ,  no  he  podido  hallar  cifpunftancias  para,  inclinar  mi 
didamen  ,  y  vencerme  á  favor  de  ió  maligno  ,  antes  si  muchas 
para  retener  lo  contrario;  Atribuyelo  á.  fifi  corta  capacidad,  y 
limitación  de  potencias,  qüe  confie®  tener  muy  debilitadas.. 


SU  C  O  N«Q  CIM  I  EN  \F  O. 

Onocefe  la  Fiebre  mefcuerica  por  \  tonrun  querella  ,  y 


refentimiento  de!  eftomago  ,  dolor  Syunoríion  irregular 
en  efta.  viícera  ,,mas ,  b,  menos  alterada  ,  yfelfevada-  á  la.  viftaj- 
pertradada  con  los  dedos  íé  advierte  dura  ,  jl renitente  mas  ,  ó* 
menos ,  iegun  mayor  fuere  el  aparato.  Experimenta  el  paciente 
dolor  grave ,  y  fenfible,  comprimido  lo  elevadb  de  efta  vifeera,. 
quandd  el  Medico  la  pernada.  De  mas  común;  confintiendo 
el  corazón  ,  aumenta  fu  aflicción,  con  vehementifsimos  dolores 
cardialgicos.,  Eflán  inquietos  en  el;  lecho  ,  moviendofe  de  un 
Jado  para  otro:  Debilitaníe  los-  pacientes  notoriamente  ,  y  le; 
enflaquecen  de  carne  ,  y  fuerzas..  Tienen  anfias,  vomites,  y  fre» 
quentes  congojas.  No  es  irregular,  que  fe  adviertan  propulfio- 
nes  oe  lombrices,  no  iolo  por  ¡a  parte,  interior,  si  que  también 
por  la  boca.  Suelen  acompañar  cantaras  vanegadas-,  otra; 
ces  crudas,  y  fétidas  ,  ficui  nierdü  diabol'u  El  pulió  acelera 
íicquente  ,  humilde  ,  y  deíigual con  incendio ,  y  ardor  irre 
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guiar  ,  con  acrimonia  al  taño.  Las  orinas  crudas ,  en  los  prin¬ 
cipios  claras ,  perfpicuas ,  y  diafanas  ,  profiguiendo  el  tiempo 
fe  prefentan  flabefcentes  ,  encendidas ,  y  fin  íédimento.  De  allí 
á  poco  íe  incraflan  con  defigualdad.  La  lengua  unas  veces  hú¬ 
meda  ,  otras  con  cinta  afpera  en  el  medio,  y  aibicante. 

*  "  *  '  ‘  ¿  ,  * 

;  7  .  *  ■  h  9  4.  *  w  .  •  .  '  •  .  i  * 

SUS  VATICINIOS. 

LA  Fiebre  mefenterica  ,  tratada  en  los  principios  con  blan¬ 
dura  ,  no  delprecia  los  remedios  ,  ni  fuele  mentir  á  la  es¬ 
peranzada  Salud  ;  pero  atropellada,  y  finieftramente  tratada,  re¬ 
monta  tanto  el  vuelo  de  fu  malicia  ,  que  íe  nace  rezelable  íu 
terminación.  No  ligue  ella  Fiebre  e!  acofturnbrado  orden  de 
las  agudas  ,  porque  no  conoce  dias  decretorios.  Ultimamente, 
todas  aquellas  mefentericas  ,  cnyos  fympthomas  van  tomando 
mas  altura,  generalmente  fon  peligrosísimas.  La  que  pafso  por 
el  dia  veinte  y  uno,  y  el  paciente  le  va  deoilitando,  la  lengua 
íe  advierte  muy  Seca,  con  cinta  aleteante  ,  y  aípera  en  el  me¬ 
dio  ,  y  los  dientes  con  (puteados  ,  fucios  ,  y  farro  Sos  ,  con  nota¬ 
ble  inquietud ,  es  mortal.  Confirmará  mas  efte  pronoftico  íi  Í6 
advirtiere  lacrimacion  involuntaria. 

i 

SU  CURACION. 

L  A  curación  de  efta  Fiebre  fe  nos  repreíenta  methodíca,  y 
racionalmente  dirigible  con  tres  indicaciones. 

La  primera  -  Se  dirigir  a  a  la  mas  pronta  ,  y  )  epttida  eva** 
¿nación  del  nido  mef  entérico  ,  crudo,  e  indigefto  en  el  eflomago ¿ 

l  redantes  partes  de  primera  entraña* 

La  íegunda  i  Intent  ay  a  dulcificar  ,  y  defmont  ar  a  los  ácidos 
inmaturos  fermentefcibles  ,  y  corroborar  a!  efí omago  ,  aguzando 
los  ácidos  ef uriñes,  y  digeflivos  para  la  mas  puntual  di ge¡! ion* 
La  tercera :  Se  emple ar a  en  dejtruir  *  aniquilar  , y  enervar ¡ 
al  movimiento  fermentativo  febri1  con  los  alterantes  flb)  ifugos*  * 
Para  proceder  con  mas  sondo  fundamento  ,  y  clara  doítrí- 
na  en  la  dirección  curativa  de  la  Fiebre  mefenterica»  y  para  que 
los  nuevos  Médicos  no  fe  turben  en  el  govierno  de  citas  inten¬ 
ciones  3  como  también  para  que  los  d odios >  leíaos  3  y  muy  ex¬ 
perimentados  no  eftrañen  la  difpoficion  de  enas,  íe  nos  previe- 
tien  hacer  notorias  las  íiguientes  noticias*  La  primera  fe  reduce 
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á  declarar,  que  baxo  eñe  apellido  de  mefenrericas ,  fon  com- 
prehendidas  varias  ,  y  diftintas  Fiebres,  que  pueden  tener  íu  ori¬ 
gen  de  variegados  íiicos  ,  refermentados  en  todas ,  ó  qualeíquie- 
ra  partes  de  la  primera  región.  En  eñe  fentido  fon  meíénteri- 
cas  la  Fiebre  Epatica ,  la  Efplenetica ,  la  Hypocbondriaca ,  la  In¬ 
te  fnn  al  ,  la  Pancreática  ,  la  Epiala ,  la  Lppirea ,  la  Elodes ,  la 
Ajfodes ,  la  Semi-terciana ,  ó  Emitriteo ,  la  Triphodes ,  ó  Tirites - 
pbeya.  Todas  eftas  fon  meíéntericas,  y  tornan  el  apellido  de  la 
parte  dañada ,  ó  feníiblemente  ofendida ,  y  reíéntida. 

La  fegunda  do&rinal  noticia  ferá ,  que  la  preíénte  directiva 
curación ,  no  es  nneítro  animo  dirigirla  con  las  arriba  dichas 
indicaciones  á  la  meíénterica ,  baxo  la  latitud  explicada  ;  por¬ 
que  cada  una  de  ellas ,  ó  las  mas ,  tienen  en  efte  Tomo  fu  mas 
congruente  curación.  Aqui  íolo  dirigimos  la  curación  ,  con  las 
arriba  notadas  intenciones ,  á  la  meíénterica  Fiebre  ,  cuyo  total 
ser  únicamente  depende  de  baftardos  fucos  crudos  ácidos ,  con¬ 
tenidos  en  el  eílomago ,  ó  en  qualquiera  otra  vifcera  de  la  ínfi¬ 
ma  región  ,  manteniendofe  efta  material  caufa  con  el  talcitativo 
ser  de  cruda  ,  y  no  regulada ,  fin  haveríé  exaltado  al  fuperiou 
grado  de  inflamatoria  ,  porque  en  efta  ocurrencia  á  la  mefente-i 
rica ,  le  correfponderá  otra  dirección  curativa. 

Con  eftas  doctrinales  noticias ,  no  poco  útiles  para  la  prac«* 
tica  ,  quedarán  zanjados  los  reparos  prudentes  del  doélifsimo  ,  y 
prudentísimo  Hypocrates  de  Italia  Bacglivio,  fobre  el  damnable 
uío  de  la  quina  en  las  Fiebres  meíéntericas ,  y  íatisfechos  los  que 
á  efte  célebre  Autor  imputa  uno  de  los  mayores  talentos  de  *E£ 
paña ,  el  Padre  Don  Fray  Antonio  Rodríguez  ,  celebérrimo ,  y 
perípicáz  talento  Ciftercienfe.  Y  creo,  que  todos  los  do&os 
me  han  de  agradecer  el  rebatir  los  mal  fundados  argumentos 
que  hace  contra  un  Heroe  tan  grande  en  la  República  Medica* 
como  lo  fue  Bacglivio.  Efte  célebre  Autor  reprehende  con  ner¬ 
vio  á  los  que  abufan  de  la  quina  en  toda  caifa  de  meíéntericas, 
juftificando  fu  repulfa  con  folidéz  de  razones ,  y  experiencias! 
pero  no  fe  opone  al  julio  ufo  de  ella  con  la  racional  methodo! 
que  los  experimentados ,  y  prudentes  Profeífores  la  mandan  á 
íus  me íé meneos.  Cotilla  por  el  contexto  de  Eebribus  malignius , 
&  rae f enteritis  de  dicho  Autor  ,  en  donde  dexa  con  libertad  aí 
Medico  para  ufar  de  ella  en  efta  Fiebre ;  y  dice  afsi :  Quodfi  ira- 
peritia  ¡na  i/Egroti ,  aut  adjlantium ,  aut  diuturnitatis  morbi 

M  ad 
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¿td  ufum  damnahilem  china ,  china  ,  ve  i  tefiaceorum  de  veneris, 
non  lene  priiis  repurgato  mefenterio :  ( atiendáfe  bien  á  efta  clau- 
ííila )  : :  Et  unquam  eo  utor  ,  aut  raro.  Efte  raro  no  excluye  ge¬ 
neralmente  la  adminiftracion  de  la  quina  ,  antes  manifíefta  ha  ver 
hecho  efte  Autor  elección  algunas  veces  de  efte  nobilifsimo  ve¬ 
getable. 

No  tiene  dificultad  (  y  creo ,  que  todos  los  Pra&icos  de  una 
mediana  reflexión  irán  conmigo  )  que  en  las  Fiebres  mefénte- 
ricas ,  aun  de  la  que  aqui  hablamos ,  el  uib  de  quina  no  fe  re- 
prefenta  tan  ajuftado  como  en  otras  Fiebres  periódicas ,  mayor¬ 
mente  repitiendo ,  y  poniéndonos  preíénte  un  tan  notorio  ,  y 
experimentado  obftaculo  para  íii  uío  ,  como  fon  mojofas  ,  é 
Impertinentes  obftrucciones ,  y  impuridades  de  primera  entra¬ 
ña  :  Non  hene  príus  repurgato  mefenterio.  De  efte  praéiico  avi¬ 
lo  BacgÜviano,  foquemos  todos  los  Médicos  ,  fin  exceptuar  á  al¬ 
guno  ,  una  general  ilación  á  favor  de  la  quina  en  la  mefenterica, 
y  no  hallaremos  fer  otra ,  que  la  figuiente  :  Ergo  hene  príks  re¬ 
purgato  mefenterio  china,,  china  ufas  in  mefentericis  non  efi  dam - 
nahilisyfed  rationahiliter  proficuas .  Defentrañado  ,  pues,  el  pru¬ 
dente  fentir ,  y  interpretada  fielmente  la  reflexiva  doiftrina  Bac- 
gliviana ,  no  fe  fabe  ,  qué  le  ha  movido  al  doétifsimo  Padre  Ro¬ 
dríguez  para  difparar  tan  derechamente  contra  el  prudente  fentir 
de  Bacglivio  :  Sed  ad  rem. 

Hecha  efta  doctrinal  digrefsion ,  fotisforémos  á  la  primera 
intención  de  la  mefenterica  en  el  fentido  arriba  exprefládo  ,  con. 
los  medicamentos  ,  que  deponen  lo  crudo  ,  y  baftardo  del  efto- 
mago  ,  y  primera  entraña.  Eftos  ferán  los  eméticos  ,  los  pur¬ 
gantes  ,  y  repetidos  cüfteres  laxantes  ;  y  no  nos  contentamos 
con  la  fencilla  adminiftracion  de  un  Tolo  emético ,  o  purgante, 
porque  es  precifo  en  efta  cafta  de  aparatos  la  continuada  repe¬ 
tición  ,  interpolando  algunos  digeftivos  entre  toma,  y  toma  ,  ya 
para  que  las  baftardas  crudezas  vayan  cediendo,  ya  para  fu  mas 
pronta  regulación.  Servirán  por  exeraplos  los  figuientes  eme- 
ticos. 

#.  Tártaro  emético  g.  vj.  Se  adminiftrará  con  caldo  ,  ó  coa 
dos  onzas  de  agua  de  hinojo. 

R.  Vino  emético  Q.  jar ave  de  cortezas  de  cidra  \j.  agua 

erva  fana  5  ij.  me. 

De 
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De  eftos  eméticos  fe  irá  ufando  de  dos  en  dos  dias  ,  y  en 
los  que  quedan  de  vacio ,  fe  adminiftrarán  algunos  digeftivos: 
Partim  digerere ,  partimque  evaquare.  Para  digeftivos  podrán 
íér  elegidos  aquellos ,  que  fin  particular  exaltación  confortan  a! 
eftomago ,  y  regulan  las  baftardas ,  y  cinericias  crudezas  de  pri¬ 
mera  entraña.  Por  exemplo: 

I %  Jar  ave  de  cortezas  de  cidra,  y  de  rofas  verdes  an.^j.  fat 
'de  agenjos  ,y  nitro  puro  art.  9 azeyte  ejfencial  de yerva  buena, 
g.  ij.  agua  de  hinojo  5  ij.  me. 

Bt.  Zumo  del  fonco ,  .0 1 anfano  ?  ij.  jar  ave  de  rofas  verdes, y, 
de  chicorias  ¡ímple  anf>  agua  de  mentha  j  6.  me. 

De  eftos ,  u  otros  digeftivos  íe  podrá  hacer  elección  para  lá 
debida  regulación  de  los  ácidos  inmaturos  de  primera  entraña* 
y  corroborar  al  eftomago  atrafíado  en  lo  digeftivo  para  la  cura¬ 
ción  de  las  mefentericas  crudas.  Y  con  efta  methodo  fe  irá  pro¬ 
siguiendo  con  los  eméticos ,  interpolados  con  digeftivos  ,  y  efto 
con  paciencia,  y  tolerancia,  hafta  que  ellas  vayan  cediendo,  por¬ 
que  fon  fobre  manera  impertinentifsimas. 

Si  por  algún  jufto  impedimento  no  fe  pueden  adminiftrar 
eméticos ,  íe  podrán  elegir  purgantes  ,  que  con  la  menor  alte¬ 
ración  vayan  poco  á  poco  deponiendo  lo  crudo  acido  de  pri¬ 
meras  vías ,  fin  olvidar  en  los  dias  intermedios  á  los  difieres 
laxantes ,  y  mifcuyendo  en  el  caldo  una ,  ó  dos  veces  al  dia  tres 
dracmas  de  azeyte  de  almendras  dulces  ,  á  fin  de  fuavizar ,  y  re» 
blanceder  lo  crifpado ,  y  tenío  fibrofo  del  eftomago ,  y  redan¬ 
tes  vías  de  aquella  entraña.  Los  purgantes  podrán  íér  los  de  las 
figu  ¡entes  recetas. 

ty.  Cocimiento  de  hojas  de  fen  40  de  fal  de  tártaro 

extraído  Catholico  3  fi.  jar  ave  del  Rey  me. 

Cocimiento  de  hojas  de  fen  con  3  0.  de  tártaro foluble  ?  iij . 
jar  ave  folutivo  fenado  2  ij.  polvos  de  tribus  me. 

_  Sal  catártica  de  Efpaña  ^  ij.  cocimiento  de  hojas  de  fen 
3  i  f  tintura  de  canela  g.  vj.  me. 

M  x.  %  Hoi 
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Hojas  de  fen  3  j- flores  cordiales, y  anís  any)  j.  ruy  barbo 
flavo  3  ü.f al  tártaro  3  j>  ha  gafe  infufion  de  todo  ,  cuezcafe ,  y 
fe  exprima  S.A.  en  cantidad  ha  fiante  de  fuero  de  leche  de  cabras 
d  remanencia  de  ^  iij.  cuele  fe,  y  en  lo  colado  fe  difolvera  de  jara- 
ve  áureo  ,y  demanna  Catabres  an,  3 ij .  me.  clarifique  fe ,  y  fe 
faturara  con  vj.  gotas  de  tinffura  de  canela. 

Eftos  purgantes  íé  podrán  ufar  con  la  mifma  repetición  ,  y 
methodica  difpoficion  ,  que  dexamos  advertida  de  los  eméti¬ 
cos  ,  notando  ,  que  para  el  ufo  de  emeti^ps  íe  nos  reprefenta 
proporcionada  qualquiera  otra  hora  del  dia  ;  pero  en  los  pur¬ 
gantes  conceptuamos  mas  diícreta  coyuntura  por  la  mañana 
en  el  hic ,  &  nunc ,  que  al  Medico  pareciere  mas  oportuno. 
Ayudan  ,  y  no  poco  al  cumplimiento  de  efta  indicación ,  fo¬ 
mentos  fobre  el  eftomago ,  abdomen  ,  y  hypocondrios  ,  cotí 
licores  aromático  confortantes  ,  y  íuavizantes  ;  No  ion  de  me¬ 
nor  utilidad  los  faxos ,  y  tortillas ,  que  fe  acoftumbran,  que  por 
ler  tan  comunes  ,  y  fábidos  omitimos,  Con  el  prudente  u  fo  de 
eftos  auxilios  ,  quedan  fatisfechas  primera ,  y  fegunda  indica- 
«ion. 

Si  con  todo  lo  obrado  por  dilatado  tiempo  la  Fiebre  pro- 
figuielíe  ,  pero  con  notable  incendio ,  y  ardoroíá  tenacidad^  íu- 
puefta  ya  la  mas  puntual  exoneración  de  baftardas  crudezas  aci- 
¿as  de  primera  entraña  con  repetidas  evacuaciones  en  fugeto  jo- 
yen  ,  fuerzas  competentes ,  pulfo  acelerado  ,  y  fuerte  ,  color  de 
yoftro  encendido, y  mediana  carnoíidad)  no  omitimos  en  efta  Fie¬ 
bre  las  fangrias  con  reflexiva,  y  prudente  moderación.  Y  griten 
los  aduladores  á  crudeza  de  primera  entraña ,  que  efta  prafíica» 
íingular mente  en  efte  nueftro  emis ferio  Valenciano ,  nos  la  ha 
didado  la  experiencia  con  repetidilsimos  buenos  fucefl'os  .  Buel- 
Van  á  gritar  ,  buelvo  yo  á  decir ,  los  adheridos ,  y  preocupados 
eon  fuperficiales  antojos  de  aparatadas  obftrucciones  mefente- 
jicas :  Pobre  Mefenterio  !  Y  quantos  daños  fe  te  atribuyen  en 
«ftos  tiempos  ,  que  ni  aun  por  adorno  has  contribuido  á  ellos! 
.Cofa  rara  es  »  que  apenas  fe  hallará  Fiebre  de  alguna  temible 
malicia  en  eftos  tiempos  s  con  algún  reíentimiento  del  eftoma¬ 
go  ,  que  en  boca  de  muchos  Profefiores  no  íe  capítu'e  por  me- 
ífenterica?  Ya  fe  ha  hecho  jocofo  chifle  ,  que  al  avilar  para 
Junta  de  alguna  Fiebre ,  no  fe  prefuma  fer  alguna  meíentericá: 


LIBRO  III.  CAPITULO  II.  _  iB'i 

Yo  bien  confidero ,  que  efta  vulgaridad  facultativa  es  nacida  en 
parte  de  las  serias  ,  y  repetidas  amoneftaciones  ,  que  Bacglivio 
nos  pondera  en  fus  efcritos  ;  pero  igualmente  comprehendo, 
que  mas  vulgar  fe  hace  el  Medico ,  que  no  difcierne  los  calos, 
á  que  las  dodrinas  de  efte  dodiísimo  Romano ,  con  prudente 
decifion  ,  y  acierto  nos  perfuade  inclinados.  Confieíío  ,  que 
fe  viíitan  muchas  Fiebres  mefentericas  ,  pero  con  la  frequencia, 
facilidad ,  y  fencilléz ,  que  las  hallan ,  ni  las  creo  ,  ni  creeré  eter¬ 
namente. 

* 

Pero  queremos  darle  de  varato ,  que  fean  tneíéntericas  ,  con 
todos  los  requifitos  ,  y  circunfrancias  ,  que  ellas  en  si  deban  fet 
conflituidas  ,  y  les  queremos  confeflár,  que  lean  de  las  que  aqui 
tratamos ,  crudas ,  abundantifsimas  de  vifcofidades  acidas  era 
eftomago  ,  y  otras  partes  de  primera  entraña ,  que  no  pue¬ 
den  tener  mayor  perfección  en  fu  ser  mefenterico.  Hagaíé  aora 
ella  reflexión  :  Deípues  de  haver  el  Medico  corrido  fielmente 
las  primeras  indicaciones  con  purgantes ,  eméticos,  y  digeftivosj 
y  que  con  ellos  íe  ha  logrado  la  flificiente  evacuación ,  y  diges¬ 
tión  de  aquella  enfarcinada  baftardia.  En  efte  medio  tiempo, 
no  havrá  tenido  harto  el  fermento  mefenterico  para  exaltarle  ;  y 
alsi  exaltado ,  comunicarfe  á  la  región  de  la  langre ,  y  cauíár  en 
ella  una  eftraña  perturbación  febril ,  diftinta  de  la  pura  mefen- 
terica  ?  A  mi  me  parece ,  que  efto  fe  cae  á  plomo.  Pues  efte 
mi  fin  o  parecer  hace  caer  la  balanza  de  la  mas  prudente  reflexión 
del  Medico  á  favor  de  la  fangria  en  la  meíenterica ,  degenerada 
en  otra  eípecie  de  Fiebre  de  la  que  tuvo  en  fus  principios  ,  aun¬ 
que  poco  advertida.  Reparefe  ,  reparefe  en  efto  ,  que  importa 
mucho  para  el  acertado  ado  pradico.  Todas,  y  qualefquiera 
otras  reflexiones  ,  en  el  fupuefto  cafo  las  comprehcndemos  íít- 
perficiales ,  y  voluntarias.  ,, 

.  La  tercera ,  y  ultima  indicación  fe  lolicitará  cumplir  con  los 
anti-acidos ,  y  febrífugos ,  que  deímoronan ,  y  disfiguran  á  la 
febril  perturbación.  Eftos  ferán  la  Quina  ,  la  íál  de  Agenios  ,  la 
del  Taray,  la  de  Genciana,  y  la  de  Amoniaco  :  las  flores  de  Man¬ 
zanilla  ,  y  otros  amaneantes.  Y  fi  pareciere ,  que  la  Quina  pue¬ 
de  inducir  eftraña  reíecacion  ,  y  aridez  en  lo  febrífugo  de  mem¬ 
branas  ,  fe  podrá  hacer  elección  del  febrifugo  deCrólio  ,  que  fe 
compone  de  la  agua  de  Achicorias ,  efpiritu  de  Azqíre,  ó  Yitricn 
lo ,  y  la  fal  de  Agenjos.  Por  exemplo:  ;  ;  -  :■ 
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Del  caput  mortuum  de  la  tinffura  de  quina  de  Mangeto 
vivificado  con  j.  de  la  mifma  ^  fal  de  agenjos ,  de  genciana, 
taray  ,y  amoniaco  an.  3  0.  polvos  de flor  de  manzanilla  ij.  con 
jar  ave  de  agenjos forme  nfe  pildoras , 

Agua  de  chicorias  ^Hij.  fal  de  agenjos  ^j.  efpirku  de 
vitriolo  ^  j.  me. 

Agua  de  verbena  ^  iiij.  polvos  de  cortezas  de  naranjas  9  j. 
fal  de  agenjos  3  efpirku  de  azufre  per  campanam  jjj.  me . 

Las  pildoras  fe  dividirán  en  íéis  tomas  ,  partes  iguales ,  que 
íc  adminiftrarán  al  febricitante  con  aquella  methodo  ,  que  al 
Medico  le  pareciere  mas  conforme  al  eftado  en  que  fe  hallare. 
Las  otras  dos  bebidas  íe  podrán  diftribuir  de  feis  en  íeis  horas, 
interpolando  algunas  fubftancias.  Con  efta  methodo  fe  intentará 
yencer  i  los  ácidos  fermentefcibles  en  las  mefentcricas. 

ADDICION. 

r  *  *  •  r  *  - 

DOS  folas  advertencias  muy  importantes  te  quiero  aquí 
proponer.  La  primera  ferá ,  que  íi  tu  advertencia  nota¬ 
re  ,  que  la  mefenterica ,  defpues  de  haver  feguido  fielmente  el 
curio  de  los  remedios  purgantes,  le  prolongare ,  y  lexos  de  ce¬ 
der  fu  tyrania  notares  ,que  inclina  á  lenta  con  viíos  de  tabidez, 
(  como  mas  de  una  vez  acontece )  y  que  el  paciente  eftá  flaco, 
extenuado ,  eícarne  con  debilidad  notoria  la  fibra  reíéquida, 
y  criípa,  en  cuyo  cafo  te  ves  precifado  á  precipitar  el  fermento 
febril ,  porque  de  no  hacerlo,  ves  que  amenaza  uua  formal  hedí- 
quéz  irremediable  ;  en  tal  ocurrencia  ,  para  precaver  eftos  da¬ 
ños  ,  te  aviío ,  que  no  ules  de  la  quina ,  porque  lexos  de  con- 
íéguir  lo  indicado ,  perderás  al  enfermo ,  y  le  precipitarás  mas 
Aprilá.  Lo  qué  en  efte  calo  deberás  executar  ,  íerá  iébrifugarle 
«on  el  decocimiento  fallo  de  Fuller,  ya  apuntado  en  la  Addicion 
al  cap. 3.  del lib.i.fol. 54.  mandando  al  miilno  tiempo,  que  todas 
las  mañanas  tome  el  caldo  dulcificante  ,  y  analéptico  ,  difpueí- 
to  en  la  miíma  Addicion  ,  pero  fin  vibora  ,  para  no  exaltar  mas 
la  íangre  ,  ni  aumentar  la  rígida  ofcilacion  de  fibras  ,  como  ne- 
ceíl’ariamente  fe  figuiría  por  la  abundante  copia  de  fales  vola- 
liles  j  que  la  víbora,  contiene.  Con  eftos  remedios ,  ufados  con 


libro  m.  capitulo  il  >  181 

la  mifma  methodo  que  allí  íe  dixo  ,  lograrás  la  curación  ,  como 
podrás  experimentar  con  admiración  tuya,  y  confuelo  de  tus  nié¬ 
lentenos.  Y  te  advierto,  que  en  todas  eftas  mis  Addiciones  aca- 
ío  notarás ,  que  muchas  cofas  te  digo  fin  dár  la  razón  de  ellas» 
pero  yo  te  reípondo ,  que  mi  animo  es  multiplicarte  primoroíbs 
preceptos ,  que  te  han  de  íérvir  para  deíempeñar  tu  Pradica  ,  en 
ellos  confifte  la  fiibftancia  de  la  Facultad  que  profeílás ,  y  no  en 
dár  la  razón  de  ellos ,  porque  efta  las  mas  veces  es  falaz  ,•  pero 
aquellos  ion  el  norte  íeguro  para  los  aciertos.  Las  razones ,  y 
cauías  de  los  efedos  naturales ,  hacen  á  un  Medico  íüperficial,  y 
contencioío  ;  pero  los  puntos ,  y  preceptos  pradicos,  le  conftitu- 
yen  confumado  ,  y  prudente.  Buelve  los  ojos  á  Hypocrates  ,  á 

quien  con  un  eftilo  lacónico ,  y  concho  todo  el  Orbe  venera  por 
Oráculo, 

La  íegunda  es ,  que  en  eílos  tiempos  veo  muy  inclinados 
los  Pradicos  á  ufitr  muy  frequentemente  el  azeyte  de  almendras 
dulces  en  calenturas  mefentericas ,  con  la  común  cantilena  de 
laxar  el  vientre ,  fuavizar  la  fibra ,  facilitar  la  reípiracion  opri¬ 
mida  ,  mayormente  fi  fe  advierte  alguna  eftraña  tenfion  en  hy- 
pocondrios ,  o  en  otra  parte  contenida  en  la  región  hypogaí- 
tria.  Todo  efto  es  muy  bueno ;  pero  ,  6  quantas  veces  fe  come¬ 
ten  errores  inenmendables  de  la  poca  premeditación  !  Sobre 
todo ,  no  me  opongo  al  redo  ufo  de  efte  remedio ,  pero  debo 
reprehender  el  abuío  ;  y  aísi ,  en  íemejantes  calenturas  ,  y  otros 
afedos  ,  cuya  fangre  eftá  muy  ardorofa  con  notorios  indicios 
de  fu  exaltación  ,  no  fe  debe  adminiítrar  con  la  liberalidad  ,  y 
írequencia  que  advierto ;  porque  fíendo ,  como  es,  muy  inflama¬ 
ble  lexos  de  laxar  el  vientre  ,  afloxar  el  refortc  de  fibras ,  que 
fuponemos  con  eftraña  rigidez ,  caufada  de  un  acido  puntofo 
y  exaltado  inflama  mas  la  fangre ,  le  exalta ,  y  aumenta  cí 
defentono  mecamco  efiomacal ,  junto  con  inducir  mayor  incen¬ 
dio  ,  y  arelcencia  en  las  partículas  falino-acres  de  los  líquidos: 
con  que  con  el  preocupado  pretexto  de  aliviar  la  Fiebre ,  por 
ene  medio  la  exacerban ,  y  aumentan ,  como  mas  que  una 
vez  me  lo  han  enléñado  algunos  malos 

fue  dios. 
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DE  LAS  VIRUELAS ,  Y  SARAMPIONES. 


SI  huvieramos  de  explicar  en  efte  Tratado  con  individual  no¬ 
ticia  todas  las  circunftancias  notables ,  que  por  extenfo  le 
podrían  acumular  en  lo  perteneciente  á  viruelas  ,  y  farampiones, 
feria  objeto  efte  capitulo  de  extenfion  muy  enfadofa.  Lo  reduci¬ 
remos  á  una  mediana  ,  y  proporcionare  noticia  ,  paja  que  ¡os 
huevos  Profeílores  tengan  la  mas  pronta  expedición  en  fus  reR 
pe&ivos  enfermos  ,  franqueándoles  ,  afsi  en  lo  dignoftico,  como 
en  lo  curativo ,  quanto  nos  ocurra  íer  de  mayor ,  y  mas  propor¬ 
cionada  confianza  para  fu  praélico  deíetnpeño. 

Efta  afección  variolofa  fe  advierte  tan  general ,  que  algunos, 
no  con  poco  fundamento  ,  han  difcurrido  ,  que  el  viviente  racio¬ 
nal  no  podrá  paliar  al  termino  feñalado  de  la  vida  ,  fin  fer  infedo 
de  tan  venenóla  tragedia.  No  íe  nos  repreíénta  la  mas  verifimil 
.efta  opinión ,  quando  nos  afianzan  lo  contrario  varias  experien¬ 
cias  conteftadas  por  Etmulero  ,  y  entrefacadas  de  Autores  fide¬ 
dignos,  como  lo  podrá  ver  el  curiólo  con  recurrir  á  fus  Obras, 
en  el  propio  Tratado  de  Vari  olis  ,  &  morbilis. 

También  eftá  falfificada  la  vulgar  ignorancia  de  algunos  con 
la  mifina  experiencia.  Dicen  ,  pues ,  que  el  que  una  vez  ha  fido 
lierido  de  efta  infección  ,  queda  libre  de  fu  contagio  ,  1o  qual 
es  fallo  ,  como  cotilla  de  lo  que  el  mifino  Autor  refiere  por  ex¬ 
periencia  de  HoreÜo  ,  de  una  muger ,  que  haviendolas  padeci¬ 
do  fiete  veces  ,  en  edad  de  118.  años  pafso  á  mejor  vida  de  el 
mifmo  accidente.  Lo  cierto  es ,  que  tiene  acreditada  la  expe¬ 
riencia  ,  que  pocos  fe  libran  de  tan  infolente  dolencia  ,  y  de  mas 
común  en  la  edad  pueril ,  y  adolefeente  ,  y  no  pocas  veces  en  la 
confiftente.  Yo  he  vifitado  de  viruelas  algunos  de  edad  bien  ade¬ 
lantada.  Muchas  obfervaciones  nos  pintan  los  Prácticos  de  ha- 
verlas  pallado  los  fetus  en  los  vientres  de  íus  madres.  De  dolen¬ 
cia  ,  que  con  tan  univeríal  crueldad  hiete  á  nueftra  indefenía  na¬ 
turaleza  ,  trataremos  explicando  fu  eílencia  en  dos  maneras.  Lo 
primero  fe  hará  una  breve  defcripcion  de  la  Fiebre  vario- 
lo  la.  Lo  légundo  haremos  la  dcícripcion  de 

Jas  viruelas. 


DES- 
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DESCRIPCION  DE  SUS  ESSENCIAS. 


Fiebre  variolofa  es ;  Praternaturalis,  &  aittta fangums fer¬ 
mentado  ejufdemque  particular  um  violenta  perturbatio  a 
falino  acido  volatili  fermento  eorporis  liquida  inter  turbanti3 
&  prout  in  plurimum  circa  quartum  ,  non  numquam  área  fep - 
timum  exanthemata  ad  eorporis  ambitum  propulfanti ,  cum  pru- 
ritu  ¡  articulorum  morfione  ,  &  motibus  ccnvulfivis  fe  mani- 
fiftanti. 

Las  viruelas  en  fu  efpeciñco  concepto ,  fe  pueden  explicar  en 
la  forma  figuiente  :  Praternaturalis ,  &  violenta  parvarum  in- 
famationum  percutim  univerfam  eruptio,  propter  fanguinis  def- 
pumationem  facía  ,  qua  circa  undeamum ,  &  prafertim  deámum 
quartum  fupurantur. 


SU  DIVISION. 

LAS  viruelas  en  fu  mas  propia  divifion  ferán  diferetas  unas, 
y  otras  confluentes.  Diferetas  ferán  aquellas  ,  que  fe  re- 
prefentan  en  toda  la  periferia  diftintas ,  y  localmente  feparadas, 
y  ellas  no  trafpaíían  las  lineas  de  la  benignidad.  Confluentes 
conceptuaremos  fe r  aquellas  ,  que  fe  advierten  fembradas  por 
iodo  el  ámbito  del  cuerpo  ,  con  íituacion  amontonada ,  ubicán¬ 
dole  unas  fobre  otras  con  pluralidad  monflruofamente  excefsi- 
va ,  y  eftas  regularmente  fe  confideran  por  malignas.  Otras  di¬ 
ferencias  de  viruelas  fe  toman  de  los  colores  de  ellas  ,  como  de 
fu  figura  i  y  en  elle  fentido ,  unas  fe  prefentan  á  la  vifta  ali¬ 
cantes  ,  otras  denegridas  ,  aplomadas  ,  rubras ,  y  fégun  que  mas 

o  menos  los  colores  diften  del  rubro  ,  ferán  mas  ,  ó  menos  peli¬ 
grólas.  1 

Por  razón  de  fu  figura  fe  pueden  dividir  en  mayor,  o  me-’ 
ñor  ser  quantitativo  ,  elfo  es  ,  mas  ,  ó  menos  elevadas  /  dilata¬ 
das,  y  profundas.  Unas  dexan  en  medio  un  pequeño  vacio 
otras  fon  puntiagudas ,  otras  deíiguales  en  fu  redondez  ,  y 
otras  de  otras  eftrañas  figuras.  £1  íarampion,y  viruelas  no  fe 
diflinguen  entre  si  mas  ,  que  en  la  mayor ,  ó  menor  futileza  de 
Ja  caufa  materia! ,  y  por  efto  les  comprehendemos  en  un  mifmo 
Tratado.  \  lo  que  fe  advierte  de  lo.  uno ,  quedará  doarinal- 
mente  para  lo  otro ,  á  excepción  de  fu  modo  de  terminación 

y 

que 
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que  en  las  viruelas  de  mas  común  íérá  por  íupuracion  ,  y  en 
el  íarampion  por  refolucion.  Lo  recrementofo  material  fermen¬ 
tativo  variolofo  es  craflo ,  viícido  ,  y  terreo ;  y  lo  fermentativo 
morvillofo  íé  conceptúa  fútil ,  volátil ,  y  difipable ;  pero  en  lo 
reípe&ivo  de  íiis  rezelables,  y  arriefgadas  terminaciones  les  con- 
íideramos  en  igual  balanza.  Si  con  alguna  reflexión  íé  coníide- 
ran  las  circunftancias,que  en  si  encierra  la  claufula  de  cxteris  pa- 
rihut  en  fus  refpe&ivos  retroceflos  ,  é  imperfetas  defpumacio- 
nes ,  íerémos  íiempre  de  opinión ,  que  los  íarampiones  arraftran 
mayores ,  y  mas  perjudiciales  ,  repentinos ,  é  infelices  fucefios. 
Las  diferencias  del  Sarampión  mas  notables  para  la  pratica ,  íé- 
rán  las  que  fe  toman  del  color  ,  con  que  fe  nos  prefenta.  En  efte 
íéntido,  uno  fe  advierte  rubro,  encendido,  y  pruniginoío  ;  y  otro 
albicante,  y  amortiguado ,  que  toca  en  la  esfera  de  fofpechoíb. 

.  %  t, 

SU  CAUSALIDAD. 

E*  Ntrar  á  examen  fóbre  la  cauíá  individual  ,  y  legitima- 
l  mente  material  de  elfos  dos  phenomenos ,  es  querer  en¬ 
contrar  con  lana  de  cabra ,  y  pelo  de  rana.  Ello  es  conftante ,  y 
íé  reprefenta  virifimil  fer  una  caufa  muy  general  ,  y  Común 
extenfive ;  pues  apenas  fe  hallará  alguno ,  que  dexe  de  pagar 
efte  feudo.  Variamente  han  difeurrido  los  PraCticos  fobre  el  es¬ 
tablecimiento  de  la  caufa  material  en  las  viruelas  ,  y  farampio- 
nes.  Algunos  quieren  atribuir  efta  ínfolente  cauíálidad  á  la  San¬ 
gre  menftrual ,  de  que  difeurrian  era  el  fetus  nutrido  en  el  útero 
todos  los  nueve  mefes  ;  preocupados  con  la  vana  creencia  ,  que 
de  efte  inmundo ,  y  fucio  licor  podría  allí  cerrado  mantener  los 
alientos  de  fu  vitalidad.  Otros  (reprefentandofeles  eftos  inconve¬ 
nientes)  íé  inclinaron  á  la  opinión  ,  que  la  caufa  material  de  efta 
infección  cutánea ,  ferian  varios ,  y  diftintos  corpufculos  fe  mína¬ 
les  ,  invertidos ,  y  corruptos ,  nacidos  de  la  putrefacción  de  re¬ 
petidos  aétos  venereos  en  tiempo  de  la  pregnacion.  Otros  han 
tropezado  con  otros  penfamientos :  empero  como  cftas  opinio¬ 
nes  unas ,  y  otras  le  fundan  en  antecedentes  falfos ,  no  les  ha¬ 
llamos  fubíiftencia  de  alguna  probabilidad  ;  porque  es  mani- 
fiefta  la  repugnancia ,  que  fegun  la  mas  experimental  anathomii 
halla ,  para  que  de  una »  ni  otra  fubftancia  el  fetus  le  alimente  en 
el  útero  „  y  de  eftas  quede  caracterizado  en  el  fetus  el  fello  va¬ 
riolofo  ,  y  moyillofo. 
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La  mas  prudente  opinión  de  Etmulero  nos  ha  franqueado 
razones  mas  circunfpedas ,  para  inclinar  nueftra  Opinión  al  pru¬ 
dente  lentir ,  que  la  cauía  común  ,  general ,  y  univeríál  de  las 
viruelas ,  y  Sarampiones  ¿eran  algunos  corpufculos  ladeos  ace¬ 
dados  ,  invertidos ,  y  degenerados  en  elpecificos  recrementofos 
inquinamentos  ,  nacidos ,  ya  del  luco  ladeo  chyloío  ,  de  que  el 
fetus  íé  nutre  en  el  útero  todo  el  tiempo  de  la  gravidacion  ,  y 
ya  de  la  leche,  que  deípues  de  haver  nacido, chupa  de  los  pechos 
de  fu  madre ,  ó  nutriz.  De  eíte  prudente  íéntir  Tacaremos  la  cau¬ 
la  total ,  y  general  de  las  viruelas  ,  y  íárampiones  ,  fi  la  dividi¬ 
mos  en  tres  miembros,  A  faber  es  ,  en  caula  próxima ,  é  imme- 

atata  y  en  remota  ,y  mediata  ,  y  en  caula  excitativa ,  motora  y  ü 
ce  aji onal . 

La  cauía  immediata  ,  y  próxima  eflablecemos  á  los  corpuf- 
culos  ladeos  invertidos  arriba  dichos  ,  caraderizados  en  la  fán- 
gre  ( aunque  íopitos  ,  encarcelados  ,  y  ligados  todo  aquel  tiurt- 
•po  y  que  no  le  maniíieftan  por  aufencia  de  cauía  ocafional ,  y 
excitativa  ,  y  diípoficion  próxima  en  ellos)  los  que  remontona- 
dos  ,  y  paeftos  en  movimiento  conftjtuyen  eípecifica  levadura, 
o  fermento  febril  varioloío  ,  y  morvilloíb,  Por  caula  remota, 
y  mediata  fe  nos  reprefenta  la  íangre  impregnada  ,  y  rebatida 
con  los  expresados  corpufculos  movidos,  y  exagitados  ,  los  que 
con  íu  /aliña ,  y  volátil  conftitucion  fermentativa  inducen  en  ella 
.Violenta  perturbación  varioloíá  ,  ó  morviliofa. 

, ,  j°r  c,au^  motiva  ,  y  ocafional  coníideramos  al  ayre  fatura- 
do  de  ciertas ,  y  efpecificas  particuüllas  ,  ya  tomadas  de  la 
Atmolphera  ,  y  ya  fo¡  prendidas  de  varios ,  y  diftintos  efluvios 
íermentefcibles  ,  que  infpirados ,  y  juntos  con  los  ladeos  arri¬ 
ba  dichos  en  la  íangre  ,  mueven  eftaña ,  y  violenta  fermenta¬ 
ción  variolofa  ,  de  cuya  refulta  dato  tempere  ,  precipitados  los 
vanoiofos  inquinamentos,  fe  reprefenta  todo  el  cuerpo  con 
la  monftruoía  pluralidad  de  tumorcillos  ,  ya  variolofos  v  va 
morvillofos.  La  Fiebre,  que  antecede  á  las  exprefladas* erup¬ 
ciones  ,  es  de  caita  íynochal ;  y  íegun  que  mas ,  ó  menos  el 
rermento  variolofo  le  manifiefta  con  benignidad  ,  ó  malig¬ 
nidad  ,  íe  podra  eíta  Fiebre  capitular  por  benig¬ 
na ,  ó  maligna. 


su 
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SU  CONOCIMIENTO, 

•  S  A  % 

LOS  léñales  concomitantes  de  las  viruelas  ,  y  farampiones¿ 
fon  ellas  milmas.  En  los  que  el  Medico  deberá  poner  mu¬ 
cho  cuidado ,  fon  los  que  anteceden  ,  y  reynan  todo  el  tiempo 
de  la  febril  fermentación ,  y  entre  ellos  el  primero  lera ,  íi  cor¬ 
re  epidemial  conftitucion  de  qualquiera  de  ellas  dos  peíliferas 
dolencias.  Si  al  que  empieza  á  experimentar  febril  ardor ,  pre¬ 
cedió  algún  horrorcillo  mas  ,  ó  menos  moleílo  ,  y  pungitivo  ,  Ci 
la  Fiebre  defde  el  principio  figue  fu  carrera  á  un  mifmo  tenor, 

(i  acompañan  fubfultos  ,  y  movimientos  efpafmodicos  ,  fuelen 
no  con  poca  frequencia  experimentarfe  rifos  fardotiicos  ,  y  ala¬ 
ridos  en  los  calenturientos  de  viruelas  ,  los  ojos  fe  reprefentan 
como  centelleando ,  y  muy  brillantes  ,  con  delprendimientos 
de  humedades  fuperfluas.  Si  le  antecedieron  fubfultos  en  el  fue- 
ño  ,  pefo  gravativo  en  la  cabeza ,  con  notable  aturdimiento  en 
las  potencias.  Acompañan  delirios  ,  tos  feca  ,  afpereza  de  gar¬ 
ganta  ,  vómitos  ,  anfias  ,  pefo  pungitivo  en  los  riñones  ,  y  lo¬ 
mos  ,  fenfacion  pruriginoía  en  todo  el  cuerpo.  Ellos  Ion  -los 
mas  puntuales  feñales  ,  que  fuelen  preceder ,  y  algunos  acó m-£ 
pañan  halla  la  erupción  variolofa,  y  morbillofa ,  y  fegun  que 
mas  j  ó  menos,  léñales  de  ellos  le  acumulaílen  ,  lera  mas  ,  o  me¬ 
nos  infalible  la  loípecha.  En  los  niños  ,  quanto  con  mas  ímpetu 
le  preíéntan  los  íympthomas  de  efpantaríc  ,  mas  fuertes  fueren 
los  temblores,  y  aun, con  rilo  lardonreo  complicados,  fi  la  Fiebre 
correfpondieíl’e  en  fu  ardorofa  condición  ,  fe  tiene  experimenta-* 
do  fer  las  viruelas ,  y  íkrampiones  mas  bien  acondicionadas» 

*  sus  VATICINIOS,  ’ 

A  -  » 

;  0j  •  ■  j  Í  I  •  '  '  ■  ;  ■ 

EL  prefagio  de  las  viruelas  ,  y  farampiones  es  muy  incons¬ 
tante.  Con  buenos  feñales  hemos  experimentado  infeli¬ 
ces  terminaciones  ;  con  amontonados  íympthomas  ,  y  perjií- 
dieialiísimos  ,  los  hemos  curado.  Por  ella  inconílancia  avila- - 
mos  á  los  nuevos  Profefióres,  que  fean  cautos  ,  y  íe  conten¬ 
gan  en  adelantar  inciertas  alegrías  á  los  domeílicos.  No  chitan¬ 
te  ,  aquellas  viruelas  ,  que  efeupidas  al  ámbito  del  cuerpo  ue- 
ren  grandes  ,  diílintas  ,  de  buen  color  ,  y  celebrada  la  perfecta 
deípumacion  ceflaífe  la  Fiebre  con  notoria  reraitsion  de  íus^ 
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íymptHomas  ,  íé  podrá  efperanzar  la  felicidad  del  varioloío.  Y; 
eftas  fon  en  propiedad  las  viruelas ,  que  Sidenam  llama  decre¬ 
tas.  Pero  íi  fueren  confluentes  ,  y  perfeveraflé  la  Fiebre  ,  íérán 
rezelables  ,  fofpechofas  ,  y  de  temible  terminación ,  arguyen 
eftas  una  imperfeta  defpumacion.  Aquellas  viruelas  ,  que  íe 
advierten  con  un  vacio  en  el  medio ,  arguyen  abatimiento  ,  y 
atralfo  eípirituofo  t  y  fi  en  dicho  vacio  fe  reprefentafle  un  co¬ 
lor  azul ,  aplomado ,  y  negro ,  la  muerte  eftá  tocando  á  la 
puerta.  En  las  viruelas  defquiciadas  ,  y  como  dicen  defmoro- 
nadas  ,  con  defigual  redondez  en  fu  circulo  ,  no  íe  confie  mu¬ 
cho  ,  fin  embargo  de  advertirle  baxos  de  punto  ,  Fiebre  ,  y  los 
demás  fympthomas  ;  porque  la  materia  varioloía  ,  que  havia  de 
llenar  aquel  vacio ,  vá  nadando  en  el  circulo  ,  y  arañando  lo 
viícetofo  interno  ,  y  de  mas  común  ,  no  pára  haíta  conftituir 
inflamación  en  alguna  de  las  vifceras  ,  aviíándo  de-elte  rielgo 
con  una  impeníada  ,  y  repentina  fufocacion.  El  mi  fin  o  rezelo 
le  tendrá  de  aquellas  viruelas  ,  que  aunque  en  fu  erupción  fue¬ 
ron  bailantes  ,  pero  íi  la  Fiebre  continua,  y  la  reípiracion  queda 
pelada ,  y  refentida  ,  aquí  fe  hace  per  Audible  un  enmarañado 
aparato  variolofo  iniuficientemente  despumado.  Se  tendrán  por 
mortales  las  que  en  qualquiera  de  los  tiempos  íé  maniíeftaífcn 
con  nuevas  expuiíiones  s  de  punticulas  negras ,  cinericias  3  y 
aplomadas. 

El  mifmo  concepto  íé  formará  de  aquellas  viruelas  ,  que  eíí 
el  eftado  univeríál  de  ellas  apuntaílé  algún  eftiücidio  de  fanr 
gre.  En  el  principio  no  ferá  tan  rezelable  efte  fympthoma ,  co¬ 
mo  no  fuere  excitado  por  acrimoniofa  irritación  ,  y  en  poca 
cantidad.  El  fluxo  de  vientre,  fi  no  fuere  excefsivo,  y  coliquan- 
*e  en  el  aumento ,  eftado ,  y  declinación  ,  con  el  fupuelto  de 
una  imperfeta  defpumacion  ,  no  íerá  tan  fofpechofo  ;  porque 
por  efta  via  fe  deícarga  la  naturaleza  de  aquella  perjudicial  por¬ 
ción  varioloía  que  retuvo.  Muchos  otros  pronofticos  pudiéra¬ 
mos  aquí  complicar ,  pero  con  los  expreflados  tendrán  lo  bai¬ 
lante  los  nuevos  Profesores  para  el  mas  congruente  juicio  en 
efta  eípecie  de  dolencia. 

El  farampion  ,  fi  pcrfeftamente  íale  ,  y  con  madura  pruden¬ 
cia  los  enfermos  fe  tratafien ,  regularmente  tendrá  buena  ter¬ 
minación.  Si  haviendofe  manifeftado  hiciere  retrocedo ,  tiene 
peores  coníéquencias  ,  que  las  viruelas  ;  porque  la  fútil  mate¬ 
ria  morbillofa  fe  aplartra  en  los  pulmones  hafta  una  inopinada 

fu- 
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fufocacion  por  inflamación  pulmoniaca ,  y  otros  pernicioíos 
accidentes.  Si  íé  repreféntare  con  tal  inconllancia  ,  que  ya  íe 
manifiefta  en  la  periferia  ,  y  ya  buelve  á  fus  retrocefl'os ,  de  ef- 
tas  vicifitudes  no  con  poca  frequencia  experimentamos  feguir- 
fe  fluxos  de  vientre  ,  difenterias  ,  dolores  cólicos  acerbísimos, 
dificultades  de  reípirar ,  iopóres ,  tumorcillos  impropios  ,  y 
otros  gravifsimos  accidentes ,  y  no  cefla  fu  tyrania  hafta  dar 
en  tierra  con  la  naturaleza. 

SU  CURACION. 

PARA  el  mas  puntual  acierto  curativo  de  las  viruelas  ,  y  ía- 
rampion  ,  como  para  la  mas  arreglada  diftribucion  de  los 
remedios  por  fus  indicaciones ,  íé  han  de  tener  preíéntes  las 
tres  indiípenfables  alteraciones  del  fermento  varioloíb  ,  y  mor- 
billoío.  Que  fon  los  tres  tiempos  univerfales  de  ebulición ,  6 
efervefcencia  ;  erupción  ,  6  acción  deípumativa  ;  y  [apuración 
en  las  viruelas  ,  y  refolucion  en  el  farampion.  Llámate  tiempo 
de  ebulición  todo  aquel  que  el  femíneo  variolofo ,  y  morbillo- 
fo ,  entretexido  ,  y  remezclado  confufamente  con  los  corpuf- 
culos  de  la  íangre  ,  efta  puefto  en  confuta  pelea  fermentativa^ 
hafta  que  quedando  vencido ,  y  regulado  ,  es  precipitado  ,  y  ía- 
cudido  al  ámbito  del  cuerpo.  Conceptúale  por  tiempo  de  erup¬ 
ción  ,  todo  aquel  que  gaftan  los  principios  oleoío-balíámicos  de 
la  fangre  en  perficionar  efta  precipitación ,  hafta  dexar  com¬ 
pleta  efta  obra ,  caraéterizando  por  feñal  indetéftible  de  íii  ven¬ 
cimiento  los  recrementos  variolofos  en  la  periferia  ,  en  forma  de 
multiplicados  tumorcillos.  Y  últimamente,  reprefentafe  por  tiem¬ 
po  de  [apuración ,  aquel ,  que  los  corpufculos  falino-recremen- 
tofos  contenidos  en  los  tumorcillos  ,  deftruyen  á  los  íulphureos 
con  abierta  pelea  ;  eftos  precipitados  ,  quedan  los  falinos  ven¬ 
cedores  ,  para  fer  defpojo  de  los  fermentos  naturales  contenidos 
en  lo  glandulofo  cutáneo.  En  el  farampion  no  llega  el  cafo  de 
.efta  ultima  fermentativa  pelea ;  porque  antes  que  fuceda,la  ma¬ 
teria  morbillofa  fe  proporciona  para  fer  el  mas  puntual  objeto 
-de  una  perfeéta  refolucion. 

Supuefta  efta  do&rina  ,  fe  nos  reprefenta  el  govierno  de  efta 
curación  con  la  methodo  de  las  indicaciones  figuientes. 

La  primera :  Se  dirigirá  d  atemperar  la  aÉlual  efervefcencia 
de  líquidos  3  dulzor ar  ty  defmontar  al  acido  variolofo ,  y  morbi- 
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lloro  ,Jtn  olvidar  el  mas  corre fpondiente  def abogo  , y  laxitud  de 
vafos ,  felicitando  la  mayor  corriente  del  circulo , 

La  fegunda  :  Se  empleara  en  abocar  ¡y  llamar  a  la  periferia 
lo  invertido,  variolofo ,y  morbilíofe,con  los  remedios  diaphoreticos 
blandos  ,  ayudando  a  la  naturaleza  ,y  no  fufocandola . 

La  tercera  :  Mirara  a  ayudar  a  la  naturaleza  la  obra  empe¬ 
zada  de  la  cocción  putrefactiva ,  y  al f ocorro  de  algunos  fympt bo¬ 
mas  fi ¡os  huviere  ,y  a  precaver  con  todo  esfuerzo  algún  inopina¬ 
do  retrocejfo  de  lo  variolofo  f acudido. 

Para  cumplir  con  la  primera  intención  propuefla  en  las  vi¬ 
ruelas  ,  y  farampiones ,  íe  hace  predio  advertir  ,  que  como 
regularmente  la  confitucion  variolofa  (  y  lo  írufmo  fen timos  de 
los  farampiones  )  es  epidemial ,  no  podremos  dar  reglas  fixas 
fobre  los  pradicos  procedimientos  en  lo  refpedivo  á  las  fan- 
grias  ,  porque  nos  confta  ,  que  en  una  epidemia  fon  advertidas 
por  auxilios  nobilísimos  ,  lo  que  en  otras  ferán  mortífero  ve¬ 
neno.  Y  afsi ,  de  los  primeros  procedimientos  pra&icos  en 
qualquiera  de  eftas  conftítuciones  epidemiales ,  íé  podrán  ex- 
traher  reglas  para  las  futuras  curaciones.  En  todas  las  epide¬ 
mias,  de  mas  común,  fe  advierten  arriefgados  los  primeros 
^encuentros  ;  en  fin  ,  fon  calos  fin-  remediable  prevención  en 
la  Facultad  Medica. 

>  Sin  embargo  :  por  lo  general  Ion  bien  admitidas  las  íán- 
grias  en  tiempo  de  la  ebulición  ,  y  eferveícencia  ;  por  lo  qual 
determinamos ,  que  en  eñe  tiempo  ,  concurriendo  plenitud  ,  ya 
abfoluta ,  ya  !ea  refpediva  de  orgasmo  con  notorio  incendio, 
que  fe  le  abra  la  vena  al  variolofo  de  primera  infancia ,  con  la 
proporción  correípondiente  á  un  moderado  defahogo ,  y  libe¬ 
ral  rapidez  del  circulo  ;  para  que  afsi  minorado  el  quanto  ,  íe 
atempere  la  furia  fermentativo- efcandecente.  Se  repetirá  eñe 
auxilio  las  veces  que  parecieren  bailantes  al  logro  de  una  cor— 
reípondiente  expedición  para  el  cumplimiento  de  la  primera 
indicación.  Y  en  e!  cafo  de  ha  veri a  omitido  en  efe  tiempo  ,  fi 
ccuuiefien  circunflancias  notorias,  que  la  indiquen,  aun  def. 
pues  de  la  erupción  vaiiolofa  ,  como  lón  ,  dificultad  de  refpi- 
rar ,  anginas  fufocantes ,  Fiebre  alta  de  punto  ,  &c.  ferá  reli- 
gioíá  determinación  externarla ;  y  queda  con  ef  o  zanjado  c! 
frivolo  reparo  de  algunos  ,  que  atados  á  lo  regular  de  una  cor- 
rirntc  practica ,  no  difinguen  lo  irregular  de  una  urgencia.  Fun- 
«anfe  ef  os  en  el  ridiculo  efcrupulo  del  llamamiento ,  que  fu- 
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ponen  de  la  circunferencia  al  centro ,  mediante  la  íángria  ;  fin 
tener  prefente ,  que  por  leyes  indifpenlables  del  circulo ,  fin 
íer  menefter  la  fangria ,  íorprende  la  fangre  por  los  capilares 
ramificadas  por  toda  la  periferia  ,  multitud  de  partículas  re- 
crementofo-variolofas  ,  que  encentradas  en  los  líquidos  cauíán 
tumultuóla  perturbación  febril ,  á  quien  deberán  íocorrer  con 
elle  auxilio ,  fin  entretenerfc  en  el  fantaftico  reparo  arriba  men-, 
cionado. 

No  le  prefentacon  tan  puntual  neceísidad  en  el  tiempo  de 
la  ebulucion  de  las  viruelas  el  genuino  objeto  del  purgante.  Ni 
la  determinación  de  efte  (  aunque  indicado  )  lera  para  la  exe- 
cucion  de  un  nuevo  Profefior ,  tan  familiar  ,  y  corriente  j  pero 
no  tiene  duda ,  que  fe  podrá  entablar  la  tal  neceísidad  en  el 
tiempo  de  la  rigorofa  ebulucion.  En  efte  cafo  ,  fi  el  variolofo 
tuviere  la  fortuna  de  dár  con  un  experimentado  ,  y  prudente 
Medico  ,  podrá  efte  fatisfacer  fu  primorofa  habilidad  fin  la  ef~ 
x  candalofa  ruina  de  la  naturaleza.  No  pallaremos  adelante  con 
efte  prañico  arrojo  ,  por  no  franquear  deslices  á  los  impruden- 
tes.  Muchos  hablan  de  efte  punto ,  y  á  nueftro  ver  con  poco 
recato  ;  y  dán  con  fus  razones ,  aunque  doñas  ,  motivo  bailan¬ 
te  para  mil  tropiezos.  Siempre  me  he  aficionado  á  aquel  pro¬ 
loquio  Ariftotelico  ,  que  dice  :  Quod  commumúr  dicitur  loquen - 
dutn  eft  cut) i  pluvibus  ,  Ó * Jentlendunt  ejl  cutn  p  nucís.  La  deter¬ 
minación  de  eméticos  ,  y  purgantes  en  principios  de  fermenta¬ 
ciones  variololas  ,  es  uno  de  los  puntos  prañicos  mas  críticos, 
y  primorofos ,  y  afsi  fu  execucion  queda  para  doños  ,  y  experi¬ 
mentados  ;  y  fu  omifsion  en  el  calo  propuefto,  tendrá  acomoda¬ 
do  lugar  entre  los  nuevos  Profefiores. 

En  efte  mifmo  tiempo ,  para  íofíegar  el  orgafmo  ,  y  tem¬ 
plar  la  efervefcencia  ,  fe  podrán  ufar  algunos  atemperantes  mo¬ 
derados  ,  hermanados  con  ablorvientes  fixos  ,  que  dulzoren ,  y 
deímonten  al  acido  variolofo.  Eftos  podrán  fer  ,  en  primer  lu¬ 
gar  ,  las  leches  ,  y  emulíiones  artificiales ,  como  el  variolofo 
no  fe  halle  en  el  tiempo  de  lañacion  ,  que  entonces  ferán  per¬ 
judiciales  ,  como  también  los  ácidos.  En  cuyo  tiempo ,  el  me¬ 
jor  atemperante ,  y  dulcificante  del  fermento,  variolofo  ,  ferá  la 
leche  de  la  nutriz  ,  atemperada  con  buen  alimento  ,  y  algunas 
bebidas  freícas ,  compuertas  afsimiímo  con  alcalinos  fixos  ,  y 
algunos  jaraves ,  en  la  forma  figuiente, 
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Jj¿.  Agua  de  chicorias  ,  y  de  efcorzonera  an.  ÍL  jar  ave 
de  borraja , y  violado  an.  j^j.  ojos  de  cangrejo  pp.  y  madre  de 
ferias  an.  Bj-  me. 

Efta  ,  ú  otras  bebidas  atemperantes  podrá  tomar  la  nutriz 
dos  veces  al  dia  con  agua  frefca  de  nieve  ,  para  atemperar  el 
orgaímo  de  la  fangre  varsolofa  en  el  tiempo  de  la  eferveícen- 
cia.  Pero  íi  el  variolofo  no  mamare  ,  fe  le  podrán  adminiftrar 
los  miílnos  refrefcos  ,  maridándoles  algunos  ácidos  ,  como  el 
de  cidra  5  limón  ,  el  efpititu  del  nitro  dulce  ,  el  del  vitrioloj 
y  otros  j  en  la  forma  íiguiente: 

Gentil  cordial  £  j.  effiritu  de  vitriolo  Q  ft.  jar  ave  vio¬ 
lado  , y  de  efcorzonera  an.  §  j.  agua  de  endibia  ij.  me. 

La  leche  de  almendras  dulces  ,  y  artificiales  emulfiones  de 
las  íimientes  frías  ,  extrahidas  con  las  aguas  de  achicorias  ,  en¬ 
dibia  ,  y  otras  ,  adminiftradas  al  variolofo  en  tiempo  de  efer- 
vefcencia  ,  fon  poderoíifsimo  remedio  ,  didado  por  la  Ungular 
pradica  de  Sidenam.  Y  reconociendo  particular  incendio ,  y 
ardor  ,  fe  podrá  continuar  fu  ufo  en  todos  los  tiempos  de  las 
viruelas  ,  y  farampiones.  En  efte  mifmo  tiempo  fe  atenderá  con 
gran  foiidtud  á  la  prefervacion  de  los  ojos ,  pues  no  infre¬ 
cuentemente  fuelen  padecer  fluxiones  ,  de  cuya  refulta  fuelen 
quedar  los  variolofos  con  imperfecciones  en  ellos  ,  como  fon 
nubes  ,  perlas  ^granizos,  y  otras.  A  efte  jufto  rezelo  fe  ocurrirá 
defde  los  principios  con  un  linimento  compuefto  de  agua  ro- 
fada  j  azafrán  ,  zumaque  ,  y  cogollitos  de  ruda.  Con  efta  mez- 
da  íe  les  untará  las  palpebras  muy  á  menudo.  Otros  apofitos 

fuelen  ufar  ;  pero  el  que  tuviere  en  ufo  efte  ,  poca  falta  le  ha¬ 
rán  los  otros. 

La  íegunda  intención  ferá  íocorrida  con  diaphoreticos  blan¬ 
do.^  íiguicndo  el  rumbo  de  naturaleza.  Paliada  la  eferveícencia3 
que  de  mas  común  ferá  al  dia  quarto,  empieza  la  erupción  de  la 
materia  variolofa  ,  ya  precipitada.  Cumpliráfe,  pues  3  con  efta 
expuhion,  haciendo  elección  de  las  mixturas  figuientes: 

%  \ 

W-  Agua  de  cardo  Canto  g  iij.  fal  volátil  de  fuccino,  y  de 
víbora  an.  g.  mi.  piedra  bezoar  Oriental  g.  vj.  confección  de 

jauntos  incompleta  5  Q,  jar ave  de  efcorzonera  5  y  de  carde 
junto  an.  gy.  me. 
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Confección  de  alchermes  fin  aromas  5  efiivio  dia¬ 
forético  ,  y  bezoardico  animal  an.  9  6.  unicornio  vero  g.  xij. 
jal  volátil  c.c.g.  új.  jarave  de  cardo  fanto,  y  violado  an.Zft. 
agua  de  taraxaco  , y  de  buglofa  an.  jj  fi>.  me. 

Eftas  mixturas  ,  fi  fuere  niño  tierno  ,  fe  le  podrán  adminis¬ 
trar  á  cucharadas  ;  y  íi  adulto ,  ó  próximo  á  día  edad  ,  íe  le 
podrán  preícribir  dos  veces  al  dia  con  agua  de  nieve  ,  cocida 
con  raizes  de  efcorzonera ,  alia  de  ciervo,  llores  cocales,  car¬ 
do  fanto,  amapolas,  y  tres  ,  ó  quatro  higos  paffas.  En  eñe  mifi- 
nio  tiempo  fe  ufará  á  cucharadas  de  algún  jarave  acido  ,  y 
con  mas  propia  indicación  fi  fe  refintiere  la  garganta.  Si  en  cí- 
te  tiempo  de  deípumacion  la  mas  prudente  advertencia  notaS- 
íe  ardorofo  incendio  en  los  líquidos  ,  y  que  por  efta  ocafion 
la  naturaleza  andaba  perezofa  en  la  propulfion  dd  material  va- 
riolofo  ,  ferá  la  mas  propia  coyuntura  para  el  ufo  de  atempe¬ 
rantes  ,  con  los  alcalinos  fixos  ;  pero  fi  fe  advirtiere ,  que  efta 
pereza  nace  de  llenura  de  vafes  ,  y  poca  expedición  del  circu¬ 
lo  ,  ferá  praític'í  la  mas  fundada  para  echar  mano  de  la  San¬ 
gría  ,  como  ya  queda  advertido.  Los  alcalinos  fixos ,  y  dulci¬ 
ficantes  ,  que  íé  deben  elegir  en  el  propuefto  cafo  ,  podrán  íer 
los  ojos  del  cangrejo ,  la  madre  de  perlas,  el  azocar  del  plo¬ 
mo  ,  el  coral ,  el  antimonio  diaphoretico  ,  la  piedra  bezoar,  la 
tierra  Sellada  ,  y  otros  ;  los  que  fe  podrán  hermanar  con  algún 
blando  acido.  Por  exemplo; 

Confección  de  jacintos  3  fl.  tierra  follada,  fal  de  plomo, 
y  madre  de  perlas  an.  9  ÍL  antimonio  diaphoretico  an.  jjj.  láu¬ 
dano  liquido  de  Sidenamg.  iiij.  jarave  de  efcorzonera, y  de  gra¬ 
nadas  an.  f).  agua  de  efcabioj'a  §  iij.  me. 

Efta ,  u  otras  mixturas  Semejantes  Se  adminiftrarán  al  va- 
riolofo  con  la  methodo  que  a!  Medico  pareciere  mas  propor¬ 
cionada  i  y  para  el  total  cumplimiento ,  y  defpedirnos  de  efta 
indicación  fin  el  rezelo  de  omitir  circunftaucia  notablemente 
agravante  ,  Se  advierte  ,  que  fi  la  conftitucion  del  fiigeto  vario- 
lofo  fuere  abundante  de  ácidos  fixos ,  y  vifcoSos  y  por  efte 
impedimento  los  recrementos  variolofos  fe  manifeítaf  en  pei;g- 
zolbs  en  el  a<5to  defpumativo ,  los  avocantes,  y  diaphoreticos 

íe  elegirán  los  mas  volátiles, y  a¿livos,y  lo  Serán  mas, o  me¬ 
nos. 
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nos  ,  legun  mayor ,  ó  menor  fe  reprelentaife  la  viícidoleñcia  ,  y 
tenacidad  de  ellos  j  en  cuya  reípediva  ocurrencia  íe  omitirán 
qualefquiera  ácidos  externos.  Por  exemplo: 

R.  Confección  de  jacintos  fin  acido  ,y  ale  kermes  incompleta 
an.  3  ft>.  jal  volátil  de  fuccino  yy  de  ojia  de  ciervo  an.g.vj. 
azeyte  ejjencial  de  canela  ,  y  de  nuez  mofeada  an.  g.  iiij.  láuda¬ 
no  liquido  de  Sidenam  g.  iij.  agua  del  carmen  í)  0.  jar  ave  de 
cardo  f anto , /  de  efeorzonera  an.  %  ü.  cocimiento  de  cardo  fantot 
taraxaco  ,y  ají  a  de  ciervo  \  vj.  me. 

Efta  bebida  íe  adminiftrará  epicraticamente  ,  ó  de  una  vez, 
íégun  la  edad  del  enfermo ,  y  íé  podrá  reiterar  quando  la  necefc 
íidad  lo  pidiere. 

A  la  tercera  intención  fatisfacen  muchos  de  los  auxilios  arri¬ 
ba  dichos  ,  con  mas  los  myrrhados  ,  caftorinos  ,  fuccinados  ,  y 
otros,  que  con  fu  virtud  balíamica  ayudan  á  la  fupuracion,  alen¬ 
tando,  y  reproduciendo  efpiritus,  para  que  vivificados  los  natu¬ 
rales  fermentos ,  perfeccionen  la  cocción  putrefaftiva.  A  los 
íymprhomas  que  pueden  ocurrir  ,  ya  en  efte  tiempo  ,  ya  en  los 
antecedentes,  locorren  los  remedios  propueítos  en  mi  Tyrocinio 
Praético ,  y  en  fus  reípedivos  tratados.  Elfos  de  mas  común  ion 
delirios  ,  movimientos  efpafmodicos  ,  fiuxos  de  vientre ,  y  he¬ 
morragias  ,  tofes  moleñas ,  afecciones  afmaticas  ,  y  otros  ;  para 
los  quales  ,  fin  olvidar  al  principal  fermento  vatioíoío  ,  que  fu- 
ponemos  principal  motor  en  elfos  atropellados  defordenes ,  le 
podrán  elegir  muchos  ,  y  adequados  remedios  allí  propueftos. 
Y  por  ultima  advertencia  fe  nota ,  que  los  Médicos  tengan  mu¬ 
cho  cuidado  en  advertir  á  los  domefticos  ,  que  no  foliciten  la 
culfodia  de  arropar  los  variolofos  ,  y  motbillofos  con  la  impru¬ 
dente  nimiedad  ,  que  á  cada  paflo  fe  advierte ,  afsi  de  excefsivas 
mantas ,  como  de  copas  de  fuego ,  que  en  vez  de  fervir  de  al¬ 
gún  alivio  ,  notablemente  perjudican  á  los  variolofos,  y  morbi- 
llofos  ,  y  con  no  poca  frequencia  les  íufocan  ,  y  enardecen  con 
efta  prolixa  folicitud  ,  mayormente  en  tiempo  de  Eftio  ,  y  Pri¬ 
mavera  :  deben  si  guardarles  de  toda  correípondencia  de  ayres. 
En  lo  demas  ,  un  medio  colocado  en  los  limites  de  templanza. 
Para  exterior  linimento  en  tiempo  que  las  viruelas  fe- van  locan¬ 
do  ,  baftaia  el  que  le  compone  de  azeyte  de  almendras  dulces 
íin  fuego  ,  alcamphor  ,  y  ungüento  cetrino. 
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LAS  viruelas  5  y  íarampiones  ,  ó  fon  defpurriaciones  depura¬ 
tivas  3  o  piurefaétívas.  Si  oepurativas^  íe  curan  fin  remedio 
alguno  artificial  por  Tola  ia  acción  de  naturaleza  ,  prefervando  á 
los  afsi  infectos  de  quídquicr  contrario  externo.  Si  putrefañi* 
vas  ,  la  curación  iníinuada  en  efte  capitulo  baila  ;  y  los  que  con 
cí^as  diligencias  no  curaílen  3  toda  otra  ferá  de  mas  ¿  en  cuy<| 
atención  me  ha  parecido  no  addicionar  eñe  capitulo* 

* 

CAPITULO  QJJ  ARTO. 

DE  LA  FIEBRE  HECTlCA . 

AQuelSa  Fiebre  ,  cuyos  lentos  ,  y  quafi  imperceptibles  ardo- 
roíos  procedimientos  de  fermentaciones  efirañas  en  los 
líquidos  ,  cau fados  con  notoria  ,  y  íenfible  univeríal  extenua¬ 
ción  ,  pulfo  humilde  ,  duro  ,  frequente  ,  y  acelerado  ,  con  igual 
proporción  en  todos  fus  tiempos  ,  tiene  amilanada  á  la  natura¬ 
leza.  Llamafe  hedica ,  y  fe  puede  explicar  afsi: 

DESCRIPCION  DE  SU  ESSENCIA. 

PRaternaturalis  ,  aúlla  ,  &  lenta  fanguinis  fermentatio  ab 
acido- f alino  fermento  acri  excítala  ,  particulis  rigidis  ,  vif- 
ciáis  ,  &  terreftnbus  conftanti ,  cum  Jumrno  totius  corpcris  mar¬ 
ión  e  naturam  molejlanti . 

SU  DIVISION. 

h  Un  que  muchos  Autores  dividen  á  la  Fiebre  hedica  en 
J~\  primaria ,  y  fecundaría  ;  aquí  foio  le  concederemos  el 
miembro  de  fecundaría ,  ó  íympthomatica  ;  porque  fe  nos  ha 
reprefentado  tan  arduo  el  metaphyfico  apellido  de  primaria 
en  la  hedica  ,  que  apenas  fe  puede  concebir  el  como  de  fu  ge¬ 
neración  ,  por  mas  difpoficiones  que  quieran  acumular  en  los 
sólidos  ,  fin  que  por  algún  breve  efpacio  preceda  la  inverfion 
de  líquidos.  No  negaremos ,  que  algunas  hedicas,  por  hallar 
lo  sólido  muy  enardecido ,  y  diípueílo ,  no  exalten  con  mas 
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acelerada  prontitud  la  actividad  de  fu  fermento ,  y  con  mas  li¬ 
gereza  lleguen  al  termino  de  fu  lenta  ,  y  quafi  imperceptible 
carrera  ;  pero  si  dificultamos ,  que  por  mas  difpueftas  que  el 
íalino-acre  fermento  halle  á  citas  sólidas  partes  ,  la  fangre  ,  y  li~ 
quidos  fe  hallarán  con  muchas  mas  diípoíiciones  ,  para  que  pre¬ 
cediendo  íu  inverfion  ,  lean  el  medio  morboío  por  donde  el 
acido-acre  fermento  hedico  caraderice  ,  y  figile  iti  hedico  ser 
en  lo  sólido  del  habito.  Ello  es  mas  proporcionaba  para  la 
pradica ,  porque  rara  ,  ó  ninguna  vez  fe  llega  á  la  aísiftencia 
de  alguna  hedica ,  que  no  le  halle  íiigerida  de  afedos  ,  que  le 
precedieron.  Por  lo  que  para  nueílro  pradico  deílino  dividire¬ 
mos  á  la  hedica  fympthomatica  en  dos  partes  :  Ellas ,  íegun 
nueflra  opinión ,  lerán  :  He  etica  fympthomatica  ¡imple  ;  y  he  ¿ti¬ 
ca  fympthomatica  ccrnpuejla ,  ó  complicada. 

Hedica  fympthomatica.  limpie  conceptuamos  fet  aquella, 
que  pallada  la  dependencia  ,  que  reconoció  en  fu  primero  ser, 
y  raíz  ,  ya  queda ,  y  proíigue  fu  lento  febril  procedimiento  in¬ 
dependente.  Hedica  fympthomatica  complicada ,  ó  compuer¬ 
ta  es  aquella  ,  que  á  mas  de  la  dependencia  ,  que  reconoció  en 
fu  raíz ,  y  primitivo  ser  hedico ,  proíigue  en  fociedad  con  aque¬ 
lla  fiebre  ,  ó  preternatural  afección  ,  que  le  dio  el  ser  ,  aumen¬ 
tándole  los  ruinólos  efedos  de  íu  hedico  fermento.  Por  exem- 
plo  :  Una  hedica  ,  cuyo  total  ser  procedió  de  otra  interna íten- 
.  te  periódica ,  introducida  aquella ,  proíiguen  los  fermentos  pe¬ 
riódicos  de  ella.  Ella  hedica  de  que  vamos  hablando  ,  aun  le 
puede  dividir  en  tantas  diferencias  ,  quantas  pueden  1er  las 
parres  que  contribuyan  para  íu  generación  con  ellraños  acre- 
íalinos  aparatos  ,  tomando  explícita  nomenclatura  de  fus  raí¬ 
ces.  Y  aun  por  ella  razón  fe  hallan  nombradas  por  los  Autores 
con  tantos  apellidos  ellas  Fiebres  hedicas  ,  que  mas  firven  de 
una  confufa  idea  ,  que  de  un  expedito  ,  y  defembarazado  cono¬ 
cimiento.  Suelen  nombrar  á  las  hedicas  Efpleneticas ,  Hepáti¬ 
cas  ,  Renales ,  Efcorhuticas ,  Gálicas ,  Hypocondriacas ,  Artríticas , 
Pulmonares  ,  &c.  Es  muy  preciío  ,  que  el  Medico  tenga  pre- 
.íénte  el  conocimiento  de  la  raíz  de  una  hedica  ,  para  fu  mas 
puntual ,  y  elediva  curación,  por  fer  nobiliísimo,  y  deciíivo 
el  conocimiento  de  la  parte  ofendida  para  fumas 

acertada  curación. 
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SU  CAUSALIDAD. 

ENtrc  ios  muchos  Praálicos  ,  que  nos  han  dexado  champa¬ 
dos,  fus.  aciertos  j  no.  nos  ha  llenado  tanto  la  caufálidad 
completa  de  las  Fiebres  beáticas  con  todas;  íús  mas  notables 
circunftancias,  como  la  doáta  pluma  del  ingenioíifsimo  Etmule- 
ro  tom.2.  fol.mihi  290.  Y  afsi  omitiendo  inútiles  reflexiones, 
determinaremos  Que  la  cania  total ,  y  completa  de  la  Fiebre 
beática,  no  esotra  cola,  que  la  lenta  perturbación  acido-ialíá, 
y  acre  de  los  principios  aálivos  de  la  fangre,,difcrafiada  con  el 
baftardo  maridage  ,  y  fujecion  violenta  á.  una  vifcidolente  ,  y 
glutinofa  materialidad  lymphatica  ,  como  a  pojl eriori  maní— - 
fiefta  la  íáliva  vifcofa  ,  glutinofa,  y  falada,  que  de  mas  común 
reíide  en  el  paladar,  y  fauces  de  los  hedicos.  Ella,  pues,  caula, 
total ,  y  completa  ,  para  proceder,  con  la  methodica  claridad,, 
que  en  nueftros  Efedros  profesamos,,  hemos  determinado  di¬ 
vidirla  en  dos,  caufas  parciales;  es  á  faber,  en  caula  próxima, 
y  remota ..  En,  razón  de  próxima  conftituimos  á  un»  fermento 
acido-íalío  acre  ,  lentorofo  ,  y  pelado  ,  cuyos  falinos  elementa¬ 
les  principios  efeupidos  de  fu  raíz  ,  é  introducidos  en  la  íán- 
gre  ,  y  unidos  con  los  que  con  particular  naturaleza  fe  a  nal  o-» 
gizan  en  eíle  liquido,  inducen  efpecial  ,pefada,y  habitual  per— 
turbación  hectico-febrilb 

Por  caufa  remota  determinada  fe  nos*  repreíenta  el  com¬ 
pleto  cumulo  de  la  íángre  con  fus  adjuntas  lymphas  ,  cuyos; 
líquidos  fon  determinados  á  la  lentorofa  fermentación  habitual 
beática ,  por  la  cftraña  introducion  de  corpufculos  acido  acre: 
fallos  fermentefcibles  en  los  comprincipios  falino-balfamicos. 
de  aqi!t¡k>s.,  y  en  aquellos  particularmente  con  quienes  fe  ana- 
logizan  py  tienen  proporcionable  contextura-,,  porque :  embay— 
nades',  y  taladrados  puedan  inducir  la  elltaña,  y  lentorofa  per¬ 
turbación  ,  que  obfer.vamos  en  los  hedicos.  De  efta.  introdu— 
cion  lentorofa  de  corpufculos  feimenteícibles  nace  en  los  hec- 
ticos  la  diíminuida  ,  afcmi^ida ,  y  quafi  imperceptible,  fermen¬ 
tación,  el  color  ob.<curdfjfft  pulios  acelerados  ,  frequentes,  cor»; 
fcbnl  dcfigualdad,  pero  con  apariencia  de  iguales ;  el  calor  len¬ 
to  ,  pero  mordaz,  y  acre  con  blandura,  cuyos  íympthomas  tie¬ 
nen  origen  de.  que  los- ¡nfirnraentos  generales,  de.  nueftra  natu¬ 
raleza  J ' aífo-urinofos  .  y  ácidos  ,  concurren  ¿  pelear  entre,  si.  coa. 
defigual  concurfo  de  partículas  componentes,. 

Sil, 
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SU  CONOCIMIENTO. 

LOS  Penales ,  q»e  con  mas  firme  conocimiento  manifefta- 
rán  la  particular  naturaleza  de  la  Fiebre  hedica ,  fon  los 
tres  ,  que  regularmente  determinan  todos  los  Pradicos.  El  pri¬ 
mero  es  un  calor  lento  ,  y  efte  indifpenlablemente  fe  aumenta 
á  hora  y  media,  ú  dos  horas  defpues  de  haverfe  alimentado 
el  doliente.  El  fegundo  es  un  pulió  frequente  ,  acelerado ,  hu¬ 
milde  ,  y  obfcuro.  El  tercero  ferá  la  univerfal  coníumpcion, 
aridez ,  y  contabeícencia  de  toda  efta  racional  maquina.  A  eí- 
tos  tres  mencionados  Penales  llama  Etmulero  patognomonicos, 
porque  fe  le  reprefenta ,  que  figuen  á  la  Fiebre  hedica  ,  Pola, 
á  toda ,  y  fiempre.  Suelen  anteceder  á  eftos,  rudos  cinericios, 
con  regüeldos  de  eftraños  fabores  ,  y  acoftumbran  explicarle 
los  enfermos :  Tengo  el  gufto  de  la  boca  “como  (i  huviera  co¬ 
mido  huevos  duros ,  y  fe  me  huvieran  corrompido  en  el  eflo- 
mago.  Padecen  lypolimias  los  hedicos ,  laxitudes  ,  vigilias  ,  y 
otros  fympthomas.  Por  mas  adelante  fuelen  ocurrir  Pudores 
nodurnos  coliquativos  ,  camaras  de  la  miíma  carta  ,  le  les 
caen  los  cabellos.  Todos  eftos  arraftran  fu  origen  de  un  aba¬ 
timiento,  y  aufencia  irregular  de  efpiritus  en  lo  glanduloíb 
cutáneo,  y  en  lo  viPcorofo  interior. 

SUS  VA  TI  CIN  IOS. 

LOS  preíagios  de  la  Fiebre  hedica,no  Polo  en  coñfideracion 
de  los  Médicos,  si  también  en  la  de  los  vulgares,  Pon  no¬ 
toriamente  peligrofos,  rezelables,  y  arriefgados,  por  haVerlo  afsi 
decidido  la  experiencia.  Sin  embargo  le  irán  graduando  íus 
fatales  coníequencias  con  facultativo  efcrutinio. 

Será  el  primero  :  Que  efta  Fiebre  es  crónica,  larga,  imper¬ 
tinente  ,  y  de  lentos  procedimientos  ,  y  íé  aumentará,  ó  difmi- 
nuirá  fu  lentorofo  proceder  ,  íégun  fuere  la  particular  confti- 
tucion  ,  y  edad  del  hedico.  El  Pegando  :  Que  la  hedica  en  el 
principio  es  dificilifsima  en  fii  conocimiento  ;  pero  conocida 
en  efte  tiempo ,  admite  facilifsima  curación.  En  el  fegundo 
grado  ya  dá  para  fu  conocimiento  mas  evidentes  Penales,  pero 
también  Pe  preíenta  con  erizados  colmillos  para  dexarle  curar, 
aunque  no  es  impofsible  fu  vencimiento.  En  tercer  grado  conf- 

N  4  ti- 
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ticuida ,  ya  fe  paísó  el  oportuno  tiempo  para  fu  exterminio  ,  y 
continua  fu  ca:  rrera  Imita  el  defpojo.de  la  muerte  ,  porque  fe 
declara  por  impoísibilitada  de  remedio.  La  Fiebre  hedica,  qu  e 
complicada  con  otra  periódica  ,  ó  con  otro  afedo  crónico,  íi 
curados  eftos  profiguiefle  ella  fu  carrera  ,  ferá  mortal.  En  la 
Fiebre  hedica  con  fuma  extenuación  ,  fi  fobreviene  diarrhea, 
fudores  copiofos ,  ó  los  cabellos  de  la  cabeza  fácilmente  fe  ca- 
yeflen  ,  ya  eílá  la  Parca  cerca  de  las  puertas. 

*  ‘  j 

r  v  i  ^  ' 

SU  CURACION. 

PARA  introducirnos  en  la  curación  de  la  Fiebre  hedica, 
tendremos  prefentes  los  tres  tiempos  univerfales,  de  que 
comunmente  hacen  mención  los  Pradicos ;  ó  como  llaman 
otros,  tres  grados ,  que  como  por  efcalones  va  íubiendo  efta 
Fiebre  á  la  cumbre  de  fu  ultima  poílefsion  nociva.  El  primero 
fe  dice  quando  el'fermento  falino-acre  de  la  hedica  fe  ha  ce¬ 
bado  en  fuco  mufcilaginofo  balfamico ,  próximo  alimento  de 
nueftra  naturaleza  ,  confumiendole  ,  y  reíblviendo  fu  balíámica 
contextura.  El  fegundo  tiempo ,  o  grado  le  contempla  quan¬ 
do  el  referido  fermento  refuelve  ,  y  confume  á  efta  miíma  fubfi* 
tancia  albugineo-balfamica ,  ya  pegada,  y  unida  en  todas,  y  ca¬ 
da  una  de  las  partes  continentes  de  nueftro  cuerpo.  El  terce¬ 
ro,  y  ultimo  fe  repreíenta ,  quando  fe  mueftra  mas  voráz,  y  ac¬ 
tivo  dicho  fermento  ,  confumiendo  ,  y  devorando  ,  no  íblo  al 
próximo  alimento  ya  afsiinilado ,  si  que  también  fe  eftiende  á 
la  confumpcion  ,  y  arefcencia  de  lo  fibrofo  ,  y  sólido  de  las  íii- 
fodichas  partes  continentes.  Al  primer  grado  llaman  principio; 
al  fegundo  aumento ;  y  al  tercero  efiado ,  ó  confirmada  hedi- 
quéz  marafmodica  >  en  el  ultimo  tiempo  prevalece  la  fequedad^, 
y  arefcencia. 

Supongamos  mas:  que  en  el  prelente  Tratado  no  hablare¬ 
mos  de  la  curación  de  la  hedica  generalmente  tomada ,  íégun 
que  puede  fer  inferida  de  varias ,  y  diferentes  raizes  ,  porque 
feria  Tratado  mas  dilatado  de  loque  nueftro  deftino  permite; 
hablamos  si,  de  la  hedica  (imple  ,  é  independente,  y  en  íli  cen¬ 
tral  ser  hedico ;  baxo  cuyos  fundamentos  diftribuirémos  fus 
auxilios  con  la  dirección  de  las  indicaciones  figuientes.  ! 

La  primera :  Se  dirigirá  a  atemperar  ,y  corregir  la  acri¬ 
tud  acidoflaüna  de  la  Jangre  lymphas ,  reduciéndoles  a  una 
flexible ,  y  dócil  contextura . 


*  /  * 
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La  {ggunda  :  Se  empleara  en  fubt'uizar  ,  y  aunuat  :o  fa— 
lino  vi  fado  de  la  Jympha  ,  para  que  reducido  d  la  mas  blan¬ 
da  j  y  fuave  proporción  ,  cumpla  con  el  natural  empleo  de  la 

humettacion. 

La  tercera ,  y  ultima :  Mirara  a  la  mas  pronta  reft dura¬ 
ción  de  k  contabefcencia  ¡renutriendo  ,y  llenando  de  carnes  los 
vados  de  lo  confumpto. 

A  la  primera  indicación  íocorren  todos  aquellos  abíor- 
vientes,  y  dulcificantes  ,  que  blandamente,  y  fin  particular  con¬ 
moción  puedan  reducir  las  partículas  de  la  fangre  ,  y  lymphas 
á  una  flexible  ,  y  natural  colocación.  Para  lograr  ello  con  mas 
comodidad  ,  íé  podrá  defde  luego  hacer  elección  de  la  leche 
de  burra ,  hermanada  con  la  madre  de  perlas  ,  ojos  del  can¬ 
grejo  ,  antimonio  diaphoretico,  antihedico  de  Poterio  ,  y  otros, 
Puedeíe  principiar  á  tomar  la  leche  en  cantidad  de  íeis  on¬ 
zas  ,  mezclándole  tres  onzas  de  agua  cocida  con  algunos  vul¬ 
nerarios,  y  media  dragma  de  qualquier  de  los  abforvientes 
referidos  ,  por  la  mañana  ,  ufando  de  ella  una  ,  u  dos  nove¬ 
nas  ,  en  la  forma  figúrente: 


Leche  de  burra  ^  vj.  madre  de  perlas  ,y  coral  an.  í) /> 
azúcar  piedra  0*  cocimiento  vulnerario  tibio  ^  iij.  me. 

Si  con  la  preparación  de  eftos  abíorvientes  fe  advirtiefle 
algún  coagulo  ,  ó  accefcencia  de  la  leche  en  el  eftomago,  o  fus 
correfpondientes  efedos,  fe  podrán  añadir  á  cada  toma  de  le¬ 
che  feis  gotas  del  efpiritu  del  romero  ,  minorando  las  tomas 
á  quatro  onzas  de  leche  ,  y  á  dos  onzas  del  agua  dicha.  Con 
efta  methodo  no  hemos  hallado  repugnancia  alguna  para  la 
precifa  adminiftracion  de  efte  remedio  (como  diximos  en  nuefi- 
tro  Tyrocinio,  capitulo  de  la  Ptyfs .)  Si  antes  del  ulb  de  leche 
pareciere  que  el  eftomago  abunda  de  ácidos  filveftres,  y  bailar- 
das  impuridades  ,  podrá  fer  evacuado  con  algún  benigno  eme- 
tico  como  la  hypecachuana,  ó  algún  fuave  purgante,  como  el 
Ruybarbo  ,  que  uno  ,  y  otro  con  las  partes  fútiles  lograrán  el 
evacuatorio  efe  do,  y  con  las  eftiptico-terreftres  confortarán  lo 
fibrofo  de  sólidos,  y  lo  balfámico  de  líquidos. 

En  la  elección  de  la  leche  fe  premeditarán  algunas  precifas 
circunftancias  ;  por  lo  que  en  primeros  principios  de  la  hedi- 
ca  tendrá  íñ  priíner  lugar  ,  con  legitima  primaria,  la  humana» 
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y  en  fu  defedo  la  de  burra  ,  porque  con  fu  íéroía  íubftancia 
perjudicarán  menos  que  las  otras  en  dicho  principio ,  fupo- 
niendo  gualquier  inconveniente  de  obftrucciones ,  y  filveftres 
vifcidos  aparatos  :  Empero  en  los  otros  tiempos  de  la  hedica 
ferán  mas  convenientes  las  leches  de  cabra,  oveja,  y  baca,  por¬ 
que  en  todos  eftos  tiempos  infta  mas  la  indicación  de  renu¬ 
trir  ,  y  humedecer. 

En  ella  puntual  fazon  del  uíb  de  las  leches  fe  elegirán  al¬ 
gunas  porciones  atemperantes,  y  dulcificantes ,  para  ayudar  al 
completo  defcargo  de  lo  indicado  en  efte  grado  de  hediquéz» 
X  fe  podrá  hacer  elección  de  los  ílguieates: 

Gentil  cordial ,y  polvos  de  coral  an.  3  6.  Jal  de  plomo , 
y  antimonio  di  aphor  etico  an.  9  ft.  láudano  liquido  g.iiij.  jar  ave 
violado, y  de  yedra  terrejlre  an,  ^  6.  agua  de  malvarifcos  5  iij. 
me. 

R.  Confección  de  jacintos  incompleta  3  theriaca  de  ci¬ 
fro  0A  antiheclico  de  Poierio,y  azúcar  de  alun.  an.  9  6.  láu¬ 
dano  opiado  g.j.  tierra  fellada  3  O-  jar  ave  de  yedra  terrejlre , 
y  de  tufilago  an.  ^  6.  cocimiento  vulnerario  5  i  iij.  me. 

Eftas  mixturas  fe  podrán  adminiftrar  por  las  tardes  al  tiem¬ 
po  del  refreíco ,  cuya  materia  podrá  fer  la  agua  cocida  con 
raizes  de  efcorzonera,  rafura  de  afta  de  ciervo  ,  flores  cordia¬ 
les,  y  achicorias  ,  la  qual  beberá  el  hedico  á  todo  pafto.  Sí 
la  necefsidad  inftaíle  á  mayor  atemperación  ,  y  humedacion 
de  lo  rareícente  de  sólidos  ,  fe  podrá  en  efte  tiempo  hacer 
elección  de  baños  con  agua  tibia ,  que  por  fer  materia  tan 
trivial ,  y  ufada  ,  omitimos  fu  hiftoria ,  y  methodico  ufo.  Cora 
eftos  remedios  quedará  fatisfecho  lo  indicado  por  primera,  y 
fegunda  intención.  Si  la  Fiebre  hedica  fe  complicafle  con  pe¬ 
riódicos  infultos  de  alguna ,  como  dicen  pútrida  ,  fe  podrá  id- 
correr  en  primer  lugar  lo  pútrido  con  fus  remedios  correfpon- 
dientes ,  fin  omitir  la  Quina  ,  y  algunos  decocimientos  amar-, 
gos.  Por  exemplos; 

Quina  buena  9  i  6.  Jal  de  agenjos  3  madre  de  per¬ 
las  ,y  ojos  de  cangrejos  pp.  an.  9  j.  antibélico  de  Poterio  ,  / 
fal  de  plomo  an.  g.  viij.  jarave  de  cortezas  de  naranja ,  y  de 
rofas  fecas  an.  ?  6.  ■* cocimiento  vulnerario  iij  me. 


n.  Cep- 
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Centaura  menor ,  agrimonia  ,  genciana  ,}'  agen] os  an. 
un  fuñado.  De  chicoria  medio  fuñado ..  De  raíz  de  tormentila , 
y  de  efcorzonera  an..  \  6-  ha  gafe  cocimiento  S.  A.  en  fuf dente 
cantidad  de  agua  de  fuente ,  del  qu al  tomaras  TE  (5..  azúcar 
fiedra  ^j..  jar  ave  violado  5  ij.  me.. 


De  eftos  febrífugos  fe  irá  ufando  cada  día ,,  hafta  extinguir 
los  typos.  de  lo  pútrido.  Logrado*  efto  ,  íé  profeguirá  con  lo 
Üedico  en  la  forma,  y  methodo  arriba  expresadas.  Si  el  ardor,, 
y  efcandefceneia  interior  inftafíe  ,  fe  podrá  igualmente  hacer 
elección  en  eñe  tiempo  de  algunas  emulfiones  artificiales,  com- 
pueftas  de  Ternillas  frías,,  extrahidas*  con  las  aguas  de  achicorias,, 
endibia  aborraja,  y  otras.. 

La  tercera  indicación  en  la  Fiebre  hedica  fe  cumplirá  con 
los  renutrientes..  Eftos  fon :  Deftilados,.lechesi  caldos  de  víbo¬ 
ras  ,  confumados  fer  defcenfum ,  y  geleas.  Sus  materias  fon: 
Carnero  ,  perdices  ,  pichones  ,  pollas ,  gallinas  ,  oftreas,  cangre¬ 
jos,  caracoles,  ranas, galápagos,  y  otros.  Sus  defcripciónes,  y 
compoficiones  fon  tantas;,  quantos  fon  los  antojos  de  quien- 
los.  manda  diípeníar..  Por  ultima  advertencia  queremos  poner' 
la.  nota  ,  que  para  fines  de  comida  ,  y  cena  aconíejen  los  Mé¬ 
dicos  á  fus  hedicos  el  continuado  ufo  de  las  pailas  ,  de  quie¬ 
nes  dice  Etmulero  ,  que  mas  confia  en  hedicos  ,  y  ptyficos  del 
frequente  ufo  de  eftas,  que  del  refto  de  qualefquiera  otros  re¬ 
medios.  Es  remedio  muy  decantado  en  la.  curación  de  la  hedi- 
ca  la  agua  llamada  de  la  Patata.  Efta  fe  compone  de  los  mi£ 
mos  ingredientes  ,  que  arriba  quedan;  mencionados  ;  y  como- 
no  excede  fu  virtud:  á  la.de  umfimple,  ó  compuefto  deftilado,. 
con  mas  ,  que  cada  uno  la,  manda  componer  i.  fu  modo  ,  no  * 
Hacemos  aquí,  particular,  mención  de:  fm  receta.  Para  exterio¬ 
res  podrán  íervír  ,  aplicados  en  todo  el  cerro,  y  lomos,  el  un¬ 
güento  de  medulas  del  toro  ,  y  baca,  reciente,  y  que  en  el  bo¬ 
te  efté  nadando  en  agua,  rofada  ,  fobreponiendole  unas  gotas: 
de  agrio  de  limón..  Otros. muchos  pudiéramos  amontonan* 
pero*  harto  trabajo  le  ofrezco  al  hedico  ,  que  con 
los  ptopueftos  no  íe  rellableciere. . 
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A  D  D  I  C  I  O  N,  i 

LAS  Fiebres  heóUcas  luden  tener  varios  ,  y  muy  diílíntos 
principios  :  Digo  efto  ,  porque  deberá  el  Medico  variar 
fu  curación  fegun  advirtiere  íu  origen  ;  en  cuyos  términos  ,  fi 
la  hedica  fe  fubfiguiere  á  una  pútrida  ,  ó  mal  curada  ,  ó  por¬ 
que  figuiendo  el  Medico  fu  curación  ,  ufando  de  una  inculpa¬ 
ble  methodo  ,  no  pudo  vencer  fu  renitente  genio ,  permane¬ 
ciendo  lo  pútrido  complicado  con  la  hedica  ,  íerá  pradica 
bien  experimental ,  que  no  extinguido  el  fomes  pútrido  ,  no 
hay  remedio  para  extirpar  lo  hedico  ;  y  qualquier  remedio, 
por  hidalgo  que  fe  coníidere  contra  la  hedica  ,  fin  atender 
a  la  pútrida  ,  ferá  fuperfluo ,  y  de  ningún  valor,  por  lo  que 
deberás  ocurrir  á  uno  ,  y  á  otro  afedo ;  á  cuyo  fin  te  apron¬ 
taré  un  remedio ,  de  quien  te  pudiera  aííegurar  algunas  felici¬ 
dades  por  mi  experimentadas ,  mayormente  íi  la  hedica  pro¬ 
cediere  (como  regularmente  fucede)  de  deftempladas  fluxiones, 
y  deftiios  de  cabeza.  Es,  pues,  como  fe  ligue. 

Diafcordio  de  Fracajlorio  3  6.  tierra  fellada,  y  azúcar 
’de  plomo  an.  9  íf.  quina  fina  en  polvos  9  ij.  con  parave  de- 
yedra  terreftre  formenfe  pildoras. 

•  •  1  -  1 

Eftas  pildoras  fon  para  dos  tomas  ,  y  las  mandarás  tomar 
al  enfermo  una  vez  al  dia,  á  la  hora  que  te  pareciere  mas  có¬ 
moda.  Yo  las  acoftumbro  dar  por  la  noche  ,  fi  dá  lugar  lo  pe¬ 
riódico  de  la  accefsion ;  empero  ferá  regia  general  mas  pro¬ 
porcionada  mandarlas  tomar  una  hora  antes  del  periodo  pú¬ 
trido  ,  proíiguiendo  con  ellas  por  muchos  dias  ,  ó  halla  que 
quede  extinguida  la  Fiebre  periódica.  A  efte  miímo  tiempo 
por  la  mañana  ufarás  de  los  caldos  analépticos  ,  y  atemperan¬ 
tes  ,  compueftos  de  la  ternera ,  ranas ,  quarto  de  polla ,  chi¬ 
corias  ,  y  verdolagas  ;  y  íi  por  ventura  el  pecho  diere  a'guna, 
pena  ,  por  eftát  (aturado  de  material  viícido,  o  padecieíle  re- 
fecacion ,  podrás  valerte  de  las  pildoras  balíamicas  4e  Mor¬ 
cón  en  cantidad  de  un  eícrupulo  por  dolis,  regulando  fus  to¬ 
mas  á  las  horas  medicinales  ,  porque  eftas  luavizan  ,  adelga¬ 
zan  ,  confortan  los  pulmones  ,  reblandecen  fus  fibras  ,  y  em- 
balfanian  la  faogre.  Y  por  ft  acafo  ignor  alies  íu  eompoíieion* 
gs  la  figuiente:  ' 
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ty.  Polvos  de  los  gufamllos  mil  pies  pp.  £  iij.  goma  amonia¬ 
co  defecada  3  j  Q.for  de  benzoes  3  j.  extrajo  de  azafrán  , y 
kafamo  del  Perú  an.  13.  b afamo  de  azeyte  therebentinado  lo 
que  bafte  para formar  pildoras. 

Ocurre  tal  vez  obíérvar  un  enfermo ,  que  inclina  á  una 
hefíiquéz  ,  y  acaíb  eftá  ya  conílituido  en  primero  ,  y  aun  en 
íegundo  grado  de  ella ,  fin  que  el  Medico  pueda  congeturar  íu 
origen  ;  bien  ,  que  le  advertirás  tuficulofo  ,  excarne,  con  calor 
lento  ,  y  febril ,  trille  ,  con  vigilias  impertinentes  ,  y  dolores  de 
cabeza  irequentes ;  y  acafo  te  hará  relación  de  una  deftemplan- 
za  ,  y  deítilo  de  cabeza  antiquados ;  mas  preguntado  fi  fe  íofi- 
pecha  de  algún  defeuido  venereo  ?  te  refponde  con  ingenuidad, 
qme  no.  En  elle  cafo ,  y  aun  en  qualquier  otro  con  las  prece¬ 
dentes  circuníiancias  ,  te  valdrás  del  remedio  fíguiente  ,  que  es 
muy  eficaz  ,  y  muchas  veces  me  ha  correfpondido  con  gran  pri¬ 
mor  ,  fin  haver  ufado  de  otro  mas  ,  que  de  una  prudente  dieta; 
es ,  pues ,  el  figuiente: 

Refina  pura  ^  v.  azeyte  r ofado  f  ij.  therementina  abio- 
tina  ^  iij.  goma  amoniaco  g  ij.goma  bederis  ,  zumo  de  la  mifma3 
y  cera  citrina  an.  v.  harina  de  habas  lo  que  bafe  para  for¬ 
mar  emplaflro  ceroto. 

Con  el  zumo  hedens  le  diíolverán  las  gomas  á  fuego  lento 
hafia  la  debida  confiftencia  ,  incorporando  los  reliantes  ingre¬ 
dientes.  Se  colara  para  quitar  toda  impuridad  ,  y  con  la  harina 
de  habas  íe  formará  el  emplaftro. 

Los  enfermos  que  padecen  ellas  peligrofas  enfermedades 
(  dice  el  .Autor  de  elle  remedio  )  necefsitan  grandes  reparos  en 
el  celebro  para  humedecer  la  Pia  mater ,  ai  ida  ,  y  feca  ,  á  cu¬ 
yo  fin  íe  ufará  de  la  Bilma  de  mi  compoficion  ,  que  es  la 
arriba  referida  ,  cuya  malla  fe  eftenderá  fobre  piel  delgada, 
,0  de  guante  lo  mas  fuave  que  pueda  hallarfe ,  la  qual  ha  de 
abraz,ar  defde  el  hoyo  del  occipucio  por  una  parte  ,  y 
cíe  fien  á  fien  por  la  otra.  Su  figura 

ferá  ella: 
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Mandarás  rapar  á  navaja  todo  el  pelo  de  la  cabeza  ,  y  la 
mandarás  aplicar  del  modo  dicho ;  fe  quitará  de  tiempo  á  tiem¬ 
po  para  limpiarla  ,  y  renovarla  ,  y  para  rapar  de  nuevo  e!  pelo 
como  vaya  creciendo.  El  enfermo  ,  ó  enferma  beberá  de  conti¬ 
nuo  agua  tibia,  fin  ufarla  jamás  fría,  ni  aun  del  tiempo  ;  fe  abífen- 
<drá  de  cofas  Taladas ,  y  picantes ,  en  tanto  grado ,  que  apenas  íé 
conozca  ay  fal  en  la  comida  ,  y  mejor  fi  no  la  huvieíle  ,  ni  otro 
genero  de  efpecias,  á  excepción  del  azafrán.  Hará  exercicio  muy 
moderado  ,  de  fuerte  ,  que  nunca  llegue  á  canfarfe  :  No  folo  no 
ha  de  gritar  ,  pero  ni  hable  alto  :  guárdele  bien  de  encolerizarle: 
no  cante ,  ni  haga  alguna  fuerza  en  que  padezca  el  pecho  :  pro¬ 
cure  la  diverfion  ,  y  tranquilidad  del  animo  ,  y  confiar  en  Dios; 
y  cuidado  en  guardar  exactamente  la  dieta ,  porque  en  ello  no  fe 
admite  parvidad  de  materia. 

Ella  receta  es  de  un  célebre  Albeytar  llamado  Vicente  Ya- 
ñez  ,  refidente  en  la  Villa  de  Guareña  en  Eítremadura ;  ni  fe  def- 
eñe  el  Medico  ,  que  prefuma  de  si  una  gran  fatisfaccion  ,  ufar 
de  eíte  remedio ,  cuyo  Autor  es  un  Albeytar ;  pero  qué  digo 
Albeytar  ?  ni  aunque  fuera  de  la  mas  infeliz  vieja  ,  eícondida 
entre  los  montes  mas  erizados  ,  porque  á  veces  elfos  ,  que  á  los 
doétos  parecen  inútiles  ,  defcubren  lo  que  ellos  no  alcanzaron 
con  toda  fu  defvanecida  hinchazón ;  á  mas  ,  que  elfos  remedios, 
aunque  oy  aparecen  disfrazados  en  fus  nombres ,  no  Ion  de 
ellos  ;  acafo  fueron  originales  de  Médicos  muy 
primoroios ,  y  experimentados. 
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LIBRO  III.  CAPITULO  V. 
CAPITULO  QUINTO. 


EN  EL  QUAL  SE  VENTILA,  SI  LA  FIEBRE  HECTICA 

en  fu  central  ,y  genuino  ser  bellico  {aunque  confirmada  en 
fupremo  grado  de  mar  afino)  Je  a  contagiofia} 

Y  1  NA  de  las  materias  mas  difíciles,  de  las  empreflas  mas 
\^J  arduas  ,  y  de  las  dificultades  mas  iníuperabies,  es  la  que 
emprehende  mi  pluma  en  el  pre fíente  Tratado.  (No  fíe  eftrañe 
lo  dicho  ,  hafta  que  fíe  averigüe  fíu  verdadero  ,  y  genuino  fíenti- 
do.)  Efta  gravifsima  dificultad  tan  ponderada,  fe  nos  reprefen- 
ia  tan  ardua ,  corno  lo  que  los  Dodos  Moraliftas  con  verídi¬ 
ca  elegancia  nos  fuelen  proponer  ícbre  la  reftitucion  de  la 
buena  fama  vulnerada,  y  perdida  por  una  mal  intencionada  ,  y 
maldiciente  lengua.  El  exemplo  es  de  un  canaftillo  colmado 
de  menuda  pluma  ,  y  defde  una  torre  arrojado  en  ocurrencia 
de  un  tempefítuofío  ayre  ,  y  quando  con  íblieita  ,  y  puntual 
diligencia  fueren  ,  fin  faltar  alguna  ,  recogidas  ,  íerá  la  honra 
vulnerada  ,  reftituida.  Ya  entramos  en  nueftra  ardua  ,  é  infíupe- 
rable  dificultad.  En  el  pre  fíente  Capitulo  fíe  intenta  probar  ,  que 
la  Fiebre  hedica  como  d  tal ,  no  es  contagióla.  Aora  pregunto: 
Quien  eftá  por  la  parte  afirmativa?  No  fe  puede  ignorar  ,  que 
lo  eftá  todo  un  vulgo  errante  ,  y  alucinado  en  efte  común  ^  y 
vulgar  error  ;  pues  ya  fíe  me  reprefíenta  ,  que  no  fíe  eftrañará  lo 
que  dixe  al  principio  fíobre  lo  difícil,  y  arduo  de  efta  empreft- 
fía  ;  porque  para  defimprefísionar  ,  y  apartar  vulgares  ignoran¬ 
cias  ,  ya  inveteradas  en  fus  alucinadas  aprehenfiones ,  no  le 
logra  fino  con  dificultades  infuperables. 

En  el  govierno  ,  y  dirección  de  todos  nueftros  Efcritos  lle¬ 
vamos  advertido  ,  que  no  ufaremos  de  muchos  textos  ,  y  au¬ 
toridades  ,  porque  fíe  nos  reprefentó  defde  luego  lo  infruduofío 
desellas  en  Facultad  tan  originaria  de  razón,  y  experiencia, 
y  folo  pudieran  fíervir  para  deftrcncar  genuinos  conceptos. 
(Digafíele  fíobre  efto  una  palabrita  al  Dodor  Montero.)  Pero 
en  el  prefíente  Tratado  hemos  conceptuado,  que  las  autorida¬ 
des  ,  y  textos  han  de  fíer  nueftro  deíémpeño  5  y  lo  haremos  por 
dos  particulares  motivos.  El  primero  íerá  ,  porque  no  quere¬ 
mos  fíer  creídos  íobpe  nueftra  palabra  en  materia  prefíervativa 

de  la  falud  publica  .5  determinable  por  particular  juicio  de  Se- 
'  na- 
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nados  ,  y  Cabildos  Reales  ,  á  quienes  privativamente  compete 
lo  económico  político  para  el  refguardo  de  Repúblicas ,  y  fus 
particulares  Individuos.  (Aunque  por  pluralidad  de  votos ,  y 
prudentes  dictámenes  de  los  Peritos  en  la  Facultad  Medica. ) 
El  íegundo  motivo  que  nos  inclina  á  las  citas  de  Autores,  y 
textos  en  el  preíente  Tratado  ,  es  ,  que  como  es  un  punto  de- 
cifíble  por  pluralidad  de  conteílantes  en  un  mi  fin  o  dictamen,  y 
todos  facultativos ,  á  quienes  incumbe  por  fu  pericia  aflegurar 
la  deciilon  de  eíta  duda ,  es  prudentemente  prefumible  acer¬ 
tarán  ,  y  con  efte  acierto  aíl’egurarán  Sos  ánimos  alucinados  en 
la  vana  prefuncion  del  rezelable  contagio  en  la  hedica  como 
a  tal.  Procuraremos  fin  embargo  recopilar  citas,  textos,  y  fus 
Autores ,  arreglándoles  juntos  en  uno ,  ó  dos  párrafos  ,  para 
obviar  el  enfado  á  los  Ledores. 

Para  con  mas  claridad  poder  probar  la  infuficiencia,  y  vul¬ 
gar  engaño  del  formado  concepto  fobre  el  pretendido  contagio 
de  la  Fiebre  hedica  como  a  tal ,  y  el  inútil,  frivolo,  y  mal  fun¬ 
dado  alucinamiento  de  fu  vulgar  íequito ,  fe  nos  hace  precifo 
poner  en  cabeza ,  qué  fea  contagio  ?  Quantas  fus  diferencias? 
tY  como,  ó  por  qué  medio  fea  comunicable  ad  dijlans  ?  Afsi- 
mifino  fe  hará  patente,  qué  fea  Fiebre  hedica,  fegun  eíta  extrín¬ 
seca  denominación.  También  explicaremos  la  transcendental 
fignificacion  de  efte  nombre  Tabes ,  porque  importa  mucho  la 
inteligencia  completa  de  ello  para  mi  aífumpto.  Ultimamente, 
no  omitiremos  intentar  pruebas  con  las  razones  mas  sólidas, 
fundadas ,  ya  en  los  textos,  ya  en  la  mi  lina  naturaleza  de  la 
hedica ,  en  fatisfaccion  de  que  la  hedica  como  a  tal,  no  dice 
el  Ser  contagiofa  ,no  folo  ad  dijlans,  pero  ni  aun  por  con¬ 
tado  phyfico  ,  pues  conceptuamos  eftos  efedos  como  a  repug¬ 
nantes  á  la  intrinfeca  $  y  central  naturaleza  de  la  Fieore  hedi- 
ca ,  baxo  el  fimple  concepto  de  hedica. 

Para  explicar  con  primor ,  y  nervio  lo  que  llevamos  enta¬ 
blado  en  el  párrafo  antecedente,  necefsitabamos  de  un  mayot 
volumen  de  lo  que  pide  nueítro  deftino  ;  pero  fe  procúrala 
lacónica  ,  y  brevemente  ,  en  quanto  fufra  efta  materia  ,  dar  a 
entender  lo  prometido  ,  con  la  mas  correígondiente  doctrinal 
expedición.  Primeramente  ,  el  contagio ,  baxo  efta  explícita 
denominación  ,  viene  derivado  de  contadlo  ó  de  los  verbos 
continuo  ,  y  contago ,  que  Significan  acaecer  ?6  acontecer  ;  y  afsi, 
el  contagio  no  es  otra  cofa,  que  :  Una  analógica ,  y  conjeme- 
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jante  infección  en  dos ,  b  en  muchos  cuerpos  diwrjos  de  una 
tnifma  naturaleza.  Por  efia  deícrípcion  fe  viene  a  los  ojos,  que 
la  pefte  de  los  racionales  no  es  comunicable  á  los  brutos.  Ni  al 
contrario. 

El  contagio  fo  divide  en  tres  diferencias  :  La  primera  fe 
llama  contagio  por  contacto  phyfico.  La  íégunda  contagio  por 
fomento.  La  tercera  fe  conceptúa  aquel  contagio  ,  que  no  folo 
por  contado ,  y  fomento  es  comunicable ,  fino  que  también 
á  diftancia  local.  Efia  ultima  diferencia  es  la  mas  voraz ,  in- 
lo lente  ,  y  adiva  ,  por  confiar  fu  medio  contagio fo  de  corpús¬ 
culos  (aliño- volátiles ,  peftilenciales  ,  íiijetos  ,  y  hermanados  en 
materia  vifcida.  El  contagio  ,  que  es  comunicable  á  diftancia 
local  ,  puede  transferir  íu  jurifdiccion  contagiofa  por  contacto , 
y  fomento.  El  que  es  por  fomento  ,  es  transferible  también  por 
contadlo.  Por  manera ,  que  no  todos  tres  contagios  fon  comuni¬ 
cables  ad  difians ;  pero  todos  tres  pueden  comunicarle  por  con¬ 
tadlo  phyfico. 

Efias  efpecies  de  contagio  univerfalmente  reconocen  un  mifi- 
rao  principio  excitante  ,  ó  motor  ;  y  efte  le  hemos  de  concep¬ 
tuar  en  una  violenta,  y  efiraña  mocion  fermentativa  ,  en  qnan- 
to  eleva  ,  y  efcupe  corpuículos  contagiólo  putrefadivos  ;  y 
no  como  quiera  ,  fino  con  ia  particular  nota  de  lentorofidad, 
y  nada  de  lulphureo-volati! ;  porque  fi  la  fermentación  tuvieíTe 
la  nota  de  volatilizar ,  y  refolver ,  no  pudiera  lo  vaporofo  fútil 
elevado  permanecer  fin  refolveríé.  No  es  otra  la  razón  del  por 
qué  en  tiempo  que  el  Sol  reyúa  en  el  Signo  de  León  ,  regular¬ 
mente  cedan  las  epidemias  contagiólas  ,  porque  el  calor  urente, 
y  refolutivo  de  la  Canícula  ,  es  períervativo  del  contagio  ,  refol- 
viendo  ,  y  disfigurando  lo  lentorofo ,  y  erado  de  corpufculos 
contagiofos  j  y  en  conftituciones  pefiilenciales,  para  fii  preferva- 
cion  ,  y  curación  ,  fe  mandan  hacer  hogueras  grandes  en  la  cir¬ 
cunferencia  de  los  Pueblos  ,  para  la  purificación  del  ayre  que 
lleva  la  infección  ,  b  contagio  ,  á  fin  de  refolver  ,  y  disffgutar 
los  dichos  corpuículos  contagiofos ,  que  con  lentor  ,  y  vifeido- 
lencia  abrazan  el  contagio. 

Exph'canfe  los  tres  modos  de  contagio  arriba  dichos  por 
fus  refpe&ivos  exemplos.  El  contagio  por  contadla  fo  repre- 
fenta  en  dos  frutos  :  podrido  el  uno  ,  y  el  otro  fano ;  al  con¬ 
tado  phyfico  del  podrido  ,  el  fano  fe  podrece ,  porque :  Cor- 
ruftum  corrutnpit  fibi  conjundlum.  El  contapio  por  fomes  o 
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fomento  ,  fe  concibe  en  la  ropa  del  farnoíb  ,  leprofb  ,  pthyfico, 
&c.  que  por  eños  medios  fon  comunicables  dichos  contagios  in¬ 
troducidos  fus  corpufculos  en  lo  configurado  de  la  ramofa  ,  y 
eflambrada  contextura  de  las  ropas.  El  contagio  ad  d'iftans  eftá 
manifieíto  en  la  pefte,  y  otras  epidemiales  confiituciones  ,  como 
viruelas  ,  íárampiones  ,  ophtalmias ,  y  otras  ,  cuyas  contagiofas 
particulillas  impregnadas  en  el  ayre,  ion  llevadas ,  y  transferidas, 
por  elle  á  difiancia  local. 


Supueflas  ellas  doctrinales  advertencias ,  para  que  ni  Jugue¬ 
mos  con  los  termines  ,  ñi  con  obfcuridades  fe  invierta  el  mas 
verifimil  dictamen  de  ella  Dif  ertacion  ,  declaramos ,  que  ella 
reíolucion  lelo  procede  de  los  contagios  por  fomento ,  y  á  di fi- 
tancia  local ,  no  malignos  ,  ni  peílilentes  ;  porque  el  contagio* 
por  phyfico  contadlo  ,  es  muy  verifimil  poderfe  conceptuar  en 
qualquiera  Fiebre ,  no  folo  heflica ,  si  que  también  pútrida, 
firviendo  de  central  razón  varios  ,  y  diftintos  fubflantificos 
efluvios  ,  efcupidos  por  las  eürañas  febriles  fermentaciones ,  no 
obllante  ,  que  no  todas  fon  comunicables  por  fomento  ,  por  fal¬ 
tarles  á  muchas  de  ellas  la  precifa  condición  del  lentor ,  Yvlf- 
cofidad.  (  Condiciones  ,  fin  las  quales  quedan  los  efluvios  fin  la. 
actividad  contagiofa.  ) 

Tres  condiciones  confideramos  fimpliciter  neceffarias  para, 
la  comunicación  de  qualquiera  contagióla  hydra  ;  y  íerán:  Cuer¬ 
po  morbofo  ,  ■  que  exale  el  miafma  contagiofo  :  cuerpo  fimo* 
que  reciba  lo  eícupido  ,  y  exalado  por  el  morbofo:  y  medio 
caufal  entre  les  dos  cuerpos.  El  medio  caufal  es  el  miafma 
contagiólo.  Los  dos  cuerpos  han  de  fer  de  una  mifma  natura¬ 
leza  ,  porque  fi  fio  fueten  confimiles  ,  no  puede  haver  contagio. 
Para  que  el  medio  caufal  produzca  fu  efcCto ,  fe  han  de  con¬ 
ceptuar  tres  condiciones  igualmente  precitas.  Ellas  ion ,,  difc 
poficion  de  parte  del  recipiente  ,  proporción  en  la  difiancia ,  y 
aétividad  de  parte  del  medio  caula].  Faltando  qualquiera  de 
efias ,  fe  defraudó  dicho  medio  de  fu  actividad ,  y  cefsó  el 
rezele  de  contagio.  Lfte  medio  caufal ,  ó  miafma  contagiofo 
no  es  otra  cofa",  que  unos  efluvios  fermentefcibles.  liimamente 
■adivos  ,  alterados  ,  y  corruptos  ,  maridados  con  un  miafma  vi¬ 
tal  ,  invertido  ,  y  corrompido  ,  conftituido  con  la  mifma  natu¬ 
raleza  de  ellos  ,  y  unos  ,  y  otros  encadenados  entre  si  con  vin¬ 
culo  el  mas  eftrecho  de  vf cofidad ,  y  lentor* ñas  ,  ó  menos  ,  fe- 
gun  que  mas ,  ó  menos  tuviere  el  contagio  de  aCtivo.  1  oda  efia 
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aélividad  va  fundada  en  mínimo  ser  cuantitativo  ,  contentán¬ 
dole  con  el  agigantado  orgullo  de  fu  mayor  aélividad:  In  mí¬ 
nima  molle  y  fed  fumme  aSUvurn,  dice  Etmuler.  tom.i.  de  Mor- 
bis  contagiofis y  fol.mihi  15 6.  En  fuma,  los  Autores  ,  afsi  Anti¬ 
guos,  como  Modernos,  ligan  el  fyfthema  que  figuieren  ,  hablan¬ 
do  de  los  morbos  contagiólos ,  les  vemos  á  todos  inclinados 
á  conílituirlos  en  putrefacción  humoral  i  porque  qué  otra  cola 
íe  repreíentará ,  por  un  mialma  invertido ,  ó  efluvios  fubftan- 
tificos  ,  fermenteícibles  ,  alterados  ,  y  corruptos ,  con  lentor ,  y 
vifcojtdad ,  que  menciona  Etmulero  ya  citado,  que  una  putre¬ 
facción  humoral  ?  Es  en  buen  romance  no  otra  cofa ,  que  fu- 
poner  todos  por  caufa  eficiente  del  contagio  á  una  ingente  ,  y 
eftraña  putrefacción?  Y  expliqueníé  con  los  limados  términos 
que  quifieren.  ! 

Ello  fupueílo  ,  cumpliremos  la  promefla  de  autorizar  lo  di¬ 
cho  halla  aora ,  con  aquellos  Autores  (y  todos  de  una  venera¬ 
ble  excepción)  que  hablan  de  contagio  ,  para  proíeguir  defi- 
pues  con  fundamentales  cimientos.  En  primer  lugar  Gerónimo 
Fracaflorio,  Medico  ,  Philofofo  ,  y  Aítrologo  de  la  mayor  ex¬ 
cepción,  habla  de  la  naturaleza  del  contagio  en  el  lib. i.  cap.  10. 
en  el  fentido  que  aqui  llevamos  expreflado.  Lo  mifmo  líente 
Senerto  ,  cap.  de  Fmpiem.  &  morbis  contagiof.  Fernelio  lib.  4. 
Ptholog.  cap.%.  Celio  liby.cap.j.  Gal.  lib.x.de  Dif.Febr.  cap.%. 
Gaípar  Arreyes part.  3.  quajl.  69.  An  febris  beSíica  fit  conta- 
giofa}  Riber.  de  Feb.  pejlilent.  Etmuler.  de  Morb.  contag.  Mer¬ 
cado  lib.  1 .  de  Febr.  cap.i  5  .  Finalmente  ,  no  fe  hallará  claufula 
en  todo  elle  eícrito  hifta  aqui,  que  no  lleve  el  fundado  apo¬ 
yo  de  alguno,  ó  todos  ellos  célebres  Autores.  Procuraremos  en 
adelante  no  apartarnos  de  aquellos,  que  con  mas  alta  reflexión 
procuraron  defentrañar  la  particular  naturaleza  de  la  Fiebre 
heética ,  para  leparatla  del  vulgar  improperio  de  contagióla, 
que  es  nueílro  intento. 

Para  fundamentar  mas,  que  el  comunicable  contagio  con¬ 
cille  en  la  putrefacción  de  corpuículos  fermenteícibles  delpren- 
didos  del  cuerpo  infeélo  ,  fe  nos  hace  precifo  notar  ,  que  para 
el  contagio  no  fe  necefsita  que  haya  Fiebre ,  y  menos  para  una 
peíli! encía  formal  ,  porque  íé  puede  muy  bien  hallar  pellilen- 
cia  forma! ,  y  contagio  real ,  fin  Fiebre  ;  pero  no  podrá  verifi- 
carfe  peíliiencia  ,  ni  otra  efpecie  de  contagio ,  fin  la  menciona¬ 
da  putrefacción  :  por  manera,  que  vale  ella  ilación :  Ay  conta- 
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gio  :  hego  putrefacción.  Pero  no  efta :  Ay  putrefacción :  lítelo 
ay  Fiebre.  Puede  muy  bien  hallarle  putrefacción  latente  ,  y  en 
fuperior  graoo  exaltada  ,  fin  que  fe  note  ocurrencia  de  fermen¬ 
tación  febril ,  porque  para  efta  fe  requiere  una  inteftina  con¬ 
moción  perturbada  ¡entre  los  principios  falinos  de  la  fangre, 
la  que  para  toda  putrefacción  no  es  necefiaria  en  el  fentido 
que  hablamos.  Confiará  lo  dicho  por  los  exemplos  figuientes: 
Es  cofa  muy  regular  ,  y  frequente  la  putredinofa  generación 
de  lombrices  en  nueftros  cuerpos ;  pero  nadie  ha  penfado, 
que  para  la  generación  de  efta  eftraña  familia  fea  precita  la 
Fiebre ,  pero  si  la  putrefacción  en  el  fentido  que  vamos  ha¬ 
blando  ;  y  aísi  la  capitulo  aquel  célebre  Medico  Helmoncio,  y 
con  él  Etmulero  ,  quando  la  llamaron  :  Animata  putredo.  Los 
catarros  epidémicos  fon  comunicables  por  contagio  ,  y  en  las. 
mas  epidemias  de  ellos  no  fe  halla  calentura.  La  íarna  fe 
comunica  por  contagio ,  pero  no  es  precifa  circunftancia  la 
Fiebre ;  en  todas  eftas  hay  putrefacción  comunicable  ,  por  los 
corpufculos  alterados  ,  y  corruptos  :  ergo,&c.  Con  eftas  ad¬ 
vertencias  fe  podrán  foltar.  las  dudas ,  que  fobre  eñe  puntóle 
pueden  excitar. 

Mayor  dificultad  ocurre  en  el  infidente  ,  y  perezoíb  ,  aun¬ 
que  executivo  contagio  de  la  hydrophobia,  en  quien  parece  no 
haver  putrefacción  alguna  ,  por  no  manifeftar  feríales  de  ella; 
pero  también  la  hay,  y  muy  notoria,  fi  fe  atiende  á  lo  arriba 
dicho.  La  putrefacción  hydrophobica  eftá  latente,  repreíáda  ,  y 
cfeondida  ,  y  fe  reprefenta  con  gran  lentitud,  y  pereza  ,  á  oca- 
fion  de  eftár  fujeta  á  los  corpufculos  de  la  iangre ,  y  lympha 
vifcofos  ,  lentorofos  ,  y  terreftres  ;  y  entorpecida  fu  aétividad 
en  materia  vifcida ,  retarda  los  typos  de  fu  malicia  con  la  ex¬ 
perimentada  lentitud,  que  obfervamos.  Para  esforzar  mas  nuef- 
tro  didamen  fobre  efte  punto ,  nos  valdremos  de  la  autoridad 
del  dodifsimo  Fracaftorio  ,  facada  de  fu  libro  5.  cap.9.  de  Cu- 
ratione  Rabidor.  Dice :  Veriim  illud  ignorandum  non  eft  prin¬ 
cipia  bujus  mórbi  valde  ambigua  ejfer  &  ¡atentia ,  venina  amen 
in  rabie  quoque  putrefaBionem  quandam  accidere  cenfendum 
eft  fiadla  contagione  ab  alio  :  latet  autem  nos  quamque  in  vi¬ 
vo  animali  putrefacliones  ftunt  non  admodum  manififta  firnt: 
verifimile  eft  autem  ita  fe  habere  eum  ,  &  canes  cum  rabiunt 
fiebre  quadam  corripi  folent :  Si  igitur  in  omnes  contagiones  in- 
duélio  ftat  omnes  quidem  in  putrefadlione  quadam  conftftere  vi- 
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dehuntuv ,  quod  &  ratio  perfuadet ,  cum  Mulla  alia  evaporarlo 
aptior  ejfe  videtur  ad  contagiones  inferendas ,  quam  qua  in  pn~ 
trefiaSlionibus  fit.  El  miírno  Fracaftorio  ,  inquiriendo  el  central 
motivo  de  la  apauíada  dilatación  comunicable  del  hydropho- 
bico  contagio,  al  lib.z.  cap.  10.  dice  :  Porro  fiegma  in  humano 
corpore  multum  efi  comparatione  melancholix  ,  quod  Cr  aptijsi - 
mum  e¡}  ,  ut  putreficat  quare  fi  in  ipfoforet,  contagio  hac  non 
tandiu  lateret  ut  pofi  annum  manififiaretur :  at  me'ancbolia, 
cum  &  pautior  efi  frígida  ,  &  ficen  ,  &  minas  apta  putrefeert 
diutius  jervare  lat  enlia  feminaria  fot  efi,  &  c. 

Zacuto  Lufitano  autoriza ,  con  fu  acoftumbrada  vizarria, 
la  opinión  de  Fracaftorio ,  fobre  que  la  Fiebre  de  los  hydro- 
phobicos  es  pútrida ,  y  dependiente  de  fomento  putrefacto, 
¿ib. 5.  Hifioriar.  biflor.  19.  $.  j.  dice  afsi :  Nam  aqux  formidi- 
nem  morborum  omnium  pefsimum  committ antur  totius  corpo- 
ris  ficcitas  febris  non  ignava ,  qua  agri  intus  uri  folent ,  qux 
pútrida  ejl  ',  &  venenata  ex  patriáis  ,  corruptis ,  virulentis  ex 
malignis  bumoribus  pronnata.  De  eftas  dodrinas  fe  infiere ,  que 
no  repugna  la  nimia ,  y  maligna  Fequedad ,  y  aridez  de  todo 
e!  cuerpo  ,  originada  por  particular  naturaleza  de  contagio  ve- 
nenofo  con  liebre  pendente  de  putrefacción.  Sobrado  prueban; 
pero  á  ello  fe  exponen  regularmente  los  que  con  las  inconftan- 
cias  de  autoridades  ,  y  textos  intentan  probar  fus  opiniones  ;  pe¬ 
ro  como  para  nuefi.ro  intento  no  nos  perjudican ,  omitiremos 
las  reflexiones  ,  que  pudieren  ocurrir ;  fofo  no  dexarémos  de  ad¬ 
vertir  ,  que  Gerónimo  Fracaftorio  ,  fobre  punto  de  contagio  es 
el  mas  grave  Efcritor ,  que  tiene  la  Facultad  Medica  ;  y  en  eftc 
íéntido  fe  deberán  preterir  fus  dictámenes  á  los  de  todos  los  refc 
tantes  Autores. 

Explicada  la  particular  naturaleza  del  contagio,  fus  mas 
eípeciaíes  diferencias  ,  e!  medio  cauíál ,  y  fu  modo  de  comuni¬ 
carle  ,  refta  decir  algo  fobre  lo  particular  de  la  naturaleza  de 
la  Fiebre  he&ica.  Y  aunque  en  fu  propio  capitulo  queda  bas¬ 
tantemente  evacuado  efte  punto ;  fin  embargo ,  para  nueftro 
particular  aflumpto  ,  y  puntual  defémpeño  de  efta  breve  Difier- 
tacion ,  fe  nos  reprefenta  tomar  otro  tumbo  ,  autorizando  nuefi- 
tras  claufulas  con  la  mayor  parte  de  Autores ,  que  florecieron 
en  la  Antigüedad  ,  para  con  efta  mayor  probaoilidad  extrinfe- 
ca  (que  aflentamos  lera  mas  creída  por  el  vulgo ,  que  la  i ntrin- 
feca  en  efte  particular  económico  procedimiento  )  fe  zanjen  las 
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preconceptas  opiniones ,  alucinamientos ,  errores ,  y  fantafticas 
aprehenfiones  de  la  vulgar  ignorancia  fobre  el  íoñado  contagio 
en  las  hedicas  fiebres. 

Es ,  pues  ,  la  Fiebre  hedica ,  en  fentir  de  la  Antigüedad  ,  por 
cuyo  Capitán  íeñalamos  á  Galeno  en  el  lib.  x.  de  Di f.  feb.  de  la 
Art.  cnrat.  ad  Glauc.  Un  calor  preternatural ejiraño ,  igualmen¬ 
te  habituado  en  las  partes ,  o  cimientos  solidos  del  cuerpo  huma- 
>  y  fubjl antijic a  entidad  del  corazón.  Para  con  mas  puntual 
inteligencia  fundar  efte  sólido  cimiento  ,  ferá  preciíb  tener  pre¬ 
lente,  que  la  univerfal  cathegoria  de  las  Fiebres  queda  dis¬ 
tribuida  ,  en  fentir  de  ellos  Autores  ,  en  tres  fugetos ,  ó  fuentes; 
es  a  faber  ,  en  los  eípiritus  ,  en  los  humores  ,  y  en  las  partes 
solidas.  A  la  inveríion  de  los  eípiritus  atribuyen  las  diarias. 
De  la  putrefacción  de  humores  entreíacan  las  pútridas  ;  y  en  la 
defiemplanza  ,  y  arefcencia  de  las  sólidas  eftablecen  las  heElicas. 
Ella  ultima  cada  de  Fiebres  hedicas  íé  les  repreíéntó  diftribui- 
da  en  tres  grados  ,  fundados  en  la  mayor  ,  ó  menor  confump- 
cion  de  la  fubílancia  rofcido  nutritiva  ,  mas ,  ó  menos  próxima 
a  la  converfion  ,  y  afimiíacion  de  lo  vitalicio  animal.  Algunos 
de  ¡os  Autores  lóbredichos  fe  inclinan  á  la  opinión  ,  que  en  ella 
efpecie  de  habituales  hedicas  prevalece  la  fequedad.  Dexarémos 
en  fu  tuerza  ,  y  vigor  ellos  efcolaílicos  opinables  didamenes* 
porque  no  perjudican  á  nueílro  intento.  De  efte  fentir  fue  Mer¬ 
cado  cap.  de  Fiebre  heciica  ;  ligúele  Mercurial  ál  propio  capitulo 
con  otros  muchos. 

Ella  caña  de  Fiebres  hedí  cas  de  mas  común  íé  infiere  de 
Fiebres  ardientes  ,  y  tercianas  ,  ó  por  si  rebeldes  ,  ó  mal  cura¬ 
das  i  no  obftante  ,  que  algunos  fe  inclinen  ,  que  por  si  empie- 
zen  :  (  Dificultólo  es  el  cafo  ,  como  llevo  ya  perfuadido  erv  fu 
pr.opio  capitulo  )  pero  pallé  por  aora  ,  ya  que  no  nos  quita  di¬ 
nero  ,  como  ni  tampoco  fi  puede  ,  ó  no  confervarfe  ,  y  radicar- 
fe  por  si ,  independente  de  caufa  confervame.  De  elle  fentir  fue 
Galeno,  quando  en  el  8 .method.  cap.  ultim.  y  en  el  lib.  Prorreóí. 
cap.  ¡  j.  dixo  :  H'eéfica  febres  j olidas  partes  anirnaUi  apprehen - 
dunt¡  &  ex  aliquo  putredino/o  hitmore  non  fiunt ,  ideft  non  confer - 
vantúr.  Otros  defienden  lo  contrario ,  como  Fleredia ,  Pereyra, 
Vega,  &c. 

Con  mas  fundamento ,  y  nervio  íé  podrán  afianzar  razo¬ 
nes  para  las  pruebas  de  nueltro  intento  ,  fi  antes  de  entrar  en 
días  fe  hace  patente  la  naturaleza  eípecifica  de  la  Pthyfis ,  á  fi  n 
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de  que  parangonando  la  particular  naturaleza  eípeciíica  de  día 
hydra  ,  con  la  ecceitativa ,  y  central  conftitucion  de  lo  hedi- 
co  ,  podamos  entrefacar  el  mas  veriíimil ,  y  cierto  aflenfo  do 
nueftra  resolutiva  Disertación.  Es,  pues ,  la  Pchyfis  cieita  dife- 
reacia  de  tabefcencia  ,  de  mas  común  originada  de  llaga  pul¬ 
monar.  Dixe  de  mas.  común,  porque  no  repugna  pthyfica  con- 
tabefcencia  fin  Haga  en  los  pulmones  ;  empero  ellas  feran  pthy- 
íis  impropias  ,  de  ías  quales  no  haremos  aqai  particular  con- 
veríácion.  La  llaga  pulmonar  ,  fi  creemos  a  Caleño  en  el  (Jo~ 
mentano  del  lib.  j.  de  los  Aphor,  fent.  2.4*  16.  puede  cauíaríc 
por  muchas  ocurrencias  ,  como  por  rupciones  de  vafos  ,  por 
efquimarfe  ,  o  abrirle  ellos ,  por  apoftemas  en  refulras  de  do¬ 
lores  pleuriticos ,  por  deftilos  catarrales  lymphaticos ,  y  otras 
quafi  infinitas  caufas.  El  contagio  de  los  Pthyficos  pocos  lo 
ignoran  ,  y  muchos  lo  confunden  ,  atribuyendo  a  la  nedica  lo 
mi fm o  que  íé  fíente  de  Vos  Pthyficos.  Y  en  nueílro  fentir ,  aquí 
efiá  embebido  el  común  ,  y  vulgar  alucinamiento  del  prefu- 
mido  contagio  hedico  ,  porque  la  popular  ignorancia  no  pue¬ 
de  diícernir  lo  circunílanciado  de  puntos  facultativos.  T ha- 
bes  es  apellidada  la  pthyfiquéz  ,  y  con  el  común  renombre  de 
Thahes  igualmente  fe  nombra  á  la  hediquéz  ;  pero  tan  diftinto 
lo  uno  de  lo  otro  ,  aunque  enlazado  con  un  nombre  común, 
que  vale ,  y  es  legitima  ella  confequencia :  Efie  hombre  efia 
pthyfico  ■.  luego  efia  heífteo  :  luego  padece  fiebre  heííica.  Ella 
otra  confequencia  ,  ni  fe  ligue  ,  ni  es  buena :  Efie  hombre  pa¬ 
dece  fiebre  heStica  :  luego  efia  pthyfico.  Efta  ultima  confequen- 
cía  es  mala,  y  no  fe  infiere  ,  porque  fe  arguye  de  inferior  á  íu- 
perior.  Es  de  fuperior  gerarquia,  y  eficacia  ,  y  como  á  tal  mas 
rranfcendenjal  el  fermento  de  los  pthyficos  ,  que  el  de  los  hec- 
ticos  :  por  lo  qual ,  todo  pthyfico  confirmado ,  eftá  hedico; 
pero  no  todo  hedico  confirmado  fe  verifica  conftituido  en  lo 
central  de  una  pthyíis.  De  lo  que  fe  ha  de  inferir ,  que  aunque 
del  pthyfico  puedan  defprenderfe  corruptos  ,  y  contagiofos 
efluvios ,  que  por  fomento  puedan  infedar  contagiofamente, 
pero  no  del  hedico ,  porque  en  efte  faltan  las  precifas  condi¬ 
ciones  del  contagio  ,  que  fon  vifeofidad ,  y  lentor  ,  como  defi- 
pues  probaremos. 

Es  aísimifmo  la  pthyfiquéz  enfermedad  hereditaria ,  fegtm 
corriente  fentir  de  los  Pradicos  ,  por  cuyo  Capitán  traeremos 
¿  Hypocraces  hb.z.  Predicción,  fol.  512.  hablando  de  la  con- 
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tabefcencia  contrahida  ex  pthyfica  difpofitione  ,  efi  donde  fe 
nota  j  que  no  obfiante  que  los  heridos  de  efte  infernal  conta¬ 
gio  en  los  principios  de  la  generación  por  medio  de  la  aura 
Jeminal  introoucido  ,  vivan  indemnes  ,  fanos,  y  con  apariencias 
de  robuftéz  muchos  años  ,  revive  ,  y  fe  fuelta  á  leve  ocafion 
de  fu  encarcelada  clauiura  ,  y  puefto  efte  contagiólo  fermento 
en  libertad  ,  inficiona  á  los  líquidos  ,  ulcera  ,  y  eíquima  á  los 
pulmonares  lobos  ,  induciendo  inopinadas  muertes  ,  como  la 
experiencia  ha  manifeftado ,  con  harta  pefadumbre  de  dolien¬ 
tes,  y  domefticos  ;  y  no  eftá  poco  advertido  en  algunas  fami¬ 
lias  harta  la  quarta,  y  quinta  generación.  (Mas  fegura  es  efla 
herencia  ,  que  la  de  un  vinculo.) 

La  tranfeendental  nomenclatura  de  efte  nombre  Thabes , 
y  fu  común  accepcion  en  qualquiera  confumpcion  ,  y  extenua¬ 
ción  de  carnes  ,  no  poco  ha  motivado  el  vulgar  alucinamiento 
contra  la  inocencia  de  la  pobre  fiebre  heñica.  No  ha  tenido 
poca  parte  en  efte  punto  efe  poco  recato  de  algunos  Médicos, 
que  en  qualquier  accidente  de  notoria  extenuación  fe  explican 
con  términos  comunes  de  tabefcencias  ,  habitualidades  ,  y  l en¬ 
tones,  &c.  Y  la  vulgar  curiofidad  ,  felicitando  faber  términos 
para  ella  muy  eftraños  ,  les  preguntan  ,  y  fueletife  explicar  los 
Médicos  con  rezelos,  temores, y  fofpechas  de  pt  by  fique  ce s,  hec- 
tiqueces  ,  y  otros  conceptos  mas  dañofos ,  y  perjudiciales  ,  que 
los  primeros  ,  mezclando  berzas  con  coles  ,  incidiendo  en  el 
adagio  :  Comifus  ejl  error  pejor  priori.  De  aquí  nacen  mucha 
parte  de  ¡os  comunes,  y  vulgares  errores,  como  lo  es  el  del  con¬ 
tagio  prefumido  en  las  hefticas. 

Cello  en  el  lib.3.  cap.  22.  nos  menciona  tres  efpecies  de 
! Thabes .  La  primera  fe  llama  Atropbia ,  y  fucede  quando  por 
qualquier  acontecimiento  el  cuerpo  fe  priva  de  íii  mas  fami¬ 
liar  alimenticia  materia ,  de  que  fe  figue  notoria,  y  viíible  ex¬ 
tenuación.  La  fegunda  fe  apellida  Cachexia  ,  o  mal  habito, 
y  fucede  por  la  pervetía  Dyatbefis  de  líquidos ,  figuiendofe 
malas  languificaciones  ,  peores  diftribuciones  ,  y  pocas,  ó  nin¬ 
gunas  afimilaciones,  de  que  fe  liguen  hydropesias ,  arideces,  obs¬ 
trucciones  , fiebres,  C '7c.  La  tercera  es  la  Pthyfis.  No  ferá  razón 
pallar  por  alto  otras  accepciones  ,  y  particulares  nomenclatu¬ 
ras  de  efte  nombre  "Thabes,  por  diñarlas  Hypocrates  en  varios 
lugares  de  fus  eícritos  ,  como  en  el  lib.  6.  Epidem.feSí.%.  tra£f. 
47.  en  cuyos  lugares  nos  refiere  otras  efpecies  de  Thabes,  que 
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no  fon  pthyfiqueces  ,  ni  hediqueces.  Dice,  pues,  que  por  exor¬ 
bitante  abufo  eyaculatorio  de  materia  feminal ,  fe  introduce 
una  Thahes.  Eftas  fon  fus  palabras  :  Sathyrus  in  thafo  femen 
per  fomnum  ejfudit  fape  ,  &  thabidus  fiebat ,  &  mortus  efl. 
Otra  difpoficion  thabifica  nos  refiere  lib.  de  Loe.  in  homin.  a 
la  qual  conftituye  por  deftilo  medular  del  efpinazo  :  Cum  ve~ 
r'o  in  medullam  flaxio  contigerit  thabes  occulta ,  ac  in  eonfpicua 
exoritur.  Otra  nos  pre lenta  en  el  lib.  2.  de  Mor b.  á  la  que  le 
dio  el  titulo  de  Dorfal ;  y  dice :  Qu¿e  jit  ex  nimia  venere  ccr- 
poris  habitum  univerfum  abfumente.  Todas  eftas  diferencias 
de  thabes  fon  totalmente  independentes  ,  y  fuera  de  la  esfera 
contagiofa  de  una  pthyfis ,  pues  todas  eftas  ,  los  que  de  ellas 
eftán  heridos  ,  todos  fon  propia  ,  y  formalmente  hedicos  ,  fe- 
gun  que  heEtico  en  Griego  ,  es  lo  mifino  que  en  el  latín  Ma¬ 
las  habitas  corporis  ,  á  cuyo  apoyo  faldrán  Hypocrates,  y  Cel¬ 
io  ,  pues  eftos  en  todo  el  diícurfo  de  íus  Obras  no  hablan  de 
la  hedica  baxo  el  nombre  de  hedica,  fino  de  fiebre  Manida , 
y  Thabida  ,  confirmando  con  efto ,  que  la  fiebre  hedica  fue 
indiftintamente  conocida  por  eftos  Autores  baxo  la  juriftiie- 
cion  de  efte  común  apellido  ‘Thabes.  Aora,  pues  ,  quien  no  ve, 
que  en  efte  fentido,  y  fegun  lo  que  ya  explicado  queda  ,  íe  pre- 
íentan  en  nueftra  pradica  infinidad  de  hedicos  lin  rezelo  de 
contagio  ;  porque  los  accidentes  ,  que  íe  habituaren  ,  y  radica¬ 
ren  ,  confumiendo  ,  y  tabificando  á  nueftra  corpórea  naturale¬ 
za,  todos  íe  entienden  comprehendidos  baxo  el  común  apelli¬ 
do  de  Thabes ,  y  por  configuiente,  todos  ícrán  propiamente  hec- 
ticos.  Y  en  eftos  havrá  algún  rezelo  de  contagio  ?  No  pocas 
ganas  de  reir  induce  la  pregunta. 

La  particular  noticia  de  los  tres  puntos  figuientes  ,  creo  ha 
de  fervir  de  mucha  luz  para  el  acertado  eftablecimiento  de  mi 
refolucion.  El  primero  enderezará  al  entendimiento ,  par*  que 
advierta ,  que  los  contagios  fon  diverfos  en  naturaleza ;  y  fe¬ 
gun  efta  verdad  ,  unos  fon  venenólos  ,  y  malignos  ,  otros  no 
participan  de  efte  maliciofo  influxo.  Y  aunque  fe  coloquen 
baxo  una  razón  común  genérica ,  participan  divería  razón  es¬ 
pecifica  ,  y  aísi  cada  uno  dice  fu  particular  analogía.  Por  ef¬ 
to  ,  el  contagio  ,  que  puede  infedar  al  hombre ,  no  es  capaz 
de  contagiar ,  ni  comunicarfe  al  perro  ,  buey  ,  carnero,  fice.1  Y 
no  folo  fe  coharta  cfta  analogía  á  los  de  diverfa  efpecie  ,  fino 
que  también  á  las  particulares  partes  de  los  individuos  de  una 
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intima  eípecie.  Por  exemplo :  El  contagio  del  Pthyfico  ño  in- 
fedará  ,  ni  herirá  los  ojos  de  otro  racional ,  fin  embargo,  que 
eftas  partes  fe  reprefenten  mas  delicadas ,  que  los  pulmones. 
El  de  los  ojos  ,  v.  gr.  en  una  ophtalmia  ,  y  el  de  un  leproío, 
no  ion  comunicables  fus  contagios  á  los  pulmones  ,  porque 
eftas  partes  no  fe  íymbolizan  con  los  corpuículos  infedos  de 
fus  reípedivos  contagios.  El  que  con  mas  primor ,  y  curiofo 
deíeo  quiíiere  ver  eftas  ,  y  otras  noticias  ,  lea  con  cuidado  el 
dodifsimo  Tratado  de  Mor  bis  contagiofis ,  que  con  la  mayor 
erudición  dexó  á  la  pofteridad  eftatnpado  Gerónimo  Fracafto- 
rio ,  en  donde  pondrá  termino  á  fu  curiofo  apetito. 

Bien  entendidas  eftas  preliminares  dodtinas  ,  nos  perfila- 
dimos  ferán  baftantes  para  afianzar  los  cimientos  de  nueftras 
efcolafticas  pruebas.  Re fol vemos,  pues  ,  y  aílentamos  por  con- 
clufion  :  Que  la  Fiebre  beática  ,  aunque  confirmada  en  ultima 
grado  de  rnarafmodes  ,  confederada  como  h  tal  beática,  no  es 
contagiofia.  Pruebafe  primero  con  autoridad  de  Galeno  lib.  Pro - 
rreáticor.  cap.  3  3 .  en  donde  dice  :  líe  ática  fiebres  [olidas  anima- 
lis  partes  apprebendunt ,  &  ex  aliquo  putr  e  dino  fio  humor  e  non 
finnt.  De  cuya  autoridad  facaremos  efte  argumento  :  Todo 
contagio  nace  de  putrefacción;  atqui  la  fiebre  hedica  (en  opi¬ 
nión  de  Galeno)  no  depende  de  putrefacción  :  Luego  la  fiebre 
hedica  no  encierra  en  si  contagio.  Que  todo  contagio  tenga 
origen  de  putrefacción  ,  es  la  corriente  de  toda  la  Antigüedad. 
Que  la  fiebre  hedica  no  tenga  en  si  la  putrefacción,  confia  de 
fu  confía  tucion  central  ,  porque  efta  folo  dice  un  calor ,  ó  fer¬ 
mentación  habituado  en  las  partes  sólidas ;  atqui  fi  fe  verífi- 
caííe  la  tal  putrefacción ,  tendría,  y  feria  buena  efta  conferen¬ 
cia  :  Luego  las  partes  sólidas  en  la  hedica  eftarán  podridas; 
fed  fie  efe ,  que  el  decir  efto  es  rediculéz :  Luego  también  el 
que  la  hedica  depende  de  putrefacción  :  Luego  ni  que  de  ella 
pueda  eícupiríe  contagio.  Si  fe  rcfpondiefíe ,  que  la  fiebre  hec- 
tica  implica  putrefacción ,  ó  uftion  ,  porque  fuponen  en  ella 
ultimación  del  calor;  y  de  razón  de  efte  phenomeno  fe  figuc  im¬ 
plicar  putrefacción  ;  contra  :  Luego  las  partes  sólidas  en  la  hec» 
tica  ,  fi  implican  putrefacción  ,  eftarán  eftiomenadas  ó  agan¬ 
grenadas  ;  porque  partes  sólidas  ,  y  Implicar  putrefacción ,  qué 
otra  cofa  íerá,  que  repreíentaríe  en  ellas  una  gangrena  ,  ó.eftio- 
meno?  Y  de  aquí  fe  inferirá  otra  ilación  :  Luego  laspartes  sóli¬ 
das  en  la  hedica  podridas,  y  eftiomenadas,  perdieron  ya  fu  pro¬ 
pia 
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pía  forma.  Todas  ellas  ilaciones, fe  figuen  de  admitir  en  la 
hedica  putrefacción  en  las  partes  solidas  ,  en  donde  fe  advier¬ 
te  ,  como  dicen  ,  el  calor  ultimado  i  fed  fe  eft  ,  que  de  ello  fe 
figuen  multiplicados  inconvenientes  :  Luego  también  de  que  en 
la  hedica  fe  admita  femejante  putrefacción  ;  atqui  de  no  admi¬ 
tir  fe  ,  no  fe  puede  defender  el  contagio  en  la  hedica  :  luego  es 
confiante ,  que  en  efta  fiebre ,  baxo  el  concepto  de  hedica  ,  no 
fe  halla  el  tal  contagio. 

Pruebafe  mas  a  r atiene  :  El  contagio ,  que  vulgarmente  fe 
prefume  en  la  fiebre  hedica,  ha  de  íer  por  fomento  ;  atqui  tal 
contagio  en  la  hedica  no  puede  hallarle  :  Luego  en  efta  fiebre 
no  ay  tal  contagio.  Pruébale  la  menor  :  El  contagio  por  fo¬ 
mento  ha  de  contagiar ,  y  fer  comunicable  por  algún  medio 
caufal  proporcionado  ;  fed  fie  eft ,  que  en  la  fiebre  hedica  co¬ 
mo  á  tal ,  no  fe  hallará  el  medio  caufal  contagiofo  proporcio¬ 
nalmente  comunicable  ,  ni  transferible  :  Luego  en  la  fiebre 
hedica  no  podrá  hallar  fe  el  contagio  por  fomento.  Probare¬ 
mos  la  menor  :  El  medio  caufal  proporcionalmente  comunica¬ 
ble,,  fon  partículas  ,  ó  corpufcalos  efteupidos  del  cuerpo  hec- 
tico  con  lentor ,  y  vifcidolencia  ;  fed  fie  ejl  ,  que  tal  ientor ,  y 
viícidolencia  de  corpufculos  pútridos  ,  e (cupidos  corno  á  me¬ 
dio  caulál ,  no  podrán  encontrarle  en  la  hedica  :  Luego  en  la 
hedica  no  le  hallará  el  ral  medio  caufal  proporcionalmente  co¬ 
municable.  Pruebo  la  menor  ;  El  medio  caufal  proporcionado 
del  contagio  por  fomento  en  razón  de  comunicable  ,  y  traní- 
ferible  á  otro  cuerpo  confimil  ,  fon  varias  ,  y  diftintas  exalacio- 
nes  fubftancialmente  vaporofas  ,  infeótas  ,  putrilaginoíás  ,  y  de 
naturaleza  contagiólas  ;  fed  fie  eft  ,  que  lo  exalado  vaporofo 
que  fe  efeupe  en  las  hedicas  ,  no  es  ,  ni  puede  fer  putredinal, 
inficionable  de  naturaleza  contagióla  :  Luego  en  la  fiebre 
hedica  no  ay ,  ni  fe  hallará  tal  lentor ,  y  viícidolencia  ,  para 
que  como  á  medio  caufal  proporcionado  ,  pueda  hacerle  tranP- 
feriblc  ,  y  contagiolámente  comunicable.  Probaremos  la  me¬ 
nor:  Lo  vaporofo  exalado  en  la  hedica  ,  fon  varios  corpuícu- 
los  fubftantificos ,  invertidos  por  eftraño  calor  habituado  en 
las  partes  solidas  ;  fed  fie  eft  ,  que  ellos  fubftantificos  corpuf- 
eulos  exalados  por  inverlion  eftraña  del  calor  hedico ,  ion  un 
medio  fuave  ,  húmedo  ,  fubftancial ,  fin  lentor ,  y  vifeidolen - 
da,  quales  le  requieren  para  medio  proporcionablemeute  co¬ 
municable,  y  transferible :  Luego  en  la  fiebre  hedica  lo  exa- 
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lado  ,  y  vaporofo,  que  fe  eícupe ,  ni  es,  ni  puede  íér  putrc- 
dinal  inficionable  de  naturaleza  contagiofa.  Elle  argumento  tie¬ 
ne  tanta  fuerza  para  probar  ,  que  la  hedica  no  es  contagióla, 
que  pudiéramos  afianzar  en  él  todo  el  deíempeño  de  efta  Diílér- 
tacion.  Pero  pruebafe  mas. 

No  mal  fe  compara  el  contagio  al  modo  de  un  miaíma  íe- 
minal  ,  que  efcupido  del  cuerpo  inficionado  á  otro  de  igual 
naturaleza ,  le  infeda  ,  y  caftiga  con  la  propia  afección ,  y  pro¬ 
duce  fu  femejante  ;  fed  fie  efi  ,  que  la  fiebre  habitual  hedica, 
no  es  capaz  de  producir  al  íeminal  miafina  con  virtud  produc¬ 
tiva  de  fu  femejante  en  otro  cuerpo  de  fii  propia  naturaleza, 
y  particular  contextura  :  Luego  de  la  fiebre  hedica  en  razón 
de  tal ,  no  puede  inferirle  contagio.  Pruebo  la  menor :  El  fe¬ 
míneo  miafina ,  que  en  razón  de  contagio  debiera  inferirle  de 
la  fiebre  hedica  para  producir  fu  femejante  ,  havia  de  íer  fub fi¬ 
lan  cia  corpórea  ,  mas  ,  ó  menos  volátil ,  y  vaporo fo-elpirituo- 
fa ;  atqui  en  la  opinión  mas  feguida  ,  la  hedica  fblo  confifte 
en  un  calor  ígneo  ,  habituado  en  partes  sólidas  ,  independente 
de  qualquiera  caula  putrefadiva  :  Luego  la  fiebre  hedica  no  es 
capaz  de  producir  al  feminal  miafina  productivo  de  fu  feme¬ 
jante.  Confírmale  ello  inifmo  :  Los  accidentes  no  pueden  pro¬ 
ducir  fubftancias ;  fed  fie  efi  ,  que  el  calor  de  la  hedica  exala¬ 
do  como  á  miafina ,  feria  qualitativo ,  y  lo  producido  feria  fubfi- 
tancia  :  Luego  -no  puede  lo  exalado  de  la  hedica  inferir  conta¬ 
gio.  Confia  el  aííumpto  ,  porque  fien  do  el  conftitutivo  de  ella 
fiebre  un  calor  uftivo,  y  habituado,  es  accidente,  y  elle  no  puede 
migrarle  de  un  cuerpo  á  otro  ;  y  por  no  reprefentarfe  feminario, 
ferá  incapaz  de  multiplicarfe  :  Luego  en  aufencia  de  eftas  preci- 
íás  circunftancias  ella  claro ,  que  de  la  hedica  no  puede  infe¬ 
rirle  contagio. 

Mayor  razón  de  dudar  nos  podían  ofrecer  las  fiebres  hec- 
ticas ,  que  fe  advierten  por  lefion  particular  de  algunas  viíce- 
ras  internas  ,  como  igualmente  las  que  fe  infieren  de  algunas 
fiebres  ardientes.  Aquellas  fon  las  que  le  preíentan  por  ínter- 
penes  ardorofas  de  hígado  ,  intejimos  ,  riñones ,  y  otras.  Para 
mejor  indagar  fu  naturaleza ,  y  cancelar  el  rezelo ,  formaremos 
elle  dilema :  O  la  habitual ,  feguida  de  las  ardientes ,  y  calidas 
interpones  vifcerolas  ,  es  contagiofa  ,  por  haver  degenerado, 
y  paliado  á  hedica  aquella  ,  ó  ya  gozaba  de  efte  privilegio  an¬ 
tes  de  fu  degeneración  ?  Si  no  era  contagiofa ,  inferidos  efta 


IIBRÓ  III.  CAPITULO  V.  2  2i 

'  ilación  :  Luego  en  fu  primer  ser ,  y  antes  de  fu  generación  ya 
participaba  la  razón  de  contagio  aquella  fiebre  ardiente  (  á  cu¬ 
yo  fentir  pocos  fe  han  de  acomodar)  fi  por  havcr  degenerado, 
y  pafladofe  al  central  ser  de  hedica ,  fe  reprefenta  contagiofa, 
inferimos  :  Luego  aquella  fiebre  ardiente  ,  por  haver  degenera¬ 
do  de  tal,  y  haver  pafiado  al  ser  de  hedica  ,  heredó  algún  ser 
entitativo  fubftancial,  y  phyfico  ,  que  antes  no  tenia  ,  folo  por 
haverfe  radicado,  y  habituado  en  lo  sólido  el  febril  calor.  Atqui 
efio  ultimo  es  falfo,  y  contra  toda  racional  verifimilitud  :  Lue¬ 
go  es  la  mifrna  Fiebre  con  fola  la  accidental  confideracion  de 
•la  radicación  del  calor  en  fiigeto  sólido  ;  fied  fie  efi,  que  efta 
antes  no  era  contagiofa  ,  fegun  común  fentir  de  los  Pradicos: 
Luego  ni  defpues  podrá  adquirir  lo  contagioíb  comunicable, 
no  haviendofele  añadido  entidad  alguna  fubftancial  ,  por  haver 
pallado  á  hedica  ,  antes  bien  manifiefta  la  confumpcion  faltar¬ 
le  entidad  fubftancial  de  la  que  antes  tenia. 

Los  que  fon  de  la  opinión  de  Pedro  Miguel  de  Herediá, 
que  admiten  en  la  hedíca  caufa  confervante,  quedarán  fatií- 
fechos  con  decirles  ,  que  aun  en  efí'a  opinión,  y  con  toda  efla 
dependencia  de  caufa  confervativa,  (que  efto  vá  de  varato)  no 
es  preíumibie  en  la  hedica  como  a  tal  el  foñado  contagio  ,  ya 
por  las  razones  alegadas  ,  y  ya  porque  la  caufa  confervante, 
que  admiten  ,  la  prefentan  conftituida  en  un  ser  adufto  ,  y  can- 
croíb  ,  como  el  aplicado  podrá  ver  en  el  citado  Autor,  in  Syn- 
thacma  univerfiali  de  fiebre  he  Stic  a.  Y  quien  no  ve,  quan  inftj- 
ficiente  lera  efta*  confervante  caufa  conftituida  en  un  ser  can- 
crofo  ,  y  uftivo  ,  para  que  en  los  hedicos  fe  produzca  ,  con- 
ferve  ,  y  defpída  de  si  el  ser  comunicable,  é  infedorio?  Quan- 
do  le  faltan  las  principal ifsimas  condiciones  de  vficofidad, 
y  lentor  fimpliciúr  neceílarias  para  la  conftitucion  del  conta¬ 
gio.  Mas  t  la  periferia  ,  y  el  ser  poroío  de  los  hedicos  fe  re- 
preíenta  feco  ,  árido  ,  duro  ,  conftreñido  ,  y  crifpo  ,  y  el  tal 
qual  fluxo  de  corpuíeulos  tranfpirables  con  tales  diípoficiones 
en  los  hedicos  ,  fe  havrá  de  conceptuar  impedido  ,  y  con  di¬ 
ficultóla  falida  ,  y  los  pocos  que  fon  efcupidos,  quedarán  con 
notoria  ineficacia ,  y  nulidad  al  preíumido  contagio ,  á  cau¬ 
fa  de  fer  totalmente  desfigurado,  y  deshecho  del  uftivo  calor, 
que  fiiponerf  :  Luego  de  primo  ad  nltmüm  el  contagió  de  los 
hedicos  es  quimérico ,  fingido-,  vulgar  ,  y  un  puro  alucina- 
miento.  Lo  dicho  íe  confirma  con  el  fimil  del. cáncer que 
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teniendo  eñe  mas  circunftanciados  motivos  para  comunicarle 

no  experimentamos  en  él  eña  pafsion  ,  cuyo  fun¬ 
damento  no  es  otro ,  fino  el  que  le  faltan  las  condiciones  de 
vifeofidad ,  y  lentor  ,  y  el  que  los  efluvios  elcupidos  del  cán¬ 
cer  quedan  cañigadcs ,  diíueltos,  y  desfigurados  ,  y  aun  anula¬ 
da  fu  contagiofa  malicia,  por  el  adufto  calor  ,  que  de  si  def- 
pide  la  canceróla  parte ,  por  cuya  circunftancia  quedan  de¬ 
fraudados  de  poderfe  comunicar  ad  diftans.  Veaíe  á  Zacuto 
hb.z.  Hijl.  bift. 28.  quáft.  27.  y  tib.  1.  de  Prax.  Admir.  obferv. 
124.  Luego  íi  el  calor  de  los  hedicos  (fegun  opinión  de  He¬ 
ndía)  es  adufto  ,  y  cancrofo  ,  y  el  cáncer  no  es  contagiólo 
ad  ddfi ans ,  gozando  de  efte  privilegio  ,  y  por  falta  del  lentor, 
y  vilcofidad  ,  menos  podrá  comunicatfe  por  contasio  la  fiebre 
hedica. 

La  razón  clara  ,  que  deftruye  el  pretendido  contagio  en  las 
fiebres  hedicas  ,  es  la  figuiente :  Si  la  calentura  hedica  fuera 
contagiofa  ,  no  havria  razón  para  que  igualmente  no  lo  fuellé 
una  extrema  contabefcencia ,  nacida  de  una  extrema  ,  y  ade¬ 
lantada  fenedud ;  lo  que  no  induce  poca  gana  de  reir  folo 
con  peníárlo  ,  pues  en  verdad  ,  que  la  mifma  feqnedad  inducida 
en  la  hedica  marafmodes  por  aufencia ,  y  falencia  del  húmedo 
radical ,  ó  de  las  tres  fubftancias  alimenticias ,  que  es  caula 
de  no  poderle  cotifervar  la  alma  racional  en  el  hombre  vi¬ 
viente  ,  y  por  configuiente  caufa  de  fu  muerte  :  ella  miíma  fe- 
quedad  en  la  extrema  fenedud  es  caula  de  la  muerte,  y  aísi  íé- 
ria  también  contagiofa  la  extrema  fenedud,  y  deberíamos  guar¬ 
darnos  muy  bien  de  la  comunicación  ,  y  frequente  trato  con 
los  pobres  decrépitos  afsi  por  fenedud  contabefcentes  ;  atqui 
efto  caufa  no  poca  rila  por  extremada  rediculéz :  Luego  tam¬ 
bién  el  querer  foñar  contagio  en  los  puramente  tábidos  por 
hediquéz. 

La  prueba  de  mayor  confianza,  y  que  con  mayor  fatisfac- 
cion  defempeña  el  aflumpto  de  efte  breve  Tratado ,  ha  de  íér 
la  general  omiísion  ,  y  univeríal  coníéntimiento  á  favor  de 
la  fiebre  hedica ,  y  contra  fu  foñado  contagio  entre  los  prác¬ 
ticos  Autores ;  pues  á  excepción  de  Fontheca  ,  no  íé  hallará 
alguno  ,  que  haya  refpirado  publicando  ,  ni  aun  un  allomo  de 
contagio  ,  entre  los  muchos  que  han  eferito  de  Morbis  corita - 
giojts.  Antes  todos  hablan  de  eña  Fiebre,  dexandola  en  la  esfe¬ 
ra  de  una  limpie  fiebrecilla  en  íii  efléncial  concepto ,  habituada 
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€on  calor  'lento  en  cimiento  sólido.  Entre  eftos  ,  quien  con 
numen  fuperior  efcrivió  de  Contagjo ,  fue  e!  Dodíísimo  Ge¬ 
rónimo  Fracaftorio.  A  efte  liguen  Palmario  ,  Cardáno  ,  Amal- 
do  de  Vilanova ,  y  Avicena.  Hacen  todos  eftos  hiftoria  en 
cathalogo  de  los  morbos  contagiofos;  pero  en  fus  recopilacio¬ 
nes  ,  y  doótifsimas  series  no  íé  hallará  mencionada  la  fiebre 
hedica ;  antes  bien  fe  hallan  muchos  ,  que  explícitamente  exi¬ 
men  á  efta  fiebre  de  la  razón  contagióla  ,  como  lo  hacen  el 
Dodor  Carmonenfe ,  Enriquez  de  la  Fonfeca ,  Gaípar  Arreyes, 
y  otros.  Y  fuera  tan  repreheníible  efta  omifsion  ,  que  pudiera 
empañar  el  lucimiento  de  tan  graves  Efcritores  ,  pallar  por  alto 
una  materia,  que  en  si  es  seria  ,  grave,  y  de  quien  dependen 
gravifsimos  perjuicios  á  la  integridad  de  la  publica  falud  ,  y 
procedimientos  económicos  deciíivos  de  los  Iluftres  Senados, 
que  con  la  mayor  vigilancia  le  advierten  interesados  íbbre 
efte  importante  punto  ,  para  ia  mas  puntual  prefervacion  de  fus 
Repúblicas. 

Ha  fido  generalmente  admitida  ,  y  obfervada  en  efta  Ciu¬ 
dad  de  Valencia  la  loable  coftumbre  de  purificar  ropas  ,  quar- 
tos  ,  alcobas ,  y  demás  mena  ge  del  Servicio ,  y  trato  de  los 
hedicos  ,  y  hacer  rigorola  quema  de  todo  el  rnenage  de  los 
Pthyficos  defpues  de  muertos.  Y  ello  con  particular  reflexión 
determinado  ,  y  con  chriftiano  zelo  ,  votado  por  el  muy  Iluftre 
Clauftro  General  de  Graduados  de  la  Facultad  Medica  de  efta 
Univcrfidad  ;  á  cuyo  fin  ,  y  para  fu  mas  puntual  execncion  ,  el 
muy  Iluftre  Senado  de  efta  Ciudad  tiene  nombrados  dos  Co¬ 
misarios  de  Salud  publica  ,,  Individuos  del  mifmo  Senado  ,  á 
quienes  con  chriftiano  zelo  tienen  obligación  los  Médicos  de¬ 
latar  á  fus  reípedivos  Pthyficos ,  y  Hedicos  ,  declarando  con 
individual  noticia  las  enfermedades  cúcunftanciadas  de  los  tá¬ 
bidos  ,  para  que  entendido  de  fus  relaciones  el  Medico  mor- 
bofo  ,  determine  en  cada  una  de  eftas  dolencias  la  purificación 
que  corrcíponda  ,  fegun,  las  chriftianas  ,  y  reflexivas  deter¬ 
minaciones  de!  arriba  mencionado  Clauftro  ,  que  como  á  par¬ 
ticular  ,  y  privativo  Conféjo  de  Sanidad  ,  tiene  determina¬ 
das. 


En  pacifica  poSefsion  fe  hallaba  nueftro  Clauftro  ,  y  con 
íqficgada  conciencia  los  Rectores  del  muy  Iluftre  Cabildo  de 
efta  Ciudad  con  las  ya  practicadas  determinaciones  de  purin- 
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con  fuego  en  los  Pthyficos ,  y  con  humos  en  los  HedicoSj 
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ejecutándolo  con  vigilante ,  y  chriftiano  zelo ,  quando  en  2.  de 
Marzo  1737.  murió  en  efta  Ciudad  Vicenta  Boích  ,  eípola  de 
Don  Manuel  Molnér  ,  y  legitima  hija  de  Andrés  Bofch  ,  de  una 
Fiebre  heética  confirmada  ,  íegun  confia  por  declaración  hecha, 
y  firmada  por  los  tres  Médicos  ,  que  afsiftimos  á  fu  cabecera, 
que  fueron  el  Doétor  Don  Thomás  Bonet ,  Don  Manuel  Ba- 
lleftér ,  y  mi  Períona  j  y  no  íolfegados  los  ánimos  de  algunos 
domefticos  con  nueftras  declaraciones  extrajudíciales,  (  fin  duda 
amilanados  ,  y  rezelofos  del  prefumido  contagio  en  las  hecticas  ) 
determinaron  poner  formal  inftancia  por  ante  el  feúor  Don 
Gafpar  Sebriá  ,  Alcalde  Mayor  entonces  del  feúor  Corregidor, 
para  que  compareciendo  los  tres  Médicos  de  cabecera  ,  bol- 
vieííemos  á  declarar  en  juicio ,  lo  que  teníamos  firmado  ex¬ 
tra  judicial  mente.  Hicimoslo  afsi  ,  ratificando  nuefiras  primiti¬ 
vas  declaraciones.  Concluida  efta  catrera ,  fue  llamado  por  di¬ 
cho  feúor  Alcalde  el  Dodor  Don  Juan  Bautifta  Longás  ,  Cathe- 
dratico  de  Anathomia  ,  y  Medico  Morbofo  de  efta  Ciudad, 
para  que  en  vifta  de  nueftras  declaraciones  ,  votaííe  ,  y  decidieíie 
la  correfpondiente  determinación  fobre  ropas  ,  alhajas  ,  y  de¬ 
más  menage  del  íervicio  ,  y  ufo  de  la  referida  difunta.  Lo 
qual  entendido  por  dicho  Medico ,  y  capacitado  de  nueftras 
declaraciones  ,  refoivio  ,  que  fégun  las  declaraciones  de  los 
tres  Médicos  de  cabecera  ,  y  lo  que  de  fus  dichos  refultaba, 
era ,  haver  muerto  la  referida  Vicenta  Boích  de  una  Fiebre  hec- 
tica  en  tercer  grado  ,  á  cuya  enfermedad ,  íegun  eftilo  ,  y  cofi- 
turnbre  ,  por  establecimientos  del  Iiuftre  Clauftro  de  Medicina, 
correípondia  limpie  purificación  por  (ahúmenos ,  legias  ,  &c. 
y  que  aísi  lo  determinaba  ,  arreglandofe  al  eftiio  obfervado  tam¬ 
bién  por  fu  difunto  padre  ,  y  los  antecesores  Médicos  nornora- 
dos  por  la  Iiuftre  Ciudad  ,  para  purificar  las  ropas  ,  y  menage 
de  los  He&icos. 

Sin  embargo  de  todas  citas  diligencias  ,  quedo  efta  mate¬ 
ria  indeterminada  ,  hafta  que  de  oficio  ,  6  por  nueva  inftan¬ 
cia  ,  fueron  llamados  dos  Médicos  mas  de  efta  Ciudad,  (  cuyos 
nombres  omitiré)  y  viftas  nueftras  declaraciones,  fueron  de 
diétamen  ,  que  fe  hicreíle  quema  de  todo  lo  que  íe  encontró  en 
el  quarto  ,  y  alcoba,  con  lo  reftante  del  fervicio  de  la  referida, 
difunta  ,  condenando  á  todo  efte  menage  al  caftigo  de  Judíos 
protervos.  Pero  con  el  prefupueíto ,  que  uno  dé  los  dos  Mé¬ 
dicos  poíkrionnente  llamados  ,  ni  vid ,  ni  pulso  a  ni  aun  co- 
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nocio  á  la  referida  difunta  ;  y  el  otro  no  la  vifito_  de  oficio  en 
fu  ultima  enfermedad.  Y  a  mi  ver ,  únicamente  íé  valieron  de 
otro  vulgar  rezelo  ,  que  uno  ,  o  dos  hermanos  de  la  difunta  fe 
havia  divulgado  haver  muerto  de  pthyfiquéz  (  como  (i  efta  eípe- 
cie  de  enfermedad  fixára  íu  tranícendencia  con  la  íeguridad  de 
un  linage. )  Reflexeíe  aquí ,  íi  por  haver  un  hermano  mío  muer¬ 
to  pthyíico ,  deberé  yo  infaliblemente  efperar  la  muerte  a  ex- 
peníás  de  la  pthyfiquéz  por  el  otro  experimentada  ?  Las  deter¬ 
minaciones  decifivas  en  eftas  vidriolas  materias  ,  no  fe  deliberan 
por  congeturas ,  ó  fimples  congruencias  ,  porque  va  mucno  en 
la  parada  con  detrimento  de  tercero  ,  y  es  preciík  la  mas  alta, 
y  madura  reflexión  con  un  prudente ,  y  chriftiano  zelo  dei  bien 
publico  ,  ó  caridad  fraternal ,  y  no  fe  determinan  de  corrida  ,  y 
como  dicen  :  Pajfe  Gato  por  Liebre.  En  verdad ,  que  fi  por  omifi- 
fion  nueftra  fe  executan  quemas  indilcretas  ,éinjuftas  ,  nos  car- 
gamos  con  la  obligación  indiípeníable  de  una  infruétuofa  reíti- 
tucion ,  fin  comerlo  ,  beber! o ,  ni  heredarlo.  (  Andele  con  mu¬ 
cho  tiento  en  efta  materia.  ) 

En  vifta  de  eftos  dos  últimos  di&amenes  (  con  menofprecio 
de  los  tres  arriba  expreffados  ,  y  del  Medico  Morbofo  ,  que 
para  efte  fin  tiene  nombrado  efta  muy  Iiuftre  Ciudad.*  y  lo 
refuelto ,  y  muchos  años  pra&icado  del  Clauftro  de  Medicina  ) 
el  fe  ñor  Don  Arias  Campomanes  y  Omaña ,  del  Coníéjo  de  fu 
Mageftad  ,  íu  Alcalde  de  Caía  ,  y  Corte ,  y  á  la  fazon  Corregi¬ 
dor  ,  y  Jufticia  Mayor  interino  de  efta  Ciudad  ,  fallo  de  oficio* 
que  incontinenti  íé  quemaíTen  todas  ,  y  qualefquiera  alhajas, 
ropas ,  y  menage ,  que  en  la  enfermedad  de  la  dicha  difunta 
fe  hallaflen  haver  férvido  *  con  todo  lo  anexo  en  quarto ,  y  al¬ 
coba  donde  pafsó  fu  enfermedad  ,  fin  perdonar  á  un  baúl  cer¬ 
rado  ,  y  cubierto  con  piel  íobrepuefta  ,  que  fe  hallo  á  un  rin¬ 
cón  de  la  quadra ,  en  el  qual  tenia  la  ya  referida  difunta  ropas, 
y  alhajas  de  oro ,  y  piedras  finifsimas  de  exquifito  valor  ;  y  que 
puertas ,  ventanas  ,  paredes ,  y  pifos  de  las  referidas  quadra, 
y  alcoba  ,  paflaílen  por  la  cruel  tormenta  acoftumbrada  en  la 
muerte  de  un  Pthyíico  ,  á  excepción  de  metales ,  y  preciofas  pie¬ 
dras  ,  que  fueron  purificadas  con  la  regular  purificación.  Todo 
lo  qual  fue  pimtualifsimamente  executado ,  fin  falcar  a  la  me¬ 
nor  circunftancia.  En  feguida,  pues,  de  lo  afsi  mandado ,  y  exe¬ 
cutado  ,  el  mi  fino  feñor  Corregidor  firmó  un  Decreto  ,  fu  fecha 
en  8,  de  Abril  del  miíixio  año  1737.  en  que  manda  a  todos 
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los  Médicos  de  efta  Ciudad,  que  delaten,  y  manifieítcn  con  avi¬ 
lo  por  efcrito  á  los  Señores  Comifiarios  de  la  Salud  publica ,  a 
todos  los  Hedicos  ,  que  ocurrieílen  en  fus  refpedivas  vifitas  ,  con 
apercibimiento  penal  en  lo  que  hirviere  lugar. 

Empero  haviendo  hecho  una  seria  reflexión  {obre  efte  hecho, 

(  falvando  fiempre  el  debido  re/peto  a  los  Alagiflrados ,  y  dexan- 
dolos  con  fu  plena  autoridad ,  a  quienes  tan jujl  amente  les  fon  de¬ 
bidos)  le  confidero  apartado  de  toda  probabilidad  ,  como  lo  lle¬ 
vo  afsi  probado  con  las  eficaces. razones  ,  que  deftruyen  el  pre¬ 
tendido  contagio  en  las  calenturas  puramente  habituales  ,  y  hec- 
ticas  en  efle  mi  Tratado  de  Fiebres,  en  el  que  no  es  licito  fe  de- 
xen  de  averiguar,  y  tratar  de  aquellas  mas  graves  dudas,  que 
pueden  ocurrir ,  y  en  quienes  nos  es  licito  zanjar,  y  dar  al  publi¬ 
co  nuefiro  dictamen  ,  por  lo  que  puede  fervir  para  el  bien  co¬ 
mún,  y  á  la  enfeñanza  de  los  que  curian  efta  Facultad.  Efte  nuef* 
tro  didamen  ( hecha  la  debida  f  im  fsion  arriba  mencionada  )  lo 
fujetamos  al  prudente  fentir  de  los  Dedos.  El  principal  aílump- 
to  de  efta  nueftra  Disertación  ,  y  el  único  eftimulo  ,  que  nos  ha 
movido  á  dar  a!  publico  nueftro  fentir  ,  no  ha  fido  tanto  el 
mencionado  hecho  ,  quanto  algunos  diderios ,  y  hablillas  in¬ 
discretas  ,  finicftramente  interpretadas  contra  nueftros  chriftia- 
nos  ,  y  deíinte refiados  ptocedimientos  ,  nacidas  de  vulgares  ,  é 
infolentcs  lenguas.  Si  dichos  procedimientos  han  fido  en  nuef- 
tras  declaraciones  arreglados  á  una  chriftiana  ,  y  timorata  con¬ 
ciencia  ,  íegun  los  bien  ,  ó  mal  probados  fundamentos  de  efta 
D’íleitacion  ,  podrán  propalar  fu  cenfura  los  prudentes  Pro- 
fefiores  Médicos  ,  mientras  fujeto  mi  didamen  al  Aguila  de  la 
Iglefia  Auguftino  ,  fegun  aquellas  palabras  lib.  i  .de  Ti  init.  cap. 3. 
pag.  87.  en  donde  dixo  :  Non  me  pigebit : : ficabi  erro  ,  difeere : 
proindi  quifquis  b¿ec  ¡egerit ; :  ubi  errorem  fuum  agnofeit ,  redeat 
adme  :  ubi  nieum  revocet  me.  Confirmo  lo  mifmo  coh  San  Ge¬ 
rónimo  en  la  epif.  13.  tcm.  2.  pag.  23.  Ut  mftrum  emende- 
mus  errorem.  Tiene  todo  hombre  obligación  á  bolver  por  fu 
crédito  ,  y  derecho  por  naturaleza  ,  á  rebatir  improperios  ,  ha¬ 
blillas  ,  e  indiferetos  vulgares  diderios  ,  puedo  que  de  la  execra¬ 
ción  de  efta  quema  en  efte  idéntico  cafo  fe  excitó  contra  nuef¬ 
tros  fundados didamenes  gran  podadera  en  efta  Ciudadjdiva- 
gando  entre  vulgares  lenguas  un  ruidoló  tftrepito  contra  nuefi- 
•  tros  honrados  procedimientos. 

Por  cuyo  motivo  ,  concluyo  mi  juftificada  defenfa  con  las 
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palabras  de  San  Gregorio  Magno  tora.  a.  homil.  in  Ezech.  co~ 
fumn.  noa.  Detractores  debemus  compefcere ,  nedum  de  nobh 
mala  d'fom'inant ,  qui  audire  nos  ad  bona  poterant  corda  in- 
nocent'mm  corrumpant,  Son  el  crédito  ,  y  la  buena  fama  pren¬ 
das  tan  apetecibles  ,  y  dignas  de  aprecio  ,  que  me  han  motiva¬ 
do  á  caraderizar  efta  mi  tan  juftificada  defenía  publica,  fundada 
no  menos ,  que  con  autoridad  del  Efpiritu  fanto  en  boca  de 
Salomón  al  cap.  5.  de  los  Proverb.  verf.  9-  que  dice  :  Ne  des 
altenis  honorem  tuum.  Y  San. .Juan  al  cap.  5.  de  fu  Apocalypíi, 
verf.  11.  Tdene  quod  habes,  ut  nema  accipiat  coronam  tuam.  No 
menos  San  Pablo  confirmará  mi  defenfa,  tomando  yo  por  pro¬ 
pio  el  con  fe  jo  ,  que  dio  á  fu  difcipulo  Timotheo  en  la  epift.  1. 
al  cap, 4,  verf.  12.  tierno  concemnat  adolefcentiam  tuam. 

Para  completar  ella  nueftra  Disertación  ,  y  dar  alguna  no¬ 
ticia  en  razón  de  las  prefervativas  diligencias ,  que  deben  prac¬ 
ticarle  en  las  Poblaciones  particulares  ,  donde  no  le  mira  efta 
materia  con  la  vigilancia  ,  y  cuidado ,  que  en  efta  Ciudad  ,  y 
puedan  los  Médicos  tomar  la  mas  chriftiana  ,  y  proporciona¬ 
da  refolucion  para  la  purificación  de  los  contagios,  nos  ha  pa¬ 
recido  iníertar  al  fin  de  efte  Tratado  ,  como  en  propio  lugar, 
las  recetas,  é  ingredientes  purificativos  de  peílilencias  ,  pthy- 
fiqueces  ,  y  íofpechofos  ¡fomentos  hefticos  ;  porque  experimen¬ 
talmente  nos  confta ,  que  muchos  Profefiores  los  ignoran ,  y 
otros  por  nuevos  ,  faltos  de  libros  ,  y  experiencias ,  no  los  tie¬ 
nen.  En  favor  de  los  quales  relolvemos,  que  en  primer  lugar 
le  ha  de  quemar  ¡a  ropa  de  los  Pthyficos,  toda  aquella  ,  que 
prudencialmente  fe  tiene  noticia  ,  que  ha  íido  de  fu  ufo ,  y 
congetui  ablemente  le  reprefente  contagiada ;  y  bien  cerrado  el 
quarto  donde  eftuvo  el  enfermo  ,  y  murió  ,  íe  harán  humos  con 
los  ingredientes  que  íe  liguen  ,  hechos  polvos.  Tomarás  de 
Incieníb  ,  Orpiment  ,  Azufre,  Salitre,  Arfenico,  y  Romero 
an.  5  íij.  mezclaráslos,  y  por  dos,  ó  tres  dias  continuados  cer¬ 
rado  como  diximos ,  fe  dexará  a  (si  por  feis,  u  ocho  dias.  Al 
fin  de  eftos  íe  abrirán  puertas ,  y  ventanas  para  la  mas  pun¬ 
tual  ventilación  ,  y  correfpondiencia  de  ayres.  Paífado  efto, 
íé  mandarán  picar  las  paredes  ,  y  rebozarlas  de  nuevo ,  levan¬ 
tar  los  pavimentos  ,  y  renovarlos ,  que  es  lo  que  fé 

deberá  executar  con  los 
Pthyficos. 


•  'ftaS  VIRREY,  PALMA  FEBRIL; 

PRESERVACION  PARA  HECTICOS  SIMPLES. 

SE  mandara  recoger  la  ropa  de  los  He&icos  ,  aquella  que 
con  mas  ¡inmediación  fe  íervia  el  enfermo ,  y  la  de  la 
cama  ,  y  eíparcida  por  el  mifmo  quarto  en  que  murió  ,  con 
fuego  proporcionado  fe  hará  el  fahumerio  con  los  polvos  ar¬ 
riba  dichos  de  los  Pthyficos,  y  con  la  methodo  allí  propueíla. 
Con  fola  efta  diligencia  ,  y  limpiar  las  ropas  de  lino  con  le- 
gias  ,  fe  hará  la  purificación  mas  correípondiente,  fin  el  menor 
rezelo  de  contagio.  Hecho  ello,  le  podrá  ufar  de  dicha  ropa  fin 
rezelo ,  ni  fofpecha  alguna. 

PRESERVANTES  ,  Y  PURIFICANTES  DEL  CONTAGIO 

peftilente. 

TOmarás  de  Incienfo  ,  Myrrha ,  Refina  de  pino,  y  Azufre, 
de  cada  uno  ^  iij.  Alcamphor  5  ij.  Vayas  de  Enebro  TB.ij. 
EÍIoraques  ,  Ligno  Aloes,  y  Láudano,  de  cada  uno  ?  j.  Nuezes 
mofeadas  num.xij.  Almizcle,  y  Algalia ,  de  cada  uno  xx.  granos, 
todo  fe  hará  polvos,  y  fe  mezclará,  y  guardarán  para  íáhumerio, 
que  fe  hará  en  la  mifma  forma  que  en  los  Pthyficos.  Y  prime¬ 
ramente  fe  mandará  limpiar  el  quarto  contagiado  de  toda  im¬ 
puridad  ,  íe  cerrará,  y  íé  harán  los  humos  por  repetidos  dias. 
Deípues  fe  abrirá,  como  eftá  dicho,  para  la  mas  correípondien- 
te  ventilación  de  ayres.  Las  alhajas  de  madera  que  huviere  den¬ 
tro  ,  íé  lavarán  repetidas  veces  con  vinagre  fuerte,  y  agua  ,  y 
le  dexarán  también  para  el  fahumerio.  Igualmente  es  muy  de¬ 
cantado  purificante  de  los  quartos  de  los  apellados  ,  echar  en- 
medio  de  aquella  habitación  porción  de  cal  viva,  y  íobreechan- 
dole  agua  en  cantidad  bailante  :  el  vapor  que  exala  íé  tiene  por 
excelente  purificante,  manteniéndole  cerrado  aquel  tiempo  que 
fe  dixo  en  los  humos  exprefiados.  Es  de  los  purificantes ,  y  pre- 
fervantes  mejores,  que  ha  advertido  la  Medicina.  Será  también 
purificante  ,  y  prefervante  de  contagiofas  impuridades ,  en  gra¬ 
do  de  los  mejores,  encender  con  prudencia  repetidas  veces  por¬ 
ción  de  pólvora  en  los  quartos  ,  y  habitaciones  de  los  que  fue¬ 
ren  heridos  de  peítílencia. 

En  lo  relpc&ivo  de  ropas ,  y  en  razón  de  purificarlas  :  las 
de  lino  fe  purifican  con  agua ,  y  legias  fuertes ;  y  las  que  pue¬ 
den 
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den  recibir  mucho  daño ,  con  agua  ,  y  legias  ,  fe  podrán  purifi¬ 
car  con  los  humos  dichos  ,  o  con  el  vapor  de  la  cal :  todos  ellos 
remedios  purificativos  fon  experimentalmente  preíérvativos  ,  y 
purificantes  de  la  impuridad  peftilente  ,  fegun  plaufible  fentir  de 
Senerto  en  fu  lib. 4.  de  Prxferv alione  a  peflilentia ,  cap.¿.  Pues  fi 
en  fentir  de  elle  ,  y  otros  doótifsimos  Praéticos  ,  el  contagio  ani- 
dulado  ,  y  fujeto  en  ropas  ,  y  alhajas  de  una  peftilente  epidemia, 
admite  ,  como  fe  ha  dicho  ,  limpie  purificación  ,  fin  fer  necesario 
el  cruel  tormento  de  fuego  ;  cómo  no  bailará  eftamifma  diligen¬ 
cia  para  la  purificación  de  los  heéticos  recrementofos  vapores 
exalados  con  tanta  dificultad  ,  y  penuria ,  como  fe  dexa  entender 
de  lo  árido  ,  denfo  ,  duro,  refecado ,  y  encrefpado  de  cutis  en  el 
ámbito  de  ellos? 

Y  en  villa  de  lo  probado ,  y  explicado  en  ella  breve  Diífer- 
tacion ,  permanecerá  la  infulfa,  preocupada,  y  lo  ípechofa  ig¬ 
norancia  vulgar  de  un  vulgo  engañado ,  y  alucinado  ,  fobre  eí 
preíénte  contagio  de  la  heética  como  á  tal ,  aunque  confirmada 
en  el  ultimo  grado  de  confumpcion,  y  marafino  ?  Yo  no  sé  lo 
que  me  refponda  :  Solo  diré  ,  que  es  ignorancia  ,  y  preocupa¬ 
ción  vulgar  !  Pero  me  confolaré ,  con  que  los  Doétos  hagan 
juílicia  ,  y  para  pedirla  ,  me  afiré  al  común  dicho  de  Ariílote- 
Ies :  Quod  eommuniür  dicitur  loque  ndum  ejl  cum  pluribus , 
fentiendum  ejl  cum  paucis.  Pero  aun  con  mas  elegancia,  y  ra¬ 
zones  mas  sólidas  me  alienta  el  confejo  de  Galeno  lib.  8.  de 
Compofitione  rnedicament.  fec.  loe.  en  donde  dofíamente  á  mi 
intento  dixo  :  Quod  f emper  dico  etiam  nunc  proloquar ,  nimi- 
riim  perjuajum  me  habere  quam  difficilirnum  fit  ad  veritatem 
revocare  eos,  qm fedlx  alicujits ferv'uutisfe  adduxerunt :  verum 
qui  prudentes  funt  ,  (imulque  veritatem  fincere  amant  eos  /pera 
conjlituturos  ejfe ,  caque  veluti  judicandi  in/lrumenta  ncbis  a  na¬ 
tura  data  funt :  experientiam  dico ,  &  rationem ,  qux  quidem 
utraque  ex  equo  quibufdam  conferunt ,  quibufdam  vero  alterum 
altero  amplias.  Faifa  etenim  opiniones  animas  homintm  prxoccu- 
pañíes  non  folum  fundos ,  fed  cxcos  faciunt ,  ita  ut  videre  ,  ñeque 
audire ,  qux  alijs  confpicui  appareant.  Con  la  qual  doctrina  que¬ 
damos  advertidos  para  tolerar  los  errores,  y  alucinamientos  vul¬ 
gares  ,  halla  que  defimprefsic nadas  las  cataratas  de  la  ignoran¬ 
cia,  quede  el  entendimiento  de  los  vulgares  defpejado,  y  fin  im¬ 
pedimento  pueda  diícurrir  ios  brillantes  de  la  verdad  por  elle 
ignorada. 

P  $  LIBRO 


2$Ó 

$$$$$$$$$$$$$$$$$$$$$$$$$$$$$$$$ 

LIBRO  QUARTO. 

EN  EL  QUAL  SE  TRATA  DE  LOS  TRES 
afectos  cardinales  (áfaberes)  del  Morbo 
Gálico,  Afección  hypochondriaca, 

y  Efcorbuto. 

<P%0  E  MI  0. 

'  \ 

OR  quanto  hemos  advertido  ,  que  en  ñueftro  Tyro- 
cinio  Pradico  hacen  no  poca  falta  eftos  tres  afedos, 
que  con  tanta  frequencia  fe  nos  prefentan  en  la  Prac- 
_ ..  tica,  y  el  gran  quiebro  que  de  privar  á  los  nuevos 
Profeflores  de  la  congruente  noticia  de  ellos  fe  figue ,  hemos 
determinado  (  aunque  á  coila  de  nueftra  falud  ,  que  la  tenemos 
quebrada )  poner  elle  nuevo  trabajo  ,  para  completar  ,  y  per¬ 
feccionar  mas  efta  Pradica ;  por  lo  que  fe  tratará  primeramente 
del  Morbo  gálico  en  efte  quarto  Libro  ,  írguiendofe  por  fu  or¬ 
den  el  afedo  hypochondriaco  ,  y  el  efcorbutico  ,  franqueando 
aquellas  corre fpondientes  noticias  ,  que  en  cada  uno  de  eftos  nos 
parecieren  mas  preciías  en  fus  refpedivas  curaciones. 

CAPITULO  PRIMERO. 

i 

DEL  MORBO  GALICO . 

CON  muchos  nombres  han  querido  los  Pradicos  apellidar 
á  efte  afedo ,  como  podrá  ver  el  que  fea  aficionado  á  gaf- 
tar  el  tiempo  en  lo  que  firve  de  poco  provecho.  Apuntaremos 
algunos  ,  íblo  para  quitar  alguna  confufion  ,  franqueando  á  los 
principiantes  luz ,  para  evitar  los  tropiezos  ,  que  en  la  extrín¬ 
seca  nomenclatura  pudieren  encontrar.  Dicele  primeramente 
Morbo  gálico  efte  afedo ,  porque  aííeguran  algunos ,  que  los  que 
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primero  experimentaron  la  crueldad  de  efta  hydra ,  fueron  los 
Franceíés.  Llamanle  otros  Morbus  Italicus,  porque  ellos  dicen, 
que  quien  lo  introduxo ,  y  delemino  en  Efpaña  ,  y  otros  Rey- 
nos  ,  fueron  los  Italianos.  Diceíé  también  Lúes  venerea ,  cuyo 
apellido  le  correlponde  por  el  origen  que  le  produce ,  id  efl. 
Venus.  Afsimifmo  fe  apellida  Lúes  fypbylitica ,  no  como  quie¬ 
ren  algunos  ,  porque  una  Matrona  llamada  Sypbilis  fue  quien 
lo  introduxo  ;  ni  menos  como  quieren  otros,  porque  quien  pri¬ 
mero  efcrivió  de  elle  afeólo,  fue  un  Autor  llamado  Sypbylis,  que 
uno,  y  otro  es  manifieílo  error.  Llamalé  Sypbylis ,  porque  elle 
es  nombre  Griego  ,  fignificativo  de  un  reciproco  amor  entre 
macho,  y  hembra  :  y  como  el  origen  del  dañoío  procedimiento 
de  elle  Morbo  tenga  tal  principio,  junto  el  de  Sypbylis  con  el 
incompleto  de  Lúes ,  que  quiere  decir  contagióla  infección,  fale 
el  completo  Ggnificado  de  elle  tyrano  accidente. 

Es  la  Lúes  venerea  de  condición  tan  eílraña,  que  en  radi¬ 
cando  fu  aísiento  en  los  líquidos  ,  nunca  ,  6  rara  vez  dexa  de 
imprimir  íu  carafter  de  por  vida  \  y  tan  caraóterizado  imprime 
íli  íello ,  que  aunque  el  Medico  empeñe  fii  mayor  habilidad  con 
igual  eficacia  en  los  remedios  ,  quedará  al  parecer  el  paciente 
fin  daño  ,  y  al  cabo  de  treinta,  ó  mas  años  ,  fuele  tal  vez  revi¬ 
vir  fu  amortiguado  veneno,  y  manifeílarle  embozado  con  capa 
de  algún  otro  accidente ,  y  con  falaz,  y  íolapado  allomo  fuele 
engañar  la  mas  anciana ,  y  prudente  praótica  ,  hada  que  por  la 
mifma  experiencia  íé  reconoce  íér  realmente  cenizas,  refufcita- 
das  del  eícondido,  y  anidulado  venereo  fermento. 

DESCRIPCION  DE  SU  ESSENCIÁ; 

TT"'  L  Morbo  gálico ,  fegun  la  experiencia  con  que  advertimos 
.i* >  (e  explica  en  los  infeótos  ,  le  correíponderá  la  figuien- 
te  deícripcion  :  InfeSlio  virulenta  acida  ,  ccntagiofa  ,  pr¿efer- 
tim  liquidorum  corporis  ,  ab  acido  coagulaúvo  fermento  ,  & 
corrojtvo ,  per  contachtm  ,  &  majori  ex  parte  per  concubitum 
venereum  pudendis  partibus  communicato  ,  &  per  totum  cor - 
yus  dfperfo ,  variis  fymptbomatibus  excitanti  ,  bubonibus  nem- 
pe  ,  capitis  ,  &  artuum  dolor ibus  acerbifsimis  gonorrhea , 
ulceribus ,  gumatibus,  &  aliis,cum  cacbecxia , 

&  nutritionis  lejione . 


VIRREY ,  PALMA  FEBRll; 
SU  DIVISION. 


LAS  diferencias  de  efte  afeólo,  defpnes  de  las  comunes,  íé- 
rán ,  las  que  podrán  fervir  para  la  praótica ,  tres  princi¬ 
pales  ,  ditlribuidas  fegun  los  tres  grados  de  radicarfe  el  fer¬ 
mento  venereo.  Señalamos,  pues  ,  por  las  tres  diferencias  men¬ 
cionadas  al  morbo  gálico  en  primera  eípecie  conftituido ,  en 
fegunda ,  y  en  tercera. 

Concebimos  á  la  lúes  venerea  en  primera  eípecie  ,  quando 
el  fermento  acido  ,  corroíivo  venereo  ,  no  ha  fundado  fus  rai- 
zes  fuera  de  la  primera  entraña.  Le  confideramos  en  fegunda 
eípecie  ,  quando  el  dicho  fermento  llegó  á  herir  ,  y  perturbar 
al  eftado  de  la  fangre  ,  y  lymphas.  Coníideramosle  conftituido 
en  tercera  eípecie ,  quando  el  mencionado  fermento  no  quedó 
íatisfecho  con  la  infección  de  líquidos ,  y  sólidos  de  primera, 
y  fegunda  entraña  ,  si  que  fu  malignidad  ,  y  virulencia  íe  trans¬ 
firió  á  los  sólidos, y  fluxibles  de  la  tercera  región.  En  eíla  ocur¬ 
rencia  fe  reprefenta  toda  la  tropelía  de  fympthomas ,  que  tyra- 
nizan ,  y  arruinan  la  machina  natural. 

SU  CAUSALIDAD. 

DIvideníé  las  cauíás  de  efte  afeólo  en  próximas,  y  remotas. 

Por  caufa  próxima  fe  nos  repreíenta  un  fermento  acido, 
auftéro  ,  infpifante  ,  de  naturaleza  íaüno-corroíiva  por  impuro 
venereo  contagio  ,  ora  efte  íéa  comunicado  por  impuro  vene- 
reo  congrefló  ,  ora  por  fimple  fomes  contagiofo  ,  ora  el  dicho 
contagio  arraftre  fu  particular  naturaleza  de  los  principios  fe- 
minales.  Efte  contagiofo  fermento  implicado  con  los  líquidos 
en  los  internos  canales  ,  en  donde  con  mas  frequencia  caraóle- 
riza  fus  baftardos  procedimientos,  ferá  primero  explicada  fu 
malicia  en  la  primera  oficina  ,  impurificando  ,  y  manifeftando 
fu  baftardia  en  la  fubftancia  roícido-chylofa  ,  la  que  inftilada 
en  la  fangre  ,  y  lymphas  ,  diítribuidas  eftas  por  todo  el  cuer¬ 
po  ,  eftrañamente  improporciona  todas  las  partes  internas,  co¬ 
municando  el  contagio  de  fu  venerea  ,  y  libidinoiá  naturaleza. 
En  efta  confideracion  fe  nos  ha  reprcíentado  ,  que  eíla  lúes  es 
con  particular  naturaleza  morbo  de  las  glándulas.  La  caufa  re¬ 
mota  fon  los  líquidos,  en  primer  lugar  la  lympha ,  y  menos 

prin- 
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principalmente  la  íángre  invertida.  Contagiada  la  lympha  en 
los  galicados  ,  el  color  del  roitto  no  es  malo  ,  porque  en 
cfla  esfera  no  daña  tanto  lo  balfamico  ,  que  contribuye  al 
buen  colorido  exterior.  De  la  inveríion  lymphatíca  a  impulíos 
de  un  gálico  fermento  ,  nacen  dolores  atroces  en  las  articu¬ 
laciones  ,  porque  incraílada  eíta ,  y  detenida  en  vaíos  glandu- 
lofos  ,  hereda  una  eftraña  ,  y  violenta  acritud,  que  hiriendo  lo 
membranofo  de  las  túnicas  ,  experimentan  los  galicados  la 
tormenta  de  la  tortura  nodutoa. 

SU  CONOCIMIENTO. 

EL  morbo  gálico  es  conceptuado ,  no  como  una  enferme¬ 
dad  íola,  fino  muchas  recopiladas  en  una,  y  aísi  ella  lúes 
es  dolor  mas  ,  ó  menos  cruel,  con  particularidad  en  los  artejos., 
con  exacerbaciones  por  la  noche.  Puede  lerlo  igualmente  una 
gonorrhea  nota ,  b  virulenta  ,  ulceras  de  naturaleza  cancroía 
en  efta ,  ó  la  otra  parte  particular ,  y  dileminadas  por  todo  el 
cuerpo ,  pueden  participar  la  central  conftitucion  del  morbo 
gálico.  Gomas  ,  exulceraciones  en  las  partes  pudendas ,  y  con 
eípecialidad  fi  fue  contraido  eíte  morbo  por  congrefio  impuro. 
No  pocas  veces  duelen'  cruelmente  algunos,  o  todos  los  miem¬ 
bros  corpóreos  ,  cuya  efpecie  vulgarmente  fe  llama  Búas.  Do¬ 
lores  de  cabeza  pelados ,  ulceraciones  en  las  fauces ,  y  otras 
partes.  Si  en  la  extremidad  del  inteílino  redo  fe  advirtieren 
las  dichas  exulceraciones  cancroías ,  y  el  eícroto  ,  y  demás 
partes  vergonzofas  padecieren  alguna  hinchazón ,  tengaie  por 
cierto  íér  lúes  gálica.  Si  fuere  inveterada  la  lúes  ,  fobrevendrán 
de  mas  común  gomas,  ó  higos  quafi  efchirrofos.  Pueden  pro¬ 
venir  de  la  infección  galica  ,  ophtalmias  ,  pleurelias  ,  cólicas, 
tercianas  ,  y  qualefquiera  otra  caita  de  afecciones  preternatu¬ 
rales  i  y  para  certificarfe  mas  el  Medico,  deberá  tener  prefente, 
que  aquella  enfermedad ,  que  fe  vá  cronicando  ,  haviendo  íe- 
guido  !a  carrera  de  la  medicina  por  las  indicaciones ,  y  auxi¬ 
lios  regulares  ,  y  al  mifmo  pallo  fe  refiíte  ,  reprefentandoíe  en 
otra  providencia  curable  con  los  regulares  remedios ,  tengaíé 
por  cierto  vá  oculta  alguna  infección  galica,  y  por  cito  anvuis 
latet  in  herba.  Los  redantes  fenales  fe  harán  manifieítos° 
por  la  fiel  relación  de  los  pacientes, 

i ,  .  ^ 


sus 


¿34  VIRREY ,  PALMA  FEBRIL. 

SUS'  VATICINIOS. 

ESTE  morbo  es  dolencia  cruel ,  y  crónica ,  y  atormenta  por 
varios  ,  y  diftintos  modos.  Aunque  ella  hydra  humille  fu 
cerviz  defpues  de  haveríé  mitigado ,  y  ceílado  á  caula  de  una 
eficaz  ,  y  penóla  curación  ,  queda  fiempre  cara&erizado  en  los 
líquidos  un  Cello  defimprefsionable  ,  y  tan  tenaz  ,  que  delpues 
de  mucho  tiempo  puedo  fu  fermento  en  libertad  ,  buelve  nueva¬ 
mente  al  primer  daño.  La  Lúes  galica  en  primera  efpecie ,  es  cu¬ 
rable  con  facilidad.  En  fegunda  ya  fe  manifieíla  con  mayor  refifi- 
tencia  ;  pero  en  tercera  conílituida  ,  ó  no  fe  cura  ,  ó  íé  cura  con 
gran  dificultad ,  y  valiendofe  el  Medico  de  los  mas  nobles  ,  y  ef- 
pecificos  remedios ,  que  extinguen  ,  y  deímontan  fus  glutinofos, 
y  vifcofos  ácidos. 

SU  CURACION. 

E'  N  la  curación  de  la  lúes  venerea  ocurren  tres  indicado- 
1»  nes. 

La  primera  :  Intentara  deponer  las  impuridades  ,y  crudezas 
de  la  primera  entraña  notoriamente  perjudicaren ,  o  minorar 
los  líquidos  y  ¡i  excedieren . 

La  legunda  :  Intentara  extinguir  al  fermento  gálico  viru¬ 
lento  con  los  remedios  efpecificos  ,  opuejlos  al  efpecifico  acido 
reynante  en  efe  morbo. 

La  tercera :  Se  empleara  en  focorrer  h  los  Jympthomas  ,  fe- 
gun  fu  refpedliva  naturaleza. 

Para  cumplir  con  la  primera  indicación  ,  íe  podrá  hacer  elec¬ 
ción  de  los  purgantes  apropiados  al  efpecifico  ser  del  acido  vifi- 
cido  en  el  morbo  gálico.  Elfo  miímo  ,  fi  pareciere  conveniente, 
fe  podrá  principiar  con  los  eméticos  antimoniales ,  reiterados 
aquellas  veces  ,  que  al  Medico  parecieren  bailantes  á  un  pro¬ 
porcionado  eftomachal  defahogo  ;  y  íerán  mas  propios  los  eme- 
ticos  ,  que  los  purgantes  ,  en  aquella  lúes  que  fe  reprefentare  in¬ 
ducida  por  contagio  infpirado  ,  á  caula  de  haver  dormido  quajt 
facie  ad faciem  con  algún  galicado  ,  porque  efte  modo  de  con¬ 
tagio  hiere  al  eftomago  con  puntual  diligencia.  Hecha  ella  pri¬ 
mera  entrada ,  férá  buena  ocafion  para  el  ufo  de  purgantes  ,  y 
podrán  fervir  los  figuientes  en  forma  de  confervas  anti-  gálicas. 

yt.De 
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De  polvos  de  zarza  parrilla  Í3.  palo  f arito  ,  hermoda- 
tiles ,  y  polipodio  an.  ^  Q.Jen  ^y.  turbit  3  13*  miel  de  romero  ,y. 
azúcar  an.  TB  j.  me* 

Efta  coníérva  anti-galica ,  es  purgante  especifico  para  depo¬ 
ner  las  impuridades  gálicas  contenidas  en  primera  entraña  ,  con¬ 
tinuando  fu  adminiftracion  dos  veces  al  día  en  cantidad  de 
tres  j  ó  quatro  cucharadas  por  la  mañana  ,  y  otras  tantas  por 
la  noche ,  dos ,  ó  tres  horas  defpues  de  una  leve  cena.  Si  al 
Medico  pareciere ,  que  fu  efeéto  es  excefsivo ,  dexando  defr 
canfar  al  enfermo  un  dia  ,  íe  profeguirá  la  methodo  de  tercero 
á  tercero  dia ,  bebiendo  iobre  cada  una  de  fus  tomas  feis  onzas 
de  agua  (imple  de  parrilla ,  fi  la  conftitucion  del  gálico  fuere 
biliofa  ,  ardorofa ,  y  arefcente ;  empero  íi  fe  advirtiefle  fan- 
guinea ,  ó  flegmatica ,  podrá  ufarle  del  decocimiento  de  leños 
fimple.  Por  exemplo  :  Del  palo  fanto  ,  y  parrilla  ,  fin  mas  com- 
poficion  ,  por  fer  en  los  principios ,  que  por  mas  adelante,  quan- 
do  lo  vilcido ,  y  lentorofo  de  ácidos  venereos  fe  conceptuaílen 
mas  delmontados  ,  y  regulados  ,  íe  podrán  ufar  los  mifmos  co¬ 
cimientos  leñofos  mas  activos  ,  á  fin  de  mover  por  íiidor  ,  como 
diremos  defpues.  Si  el  enfermo  fe  acomodarte  mejor  á  algún 
apocemado  ,  que  á  las  confervas,  para  el  fin  de  cumplir  con  ella 
intención ,  fe  podrán  elegir  los  figuientes. 

Zarza  parril’a  ,  y  palo  fanto  an.  5  iiij.  cebada  des  puña¬ 
dos  ,  ra'izes  de  efe  orzo  ñera  ,y  chicoria  an.  2  üj-  hojas  de  fen  ,y 
polipodio  an.  A  iij.  flores  cordiales  dos  puñados ,  tur  bit  3  j.  hierva 
todo  en  fuficiente  cantidad  de  agua  común  a  la  confumpcion  de  la 
tercera  parte.  Cuelefe  ,  y  fe  añadir  d  lo fuficiente  de  azúcar ,  y  fe 
hard  jar  ave  apocemado . 

De  efte  jarave  íe  le  adminiftrarán  tres  onzas  al  galicado 
por  la  mañana  ,  tres  horas  antes  del  defayuno  ,  con  otras  tres 
onzas  de  agua  cocida  con  partas  fin  granos ,  ó  fe  hará  elección 
del  figuiente. 

Zarza  parrilla  J:J  B.  hojas  de  fen  ^  ij.  vino  blanco ,  y 
miel  de  romero  an.  IB  ijdme.y  hagufe  apocemado  S.A. 

De 
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De  efte  apocemado  fe  podrá  ufar  adminiftrando  íéís  onzas 
cada  día  con  !a  methodo  antecedente. 

Ocurren  de  mas  común  en  principios  de  eñe  accidente  ,  de£ 
pues  de  una  congruente  depoíicion  de  lilvelhes  crudezas,  y 
baftardias  acido-viícidas  de  primera  entraña,  circunñancias  pre- 
ciías  de  minorar  el  quanto  de  ia  íangre ,  ya  por  plenitud  ab- 
foluta  ,  ya  por  la  reípebfiva  ;  en  cuya  coyuntura  fe  hará  elec¬ 
ción  de  alguna  fangria  de  tobillos  ,  para  que  minorado  el  quan¬ 
to,  adquieran  los  vafos  fuficiente  laxitud  ,  y  los  liquides  que¬ 
den  ventilados  ,  y  últimamente  con  mayor  expedición  ,  y  cor¬ 
riente  el  circulo.  Celebrados  eftos  auxilios,  quedará  natura¬ 
leza  con  la  mayor  aptitud  para  la  radical  curación  de  la  lúes, 
que  fe  podrá  intentar  con  los  eípecificos  mercuriales ,  y  leñó¬ 
los  ,  como  adelante  veremos.  La  dieta  en  la  lúes  galica  ,  fi  mi¬ 
ramos  á  la  particular  naturaleza,  y  eípecifica  contextura  de  fu 
fermento  acido-vifcido  ,  con  auíteridad ,  y  terreftreidad  eftra- 
ña  ,  correfponderá  atenuante ,  y  exicante.  No  obftante ,  que 
atendidas  particulares  circunñancias  de  variedad  conftitutiva  del 
galicado  ,  podrá  variarle  templando  lo  circunftanciado  de  eñas 
ocurrencias.  Con  eña  methodo  quedará  fatisfecha  la  primera  in¬ 
tención.  La  bebida  á  todo  paño  defde  el  principio  de  eñe  acci¬ 
dente  ,  ferá  el  decocimiento  de  parrilla ,  mas ,  ó  menos  limpie, 
íégun  ocurrieflen  circunñancias. 

Supuefta  ya  la  entera  fatisfaccion  del  primer  indicado  ,  en¬ 
traremos  á  fatisfacer  la  fegunda  intención  ,  que  mirará  á  la  to¬ 
tal  extirpación  del  fermento  venereo  ,  deñruyendo  ,  y  disfigu¬ 
rando  fu  acre  ,  y  auftéra  contextura.  Eño  le  executará  eligien¬ 
do  efpecificos  auxilios  ,  radicalmente  extirpantes  de  fu  efpeci- 
fico  acido.  Eños  remedios  fon  en  dos  maneras ;  á  faber  es ,  los 
mercuriales  ,  y  los  leñofos.  Tales  auxilios  hacen  fu  efebto  por 
lo  común  ,  moviendo  pthyalilmo ,  y  por  fudor.  Los  mercu¬ 
riales  de  mas  común  curan  la  lúes  por  pthyalilmo  ,  ó  faliva- 
cion.  Los  leñofos  por  fudor ;  fin  embargo que  en  los  mercu¬ 
riales  fe  ha  obfervado  hacer  fu  efeíto  por  cantara ,  orina ,  y 
por  infenfible  tranípiracion  ,  no  menos  que  los  leñofos  por  fu¬ 
dor  ,  tranípiracion  infenfible ,  y  por  orina.  Para  con  menor 
incomodidad ,  y  inas  acierto  principiar  eftos  dos  modos  de 
curación  en  los  galicados  ,  fe  advertirá  muy  puntualmente ,  fi 
el  fermento  venereo  tiene  poíleísion  de  !a  naturaleza  en  prime¬ 
ra  entraña  ,  fin  trafpafiar  fu  jurifdiccion  mas  adelante  (  que 
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ferá  confederarle  en  primera  efpecie.)  Lo  fegundo  ,  fi  tile  fer¬ 
mento  pafsó  á  la  fangre  ,  y  lymphas  (que  es  conceptuarlo  en 
fegunda  efpecie.)  Lo  tercero ,  y  ultimo  ferá,  íi  eíla  hydra  fun¬ 
damentó  fu  folio  en  el  fucco  nerveo  ,  y  en  lo  sólido  nervioío, 
y  membranofo  de  tercera  región  (que  es  repreíéntarfe  en  ter-- 
cera  efpecie.)  Hechas  las  referidas  congeturas  con  prudencial 
acuerdo  ,  entraremos  á  curar  la  lúes  galica  con  fus  mas  corred 
pondientes  auxilios  :  y  lo  primero ,  fi  el  fermento  venereo  le 
nos  reprefentaíle  en  primera  ,  y  fegunda  efpecie,  fupueftos  los 
auxilios  3  que  conduxeron  á  la  prudente  depoficion  ,  no  folo  de 
baftardos  recrementos  ácidos  de  primera  entraña,  fino  tam¬ 
bién  á  la  proporcionada  ventilación  ,  y  defahogo  del  quanto 
fanguineo  ,  por  las  correfpondientes  íángrias  executadas  en 
fu  cafo  ,  y  lugar ,  bailará  intentar  la  desfiguración  del  filveílre 
acido  venereo  ,  haciendo  elección  de  los  eípecificos  que  le  ex¬ 
tirpan  por  fudor ,  y  orina  en  forma  de  decocimientos  leñofos, 
y  antimoniales ;  á  cuyo  fin  fe  ufará  de  la  célebre  agua  anti- 
venerea  de  Carlos  Mufitano,  adminiftrada  en  cantidad  de  ocho, 
ó  diez  onzas  tarde ,  y  mañana,  hermanando  en  cada  toma  dos 
onzas  de  azúcar  candió  ,  con  la  particular  methodica  regla,  que 
en  Eflio  ,  ó  Primavera  podrá  fervir  con  la  templanza  del  tiem¬ 
po  5  pero  en  Invierno  fe  hará  tibiar ,  eíperando  defpues  de  ha- 
verle  tomado  un  moderado  fudor.  Efle  remedio  fe  podrá  ufar 
por  quince  ,  ó  veinte  dias  continuos  ,  dos  horas  antes  del  def- 
ayuno  ,  y  tres  defpues  de  una  leve  cena.  La  dieta ,  que  correfc 
ponde  todo  el  tiempo  del  ufo  de  elle  auxilio  ,  ferá  el  añado. 
Podrá  en  fu  defedo  fubftituir  con  maravillofos  efedos  el  fi- 
guiente  decocimiento  anti-venereo. 

fy.  Zarza  parrilla  ,  cortezas  de  palo  fant o  ,y  vifeo  quer ci¬ 
ño  an.  ^  ij.  raíz  de  china  ,  polipodio ,  faxafrds  ,  tamarindos 
crémor  de  tártaro  ,f andalos  rubros  ,  citrinos  ,y  blancos ,  cor  i  an¬ 
dró  pp.  r afura  de  afta  de  ciervo,  y  de  marfil  an.  ?y.  leño  aloes , 
y  canela  an.  3  ij-  antimonio  crudo  ,  y  piedra  pomex  an.  f  ni. 
fen  oriental  ^  Uj  fe  infundirá  todo  en  xv.  $>.  de  vino  blan¬ 
co  generofo por  efpacio  de  xxiiij.  horas;  defpues  fe  hervirá  d 
la  confumpcion  de  la  tercera  parte,  cuélalo, y  fe  o u sedara  pa¬ 
ra  ufar  de  el  con  fu  methodo.  ü 

De  efta  agua  fe  podrá  ufar  una  vez  al  dia  por  la  mañana 
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antes  del  defayuno  ,  en  la  forma  arriba  explicada ,  por  e (pació 
de  quince  ,  o  veinte  dias. 

Si  el  galicado  fe  acomodare  mejor  á  los  auxilios  solidos» 
que  á  los  líquidos  ,  le  le  adminiftrarán  las  figuientes  pildoras, 
á  quienes  Mufitano  da  el  titulo  de  infalibles.  Pondré  dos  rece¬ 
tas  de  ellas  ,  que  igualmente  parangona  el  Autor  con  fu  fecun¬ 
da  ponderación.  Y  cierto,  que  fi  el  fermento  gálico  íe  mantie¬ 
ne  en  los  limites  de  primera»  y  íégunda  efpecie  ,  fon  eficacifi* 
limas  ,  como  nos  lo  ha  enfuñado  la  experiencia  con  repetidos 
exemplares.  Son  las  figuientes: 

$.  Antimonio  diaphoretico  3  ü  fi-  zumo  de  regalicia  in/pi¬ 
fado  3  v.  fuccino  blanco  3  ij-  g°ma  de  Palo  fanto  verdadera 
3  jz>.  mercurio  dulce  3  vj-  almajliga  electa  3  ij •  tierra  exani- 
mata  de  vitriolo  3  ij  fi-  me.  y  con  lo  que  bajle  de  trementina  ci¬ 
fren  bagaje  una  majfa/Je  laque  fe  formaran  pildoras  pequeñas . 

De  eftas  pildoras  tomará  el  galicado  g  j.  por  la  noche  al 
tiempo  dpi  fueño,  o  por  la  mañana  tres  horas  antes  del  defayu¬ 
no,  por  muchos  dias  j  y  íe  advierte,  que  a  todo  paño  ha  de  be¬ 
ber  el  agua  de  parrilla.  Las  otras  pildoras  fon  las  figuientes: 

•  * 

* 

G-oma  de  palo  fanto  verdadera  3  iij.  antimonio  diapbo - 
retico  3  ij.  cinabrio  nativo-Z  fi.  mercurio  dulce  3  j  fi-  me.  y  con 
balfamo  perubiano  liquido  formeje  majfay  pildorasyfe  doraran . 

Eftas  pildoras  fon  tres  tomas,  y  fe  adminiftrarán  con  la  me- 
thodo  arriba  dicha. 

Y  porque  hemos  experimentado  muchos  errores  fobre  el 
'decocimiento  limpie  de  la  agua  de  parrilla ,  que  los  galicados 
deberán  ufar  á  todo  pafto  ,  decretado  por  Cirujanos  de  Aldea, 
y  algunos  Proteflores  poco  experimentados  ,  y  faltos  de  noti¬ 
cias  ,  fe  pondrá  aqui  la  mas  común  methodo  con  que  deberá 
haccrfe  la  decocción  de  la  parrilla  ;  advirtiendoles ,  que  para 
entrefacar  la  virtud  de  los  leños ,  no  bafta  una  limpie  decoc¬ 
ción  ,  fin  que  precedan  algunas  horas  de  infufion.  También  le 
advierte  ,  que  todo  leño  puede  fervir  para  dos,  y  tres  decoc¬ 
ciones.  El  decocímiento ,  pues ,  limpie  de  la  parrilla ,  le  man¬ 
dará  hacer  en  la  forma  figuiente: 
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Zarza  parrilla  eleña,y  quebrantada  "xjv.  infundafe por 
doce  horas  con  vj.  IB.  de  agua  común ,  cuezca  defpucs  ha/i  a  con- 
fumir  la  mitad ;  fe filtrara  ,y  je  guardara  para  el  ufo. 

Sí  fe  quifiere  mas  vigorada  ,  fe  podrán  añadir  el  palo  fanto, 
el  faxaftás,  ó  la  raíz  de  china.  Sirve  efia  agua  para  beber  á  todo 
pafio  en  qualquier  grado  ,  que  fe  reprefentáre  el  fermento  vene- 
reo  ;  empero  con  particular  acierto  en  el  rehumatifino  gálico, 
hermanándole  el  Vifco  quercino  ,  y  leños  arriba  mencionados. 
Para  curar  al  morbo  gálico  en  primera  efpecie  ,  deípues  de  haver 
precedido  las  univeríales  evacuaciones  ,  apareciendo  fus  reípec- 
tivas  indicaciones  ,  podránfe  elegir  las  recetas  íiguientes ,  que 
obran  con  fingular  eficacia. 

R-  P atril! a  cortada  ,  y  majada  S.  A.  herrnodatilcs  ,y  hojas 
de  fien  an.  ?  j.  fe  infundirá  primero  la  parrilla  por  ef pació  de  un 
di  a  ,  y  de f pues  je  cocerá  con  z  j.  fe.  de  agua  común  a  la  confump- 
cicn  de  la  quarta  parte ;  p-ondranj  e  defpues  los  hermodatiles  ,  y  el 
fenet ,  y  fe  bclvera  al  fuego  hafta  conjumir  la  otra  quarta  parte i 
cuele  je  ,  y  fe  guardara  para  el  ufo. 


R-  Parrilla, y  palo  fanto  an.  ^  ft.  pajfas fn  granos  yij.fen 
3/  B.  hy per  icón  Zj  f>.  mjimdanfe  en  vj.1 B.  de  agua  común  hafta 
cenfurmr  la  tercera  parte  •>  ene  ¡efe  ,y je  guarde  para  el  ufo. 

Eftas  dos  ultimas  aguas  fe  podrán  adminiftrar  á  los  galicados 
de  primera  ,  y  aun  fegunda  elpecie  ( pramifsis prxmütendis  )  en 
cantidad  de  ieis  onzas  por  la  mañana  en  ayunas  5  efperando  al¬ 
gunas  correfpond ¡entes  excreciones  ,  y  fe  continuará  fu  ufo  por 
quince  ,  ó  veinte  dias.  En  efte  mifmo  tiempo  del  correfpondien- 
te  ufo  de  eftos  remedios  ,  fe  podrá  hacer  elección  para  por  las 
tardes  de  algunos  anti-galicos  leñofos  ,  y  mercuriales  en  forma 
de  pociones  cordiales.  Por  exemplo: 


.  I %  Gentil  cordial  Z  ÍC  refina  de  palo  fiante  $  0.  extraño 
de  enebro  ,y  del  guayaco  an.  g.  viij.  mercurio  dulce  z.  vj.  ja- 
ravf  de  camuejfas  ,y  de  ef  orzo  ñera  an.  7/f.  agua  de  lardo  jan¬ 
eo  ¿  ij  me.  Se  admmifirard  con  jéis ,  u  ocho  onzas  de  a«ua  'de 
parrilla .  6 


Y 
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Y  por  quanto  ay  algunos ,  que  fe  horrorizan  de-entrar  en 
unciones  mercuriales  ,  aunque  fe  les  deíengañe ,  que  eftán  cons¬ 
tituidos  en  tercer  grado  de  radicación  del  eftro  venereo  ,  y  fér 
efte  el  univerfal  remedio  mas  fiel ,  y  íeguro  para  extirpar  la 
crueldad  de  fus  tyranicos  procedimientos  ;  para  el  confuelo  de 
eftos  nos  ha  parecido  apuntar  aquí  dos  remedios  eficaces ,  para 
lograr  efte  efe&o  fin  las  mencionadas  unciones  mercuriales.  El 
primero,  y  mas  eficaz  es  el  que  llevamos  notado  en  el  Formula¬ 
rio  Pharmaceutico  de  nueftro  Tyrocinio  Pradico  al  fol.401.  con 
la  methodo  allí  exprefiada.  El  íegundo  ferá  una  coníerva ,  u 
opiata ,  llamada  Napolitana  ;  y  es  la  figuiente,  — 

$.  Hojas  de  Jen  %,)  0.  hermodatilesyy  turpetoyan.  £)  j.  pal* 
fanto  ,  zarza  ,  y  faxafrds  an.  ^  ft.  miel  buena  en  cocimiento  ds 
china  defpumada  TE  j.  me.  y  formefe  opiata. 


De  efta  opiata  tomará  el  galicado  dos  onzas ,  fi  Fuere  colé¬ 
rico  ,  adufto  ,  y  árido.  Si  fuere  flecmatico  ,  Fe  le  podrá  duplicar 
la  dofis.  El  menftruo  proporcionado  ,  en  que  deberá  fer  difuel- 
ta  en  los  biliofos  ,  y  aduftos  ,  ferá  el  agua  (imple  de  parrilla, 
ú  de  raizes  de  eícorzonera  con  raíuras  de  marfil  ,  y  afta  de 
ciervo.  Si  Fuete  flecmatico  ,  Fe  difolverá  con  agua  hervida  de 
canela  por  la  mañana  ,  tres  ,  ó  quatro  horas  antes  del  defayu- 
no  ,  profiguiendo  Fu  ufo  quotidianamente  hafta  fer  vencido 
el  gálico  fermento.  Hafta  aquí  la  curación ,  que  fe  nos  ha 
reprefentado  mas  fuave  ,  y  con  menos  diíplicencia  de  los  ga¬ 
licados. 

La  curación  de  efte  impuro  fermento  mas  cruel ,  y  enfadó¬ 
la  ,  quando  íé  nos  reprefentare  con  altas  raizes ,  y  en  tercera 
eFpecie  conftituido ,  fe  refolverá  por  pthyaliftno  ,  ó  falivacion; 
efta  fe  podrá  lograr  de  tres  maneras :  La  primera  en  forma 
Teca ,  adminiftrando  el  mercurio  ,  y  mercuriales  por  la  boca. 
La  fegunda  por  pegados  ,  y  á  efta  llaman  curación  de  los  Apor¬ 
tóles  ,  porque  fbn  doce  los  pegados ,  que  acoftumbran  apli¬ 
car  en  diftintas  partes  del  cuerpo.  La  tercera ,  y  ultima  ferá 
por  unciones.  Algunos  acoftumbran  los  humos  mercuriales  ,  y 
cinabarinos ,  pero  no  aprobamos  fu  adminiftracion,  por  la  poca 
feguridad  de  fus  efe&os ,  fin  embargo  de  tener  noticia  de  algu¬ 
nos  éxitos  felices  •>  pero  como  efto  miímo  fe  puede  lograr  por 

otfos  medios  mas  feguros  f  no  fe  nos  proporciona  fu  ufo ,  ni 
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lo  aoonféjamos ,  por  cuya  razón  no  haremos  de  ellos  particu¬ 
lar  mención.  Son  los  humos  cinabarinos ,  y  mercuriales  muy 
corroílvos ,  de  carta  de  venenos  muy  a&ivos ,  los  que  inípira- 
dos  pueden  perjudicar  á  los  pulmones ,  eftomago ,  cabeza  ,  y 
otras  partes  internas,  y  perder  al  enfermo  fin  poderlo  reme¬ 
diar.  Los  remedios  que  el  Medico  debe  elegir  en  fu  ¡netho- 
do  curativa  ,  no  han  de  fer  los  mas  probables ,  fino  los  mas 
feguros  ,  baxo  la  chrifliana  obligación  de  no  perjudicar  á  fii 
conciencia. 

Diftribuirémos  la  curación  de  la  lúes  venerea  por  pthyalifi- 
mo  en  unciones  ,  y  en  forma  de  polvos  por  la  boca.  Y  prime¬ 
ramente  fe  advierte  ,  que  para  el  mas  feguro  ,  y  confiado  éxito 
de  la  falivacion  mercurial ,  ya  fe  intente  en  forma  feca  ,  y  ya 
fe  quiera  lograr  por  unturas ,  fe  reprefenta  ,  que  el  enfermo  ha 
de  efiár  con  aquella  purificación  ,  y  limpieza  de  baftardos  áci¬ 
dos  en  primera  entraña  ,  que  parezca  conducir  para  la  mas  fá¬ 
cil  ,  y  pronta  operación  del  mercurio.  Si  eftuviere  e!  cuerpo 
del  galicado  enfarcinado  de  crudezas  acidas  ,  quedará  lo  alca¬ 
lino  del  mercurio  vencido,  y  embotado  en  fu  viícofa  ,  é  impu¬ 
ra  naturaleza.  Ha  de  eftár  afsimifmo  fangrado  ,  y  con  propor¬ 
cionado  defahogo  lo  vafeulofo  fanguineo  ,  y  el  circulo  con  li¬ 
beral  movimiento.  Por  efta  razón  fe  entrará  con  mas  confian¬ 
za  al  pthyalifmo  mercurial  en  aquellos  que  eftán  mas  flacos, r 
extenuados ,  como  la  extenuación  no  fea  tabifica,y  cxcefsiva. 
Efto  fupuefto  ,  empezaremos  nueftra  curación  por  pthyalifmo' 
y  primero  en  forma  feca,  adminiftrandole  al  enfermo  por  ocho* 
dias  continuos  el  arcano  coralino  ,  y  el  mercurio  precipitado 
rubro  ,  preparado  ,  y  fabricado  con  el  nitro  ,  ora  fe  oficinc  por 
precipitación  ,  ora  en  forma  húmeda ,  con  el  cípiritu  del  ni¬ 
tro,  á  cuya  preparación  llaman  los  Chimicos  Mercurio  corialato; 
pero  el  mejor,  y  mas  feguro  ferá  el  mercurio  dulce  ,  regular¬ 
mente  ufado ,  ó  los  cal  o  mol  anos  de  Riberio  en  cantidad  do 
feis  granos  ,  harta  un  efcrupulo,  con  la  methodo  figuience  :  Se 
empezará  por  feis  granos  por  la  mañana ,  á  hora  y  media  que 
el  enfermo  haya  tomado  un  caldo ,  ó  un  huevo  por  beber.  El 
figúrente  día  tomará  diez  granos  :  el  tercero  catorce :  el  qu'arto 
diez  y  feis  :  el  quinto  veinte  _granos ,  y  fe  profeguirá  con  efta 
ultima  dofis  ,  harta  que  notoriamente  empiezo  la  falivacion  ó- 
pthyaliímo  ,  y  entonces  ceflárán  las  tomas  del  mercurio  (en- 
t/endafc  que  hablo  del  mercurio  dulce  ,  porque  en  los  calóme- 
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l¿nos  ,  fegun  mas ,  6  meaos  füblimaciones  tuvieren  ,  íé  han  de 
graduar  jas  doíis.)  En  efte  tiempo  que  fe  ufa  de  efte  remedio 
jara  todo  beber  ,  fe  podra  hacer  elección  de  la  agua  cocida 
con  efcorzonera  ,  y  rafura  de  afta  de  ciervo  ;  y  fi  pareciere  ,  le 
podra  añadir  algún  otro  leño  de  los  dichos  arriba.  Por  las  tar¬ 
des  ,  apuntada  la  iaüvacion  ,  fe  ufará  de  cordiales  templados, 
cargados  de  panes  de  oro,  (aunque  algunos  Profefíores  dicen, 
7  aun  en  mi  prefencía  fe  ha  dicho,  que  el  oro  es  bueno  para 
.  el  bolíiílo)  creo,  que  el  tal  quedo  vencido  de  fu  crafo  error, 
y  havrá  mudado  de  parecer.  Quererle  quitar  al  oro  la  parti¬ 
cular  propiedad  ,  que  tiene  en  los  que  exaltado  el  mercurio 
ocafiona  varios  eípafmodicos ,  y  torminofos  efedros ,  por  la 
íingular  virtud  de  amiftad  ,  que  guarda  con  los  mercuriales, 
y  Sa  acción  con  que  fe  enlaza,  apadrina  ,  y  marida  con  ellos, 
«s  defatinado  intento ,  y  alucinada  terquería.  El  que  quifiere 
experimentarlo ,  ponga  qualqniera  alhajita  de  oro  cerca  del 
mercurio ,  y  experimentará  lo  que  fin  efta  experiencia  no  quie¬ 
re  creer. 

El  quarto  donde  eftuviere  el  enfermo  ha  de  templarle  con. 
ruego  haíta  que  efte  bien  caliente  ,  no  tanto  que  el  enfermo  íc 
fu  foque.  El  mejor  modo  de  adminiftrar  el  mercurio  dulce  para 
d  logro  de  la  lálivacion  ,  es  delatarle  con  una  yema  de  huevo, 
porque  de  efta  forma  no  lleva  tanto  rieígo  ele  precipitarfe  á  los. 
inteftinos  ,  y  mover  por  camara  ,  aunque  efte  modo  de  opera¬ 
ción  no  es  mala  i  pero  no  tan  buena,  que  no  dexe  al  Medico 
perplexo,  y  con  algún  rezelo.  Se  dexará  continuar  la  lálivacion 
por  quince  ,  ó  veinte  dias  ,  y  algunas  veces  puede  íér  predio 
dexa  da  correr  halla  quatro  femanas ,  y  efta  fe  medirá  fegun 
la  conftitucion  del  fugeto  ,  y  circuníiancias  concomitantes, 
que  en  efte  particular  dexaraos  la  dirección  á  la  prudencia  del 
Medico  que  afsiíle.  No  obftante  fe  le  podrá  feñalar  un  termi¬ 
no  prudente ,  y  lera  quando  fe  reprefente  ,  que  á  mas  de  la 
Jympha  falival ,  tenue ,  y  fútil ,  fale  otra  tan  viícofa ,  que  con 
muchos  conatos  el  enfermo  no  puede  defpedirla  ;  en  cuyo  ca¬ 
fo  ,  que  regularmente  íü  cederá  a  los  quince  ,  ó  veinte  dias  de 
pthyaliímo  ,  le  procurará  fixar  al  mercurio,  y  hacerle  cellar  fu 
movimiento  íáiivatorio. 

Para  efte  efeéto  firven  con  fu  acoftumbrada  valentía  Ios- 
opiatos  ,  las  leches  ,  y  01  chatas  ,  y  la  agua  de  nieve ,  mandan¬ 
do  quitar  el  fuego  del  quarto  ¿  abrir  ventanas  con  moderación 
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para  que  el  enfermo  no  fe  coníKpe ;  en  fin,  efto  íe  ejecutará  con 
madurez  ,  y  prudencia.  Si  lo  llagado  de  encías ,  paladar,  y  glán¬ 
dulas  falívales  que  dallen  tan  mortificadas  ,  que  ocafionen  al  un- 
cionado  alguna  moleña  difplicencia  ,  fe  podrá  hacer  elección  de 
gargaras  con  leche ,  acedera ,  y  tibia  ,  maridándole  algunos  gra¬ 
nos"  de  jeve  hechos  polvos  ,  y  algunas  gotas  de  láudano  liquido. 
Podrafe  también  ufar  de  las  que  fe  acoítumbran  con  la  arnagloía, 
cola  de  cavailo,  cebada,  corteza  de  granada  acida  con  la  Íaí  pru¬ 
nela  ,  y  algunas  gotas  de  láudano. 

La  methodo  por  unciones  para  el  pthyaliímo  ,  es  la  mifma 
que  queda  mencionada.  La  cantidad  de  ungüento  ,  que  deberá 
gallarle  de  mas  común  ,  ferán  tres ,  quatro  ,  ó  cinco  onzas  á  lo 
mas.  £fta  ultima  cantidad  raras  veces  le  gaña.  Las  unturas  re¬ 
gularmente  fe  hacen  una  vez  al  día  ;  y  fi  el  fugeto  pudiere  refiftir, 
fe  le  podrá  uncionar  dos  veces  al  día.  La  cantidad  del  ungüento 
para  cada  unción  ,  ferá  una  onza ,  otros  quieren  que  dos  ;  pero 
en  efto  no  ay  mas  inconveniente  ,  que  el  adelantarle  ,  o  retar¬ 
darle  la  lalivacion  ,  porque  ella  no  mueve  halla  la  inficiente  in- 
troducion  mercurial.  En  las  partes  que  deben  íér  uncionadas 
ay  variedad  entre  los  Praólicos,  Veafe  á  Etmulero  íbbre  eñe 
particular  ,  de  Lúe  veneren,  tom.  i.fil.  mihi 6.  No  obftante 
lo  que  de  mas  común  fe  acoftumbran  en  la  practica  ,  y  yo  he 
executado  con  felicidad ,  ha  fido  mandar  las  unturas  en  plantas 
de  pies ,  todo  el  cerro  ,  palmas  de  manos ,  y  en  todos  los  arte¬ 
jos.  Con  ella  diligencia ,  quando  mas  tarde  empezó  la  lalivacion 
fue  a!  quinto  dia.  En  los  que  aunque  no  fe  conceptúan  gálicos, 
pero  ion  mortificados  de  deftilos  rebeldes ,  y  por  ellos  fe  van 
tabificando  con  frequente  ,  y  continuada  tos  ,  es  conftantiísima 
experiencia  en  ella  Ciudad  ,  y  por  mí  muchas  vezes  experimenta¬ 
da ,  el  total  exterminio  de  ellos  deftilos  ,  con  el  ufo  de  unturas 
mercuriales  en  la  cabeza  con  ungüento  fu  ave,  empezando  por  dos 
dracmas  de  ungüento,  y  fe  va  aumentando  halla  media  onza  por 
untura.  ' 

El  ungüento  para  hacer  las  unciones  fe  puede  confeccionar 
de  diferentes  modos  ,  y  fon  tantas  fus  compoíicibnes  ,  quantos 
fon  los  particulares  Autores  ,  y  Profeílbres ,  que  de  ellas  mandan 
ufar.  Pondremos  aquí  algunas  para  que  fe  tenga  alguna  noticia, 
y  fe  haga  particular  elección  de  la  que  pareciere  conforme ,  fe- 
gun  el  eftado  ,  y  particulares  circunftáneias  de  la  lúes,  que  fe  qui- 
fierc  curar  por  ella  vía.  Será  la  primera. 

9L» 


t44 


VIRREY,  PALMA  FEBRIL; 


Mercurio  crudo  ,  defecado, y  purificado  por  aluda  IB.j. 
trementina  de  Venecia  3  iij.  agitefe  todo  por  algunas  horas  en 
mortero  de  metal ,  hafia  que  el  mercurio  Je  amortigüe  ,y  en  efe 
efadofe  le  ira  mezclando  poco  a  poco  tres  libras  de  manteca  de 
puerco  buelvafe  a  menear  hafia  la  debida  confifi:  encia  de  un¬ 
güento  ,y  le  guardarás  para  ufar  de  el. 

ty.  Mercurio  vivo  purificado  ^  vj.  manteca  de  cerdo  fin  fal 
IB.  j.  extingafe  el  mercurio  con  la  manteca  ,y  fe  mezclará  muy 
bien  ,  agitándolo  todo  en  mortero  de  piedra  ,  y  entonces  añadirás 
de  las  medulas  de  los  huejfos  de  las  piernas  de  toro  ?  de  tre¬ 
mentina  \  iij.  azeyte  de fi ilado  de  trementina  5  j.  me.  y  harás  un¬ 
güento. 

*  '  *  * 

m, 

Mercurio  vivo  ^  v.  manteca  de  puerco  fin  fal'fc.j.  agi- 
tefe  muy  bien  la  manteca  en  mortero  de  piedra  con  mano  de  box > 
y  poco  á  poco  v  ay  afe  mezclando  el  mercurio  hafia  que  quede  ex¬ 
tinguido  ,  á  cupo  tiempo  fe  añadirá  de  polvos  de  almafiiga  5 y. 
hojas  de  falvia,y  de  romero  también  hechas  polvos  anfi  ij.  de  la 
carne  de  camuejfias  finas  cocidas, y  fin  corazón  5  iij.  mezclefe  to¬ 
do  ,  y  agitefe  por  media  hora  ,y  fie  hará  ungüento . 

Se  advierte  ,  que  en  la  curación  del  morbo  gálico  por  un¬ 
ción  ,  luego  que  empiezan  notoriamente  las  encías  á  entume¬ 
ce  ríe  ,  fe  debe  parar  ,  porque  en  tal  ocurrencia  es  de  creer  la 
inficiente  cantidad  del  mercurio  introducido  i  íi  ya  no  es,  que 
por  la  rara  contextura  del  fugeto  ,  y  la  inclinada  difpoficion  de 
la  cauía ,  fe  entumeciefien  antes ,  que  íé  fu  ponga  introducida  la 
cantidad  del  mercurio  ,  que  prudencialmente  fe  difeurre  ícr 
precifa. 

Los  accidentes  ,  que  del  fermento  venéreo  íuelen  originar- 
fe  con  mas  frequencia  ,  ion  gonorrhea  virulenta  ,  que  nunca  e fi¬ 
ta  fin  particular  malicia  ,  fluxo  muliebre  maligno  ,  bubones  por 
reflagnantes  lymphas  acido-vifcidas  en  los  ingles  ,  turberculos, 
tumorofidades  tuberculofas  en  el  ano  ,  berrugas  gálicas  ,  ulceras 
de  eíla  profapia ,  diferentes  hendiduras ,  ó  phyfuras  en  las  ma¬ 
nos  ,  y  pies  ,  gangrenas  ofieas ,  gomas ,  y  tophos  ,  articulares 
dolores  ,  contabeícencias  atrophicas ,  efeabiofás  efloreícencias 
cutáneas ,  y  otros  íympthomas ,  para  cuyas  curaciones  fe  hará 
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elección  de  un  perito  Cirujano  ,  que  dirija  la  mas  correspon¬ 
diente  curativa  idea ,  precediendo  las  methodicas  evacuado.» 
nes ,  y  direcciones  de  un  prudente  Medico. 

CAPITULO  SEGUNDO. 

DE  LA  AFECCION  HT P O  C  HO  N D  RIACA. 

A  Columbran  los  Pradicos  exagitar  en  ítis  efcritos  ,  íi  cono¬ 
cieron  los  Antiguos  al  afedo ,  que  en  nueílros  tiempos 
tan  común  en  'la  pradica  le  nos  preíenta  ,  y  por  común  acep¬ 
tación  ella  admitido  con  el  nombre  de  Afeólo  ,  ó  Afección  hy- 
pochondriaca?  Yo ,  fi  mal  no  me  fundo  ,  refponderia  ,  que  def- 
de  Hypocrates,  halla  nueftro  tiempo,  es  elle  afedo  conocido, 
y  tanto  ,  que  ninguno  de  nueílros  anteceíiores  le  ha  defcono- 
cido.  Qué  otra  cofa  fe  reprefenta  por  los  diferentes  tratados 
pcaólicos  ,  que  nos  han  dexado  en  particulares  nombres ,  to¬ 
mados  de  aquellas  vifceras  ofendidas  de  primera  entraña ,  ó 
ínfima  región  ?  Vayan  unos  quantos  :  De  dolare  ventricul'i , 
Lienis  fchirro.  ‘Tumore  bepatis  ,  de  okjlruchone  Mefenterij  ,/ 
otros  de  ejla  cafia.  Bolvamos  la  confideracion  á  lo  curativo  de 
todos  ellos  atedos  ,  y  obfervarémos  ,  que  liguen  las  milmas  in¬ 
tenciones  con  las  que  aora  governamos  á  nueítras  Afecciones 
hypochondriacas.  Hallamos  lolo  la  diferencia  en  lo  explícito 
del  nombre ,  y  que  en  lo  que  aquellos  gallaban  tratados  dife¬ 
rentes  ,  nueílros  Modernos  lo  abrazan  ,  y  contrahen  á  un  lolo 
tratado  ,  como  ellos  miímos  lo  dicen :  Ejl  morborum  'tilias. 
Conoció  Hypocrates  á  elle  afedo  en  el  lib.i.  de  Morbis,num.qi, 
baxo  el  titulo  de  Morbus  niger  ,  en  donde  dice  :  N'igrum  vo- 
tnit ,  velut  fecem  quandoque  cruent'ium  (  boc  ejl  rubrutn  fufcumt 
non fanguineum )  quandoque  velut  vinttm  fecundum  ,  quandoque 
velut  polypi  attramentum ,  quandoque  acre  velut  acetum,  quando¬ 
que  falilam ,  &  pituitas»  ,  quandoque  vilem  cum  virore  palidam, 
&  ubi  quidem  nigrum  cruentum  voluerit ,  cadaveris  fetorem  re¬ 
ferí  ,  &  fauces  „&  os  d  vomita  aduruntur ,  &  denles  jlupefeunt , 
& c.  De  elle  exemplar  fe  Tacará ,  que  los  Antiguos  conocieron  á 
elle  afedo. 

Para  mayor  inteligencia  de  lo  que  abaxo  eftablecemos ,  fe 
. kf  n°tar ,  que  la  Afección  hypochondriaca  no  limita  fu  ju- 
rifdiccion  ¿  una  íoia  enfermedad ,  lino  que  fij  eftiende ,  y  dilata 
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a  muchas ,  baxo  una  congregación  ,  o  congeries  de  multiplica¬ 
dos  ,  y  entre  si  defemejantes  fympthomas ,  nacidos  ,  y  enmaraña¬ 
dos  en  muchas  ,  ó  en  todas  las  partes  contenidas  en  primera  en¬ 
traña  ,  como  fon  Hígado ,  Bazo  ,  Mefenterio  ,  Páncreas  ,  Glán¬ 
dulas  conglobadas  ,  y  conglomeradas  ,  Ventrículo  ,  Inteftinos, 
Venas  ladeas  ,  Mefaraicas  ,  &c.  En  una  palabra  ,  y  fin  mucho 
rodeo.  Aquel  daño  de  ínfima  región  ,  que  los  Médicos  clara  ,  y 
diftintamente  no  conocemos  en  particular  ,  por  fus  intrincados, 
y  peregrinos  procedimientos  ,  le  capitulamos  con  el  apellido  de 
Afección  hypochondriaca.  Afsimifino  fe  advierte  ,  que  no  es  to¬ 
do  uno  Afección  hypochondriaca  ,  y  Melancolía  hypochondria¬ 
ca  j  aunque  es  verdad  ,  que  ellos  dos  afectos  íolo  íe  diílinguen 
en  que  la  Melancolía  hypochondriaca  fupone  lefion  en  las  po¬ 
tencias  racionales  ,  cuyo  daño  no  le  experimenta  en  el  Afeólo  ,  6 
Afección  hypochondriaca.  Uno ,  y  otro  afeólo  toman  fu  deno¬ 
minación  de  la  concabidad  ,  en  donde  fuponemos  el  daño  cau- 
fál ,  que  es  en  los  precordios,  ó  hypochondrios,  que  fon  los  dos 
colaterales  del  vientre  inferior.  Los  mifmos  feñales  que  mani- 
fieftan  á  la  Afección  hypochondriaca  ,  fe  nos  preíentan  ,  y  eíla- 
blecen  á  la  Melancolía  hypochondriaca  ,  á  excepción  del  perju¬ 
dicial  daño  ,  y  particular  lefion  de  la  potencia  racional ,  como 
queda  advertido. 

DESCRIPCION  DE  SU  ESSENCIA. 


COMO  el  Afeólo  hypochondriaco  comprehende  en  sí  tan 
multiplicado  cathalogo  de  accidentes ,  no  fe  le  podrá 
ajullar  una  defcriptiva  eílencia ,  que  pueda  foílegar  al  enten¬ 
dimiento  ,  ni  abrazar  á  las  particulares  taleydades  de  fus  aco¬ 
metimientos  ,  y  Ungulares  circunílancias  ;  empero  con  gene¬ 
ral  ,  y  común  explicación  procuraremos  dar  alguna  noticia 
para  fu  univerfal  comprehenfion  ,  y  ferá  como  fe  figue:  Univer - 
Jalis  cacbecxia  multorum  diverjorum  complicatorum  jymptko- 
matum  ,  incapacítate  Abdominis  ,  &  Pracordiorum  Je  di-, 
verjimod'i  manifejl antium  a  cruditáie  ventriculi 
acida  ,  &  vifcida  pronnata. 
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SU  DIVISION. 

DOS  diferencias  fe  conocen  en  la  praética  de  la  Afección 
hypochondriaca ,  y  ferán  las  mas  dignas  de  advertencia, 
que  fon  Afección  hypochondriaca  Jiatuofa ,  y  Afección  hy¬ 
pochondriaca  dolorofa.  La  flatuoía  hypochondria  íe  concep¬ 
túa  aquella  ,  que  de  las  eftrañas  ,  y  refermentadas  obftruccio- 
nes  ,  opilaciones  ,  y  embozos  de  las  viíceras  ,  contenidas  en  la 
ínfima  región  ,  fon  efcupidas ,  flatuoías ,  y  acres  fubftancialcs 
exalaciones  ,  que  hiriendo  lo  membranofo  del  Efiofago  ,  y  par¬ 
tes  de  la  refpiracion  ,  comprime  ,  y  caula  en  ellas ,  unas  veces 
arriefgadas  fufocaciones  ;  y  otras  ,  perjudicando  á  la  cabeza, 
vertiginofos  afe&os  ,  y  pardas  obfcuridades  nebuloíás.  Otras 
veces  ,  fubtilizados  aquellos  fubftanciales  efluvios  ,  cauíán  ex¬ 
traordinarios  ,  y  continuados  eftrepitos.  Nótele  aqui ,  que  no 
íe  han  de  confundir ,  como  de  ordinario  fucede ,  á  los  flatos 
con  los  vapores.  Son  cola  muydiftinta  los  unos  de  los  otros. 
El  vapor  es  un  húmedo  efluvio  ,  refuelto ,  y  volatilizado  por 
beneficio  del  calor ,  el  qual  puede  condenlaríé  por  qualidad 
contraria  ;  v.  gr.  la  frialdad ,  como  le  experimenta  en  los  olli- 
nes  ,  y  en  las  flores  del  benzoes,  &c.  El  flato  es  una  exalacion 
eípirituofa  ,  y  volátil  ,  cuya  entidad  una  vez  exalada  ,  no  hay 
arte  para  poderla  reducir  á  cuerpo  palpable,  ni  vifible.  Quien 
havrá  encarcelado  ,  y  hecho  algún  cuerpo  vifible  de  las  exala¬ 
ciones  del  moflo  quando  íé  fermenta  ?  Ninguno.  Y  qué  eftre¬ 
pitos  ,  y  eftaiiidos  no  moverla,  fi  fe  le  cerrafle  la  falida  ?  Los 
que  andan  en  foranos  entre  cubas,  y  tinajas,  bien  lo  faben  por 
experiencia. 

La  doioroía  Afección  hypochondriaca  íé  repreíénta  aque¬ 
lla  ,  que  de  las  mifmas  obftrucciones  refermentadas  en  vilce— 
ras  de  aquella  entraña ,  lo  acre  exalado,  adquiriendo  mayor 
exaltación  el  eípecifico  acido  hypochondriaco,  lancina ,  y  pun¬ 
za  lo  membranofo  de  eftas,  y  las  otras  partes,  induciendo  vio¬ 
lentas  crifpaturas  ,  y  efpafinodicas  contracciones  doloroías* 
Efta  diferencia  la  trata  Etmulero  con  titulo  de 

dolor  hypochondriaco. 

*  Qj  su 
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SU  CAUSALIDAD 


Orno  efte  Afeólo  es  un  acumulado  fyndrome  de  accideri- 


tes  opueftos  congregados  en  uno,  no  nos  ferá  fácil  ave¬ 
riguarle  íli  caufa  ,  íi  primero  no  le  entreveamos  íu  principal 
m'4e  ,  y  aísiento  ,  para  que,  conocido  efte  ,  podamos  deíentra- 
ñar  alguna  verofimilitud  de  fu  medio  caufal.  Según  lo  que  con 
mas  frequencia  en  nueftra  praófica  hemos  experimentado  ,  pa¬ 
rangonando  la  particular  naturaleza  de  fus  encadenados  fymp- 
thomas  ,  íé  nos  reprefenta  ,  que  el  facro  folio  de  la  Afección 
hypochondriaca  ,  le  hallaremos  dividido  en  dos  series  de  par¬ 
tes.  La  primaria  ,  y  principal  serie  en  donde  conceptuamos  íis 
aísiento  ,  lera  en  el  Eftomago  ,  Bazo  ,  Hígado  ,  Mefenterio, 
Páncreas  ,  y  partes  glandulofas  de  la  ínfima  región.  La  menos 
principa!  ,  y  fecundaría  serie  la  advertimos  fundamentada  en 
la  íángre  lympha  ,  y  efpiritus  animales  ,  como  á  rainiftriles  ,  y 
domefticos  inftrumentos  de  la  serie  de  partes  referidas.  Averi¬ 
guado  íu  nido  ,  le  entrefacarémos  fu  caufa  principal ,  é  imme- 
diata  del  eftomago  ,  y  mas  partes  nombradas  en  dicha  entra¬ 
ña,  en  quanto  perdido,  é  invertido  el  tonico  temple  de  íu  or¬ 
gánica  digeftion  ,  engendra- chylo  crudo,  é  indigefto.  Conver¬ 
tida  la  fubftancia  nutritiva  en  acidas  vifcoíidades,  y  filveftres 
recrementos  ,  lo  diftribuido  con  eftos  carafíeres  indigeftos, 
opilan ,  y  obftruyen  los  vifeerofos  vaíbs  de  aquella  región.  De 
aquí  nacen  regüeldos  ácidos  ,  extraordinarios  flatos  ,  refer¬ 
mentaciones  acefcentes  ,  ctifpaturas ,  dolorofas  contracciones, 
y  demás  fympthoinas,  que  en  tan  cruel  dolencia  acofturabran 
manifeftarfe.  La  fangre  ,  y  lympha  ,  que  admiten  á  la  fubftan¬ 
cia  ehyliféra  con  aquella  imperfeccionada  imprefsion,  no  pue¬ 
den  corregirla ,  ni  perfeccionarla  ;  antes  bien  fe  va  encrude¬ 
ciendo  ,  impurificando ,  y  acedando  de  cada  dia  mas.  Como  es 
indifpenfable  para  la  humana  confervacion  ,  y  para  el  vital 
influxo  la  generación  eípirituoía  ,-qual  es  la  conftitucion  de  la 
íángre ,  tal  ferá  la  de  los  efpiritus  ,  como  efpirados  de  una  fan¬ 
gre  impura. ,  acida ,  vifeofa ,  é  impregnada  de  diítintos  ácidos 
recrementos.  La  lympha  faturada  de  filveftres  acefcencias  ,  fe 
incraflá  ,  aceda ,  y  íe  envifea.  El  circulo  ,  por  haver  de  gover- 
nar  ,  y  regir  á  unos  líquidos  c  raíl  os  „viícidos  ,  y  pelados,  fe  en- 
jorpece ,  empereza ,  y  para.  For  manera ,  que  en  efte  afectó¬ 
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toda  la  machina  íe  traftorna,  y  íe  para  ,  hecha  un  delarreglado, 
y  deíordenado  defconcierto.  Todo  va  fundamentado  en  el  error 
de  la  primera  digeftion.  Por  cierto  tuvieron  razón  los  Moder¬ 
nos  quando  íé  les  ofreció  aquella  efcala  :  Qualis  chylus  ,  talis 
fanguis  ;  qualis  fanguis  ,  tales  funt  /piritas  ;  quales  funt  fpiri- 
tus,  talis  eft  conflitutio  noflra.  Y  no  fe  eftraúará,  que  á  efte  afec¬ 
to  fe  le  haya  bautizado  con  los  nombres  de  Opprcbrium  Medí - 
corum  :  Maileut  injirmorurn  :  Et  injuria  damejlicorum.  Queda, 
pues,  por  afrentado,  que  las  caufas  de  efte  ateño  fe  dividen  en 
primaria,  é  ¡inmediata  ,  y  en  fecundaría  ,  y  remota.  Cauta  pri¬ 
maria,  é  ¡inmediata  fe  nos  reprefenta  la  crudeza  acida  del  efto- 
rnago ,  y  mas  vifceras  de  la  ínfima  región  ;  y  caufa  fecundaría, 
y  remota  íéran  la  fangre,  y  lymphas  diferafiadas  por  el  efpecifico 
acido  hypochondriaco  de  naturaleza  acre-auftéro,  mas  ,  ó  me¬ 
nos,  fegun  mas,  ó  menos  fuere  efta  afección  inveterada. 

SU  CONOCIMIENTO.. 

PARA  el  mas  puntual  conocimiento  de  eñe  afeño,  procura¬ 
remos  advertir  á  los  nuevos  Profesores  ,  que  toda  la  fa¬ 
milia  de  fympthomas  demonftrativos  de  la  Afección  hypochon- 
driaca ,  arrafiran  íii  raíz  del  invertido  tónico  ser  de  un  efto- 
mago  indigeílo  ;  porque  atendido  el  veriíimil  concepto  ,  que 
las  fermentaciones  celebradas  en  el  cuerpo  humano  ,  no  fon 
mas ,  que  una  continuación  de  la  que  empezó  en  el  eftomago, 
fé  dexa  bien  entender ,  que  en  primer  lugar  toda  la  coníide- 
racion  fe  ha  de  inclinar  al  verdadero  conocimiento  ,  y  real 
comprehenfion  de  fympthomas  de  efta  vifeera  ,  para  el  parti¬ 
cular  concepto ,  y  efpecia!  conocimiento  de  efta  cruel  dolen¬ 
cia.  En  efta  cierta  inteligencia  fe  obfervará  ,  que  en  los  hypo- 
chondriacos  fe  reprefeman  indigeftas  acedías ,  ruños  ácidos, 
y  no  pocas  veces  riidorofos ,  inclinaciones  al  vomito  ,  anfias, 
dolores  ,  y  tendones  extraordinarias  en  los  precordios ,  y  to¬ 
do  el  abdomen  ,  durezas ,  ya  en  la  parte  del  bazo ,  ya  en  la 
de!  hígado.  Flatos  ,  Sufocaciones  mas  ,  ó  rnenos  ,  fegun  mas, 
ó  menos  fuere  fu  materia  reíoluble.  Optefiones  al  corazón,  y 
á  ¡a  boca  íiiperior  del  eftomago.  El  color  del  roftro  algunas 
veces  fu  feo  ,  y  denegrido  ,  otras  rubicundo  ,  y  encendido.  Se 
enflaquecen.  Tienen  inapetencia.  Los  pulios  fon  inconftuntes 
y  varios.  El  vientre  le  les.  diftiende  con  irregular  magnitud. 
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Padecen  vigilias  ,  extraordinarias  eftuaciones  ,  y  flogoíés.  Ex¬ 
perimentan  dolores  acerbos  en  el  abdomen  ,  lomos  ,  y  eípi- 
nazo.  El  vientre  gruñe  con  borborigmos  ,  fluótuaciones ,  y 
murmureos.  Finalmente  ,  íi  huvieramos  de  referir  todos  los 
fympthomas  con  que  fuele  hermanarle ,  y  prefentaríe  la  Afec¬ 
ción  hypochondriaca  ,  feria  nunca  acabar;  pero  diremos,  que 
fus  feriales  fon  otras  tantas  reproducciones  morbofas,  com¬ 
plicadas  con  efle  aftdo  ,  de  las  quales  ,  cada  una  pide  iii  par¬ 
ticular  reflexión.  No  pocas  veces  ha  íucedido,  y  fucede  á  los 
que  peynan  canas  en  nueftra  Facultad  ,  prefentarfeles  efta  do¬ 
lencia  ton  tales  ,  y  tan  particulares  fympthomas  ,  circunftan- 
ciados  con  efla ,  ó  la  otra  ridicula  particularidad  ,  que  han 
reíuelto  encomendar  el  enfermo  á  los  Conjuros  ,  rezelando  al¬ 
gún  maleficio.  Los  feñales  referidos  no  todos  fe  hallan  en 
qualquiera  hypochondria  :  prefentanfe  mas  ,  6  menos  remon¬ 
tados  ,  fegun  fuere  fu  particular  conftitucion  ,  y  mayor ,  ó  me¬ 
nor  fe  advirtiefle  fu  inveterada  malicia,  y  mas  ,  ó  menos  inr 
yertida  fu  caufalidad. 

SUS  VATICINIOS. 

ES  la  Afección  fcypochondriaca  enfermedad  crónica  ,  eft- 
fadofa  ,  y  larga.  Diceíe  :  Martillo  de  los  enfermos  ,y  def- 
credito  de  los  Médicos.  Pero  fi  fuere  reciente  ,  bien  tratada ,  y 
arreglándole  el  doliente  á  rigorofa  dieta  ,  aplicados  los  reme¬ 
dios  con  prudente  idea ,  no  trafpafla  los  limites  de  curable. 
Si  fuere  inveterada  ,  y  con  remontonados  fympthomas  flatuo- 
íos  ,  dolorolos ,  y  eftuolos  ,  fe  podrá  pelear  ,  pero  no  curar. 
Mas  ,  ó  menos  fe  podrá  advertir  lo  impofsibilitado  de  fu  cura¬ 
ción  ,  fegun  que  mayor  ,  ó  menor  fuere  lo  agigantado  de  fymp¬ 
thomas  que  acompañan.  Es  enfermedad  propia  de  literatos, 
eftudiofos  ,  y  entregados  al  dulce ,  c  idolatrado  entretenimien¬ 
to  ,  y  embelefo  de  libros  ,  y  papeles. 

SU  CURACION. 

EN  la  curación  del  Afeólo  hypochondriaco,  la  primera  dili¬ 
gencia  que  deberá  el  Medico  felicitar ,  ferá  ,  inquirir  con 
prudente  reflexión  el  eftado  del  eftomago  ,  que  Arponemos  fer 
el  primer  mobil  ocafional,  y  raiz  de  todos  los  fympthomas  que 
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liguen  fii  perveríá  condición  ;  y  qual  fuere  fu  eftado  en  la  di- 
geflion ,  de  allí  fe  inferirán  las  intenciones  curativas ,  que  íe  nos 
reprefentan  íér  tres. 

La  primera  :  Se  dirigirá  a  corregir  el  acido  pecante  en  pri¬ 
mera  entraña  ,  y  en  el  eftado  de  la  fangre. 

La  íégunda  :  Se  terminara  a  la  depojtcion  de  crudezas  aci¬ 
das  ,y  tal  qual  reguladas  en  el  ejlomago  ,y  en  la  fangre •,  por  vo¬ 
mite  ,  orina ,  federes  ,  y  purgando  benignamente  ,  reiterando  fu 
ufo  con  la  mayor  prudencia  ,  interpolando  digeftivos. 

La  tercera :  Se  empleara  en  acuar ,  avivar  ,  y  exaltar  a  los 
ácidos  naturales  exurinos  del  ef  omago  ,  para  que  afsi  aguzados , 
perpetúen  con  perfección  las  digefiiones. 

En  cumplimiento  de  la  primera  indicación  ,  fe  hará  elec¬ 
ción  de  ablorvientes  ,  digeftivos  ,  y  dulcificantes  ,  corredivos 
del  acido  efpecifico  hypochondriaco.  A  eftos  eligiremos  no  ío- 
lo  del  reyno  vegetable  ,  si  que  también  del  mineral.  En  ella  ca¬ 
tegoría  podrán  entrar  también  los  que  corrigen  á  efta  efpecie 
de  ácidos  eftomacales  baftardos  del  reyno  animal.  Unos ,  y 
otros  fon  ;  de  los  primeros :  Azeytes  eflenciales  ,  eleoíacara- 
dos  ,  efpiritus ,  y  polvos  aromatico-confortantes ,  Eftomaca- 
les  ,  Epaticos  ,  y  Efpleneticos.  Por  exemplo  :  El  Azeyte  eiíen- 
cia!  deC'avos,  y  Canela,  de  Nuez  mofeada,  de  Anís  ,  y  la 
Vendula  ,  con  iris  Sales  volátiles,  y  otros  confortantes.  Del 
reyno  minera!  fervirán  el  Azúcar  del  plomo  ,  el  de  Alun  ,  los 
metálicos  abforviemes  marciales,  como  !a  Sal  de  Marte,  el 
•  Azlafrán  de  Marte  aperitivo  ,  el  Antimonio  diaphoretico  ,  con 
mas  aquellos  ,  que  participan  naturaleza  ,  y  genio  de  alcalinos 
¡fixos.  Del  reyno  animal  fe  podrán  elegir  abforvientes  de  partes 
oíleas  ,  y  duras ,  como  fon  los  polvos  de  afta  de  Ciervo,  el  Mar¬ 
fil  ,  la  Mandíbula  del  pez  lucio  ,  los  polvos  Cruris  hominis  non 
humati ,  y  otros  ,  de  los  quales  íe  podrán  formar  polvos  ,  bebi¬ 
das  ,  opiatas  ,  y  otras  compoficiones ,  pata  íatisíacer  á  la  pri¬ 
mera  intención.  Por  exemplo: 

^  * 

Gentil  cordial  3  6.  ojos  de  cangrejo pp.y  madre  de  perlas 
dn.  BJ-  arcano  duplicado  de  Amenficbi  j)  §.  jar  ave  de  camueífas 

2  '  •  I  p  t  J  **  'dJ 

g  ij.  agua  de  ejeorzonera  g  ij  is.  me. 

BA  Sal  de  centaura  menor ^ y  de  retama  an.  9 /'.  polvos  digef- 
tivos  de  Quercetano  ¿),  tintura  de  tártaro  3  ij -  azeyte  de  al- 

men 
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mendras  dulcís  fin  fuego  3  dj.  jar  ave  de  borraja  y  y  de  cortezas 
de  cidra  asi.  5  y.  agua  de  menta  \  ij.  me . 

Qualquiera  de  eftos  digeftivos  fe  podrán  adminiftrar  dos 
veces  en  veinte  y  quatro  horas  ;  y  íi  levantaíle  cabeza  al¬ 
gún  dolorofo  fympthoma  ,  ó  pertinaz  vigilia  ,  fe  Jes  podrá  ma¬ 
ridar  algún  paregorico  blando  por  la  urgencia  ,  teniendo  pre- 
íénte ,  que  en  principios  de  efta  Afección  ,  no  repreíentando- 
fe  preciía  necefsidad  ,  perjudican  mas  los  opiatos,  que  pue¬ 
dan  fer  de  provecho  ,  poique  infpifan  ,  inc rallan ,  y  debilitan 
al  eftomago.  Afsimiímo  advertimos ,  que  en  la  Afección  hy- 
pochondi  iaca  ,  los  efpirituofos  ,  volátiles  ,  y  confortantes  ,  fean 
elegidos  los  mas  blandos ,  y  con  prudente  moderación  admi- 
niftrados.  Reynan  en  efta  Afección  tan  diiyrnbolos  íymptho- 
mas  ,  que  los  remedios  que  pudieran  let  de  algún  alivio  en 
otra  providencia  ,  fuelen  perjudicar  en  efta  ,  induciendo  eftua- 
dones  ,  ardores  ,  y  fiogofes  irregulares.  El  ufo  frequente  de 
clifteres  ,  carminativos  ,  laxantes  ,  y  difcucientes  ,  fera  general¬ 
mente  bien  admitido ,  porque  los  hypochondriacos  ,  de  mas 
común  fe  reprefentan  con  pertinaces  eftiptiqueces  ,  y  detencio¬ 
nes  de  vientre.  La  dieta  ferá  templada  ,  inclinando  á  húmeda, 
y  blanda  parada  dígeftion  ,  metiendo  en  el  puchero  unas  raizes 
de  malvabifcos  á  cuenta  de  nabos.  Con  los  arriba  dichos  dulci¬ 
ficantes  fe  podrán  hermanar  algunos  otros ,  cuyas  series  omiti¬ 
mos  por  huir  prolixidad. 

Para  completar  efta  primera  indicación  ,  fe  advertirá  ,  fí  en 
los  principios  fe  nota  alguna  plenitud  ,  particular  ardor  ,  incen¬ 
dio  ,  ó  Jupreficn  de  alguna  evacuación  ,  que  en  eftos  cafos  ferá 
plaufible  aquella  pra&ica  que  hiciefíe  elección  de  alguna  fangria. 
Lo  que  es  mas  conforme,  por  varias,  y  diftintas  experiencias  en 
eftas  conftituciones  hypochondriacas,  ( ftipueftas  las  arriba  di¬ 
chas  circunftancias)  es  la  aplicación  de  fanguijuelas  á  las  hemor¬ 
roidales.  No  eftará  muy  fuera  de  fu  lugar  la  pradica  ,  que  ad¬ 
vertida  alguna  fingular  acedía ,  y  perturbación  eftomacal ,  in- 
tentafie  de  primera  inftancia ,  y  fin  preceder  digeftivos  ,  exone¬ 
rar  al  eftomago  con  algún  emético ;  porque  fuponemos  á  lo  ¡in¬ 
mediato  caufal  radicado  en  aquella  vifcera. 

A  la  íégunda  indicación  desarénaos  fatisfecha  con  los  reme¬ 
dios  que  depongan  las  baftardas  crudezas  acidas  de  primera, 

y  íéguada  entuña ,  deíraontadas  ya ,  reguladas ,  y  disfigura¬ 
das 
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das  de  aquella  auftéra  ,  y  acre  contextura  ,  que  en  ios  princi¬ 
pios  fe  prefentaron  ;  á  cuyo  fin  fe  hará  elección  de  purgantes, 
diaphoreticos  diuréticos  ,  fegun  que  la  particular  conftitu- 
cion  del  fugeto  lo  pidieíle  ,  y  la  inclinación  de  naturaleza  lo 
permitieíl'e.  Para  purgantes  fe  podrá  hacer  elección  de  los  fi- 
guientes. 

Mafia  de  pildoras  cochias  de  Galeno  9/.  mercurio  dulce , 
y  extraído  Catholico  an.  g.  xij.  magijlerio  de  jalapa  g.  vj.  azeyte 
efiencial  de  nuez  de  efpecia  g.  v.  con  jar  ave  de  fumaria  formenfe 
pildoras  ,y  fe  doren. 

Cocimiento  de  hojas  de fen  ,  flores  cordiales ,  y  anís  con 
3  0.  de  fal  tártaro  5  iij.  extraSlo  Catholico  £j.  mercurio  dulce 
g.  viij.jarave  de  chicoria  con  ruybarho  ^j  0.  tintura  de  canela 
g.  vj.  me. 

Qualquiera  de  ellos  purgantes  fe  podrán  elegir  para  el  cum¬ 
plimiento  de  la  íegunda  intención.  Si  íe  quifieren  maridar  los 
Marciales  con  purgantes  en  la  prefente  coyuntura  ,  ferá  practica 
experimentalmente  admitida  con  plaufible  fentir  de  los  Prácticos 
(aunque  Sidenam  lo  contradiga  ,  prefumiendo  ,  que  la  virtud  de 
los  Marciales  quedará  fufocada  por  los  purgantes.)  Lo  que  la  ra¬ 
zón  no  alcanza  ,  la  repetida  experiencia  lo  abraza.  Puedeníé, 
pues  ,  elegir  para  efte  fin  las  pildoras  liguientes. 

Dt.  Goma  amoniaco  purifsima  ,  /  granada ,  y  aloes  lucido 
m,  3  vj.  polvos  de  Marte  preparados  con  azufre  3  v.  azeyte  de 
clavos  ,y  de  anis  an.  9  0.  con  elixir  de  propiedad  de  Paracelfo 
fin  acido  ,  b  con  tinffura  de  tártaro  formenfe  160.  pildoras  para 
quarenta  tomas  ,  es  a  faher ,  a  9 /•  por  dofis . 

Eílas  pildoras ,  Tacadas  de  la  Pharmacopea  extemporánea,' 
íe  podrán  adminifirar  dos  horas  defpues  de  una  leve  cena  ,  era 
cantidad  de  un  efcrupulo ,  continuando  fu  ufo  por  treinta ,  ó 
quarenta  noches.  Si  pareciere  que  fu  operación  es  excefsiva, 
fe  íufpenderán  por  una ,  ó  mas  noches  ,  repitiéndolas  quando 
al  Medico  pareciere  conveniente.  ( Pocas  veces  acofturnbran  ex¬ 
ceder  de  una  mediocridad  ,  y  proporcionada  tolerancia.  )  Era 
todo  el  tiempo  de  la  adminiítra  cion  de  ellas  pildoras  fe  man¬ 
dará 
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dará  beber  el  agua  azerada.  Si  fe  advirtieíTe  en  ellas  una  Caí¬ 
da  ,  y  perezoíá  operación  ,  á  cania  de  lo  eüiptico  de  eftas  conG 
tituciones  ,  fe  les  podrá  arrimar  la  eípuela  del  agua  de  Ruybar- 
bo  en  cantidad  de  tres  onzas  íbbre  las  pildoras ,  para  facilitar 
algunas  moderadas  excreciones.  No  fe  omitirá  en  todo  eftc 
tiempo  el  laudable  uío  del  azeyte  de  almendras  dulces  lacado 
fin  friego ,  mezclándole  con  el  caldo  en  cantidad  de  dos ,  ó  tres 
dracmas ,  á  fin  de  reblandecer  lo  increfpado  de  fibras  de  aque¬ 
lla  ínfima  región.  En  uno ,  y  otro  caldo  Teles  mandará  echar 
una  cucharada  de  vino  generólo  ,  para  ayudar  á  la  digeftion, 
vigorar  los  fermentos  eílomacales  ,  reitablecer  efpiritus ,  y  re¬ 
bol  ver  lo  fiatuoíb.  En  efte  mifmo  tiempo  acoftumbramos  en 
nueftra  PradHca  ayudar  á  la  naturaleza  con  algunos  templados 
cordiales,  hermanando  abforvicntes ,  y  dulcificantes  ,  anti-efpaf- 
módicos ,  miícuidos  con  ios  anthypochondriacos  cípeciales  ,  en 
Sa  forma  figúrente. 


fd.  Confección  di  jacintos  fin  acido  5  f>.  extrajo  de  enebro  ^  /. 
e fpiritu  di  jal  amoniaco de  cuerno  de  ciervo  fuccinado  an.  g-vj. 
refina  de  fino  g.iiij.jarave  de  camuejfas  ,y  de  btcabmga  an .  %  j. 
cocimiento  de  fermentaría  virginiana  ,y  codearía  ?  iij.  me. 


Con  eños ,  y  otros  muchos  remedios  podrán  los  nuevos 
Médicos  continuar  cita  curación  para  el  vencimiento  del  acido 
auftéro  en  los  hypochondriacos  ,  graduándoles  con  prudencia, 
y  templanza  ;  porque  es  accidente  la  hypochondria  ,  que  de  la 
íntempcfHva  adminiftracion  de  remedios  con  facilidad  1 e  exaf- 
pera,  encruelece  ,  y  templa  ,  y  de  la  omifla» ,  y  perezofa  fe  ar- 
rayga. 

Con  los  remedios  arriba  dichos ,  que  han  llenado  lo  indi¬ 
cado  de  fegunda  intención  ,  quien  no  ve  que  queda  fatisfecha 
la  tercera  ?  Pues  lo  mifmo  es  deímontar  los  ácidos  de  prime¬ 
ra  ,  y  fegunda  región ,  y  deípues  con  Purgantes  ,  Eméticos, 
Sudoríferos ,  y  Diuréticos  ,  hacer  propulfíon  de  ellos ,  que  qui¬ 
tar  el  impedimento  de  primera  entraña  ,  y  de  íu  particular  infi- 
truniento  el  eftomago  ,  para  las  mas  puntuales  digeftiones.  Pe¬ 
ro  para  que  con  mas  perfección  la  naturaleza  pueda  purificarfe, 
y  bolver  fobre  si :  en  cumplimiento  de  la  tercera  intención  ,  fe 
previenen  algunos  confortantes  cftomacales  ,  como  fon  :  Los 
polvos  digeftívos  de  Quercetano ,  la  fal  del  agenjo  ,  azeyte  c£ 
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fcnciat  del  clavo  ,  el  de  la  nuez  mofeada,  y  otros  ;  con  los  jara- 
ves  de  cortezas  de  cidra  ,  el  de  roías  verdes ,  el  de  achicorias, 
claveles  ,  y  otros.  Son  utiiifsimos  en  efta  ocurrencia  los  coci¬ 
mientos  amargos.  Afsimifmo  por  la  parte  exterior  fe  podrán 
ufar  unturas ,  y  cataplaímas  reblandecientes ,  humectantes ,  y 
confortantes  ,  con  los  azeytes  de  agen  jos ,  manzanilla,  almen¬ 
dras  dulces ,  y  amargas  ,  linaza  ,  y  alcaparras.  Ungüentos  pe¬ 
netrantes  ,  como  el  de  Artanita  ,  el  Defopilativo  ,  y  otros.  Los 
cataplafmas ,  que  íe  componen  de  la  manzanilla  ,  malvavifcos, 
malvas,  yerva  fana  ,  ruda,  agrimonia  ,  y  berbena  ,  cocido  to¬ 
do  con  dos  partes  de  agua,  y  una  de  vinagre,  ó  vino,  y  defpucs 
freído  con  manteca  de  baca  lavada  con  agua  de  malvas,  fuelen 
aplacar  con  valentía  en  los  hypochondriacos,  que  padecen  in¬ 
flicciones  de  vientre ,  aplicados  calientes  fobre  la  región  del 
abdomen ,  y  precordios. 

Ya  en  efte  eftado  purificada  la  naturaleza  ,  y  reguladas  las 
filveftres  orruras  acidas  de  primera  entraña ,  y  mas  acrilola- 
da  la  fangre ,  volatilizadas  las  lymphas  con  la  regulación  que 
fe  dexa  entender  de  3a  prolongada  adminiít ración  de  remedios 
referidos ,  íe  finalizará  la  curación  adminiftrando  la  leche  de 
burra,  y  los  marciales  puros  por  mucho  tiempo.  El  modo  de 
adminiilrar  la  leche,  y  marciales  ,  por  tan  fabldo  fe  omite.  Se¬ 
rán  para  eñe  intento  muy  conformes  algunas  legias  hechas  con 
cenizas  aperitivas ,  y  vino  blanco ,  tomadas  en  cantidad  de 
tres  ,  ó  quatro  onzas ,  con  media  onza  de  azúcar  candió,  y  me¬ 
dia  dracma  del  Crocus  Mariis  aperitivo ,  ó  la  fal  de  Marte, 
por  las  mañanas  ,  y  algún  exercicio.  Ultimamente  fe  advierte, 
que  el  moderado  exercicio  ,  y  la  parcimonia  fon  los  dos  prin- 
cipalifsimos  remedios  para  las  coníHtuciones  hypochondriacas. 
Como  al  contrario  :  la  poltronería ,  y  exceflos  en  comer ,  v 
beber,  fon  los  dos  mas  crueles  verdugos  en  tales  conftitucio» 
ues.  El  hypochondriaco  que  no  admite  eílos  confejos, 
poca  falta  le  harán  los  Médicos,, 
y  fus  medicinas. 


/ 
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CAPITULO  TERCERO, 

DE  EL  ESCORBUTO . 

HIJO  legitimo  de  la  Afección  hypochondriaca  íe  repte fén-' 
ta  el  Efcorbuto  ,  pues  quando  aquella  llego  á  la  ílipe- 
rior  esfera  de  fu  crueldad  ,  quedó  elle  en  los  primeros  alien¬ 
tos  de  íii  central  conflitucion  ,  y  ser  quidítativo.  En  cuyo  íen- 
tido  conceptuaremos  al  Eícorbuto  por  el  ílnno,  y  fuperior  gra¬ 
do  de  la  Afección  hypochondriaca.  Es  el  Eícorbuto  de  igual 
condición  ,  que  el  Afedo  hypochondriaco,  en  razón  de  fu  tran£ 
cendental  malicia  ,  pues  mal  contento  con  íingularidades  ,  en- 
íancha  fu  cruel  jurifdiccion  á  multiplicadas  familias  de  íymp- 
thomas  entre  si  defemejantes  ;  y  no  foílegado  con  manifeftar 
fu  tyrania  en  lo  interior  ,  y  recóndito  de  partes  internas  ,  y 
circulantes  líquidos  ,  fe  expone  de  manifiefto  ,  y  con  deícaro, 
caraderizando  en  ámbito  del  cuerpo ,  encías  ,  y  otras  partes 
los  veñigios  patentes  de  fus  cancerólos  procedimientos.  Por 
efto ,  no  fin  juftificada  razón  dixeron  algunos ,  que  Efcorbu- 
to  no  era  otra  cofa ,  que  un  cáncer  de  líquidos ,  ó  difpofi- 
cion  cancerofa  en  ellos. 


DESCRIPCION  DE  SU  ESSENCIA, 

SUpuefto  lo  arriba  dicho ,  Eícorbuto  fetá  :  Prava ,  &  con - 
tagi&fa  majfx  fanguinis  diathefs  ,&  totius  corporis  fai¬ 
fa  hychorofa  chachexia  d  varia  ,  falium,  plus  minufve  vola- 
tilium  cunt  alus  minas  aclivis  principiis  mixtisne ,  &  exalta - 
tione  ortum  ducens ,  cum  oris  fe t ore ,  dentium  nigredine  ,  tu- 
mefatticne  ,  &  quandoque  gingibarum  exulceradme  ,  maculis 
incute  jam  violaceis ,  jam  purpuréis  ,  jamque  rubris  ,  &  Udi-m 
dis ,  &  aliis  fympthomatibus  difymbolis . 

SU  DIVISION. 


I-TPRES  diferencias  de  Eícorbuto  conocemos,  entreíácada  £ 
j[  de  los  pradicos  efctitos  de  graves  Autores  de  la  Inferior 
Saxonia  ,  en  cuya  Región  es  elle  perverío  accidente  endemio, 
y  fe  deducen  de  la  mayor ,  ó  menor  radicación  ,  rancidez. ,  y 
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confirmación  de  íli  cania.  La  primera  fe  nos  reprefénta  con  d 
nombre  de  Efcorbuto  aujiho  ,  ó  acerbo.  La  íégunda  conceptua¬ 
rnos  por  rancido,  6  fulp  bureo- ¡aliño.  La  tercera  le  nos  manifieíla 
con  el  nombre  fencillo  de  Efcorbuto  acido.  El  auíléro  ,  o  acerbo 
Efcorbuto  dicen  fer  aquel ,  que  las  faiinas  partículas  de  !a  limare 
por  forpreílas  copuladas  ,  y  unidas  con  muchas  terreas  ,  encarce¬ 
lado  lo  íulphureo  ,  y  eípirituofo  ,  queda  dominante  lo  terreo  ,  y 
pelado.  El  r uncido  ,  o  fulphureo-f alino  Efcorbuto  ,  es  aquel ,  en 
el  qual ,  aunque  lo  falino  terreo  domina  ,  y  prevalece  en  la  ían¬ 
gre  ¡  pero  defquiciadas  ,  y  refueltas  algunas  de  las  partículas  ful- 
phureas  mas  fútiles,  andan  fu  el  tas  con  los  efpiritus  j  y  en  elle  ca¬ 
fo  la  fangre  experimenta  alguna  tal  qual  exardefcencia  ,  y  mo¬ 
derado  incendio.  La  tercera  ,  que  es  el  ¡imple  Efcorbuto  acido , 
es  aquel ,  en  el  qual  las  partes  Calinas  mas  libres  de  las  terreas 
fulphureas ,  y  efpirituofas  en  los  líquidos  ,  quedan  ellos  mas  ca¬ 
paces  de  admitir  los  Cales  para  el  movimiento  circular.  Ella  es¬ 
pecie  de  Efcorbuto  es  en  propiedad  el  ultimo  grado  del  Afeito 
hypochondriaco.  Empero  para  quitar  toda  dificultad  ,  y  proce- 
ceder  con  mas  claro  norte  ,  dividiremos  en  favor  de  los  nuevos 
Profesores  al  Efcorbuto  en  dos  diferencias  ;  es  á  laber ,  en  Ef¬ 
corbuto  iniciativo  ,  y  en  Efcorbuto  confirmado.  La  explicación 
de  ellas  dos  ultimas  diferencias  ,  no  neceísitan  de  mas  ciencia, 
que  conocer  el  ultimo  grado  de  hypochondria,  y  laber  los  íymp- 
thomas,  que  conílituyen  al  Efcorbuto  confirmado  ,  de  los  que 
hablaremos  en  fu  lugar. 

SU  CAUSALIDAD. 

LAS  caulas  del  Efcorbuto  fon  las  miímas  ,  que  quedan  dia¬ 
bleadas  en  el  Afeito  hypochondriaco  ,con  fola  la  diferen¬ 
cia  de  haver  llegado  á  lo  ultimo  de  fu  aitividad  ;  y  aisi ,  no  hay 
aqui  porque  detenernos  ;  íolo  fe  advierte  ,  que  por  caufa  difpoíi- 
tiva  de!  Efcorbutico  fe  ha  reconocido  ferio  de  mas  común  los 
ayres  marítimos ,  cargados  de  faiinas  humedades,  y  infpirados. 

SU  CONOCIMIENTO. 

IOS  léñales ,  que  regularmente  fe  advierten  en  el  Efcorbu- 
-j>  to ,  fon  los  náfraos  de  la  Afección  hypochondriaca  ,  hecha 
menfura  ,  y  graduación  de  la  mayor  ailividad  con  que  fe 
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reprefentan  eftos  fympthomas  en  efte  afeólo  mas  que  en  la  hy- 
pochondna  ,  por  cuyo  motivo  fe  fe  nal  aran  aquí  los  mas  prin¬ 
cipales  ,  y  aquellos,  que  con  particular  aísiftencia  acompañan 
á  efte  afeólo  ,  y  no  fe  prefentan  en  la  hypochondria  ,  que  fe- 
rán  los  que  diftinguen  á  efte  afeólo  de  aquel.  Y  en  quanto  á 
lo  primero  ,  en  la  incipiente  Afección  efcorbutica  fe  prefentan 
debilidades  de  piernas  ,  y  muslos  ,  impotencia  de  andar ,  laíi- 
tudes  efpontaneas  ,  gravativa  moleftia  de  todas  las  partes  infe¬ 
riores  ,  anguilla  en  el  pecho  ,  difícil  reípiracion  ,  el  pulió  dé¬ 
bil  ,  b  intermitente  ,  frequentes  deliquios  ,  fopores  ,  debilida¬ 
des  de  particulares  miembros  5  y  de  todo  el  cuerpo  ,  palidez  eí- 
traña  en  el  roído.  Todo  ello  es  nacido  del  notorio  atraíio  en  lo 
efpirítuoío.  ^  >  - 

Quando  el  Efcorbuto  va  de  aumento  ,  todos  los  fyníptho- 
mas  adquieren  mayor  .  affira;.  Ent?dftf  qcurrencia  fe  prefentan 
dolores  crueles  ,  yallivá^íiites  y  ya  Mas ;  m  ella  ,  ó  la  otra  par¬ 
te  ;  fíielen  fixarfe  en  lo  membranofo  de  la  cabeza ,  otras  ve¬ 
ces  en  los  artejos  ,  y  conftituyen  una  Artritis  vaga  eícorbu- 
tica  3  fi  en  las  raízes  de  los  dientes  ,  y  muelas  ,  prefentan  una 
.  Odontalgia  ;  fi  en  el  colon  ^ dolor  colico  eícorbutico  j  fi  en  la 
pleura,  un  dolor  de  coftado  eícorbutico,  y  aísi  de  las  demas  par¬ 
tes  en  donde  hace  fu  afsiento  el  acido  auftéro  ,  y  acérrimo  fer¬ 
mento  eícorbutico.  Si  en  los  vacíos  de  los  hucflos  articulares 
fe  introduce  fermentando  ,  y  enervando  la  finoviofa  lympha  de 
los  artejos  ,  produce  un  reimiatiímo  artritico-eicorbutico.  No 
con  poca  frequencia  fe  advierten  corrofiones  ulcerólas  en  las 
encías ,  comezones  prurlginolas  en  todo  el  cuerpo.  Las  encías 
fe  entumecen  ,  y  rubifican.  A  tanta  malicia  corrofiva  fe  exalta 
aquel  acido  ,  que  hace  deftuar  la  fangre  de  ellas  ,  corrompien¬ 
do  ,  y  ulcerando  fu  integridad,  de  que  íé  figue  un  fetor  ,  y 
graveolencia  eftraña  ,  extravafados  los  üquidos  ,  y  allí  cor¬ 
rompidos.  Se  prefentan  diarrheas  ,  ya  limpies  ,  ya  torminofas^ 
ulcerofas  ,  b  diíentericas.  Hemorragias ,  vacilaciones  de  dien¬ 
tes,  y  muelas  ,  íe  figuen  pthyalifmos  ,  y  copioías  falivaciones. 
Las  orinas  fálen  encendidas  ,  y  rubicundas  ,  por  la  copia  de 
falinos  azufres  difueltos  con  el  fuero.  Eftos  (ales  fuelen  pegar- 
fe  á  las  paredes  de  las  manilas ,  y  reprefentarfe  en  forma  de 
arenillas  rubicundísimas  ,  y  íe  pegan  con  tan  eftrecho  enlace 
con  el  vidro  >  que  con  dificultad  ie  pueden  defprender  ,  y  efte 

es  un  feñaí  cernísimo  del  Efcorbuto.  Suelen  acompañar  fiebres 
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crrat/cas ,  con  apariencia  de  intermitentes.  A  ellos  fíguen  va¬ 
rias  ,  y  diílfntas  defedaciones  cutáneas  maculofas  ,  y  rubras, 
ya  violáceas ,  libidas  ,  y  aplomadas  ,  mas  ,  o  menos  denegri¬ 
das  ,  en  los  muslos  ,  tibias  ,  y  otras  partes  de!  cuerpo,  las  qu 
de  mas  coman  terminan  en  gangrenifmo.  Sobrevienen  regu¬ 
larmente  convulíiones  ,  vertíaos  ,  vomites  ,  horrorcillos  ,  vi«i- 
has  ,  y  finalmente  enervandofe  la  íangre ,  y  lympha  de  cada  día 
mas  ,  termina  eíle  afedo  en  una  tabificacion  ,  como  no  infre- 
quentemente  fe  experimenta  ;  y  aunque  íe  ceflá  aquí  de  maui- 
fefiar  feñales  ,  tengafe  entendido  ,  que  pueden  manifeflar  tan¬ 
tos  al  Efcorbuto  ,  quantos  pueden  fer  los  aíedos ,  que  el  cuer¬ 
po  humano  puede  fer  moleílado. 


S  US  VA  TIC 
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QOR  la  íemejanza  ,  y  íymbóliJa  naturaleza,  que  entre  el 
|  Afedo  hypochondriaco  ,  y  el  efcorbutico  dexamos  exprefc 
Jadas  ,  íe  nos  han  repreíentado  iguales  ellos  dos  Afedos  en  los 
preíagios.  En  eíle  íupueílo  ,  de  los  que  quedan  feñalados  en  el 
capitulo  antecedente  ,  no  innovaremos  claufula  alguna  ;  pero 
en  atención  que  eíle  A  ledo  eícorbutico  participa  de  una  acri¬ 
tud  caudal  eílrañamente  exaltada  por  peregrinas  combinaciones 
de  los  falinos  principios  fanguineos  ,  y  lymphaticos  ,  que  conf- 
tituyen  el  eccfitatmo  central  ser  del  Efcorbuto,  con  notable  dis¬ 
tinción  de  las  que  fe  prefentan  en  la  Afección  hypochondriaca, 
íeñalarémos  particulares  pronoílicos  de  eíle  Afedo  para  el  mas 
puntual  procedimiento  pradico  ;  y  aunque  por  fus  irregulares 
circunítancias  quedara  fiempre  en  la  esfera  de  una  incertidum- 
bre,  íeñalarémos,  no  obílante,  los  que  con  mas  frequencia  fue- 
len  ocurrir.  Será  el  primero,  que  es  el  Efcorbuto  Afedo  contu¬ 
maz  ,  y  de  curación  difícil ,  mayormente  íi  arraílta  generación 
hereditaria  ,  ó  íe  advierte  inveterado.  En  eíta  ocurrencia  fuele 
con  gran  freícura  dexar  burlada  la  mayor  íblicitud  del  Medi¬ 
co  ,  y  fus  mas  efpecificos  remedios.  Es  afsimifmo  enfermedad 
contagiofa  por  fomento ,  y  contaBo. 

E!  íl-gundo  grado ,  ó  diferencia  de  Efcorbuto ,  que  es  la 
que  apellidamos  rancido  ,  y  fu! pbur  eo-falwo  ,  es  menos  peli¬ 
grólo  i  y  en  qualquier  individuo  que  lo  padeciere  ,  férá  menos 
rebelde  ,  y  de  mas  confiada  curación.  La  primera  diferencia  ,  6 
giado  ,  que  es  el  acerbo  aufiero  ,  íerá  la  mas  dificultofa,  y  aun 

R  2  im- 
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imponible  !a  curativa  empreña.  La  tercera  ,  que  es  el  fim- 
ple  hfcorbuto- acido  ,  ultimo  grado  ,  y  perfección  de  la  Afec¬ 
ción  hypochondriáca  ,  ni  ferá  tan  difícil  íú  cura  como  3a  pri- 
!rjq.'a  ,  ni  tan  fácil  como  la  fegunda.  En  aquel  Eícorbuto  cu¬ 
yo  fermento  fe  radicó  en  la  íángre  ,  lymphas ,  y  eípirituoío 
bal  lamo  ,  y  íú  tyranica  actitud  fe  manifeftó  en  el  genero  ner- 
vioío  con  eíirañas  contracciones  efpafmodicas,  eícirros  en  los 
hypochondrios  ,  y  durezas  irregulares  en  lo  vafculofo  de  las 
glándulas ,  con  debilitación  de  vifceras  en  la  ínfima  región, 
ferá  tan  difícu  tola  íu  cura,  que  pocas  ,  ó  ninguna  vez  fe  err- 
perimenta.  Si  de  ella  indiípoíicion  vi (cero la  fe  ligue  ,  que 
con  lenta  ,  y  apaufada  carrera  la  naturaleza  fe  vá  debilitando, 
y  enflaqueciendo  ,  y  fe  inclina  á  una  Pthyfis ,  Atrophia  ,  Hy- 
dropesia ,  Tabefeencia ,  Perlesía,  y  con  una  lenta  febrícula^ 
el  calo  es  defeíperado. 


METHODO  CURATIVA. 

COmo  el  Afedo  efeorbntico  ,  y  Afección  hypochondriac» 

_  fon  tan  femejantes  ,  y  íblo  advertimos  diftincion  entre 

ellos,  fegun  que  mas,  ó  menos  el  medio  cauíal  adquirió  ma¬ 
yor  ,  ó  menor  eficacia  ,  y  malicia  para  el  deftrozo  ,  y  defenca- 
ge  de  los  principios  adivos  de  la  íángre ;  y  atendiendo  ,  que^ 
efta  mayor  eficacia,  y  malignidad  del  efcorbutico  afedo  le  fuña¬ 
da  en  ecceitativas ,  y  peregrinas  faünas  combinaciones ,  omi¬ 
tiremos  particular  cathalogo  de  indicaciones  curativas  ,  remi¬ 
tiendo  los  ledores  á  la  curación  ,  y  dirediva  methodo,  que 
dexamos  delineada  en  la  Afecion  hypochondriaca.  Todo  lo 
allí  expreílado  generalmente  queremos  que  fea  pradicable  en 
la  curación  de  efte  Afedo,  á  excepción  cíe  algunos  remedios», 
que  con  particular  adividad  íe  oponen  al  efpecifico  procedi¬ 
miento  del  acido  efcorbutico ,  que  allí  no  fe  mencionaron  ,  y 
aquí  apuntaremos  ,  no  porque  allí  no  convengan  ,  fino  porque 
la  caula  de  la  hypochondria,  ó  el  acido  reynante  en  efta,  no  lle¬ 
gó  á  adquirir  la  infolente  malicia  ,  y  comunicación,  que  en  el 
efcorbutico  afedo  la  común  Pradica  tiene  advertida. 

Según  efta  analógica  fimilitud  ya  explicada  ,  fclo  queremos 
admitir ,  que  fi  la  combinación  de  peregrinos  fales  fuere  la  ful - 
phureo-falina ,  quedando  la  íángre  con  la  particular  dyathefis 
de  ardorofa ,  y  con  algún  incendio,  fe  podrá  intentar  alguna. 
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indiferente  evacuación ,  á  fin  de  templar  la  ardorofa  conftitti- 
cion  de  líquidos,  ventilar,  y  darles  proporcionable  corriente 
en  fus  reyterados  circuios  (  fupueftas  las  evacuaciones  purgan¬ 
tes  ,  y  univerfales  indiferentes  ,  executadas  en  fu  cafo ,  y  lu¬ 
gar  con  reflexiva  indicación ,  con  la  mas  prudente  dirección 
del  Medico  experimentado  en  ellas  materias ;  y  haviendo  pre¬ 
cedido  el  laudable  ufo  de  alterantes  ,  íegun  la  refpeóciva  mo¬ 
dificación  del  medio  cauíál Julplyureo-falino  ,  ó  aujlho ,  y  acer¬ 
bo  y  ó  /imple  acido-efcorhutico  )  íé  podrán  elegir  los  eípecificos 
anci-eícorbuticos ,  que  con  particular  virtud  disfiguran  ,  y  de;- 
montan  á  la  general  tramcendencia  eícorbutica  en  codos  los  tres 
grados. 

Para  efte  fingularmente  fon  nombrados  la  Becabunga ,  el 
Nafturcio  aquatico  mayor,  y  menor ,  el  Orteníe  ,  el  Rabano 
rufticano  ,  la  Choclearía  ,  la  Yedra  terreílre  ,  el  Cereíolio  ,  la 
Fumaria  ,  el  Celidonio  menor ,  y  el  Agenjo  ,  la  Serpentarea  vir- 
giniana  ,  la  Zedoaria ,  la  Imperatoria  ,  la  Angel ica-carlina  ,  y 
generalmente  todos  los  vegetables  ,  que  con  particular  virtud 
diurética  pueden  precipitar  de  la  malla  íanguinaria  los  peregri¬ 
nos  fales  eícorbuticos  ,  y  reíerar  obílrucciones  mojólas  del  vien¬ 
tre  inferior.  De  ellos  remedios  fe  podrán  facar  eípiritus  ,  azey- 
tes  dlenciales  ,  y  fales ,  que  producirán  los  mifmos  efeólos  ,  6 
jaraves,  &c.  De  los  quales ,  y  algunos  dfaphoreticos  apropiados, 
fe  formarán  bebidas  anti-eícorbuticas  ,  para  que  paulatino  modo 
fe  vayan  defmontando  ,  y  disfigurando  los  acido-auíléros  pro¬ 
ducios  eícorbuticos. 

La  plaufible  advertencia  de  Riberio ,  que  de  los  mencio¬ 
nados  vejetables  le  deberán  preferir  los  zumos  á  qualquier  otro 
modo  de  adminiílracion  ,  le  tendrá  prefente  como  á  firme  ,  y 
confiante  regla  praftica ,  por  la  razón  que  allí  iníinúa  ,  y  aqui  no 
omitiremos.  Son  todos  ellos  vejetables  aromáticos,  y  eípirituo- 
íos  refolutivos ,  y  volatilizantes  ,  cuya  virtud  fingularmente  con- 
fifte  en  fales  volátiles ,  y  efpirituofifsimos ,  fainamente  penetran¬ 
tes  ,  y  pueftos  al  fuego  para  hacer  decocción  de  aguas  ,  y  jara- 
ves  ,  fe  volatiliza  ,  y  reluelve ,  quedando  lo  inhábil ,  y  terreftre, 
y  aísi  fe  pierde  lo  que  havia  de  cumplir  con  la  intención  de  fus 
refpe&ivas  adminittraciones.  Los  marciales  ferán  en  efte  afeólo 
provechoíifsimos  por  común  confentimiento ,  aísi  como  lo  fon 
las  leches ,  defpues  de  una  congruente  purificación,  y  regulación 
de  ácidos  internos. 


Com- 
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Completaremos  la  curación  del  eícorbutico  afeito  ,  dan¬ 
do  una  general  noticia  en  cathalogo  á  los  nuevos  Profefio- 
res  de  los  (ympthomas ,  que  regularmente  piden  efpecial  con- 
fideracion  en  efte  afeito  ,  y  que  cada  uno  pide  fu  particular 
curación  ;  eftos  ion  de  mas  común  ,  y  en  primer  lugar :  las 
Afecciones  de  dientes ,  y  encías ,  como  vacilación  en  aquellos,  - 
y  llagas  ulcerofas ,  inflamaciones ,  y  tumefacciones  en  eftas. 
Dolores  de  dientes  ,  y  muelas  efcorbuticos.  Efloreícencutaneas 
maculofas  en  todo  el  cuerpo.  Pruriginofos  tentigos  ,  y  come¬ 
zones.  Efcabiofas  efcorbuticas.  Dolores  efcorbuticos  en  mue¬ 
los  de  piernas  ,  cólicas  ,  y  nefríticos  dolores  elcorbuticos.  Ce- 
phalalgias  efcorbuticas.  Privaciones  ,  y  perlesías  efcorbuticas*. 
Movimientos  convulfivos  efcorbuticos.  A  febeos  afmaticos ,  y 
opreuones ,  en  la  refpíracion  efcorbuticos.  Vómitos  efcorbuti¬ 
cos.  Diarrheas  ,  y  fluxos  de  vientre  efcorbuticos.  Emorragias 
efcorbuticas.  Atrophicas  contabefcencias  efcorbuticas.  Fiebres 
lentas  ,  y  erráticas  efcorbuticas.  Hydtopesias ,  tumores  ,  ulcera¬ 
ciones  por  todo  el  cuerpo  ,  y  erefipelas  efcorbuticas.  Eftos  íoa 
los  mas  regulares  fympthomas  advertidos  en  la  Praftica  ,  que  íe 
pueden  complicar  con  el  Efcorbuto  ,  y  cada  uno  de  ellos  pide  íu 
patticular  reflexión  curativa  ,  y  íé  podrán  curar  tomando  íus  re¬ 
gulares  ,  y  refpefíivas  indicaciones ,  con  los  remedios  á  ellas 
pertenecientes  ,  hermanando  con  prudencia  los  eípecificos  antii- 
efcorbuticos ,  que  á  cada  uno  ,  fegun  fu  naturaleza ,  y  partículas 
genio ,  le  correfponda. 

CAPITULO  QjU  ARTO. 

DE  LA  PODAGRA ,  0  MAL  DE  LA  GOTA i 

ADDICION. 

AUnque  muchos,  b  la  mayor  parte  de  Autores  pra&icos 
abrazan  en  un  folo  capitulo  todos  los  dolores  pertene¬ 
cientes  á  las  articulaciones ,  con  el  general  apellido  de  Artitis * 
con  todo  nos  ha  parecido  tratar  de  ellos  con  la  claridad.,  y  dis¬ 
tinción  prefente  ,  para  que  los  nuevos  Profeflores  fe  embara¬ 
cen  menos  al  introducirfe  en  íiis  curaciones ,  dividiendo  en. 
tres  capítulos  las  tres  eípecies  de  dolores  articulares  ,  que  de 
mas  común  atormentan  con  cruel  tortura  á  los  pacientes,  y 
"  trae» 
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traen  a  los  Médicos  confuíbs  con  íiis  laftimofás  querellas.  Son 
las  tres  dolorofo-articulares  efpecies :  La  Podagra  3  el  Reunta- 
tiftno ,  y  la  Ceática ,  ó  Hyfcbias ;  y  aunque  eftos  tres  dicen 
conveniencia  en  lo  común  de  dolores  articulares :  mas  direren- 
cianfé  en  la  fituacion  ,  en  la  modificación  de  lu  cauía ,  y  en  la 
particular  methodo  curativa  de  cada  uno  de  eftos  dolores ;  por 
manera ,  que  ni  todos  admiten  una  eíjpecie  de  remedios ,  ni 
feria  acertado  el  ufo  de  ellos  con  igual  methodo ;  y  cfta  es  la 
razón ,  a  mi  ver ,  de  el  por  qué  muchos  dolores  articulares  per¬ 
manecen  ,  y  íé  hacen  muy  rebeldes  á  los  remedios  ,  por  mas  que 
íé  coníideren  eficaces.  Daremos  principio  por  la  Podagra,  fegui- 
rá  el  Reumatiímo  ,  y  últimamente  concluiremos  tratando  del  do¬ 
lor  Hyíchiadico ,  prometiendo  la  claridad  r  y  brevedad  ,  que  en 
nueftros  efcritos  acoftumbramos. 

SU  ES  SENCIA. 

AFeccion  Artrítica  es  nombre  común  ,  cuya  etymologia 
fignifica  pafsion  dolorofa  de  las  articulaciones ,  ó  arte¬ 
jos.  Los  vulgares  le  llaman  Gota.  Por  los  Profeífores  íé  expreí- 
ía  con  el  nombre  de  Podagra  ,  y  le  vino  eftc  apellido  ,  porque 
efte  dolor  regularmente  fu  ele  tener  fu  principio  en  los  pies ,  6 
á  lo  menos ,  pallando  el  tiempo  ,  no  dexan  dichas  partes  de  re- 
íéntirfe.  Puedeíc ,  pues ,  explicar  afsi :  Articulorum  plurium ,  vel 
mías  tantum  periódicas  dolor ,  ac  fubindt  recurrens  ab  hura  ore 
acri ,  & j aliño  in  partes  articulis  adyacentes ,  tendines  netnpt ,  lí 
lamenta  ,  ptriojlia  depluente  ortum  dncens. 

SU  DIVISION. 

LAS  diferencias  mas  dignas  de  fer  fábidas  en  la  gota ,  fon 
las  figuientes ;  y  primero ,  una  es  univerfal ,  y  otra  par¬ 
ticular.  Univerfal  ferá ,  quando  fu  tortura  cruel  invade  á  to¬ 
das,  b  las  mas  articulaciones  del  cuerpo;  particular  fe  dice, 
quando  íolo  atormenta  una  articulación.  La  particular  tiene 
muchas  diferencias ,  y  nomenclaturas ;  y  afsi ,  fi  el  dolor  refide 
en  las  articulaciones  de  la  mano ,  fe  llama  Qhyragra.  En  el  pie, 
Podagra.  En  la  rodilla  ,  Gonagrs.  En  la  cia ,  Hyfcbias.  En  las 
mexiilas ,  Syagonagra.  En  la  cerviz ,  Tracbelagra.  En  el  eípina- 
zo ,  Racbylagra.  En  el  hombro ,  Homagra.  En  el  codo,  Pocba- 
-  R  4  gra\ 
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gra ,  y  afsi  de  las  otras  articulaciones ,  que  no  es  mi  animo  alar¬ 
garme  :  Mas  te  digo  ,  que  todas  fe  comprehenden  baxo  el  co¬ 
mún  apellido  de  Artritis.  Otra  diferencia  hay  ,  que  ningún  Au¬ 
tor  le  dá  nombre  ,  y  es  aquel  dolor  artético ,  que  fe  fixa  en  la  na¬ 
riz  ,  y  es  un  dolor  muy  fenfible ,  el  qual  yo  he  vifto  ,  y  curado  en 
Godella  á  la  muger  de  Jofeph  Pardo  el  mayor ;  pero  refidiendo 
en  la  nariz  ,  y  hallándole  en  efta  parte  el  huello  Siphoydes  ,  no 
hallo  ningún  inconveniente  para  llamarle  Sipboydagra  ,  ó  Najfa- 
gra  ,  aludiendo  á  la  etymologia  del  huello  ,  ó  á  la  de  la  parte, 
como  han  hecho  en  todas  las  otras  diferencias. 

Otra  diferencia  es  ,  que  una  es  fixa  ,  y  otra  vaga  ;  la  fixa  es 
aquella ,  cuyo  dolor  eftá  firme  en  la  parte  fin  moverfe ;  la  vaga 
es  aquella ,  en  la  qual  va  efcurriendo  el  dolor  de  uno  en  otro 
artejo  ,  fin  tener  firme  domicilio.  Efta  diferencia,  bien  advertida, 
es  muy  importante  para  la  curación.  Tiene  otra  diferencia  la 
gota  ;  y  es,  que  una  es  nodo/ a  ,  en  la  qual  fe  han  engendrado 
ya  en  los  artejos  ,  tophos  ,  ó  concreciones  nodoíás  ,  cuya  des¬ 
gracia  no  admite  curación  »  y  lo  confirma  el  figuiente  verficulo 
de  Ovidio :  Nefcit  medicina  nodofam  curare  Podagram.  Otra 
es  congenita  ,  cuyo  origen  viene  de  los  principios  de  la  gene¬ 
ración  ,  que  también  es  incurable.  Otra  es  adventicia ,  y  ad¬ 
quirida,  y  proviene  del  abufo  en  las  íéis  colas  no  naturales, 
efpecialmente  del  abufo  del  vino ,  comer  deíbrdenadamente ,  y 
fe r  muy  viciólos  en  los  deleytes  venereos ,  de  donde  íé  faca 
la.  maxima  :  Vinum  ,  Venus  ,  &  Crápula  funt  primi parentes  m 
Podagra «. 

SU  CONOCIMIENTO. 

SON  feñales  indefe&ibles  de  la  gota  los  figuientes :  Prime¬ 
ramente  conocerás  ,  que  amenaza  el  infulto  podagrico ,  R 
el  vientre  ,  que  correípondia  á  fus  cotidianas  excreciones  ,  íé  ol¬ 
vida  de  fu  deber  ,  y  anda  eftiptico  ;  fientcn  los  afsi  retocados 
alguna  inexplicable  moleftia  en  los  precordios  ,  fon  moleftados 
de  teafiones  irregulares  en  las  partes  vecinas  á  los  artejos ,  y 
fenjim  fenjimque  va  creciendo  efta  tenfion  ,  hafta  que  fiemen 
un  dolorcillo  poco  vivo  en  los  artejos  ;  hafta  aqui  llega  el  ama¬ 
go  :  Mas  le  conocerás  ya ,  fin  dificultad  prefente ,  quando  el 
dolor  empieza  á  moleftar  el  artejo  del  dedo  pólice  del  pie  ,  y 
ello  algunas  veces,  porque  otras  empieza  por  los  otros  dedos. 
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y  fuccelsivamente  toma  aumento  halla  ha  ce  ríe  infuh'ible  ;  y  no 
pocas  veces  va  eftendiendo  fu  jurifdiccion  con  igual  ,  y  aun 
mayor  tyrania  á  las  rodillas  ,  y  brazos.  Efte  dolor  es  de  cuali¬ 
dad  pungitiva  ,  lacerante  ,  y  pulfativa  ,  con  mayor ,  ó  menor 
inteníion,  fegun  fuere  la  mayor ,  o  menor  acrimonia  de  fu 
caufa. 

Siguefe  á  efto  alguna  vez  ardorofo  íentido  en  las  partes, 
complicado  con  alteración  erifipelatofa  ,  íi  la  caula  fuere  el  aci¬ 
do  muy  volátil  ,  y  acre  5  y  ella  efpecie  de  gota  fe  llama  Calida, 
en  cuya  ocurrencia  fe  liguen  rubor ,  y  eftuacion  violenta  en 
las  partes  ofendidas ,  y  todo  tan  manifidlo ,  que  la  viña ,  y 
tafto  lo  regiftran  ;  y  aunque  en  ella  efpecie  de  gota  ion  mas 
breves  los  infultos  accesionales ,  pero  mas  crueles,  y  molef* 
tos,  que  en  la  que  vulgarmente  llaman  Tria,  en  3a  qual  fon 
mas  largos  los  infultos  ,  mas  remiíos  los  dolores  ,  lo  tumoro- 
fo  aparece  con  edematofidad  ,  menos  ardor  ,  menor  rubor ,  y 
fu  refolucion  mas  tarda  ,  porque  en  ella  efpecie  rey  na  el  acido 
mas  ñxo  ,  y  faturado  de  mas  fales  terreos  ,  y  vifcoíbs.  Quexaníc 
los  gotofos  de  un  ardor  intolerable  ázia  el  efiomago,  acom¬ 
paña  fed  ,  y  anxiedad  en  los  precordios ,  apetecen  los  refres¬ 
cos  ;  y  no  debe  el  Medico  privarles  de  efte  coníuelo ,  porque 
quanto  mas  fe  abftienen  de  elle  refrigerio ,  toman  mayor  au¬ 
mento  los  íympthomas  referidos.  En  elle  diado  reyna  la  ina¬ 
petencia.  Te  dos  los  íympthomas  fe  minoran,  fiel  Medico  fin 
detención  echa  mano  de  repetidos  difieres,  y  algunos  blan¬ 
dos  laxantes  ,  como  fe  dirá  en  la  curación.  Últimamente  fu  ele 
acompañar  calentura  continua  ,  aunque  íympthomatica  ,  y  lenta, 
con  la  nota  de  fuave  ,  y  poco  aguda  en  el  principio ,  con  mas 
fuavidad  en  el  diado ,  cuya  confütucion ,  y  genio  es  de  la  elpe-s 
cié  de  catarrales. 

PARTES  OFENDIDAS.  . 

W  '  ' 

EL  fugeto  receptivo  ,  ó  parte  dañada  del  dolor  artético  ,  fots 
i  los  ligamentos  membranofos ,  que  viften  , y  unen  losar- 
tejos  i  y  como  fon  dotados  de  un  tan  agudo  fentido  ,  heridos 
por  la  acrimonia  del  acido  referido  le  refienten  con  la  atro¬ 
cidad  que  fe  experimenta  ,•  y  es  muy  verifimil ,  que  ofendidos 
dichos  membranofos  ligamentos ,  le  refienta  ,  y  conduela  e! 
Psrujllon ,,  que  vifte  los  huellos ,  y  entremos  circmn  circa  de  ln 
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articulación  doloroía;  mayormente  experimentandoíé  un  dolor 
.  lancinante  ,  fituacio  en  So  profundo  de  la  articulación.  Para  qu« 
con  mayor  claridad  fe  entienda  lo  dicho ,  Taponemos ,  como 
cierto ,  en  efte  fyfthema ,  que  el  nutrimento  propio  ,  y  pecu¬ 
liar  de  los  referidos  ligamentos ,  y  membranas  ,  y  acafo  tam¬ 
bién  el  de  los  huellos  ,  no  es  otra  cofa ,  que  un  dulce  ,  blando» 
y  fuaye  rocío  chylofo  túrgido  ,  y  Saturado  de  un  acido  tempe¬ 
rado  ,  que  abunda  de  partículas  gelatinofo-nutritivas ,  Situado 
en  el  efpacio  central  de  las  articulaciones ,  el  que  allí  detenido 
por  inftinto  de  naturaleza ,  defpues  de  confumir  lo  Suficiente 
en  la  nutrición  de  las  partes  á  que  fue  deftinado  ,  firve  como 
de  un  axungiofo  barniz  para  humedecer ,  y  laxar  los  ligamen¬ 
tos,  y  túnicas  articulares,  facilitando  fus  movimientos.  Lia- 
mafe ,  pues ,  efte  licor ,  allí  detenido  ,  fi. novia  ,  6  agua  glareaí. 
Efte  ,  pues  ,  fynoviofo  ence  ,  que  ocupa  el  vacio  de  artejos ,  con 
fu  remora  ,  llegando  el  acido  peculiar  artrítico ,  le  invierte  ,  j 
vicia ,  informándole  con  peregrina  acritud  ,  con  la  qual  roe, 
y  lancina  dichas  partes  fenfibles ,  excitando  los  varios  fymp- 
thomas  de  la  Podagra  ,  o  Afección  artrítica.  De  aquí  nace ,  que 
efte  licor  fynoviofo  deteriora  fuccefsivamente  fu  propia  cons¬ 
titución  ,  por  la  alteración  continuada  del  acido  luxuriante, 
que  le  inípifa  ,  y  conden  (a  á  femejanza  de  la  confidencia  de  la 
clara  del  huevo ,  y  no  pocas  veces  confume  en  tanto  grado  la 
humedad ,  que  llega  al  punto  de  reprefentar  confidencia  cre¬ 
tácea  ,  y  gypfea ,  quedando  en  los  artejos  una  coagulación  no- 
doíá ,  y  tophacea  incurable  de  por  vida;  cuyas  concreciones 
fon  produ&os ,  y  no  caufas  de  la  gota ,  ó  afección  artética  ,  co- 
aio  algunos  han  penfado. 

SU  CAUSALIDAD. 

Dividiremos  en  dos  generales  clafes  las  caufas  de  la  Afección 
artética ,  por  lo  que  unas  fon  externas ,  y  otras  internas, 
las  externas  fon  muchas  ,  que  generalmente  Sé  reducen  al  abu¬ 
fo  }  y  orden  invertido  con  que  ufamos  de  las  colas  no  natura-, 
les ;  pero  entre  eftas  fe  llevan  la  primacía  las  quatro  Siguientes, 
y  fon  :  El  Vino ,  el  Venus ,  la  Crápula ,  y  entre  las  pafsicnes 
del  animo  la  Ira.  El  defordenado  ufo  del  vino ,  llamado  Baco, 
Dios  de  los  vinofos  ,  es  padre  natural  de  la  gota  ,  mayormente 

£  fuere  rancio ,  muy  generofo ,  y  añejo ;  porque  como  menos 

re»- 
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vencible ,  regulable  ,  y  fuperable  por  los  ácidos  fermentos  tf- 
tomachicos ,  renueva  un  acido  fermento  artético  ,  que  inftila- 
do  en  la  fangre  ,  prefta  nueva  materia  rancido  vaporóla ,  y 
artética ,  con  que  altera  la  lympha  íynoviofá ,  aguzándola  á 
la  producción  de  los  infultos  gotoiós  ;  y  por  efta  caula  ,  lera 
también  perniciofo  el  abuíb  de  comidas ,  debilitando  las  di- 
geftiones. 

El  Venus  tomado  con  deforden  ,  que  es  una  liviana  condes¬ 
cendencia  brutal  á  fus  delicias ,  llamafe  madre  legitima  de  la 
gota  ,  porque  el  deforden  de  fus  repetidos  congreílos  debilita 
el  fy liberna  de  nervios  con  fu  anexo  origen  ,  que  es  el  celebro, 
enervando  lo  balfámico  del  luco  nutricio  ,  y  privándole  de  los 
eipiritus  influos ,  que  le  havian  de  vivificar  ,  en  quanto  arrojada 
la  materia  feminal  con  excefio  ,  á  falta  de  ella,  fe  efeupen  copio- 
fas  materias  nutricias  alcalino  temperadas  ,  privando  á  cimbas 
partes  de  fu  propio,  y  peculiar  nutrimento. 

La  Ira  dicen  fer  la  comadre  de  la  gota  ,  porque  los  coléri¬ 
cos  con  efta  deíordenada  pafsion ,  agitando  ,  y  comoviendo 
lodos  los  humores  ,  aumentan  ,  no  fofo  la  irritación  de  efpi- 
ritus  ,  fino  que  embrabecen  al  acido  volátil ,  dándole  mayor 
agudeza ,  figuiendofe  á  efto  una  Ungular  alpereza  en  los  influos 
para  la  producción  del  fetus  artético.  La  razón  de  eftas  caulas, 
cuyo  deforden  mas  en  los  hombres  ,  que  en  las  nrugeres  adver¬ 
tido  ,  nos  dexó  Hypocrates  dicho  en  ¡a  fe£f.  6.  Aph.  29.  que  los 
hombres ,  y  no  las  mugeres  fon  heridos  de  efta  enfermedad, 
mientras  ios  menftruos  van  corrientes  ,  y  lo  mi  fino,  di&ó  de 
ios  Eunucos  en  otro  íentido  ;  aunque  oy  ,  fogun  obíervaciou 
délos  Praéficos,  ni  unos  ,  ni  otros  pueden  firmar  de  derecho, 
por  haverfo  experimentado  lo  contrario  ;  yo  diícurro,  que  unos, 
y  otros  perdieron  efta  excepción ,  porque  las  mugeres  ,  fin  mu¬ 
dar  de  naturaleza ,  mudaron  de  vida ,  como  advierte  Seneca, 
También  exime  de  efta  enfermedad  Hypocrates  a  los  niños, 
defde  la  infancia  hafta  la  pubertad  ,  que  es  la  edad  en  que  em¬ 
pieza  á  florecer  la  turgencia  venerea:  mas  efto  acafo  tendrá  al¬ 
guna  firmeza ,  fi  fe  habla  de  la  gota  adquirida,  pero  no  de  la  he¬ 
reditaria  i  porque  por  propia  experiencia  me  confia  haver  vifita- 
do  algunos  podagricos  de  fíete  ,  ocho  ,  ú  doce  años  de  edad;  .y 
efto  bafte  de  caufas  procatarticas.  • 

Las  caufas  internas  fon  dos ,  una  mediata ,  y  remota  ,  y 
otra  próxima ,  y  eficiente :  La  mediata  ,  y  remota  confidera.- 
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mos  en  continuadas  baftardas  indigeftiones  del  eftomago  ,  na¬ 
cidas  de  continuados  ,  y  frequentes  errores  en  la  dieta  ,  de  cu¬ 
yo  prepoftero  ufo  fe  íigue  notable  flaqueza  en  el  fermento  di- 
íolviente  eftomacal.  Porque  enervado  ,  y  vapidizado  efle  ,  re¬ 
inita  un  chylo  con  varias  recrementofas  partículas  indigeA 
tas  ,  que  inftiladas  en  la  fatigre  ,  á  mas  de  dexar  en  íii  itinera¬ 
rio  mucha  crudeza  caraderizada  en  efte  liquido,  (  levadura  in¬ 
ficiente  para  alterar  la  lympna  de  glándulas  meíéntericas  ,  y 
pancreáticas  ,  íi  creemos  á  Silvio  ,  que  quiíb  hacer  á  ellas  par¬ 
tes  autoras  primarias  de  la  de  Agracia  artética)  le  invierte,  y 
deíazona  :  Mas  yo  me  inclino  con  Tachenio  ,  á  que  la  raíz  ,  y 
autor  principal  del  acido  artético  ,  es  la  crudeza  eftomachica; 
y  efta  es  la  razón  en  que  íe  funda  la  maxima  :  Que  aunque  al 
jodagrico  je  le  cortara  el  pie  ,  quedaría  con  fu  gota.  Porque  la 
raíz  de  la  gota  no  reiide  en  los  artejos  ,  fino  en  el  fermento  ef- 
tomachico  vital :  reiide  en  ¡as  articulaciones  el  efedo  artético; 
mas  fu  raíz  la  tiene  fituada  en  el  eftomago ,  hebetado  fu  fermen¬ 
to  digeítivo. 

La  caufa  próxima  eficiente  es  un  acido  volátil ,  y  eípirituo- 
fo  ,  mas  tan  peculiar  ,  y  de  Índole  tan  peregrina  ,  que  efiá  dora¬ 
do  de  un  labor  eftrañamente  diftinto  en  fu  eípecihco  modo  de 
dañar  ,  que  obra  efedos  dolorofos  con  la  rebeldía ,  que  obier- 
vamos  ,  fiendo  inexplicables  fus  anomalías.  Efte  acido  artético 
faturado  de  efpiricus  influentes  ,  cebándole  en  la  lympha  iyno- 
viofa  refidente  en  los  vacíos  de  artejos,  le  vicia,  y  altera  con 
pungentísima  acrimonia  ,  la  que  explicando  fu  viveza  en  los  li¬ 
gamentos  membranofos ,  que  unen  ,  y  viften  aquellas  partes  ,  las 
muerde  ,  roe ,  y  lancina  ,  de  que  refulta  fenfibilifsimo  dolor  po- 
dagrico  ,  y  á  fuerza  de  la  contracción  dolorofa  de  fus  fibras ,  íe 
extravafa  porción  de  efta  fynovia,  caulando  en  las  referidas  par¬ 
tes  alguna  tumorofidad  fcnfíble,  y  allí  detenida  fe  liguen  el  ar¬ 
dor  ,  y  rubor  ,  mas  ,  o  menos,  fegun  fuere  el  genio  de  lu  mayor, 
b  menor  volatilidad  ,  y  acrimonia. 

De  efta  do&rina  fe  infiere ,  que  fi  el  gotofo  fe  hace  fordo 
a  los  primeros  llamamientos  de  efte  accidente ,  y  el  Medico 
no  diípone  la  curación  con  la  madurez ,  y  diligencia  que  le 
requiere  ,  dando  lugar  á  que  el  acido  artético  con  íu  volátil ,  y 
eípirituofa  agilidad  ,  furtiva ,  y  fuccefsivamente  haga  fociedad, 
con  el  acido  fermentativo  de  las  digeftiones ,  darán  uno,  y  otro 
Jugar  ¡  á  que  de  efta  compañía ,  y  remezcla  reíultc ,  que  predo- 
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mine  el  acido  artrítico  al  eftomachico ,  y  tomada  la  delantera, 
le  hebete ,  y  enerve  ,  refultando  de  los  dos  un  fermento  arté¬ 
tico  completo  de  por  vida  ;  por  manera  ,  que  delpues  fe  haga 
tan  difícil  fu  enmienda  ,  que  ni  natural,  ni  artificialmente  fe 
pueda  lograr  fu  exterminio,  como  cada  dia  íe  experimenta. 

SUS  PRONOSTICOS. 

LOS  vaticinios  de  la  Gota,  y  de  otro  qualquier  afedo  arté¬ 
tico  ,  penden  de  las  particulares  circunftancias,  que  el  Me¬ 
dico  advertirá  en  fus  peculiares  invafíones.  Mas  hablando  por 
lo  general,  es  la  Gota  enfermedad  poco  peligróla,  aunque  muy 
penofa  ,  y  difícil  de  curar.  No  es  enfermedad  mortal ,  mas  al¬ 
gunas  veces  incurable ,  mayormente  fi  el  enfermo  paífafle  de 
los  quarenta  años ,  fi  fuere  antigua ,  nodola ,  y  hereditaria. 
.*  Será  mortal  la  Gota,  cuyo  material  hicieífe  metaftafis  al  pecho, 
corazón  ,  celebro  ,  ó  á  otra  principal  entraña. 

En  todo  afedo  artético ,  que  íbbrevicne  luxación  en  los 
artejos  ofendidos  ,  no  íolo  es  difícil  la  cura ,  fino  impofsible. 
Si  los  dolores  artéticos  luccefsivamente  van  de  aumento  ,  y 
van  fubiendo  de  artejo  en  artejo  ázia  las  partes  íuperiores,  en 
llegando  á  las  mandíbulas  amenazan  ruina  ,  mayormente  fi  íe 
complican  fympthomas ,  que  oprimen  la  reípiracion  ,  porque 
en  efta  coyuntura  eftán  avilando  una  convulíion,  aftma,  epilep- 
fia,  lypotimias,  palpitación,  y  otros  fatales  accidentes. 

X 

SU  CURACION. 

PARA  eílablecer  con  acierto  ía  methodo  curativa  de  la 
Gota,  y  qualquier  otro  afedo  artético,  has  de  confiderar 
dos  tiempos  :  Primero  ,  el  tiempo  del  paroxifmo  dolorofoj 
legundo  ,  el  tiempo  fuera  del  paroxifmo.  En  el  primer  tiempo 
te  has  de  introducir  á  curar  la  Gota  con  una  curación  preci- 
fada ,  ó  coada ;  en  el  fegundo ,  ufarás  de  remedios  ,  que  pre- 
íérven ,  y  en  fu  cafo  ,  y  lugar  radicalmente  le  curen  ,  intentan¬ 
do  extirpar  radicalmente  ai  acido  podagrico,  que  no  es  poco 
empeño.  • 

Introduciéndote,  pues,  á  la  curación  de  la  Gota,  confíderad^ 
en  el  tiempo  de  fu  dolorofa  inváfion ,  ante  todas  cofas  adver¬ 
tirás,  ü  íú  csufa  es  el  acido  volátil  eípirituolb ,  pero  figurado 

da 
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de  lymphas  víícidas,  y  eípefiis,  y  de  movimiento  torpe  ;  ó  fi  eíle 
acido  volátil  eipintuofo  artético  fuere  mas  puro  ;  efto  es,  eftuvie- 
re  defpojado  de  lales  tartareo-cinericios  ,  que  es  decir,  fí  la  gota 
es  fría  ,  ó  calida  ,  que  conocerás  por  la  mayor,  ó  menor  eficacia 
doloroía ,  ardorola  ,  y  lancinante,  y  demás  feñales  arriba  dichos; 
cuya  confideracion  fervirá  de  norte  para  el  debido  ufo  de  reme¬ 
dios  ,  alsi  interiores  ,  como  exteriores  ;  en  uno,  y  otro  lance  íér- 
viran  de  guia  para  el  acierto  de  la  curación  en  eíte  primer  tiem¬ 
po  las  dos  indicaciones  figuientes. 

La  primera:  Intentara  rebatir  ,  y  de fmontar  al  acido  arte~ 
tico  ,  evacuando  las  orruras  de  primera  entraña ,  que  como  raíz 
ejl an  dando  continuo  cebo  d  la  f arañe  ,  y  demás  líquidos  ,  para  el 
dolor  ojo  efirago. 

La  íegunda  :  Mirara  a  mitigar  los  urgentes fyrapth  ornas  con 
remedios ,  af si  internos  .como  externos  ,  obfervando  Jiempre  los 
quatro  tiempos  de  la  invajion  ypara  fu  mejor  ,y  adaptada  con - 
fecucion. 

La  primera  indicación  fe  fatisfuce  clegantifsímamente  ,  y  con 
grande  acierto  ,  fi  adminiftrares  ,  fin  detención  alguna ,  un  eme- 
tico  antimonial,  por  fer  eftos  los  mas  eficaces  ,  y  propios  para 
defalojar ,  y  enmendar  los  vicios  de  primera  entraña  ;  y  podrás 
elegirlo  en  la  forma  figuiente. 

_  Vino  emético  ?_/  fi>.  ojos  de  cangrejo  pp.  9  j.  láudano 
opiado  g.  j.  me.  O  el  figuiente. 

Polvos  de  hypepacuana  3  0.  tártaro  emético  g.  iij.falde 
tártaro  9  ft.  agua  de  mentha  5  ij.  láudano  liquido  de  Sidenam 
g.  iiij.  me. 

Qnalquiera  de  eftas  recetas  podrás  reiterar  una  ,  dos  ,  y  tres 
veces  ,  fegun  vieres  fu  efedo  ,  la  tolerancia  del  enfermo  ,  y  la 
indicación.  Mas  fi  el  enfermo  friere  delicado ,  o  difícil  en  vo¬ 
mitar  ,  podrás  fuplir  efta  indicación  con  algún  purgante  „  pero 
benigno ,  y  propio  para  el  cafo  ,  repitiendo  fu  ufo  halda  quedar 
íátisfecho  el  indicante  ;  advirtiendo  ,  que  afsi  con  los  eméti¬ 
cos  ,  como  con  los  purgantes  ,  que  ufares  en  efte  afedo  ,  debe¬ 
rás  maridar  los  que  infringen  ,y  doman  al  acido  artético ,  como 
fon  opiatos  ,  y  ábforvientes  ,  y  todos  los  huellos  de  los  anima¬ 
les  ,  y  partes  duras  de  ellos ,  preparados  ,  ó  calcinados  :  Mas  fe 
i  ;  tie- 
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tiene  experimentado  ,  que  los  mas  propios  fon  fos  Ludios  del 
hombre  ;  y  para  norma  fe  proponen  los  exemplares  Iiguientes. 


$.  Arcano  duplicado ,  Jal  de  agenios ,  y  crémor  de  tártaro 
an.  g.  viij,  diagridio  g.  iiij .  de  la  canilla  humana  no  enterrada 
g.  vj.  me.  haga fe  polvos , y  fe  adminiftraran  con  caldo. 


R.  Ele  Sinario  cariocofino  3  j.fe  podra  difolver  con  ?  /  6.  de 
agua  cocida  Jo  defilada  de  la  Usa  arte  tica, y Je  le  dar  a  al  enfermo. 


Eík  eleduario  es  efpecialiísimo  para  los  gotoíbs  ,  y  de  íii 
ufo  he  viílo  maraviüofos  efedos  ;  mas  te  advierto  ,  que  en  ¡a 
gota  calida  harás  quitar  los  clavos  de  la  India  ,  que  entran  en 
fu  compoficion.  Con  efta  methodo  podrás  governar  los  goto¬ 
sos  en  el  principio  de!  paroxismo  ,  fin  abufar  de  los  purgan¬ 
tes  ,  evitando  los  fuertes  5  porque  lsxos  de  recibir  coníuelo  en 
fu  doiorofa  aflicción  ,  agitado  el  acido  artético  ,  fe  les  aumenta 
la  tortura  ;  y  en  eftos  términos  :  Corticem  abrr adune  ,  radicem 
vero  non  attingunt ;  porque  con  fu  adividad  ,  y  refinoía.  fubílan- 
cia  conturban  los  líquidos  ,  irritan  los  efpiritus  ,  y  no  evacúan  lo 
que  daña. 

Quando  ya  pafsó  el  principio  ,  y  el  paroxifino  eíluviere  en  fu 
diado  ,  en  cuyo  tiempo  la  calentura ,  y  demás  fympthomas  allo¬ 
maron  fu  cruel  tormento  ,  mas  el  acido  artético  fe  mantiene  en 
los  artejos  maridado  con  mas  eftrecho  vinculo  ,  dominando  te¬ 
nazmente  el  barniz  íinoviofo  ,  que  en  ellas  refide  ;  en  ella  ocur¬ 
rencia  podrás  intentar  defaíojarle  ,  y  domarle  con  mas  libertad, 
ufando  de  algunos  purgantes ,  que  aunque  benignos  ,  podrán  íér 
de  alguna  mayor  energía ,  y  eficacia,  á  cuyo  fin te  propondré  las 
pildoras  íiguientes ,  que  te  afléguro  de  ¡empeñarán  fu  oficio  ,  co¬ 
mo  tengo  experimentado  en  varios  lances. 


De  la  maffa  de  pildoras  de  tribus  Rujfy  extraSío  de  elé¬ 
boro  negro  an.  ^  U.  tur  bit  mineral  hecho  con  ejpiritu  de  azufre 
g.  ij.  con.  lo  que  bafle  de  jar  ave ,  b  zuma  de  raíz  de  brionia  for - 
wenfe  pildoras. 

Lilas  pildoras  pouras  adminiílrar  a  la  hora  ,  que  mas  pro¬ 
porcionada  te  parezca ,  concediendo  una  hora  cíe  fueño  al  pa¬ 
ciente  ,  para  fu  mas  pronta  ,  y  eficaz  operación.  El  eleduario 

cu.- 
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cariocoftino  arriba  mencionado  ,  aumentando  íu  dofis  hafta 
¿j  ij  6.  difuelto  con  licor  apropiado  ,  igualmente  es  efpecialifsi- 
mo  para  efte  efedo  i  no  menos  lo  es  el  eleduario  catártico  vio¬ 
lado  de  Amenficht. 

Mas  no  permite  mi  ingenuidad  pallar  por  alto  Sa  adverten¬ 
cia,  que  aunque  el  Medico  vea  ,  que  el  gotofo  eirá  inquieto ,  im¬ 
paciente  }  é  infufrible  con  la  vehemencia  de  fus  dolores,  no  debe¬ 
rá  echar  mano  de  los  opiados  limpies ,  ni  de  los  repelentes  ex¬ 
ternos  ,  porque  unos  ,  y  otros ,  aunque  de  pronto  aplaquen  la  fu¬ 
ria  doloroía  ,  mas  de  releo  enflaquecen  ,  y  debilitan  ios  artejos, 
y  los  disponen  á  una  parefls ,  y  acafo  á  una  perfeda  perlesía  ;  y 
quando  ello  no  fuceda  ,  fon  tan  perjudiciales ,  que  pallada  fu  vir¬ 
tud,  buelven  el  dolor  mas  rebelde,  y  atroz  ,  é  indifpenfablemen- 
te  impiden  el  movimiento  de  naturaleza  ;  por  cuyo  motivo  cita¬ 
rá  obligado  el  Medico  á  ufar  de  eftos  remedios  con  la  mayor 
cautela,  y  ello  precediendo  á  lo  menos  ,  o  un  emético  ,  ó  algún 
benigno  purgante. 

Ni  tampoco  me  perfilado  tan  fin  reducción  efta  met'nodo, 
que  no  fe  puedan  ufar  los  opiados  ,  y  anodinos  en  el  paroxifino 
artético  en  algún  lance  ;  porque  fi  el  dolor  fuere  tan  acerbo,  que 
trae  a!  enfermo  al  lance  de  unas  exorbitantes  vigilias ,  bien  íe 
podrá  ufar  de  los  paregoricos  ,  y  anodinos  ;  pero  fiempre  com¬ 
plicados  con  los  ab  fomentes  ,  é  infrigentes  del  acido  re  y  nance. 
Lo  que  no  tiene  duda  en  buena  praótica  es  ,  que  en  el  principio, 
y  aumento  del  paroxifino  artético  fe  pueden  ufar  los  opiados, 
maridados  con  los  eméticos  ,  purgantes ,  y  diaphoreticos.  La 
methodo  de  los  eméticos  con  paregoricos,  queda  ya  infirmada  en 
los  exemplares  de  arriba  ;  la  de  los  purgantes  con  paregoricos, 
le  verá  en  la  figuiente  receta  ,  que  es  efpecialifsima  en  el  infulto. 
podagrico. 


«V  - 


r,  iy.  De  la  majfa  de  pildoras  aleopb anginas  J  ij.  láudano  opiada 
'  £)  í).  con  jar  ave,  o  zumo  de  la  raiz  de  brionia  formenfe  pildoras - 


/.*?  Eftas  pildoras  podrán  fervir  para  quatro  tomas  ,  que  fe  irán 

«.  '  ^'diftiibuyendo  al  pafiQ.de  la  necefsidad.  Son  eftas  pildoras  las 

*  r.  •  *  antipodagricas  de  Rhuenelio ,  y  las  intitula :  Veni  amice  ,furge , 
&  arnbula.  Defines  de  cada  toma  de  eftas  pildoras  no  íe  ha  de 
tomar  alimento**  que  no  hayan  pallado  quatro  horas. 

Si  á  efte  tiempo  cbfervares  plenitud  abfoluta  ,  ó  reípediva, 

o 


LIBRO  IV.  CAPITULO  I V.#fy¡v&>  273 
o  fuere  mucha  la  fogofidad  ,  y  rarefcencia  de  efte liquido  ,  po¬ 
drás  celebrar  alguna  evacuación  indiferente ;  pero  fuera  de  efta 
ocurrencia ,  omitirás  efta  evacuación ,  porque  la  extracción  de 
íángre  en  los  afeélos  artéticos ,  fuera  de  que  impide  la  acción 
de  naturaleza ,  debilita  mucho  los  artejos,  y  les  imposibilita 
para  vencer  al  acido  ,  que  les  daña  ,  y  por  efta  caula  fera  imitn, 
y  nociva  para  lograr  el  fin  que  íe  defea.  De  mayor  utilidad  con- 
íideramos  á  las  ventolas  fajadas  en  los  muslos  ,  y  efpa'das  en  la 
fuerza  del  infulto  artético  ,  que  á  las  fángrias ;  y  aun  Autores  de 
la  mayor  excepción  veo  inclinados  á  que  íobre  las  fajas  recien¬ 
tes  íé  eche  íal  molida,  y  íé  reftriegue  fobre  ellas :  remedio  es  do- 
loroío  ,  y  fenfible  ,  pero  eficáz  ;  porque  al  llamamiento  ,  que  íé 
hace  ázia  dichas  partes  ,  fe  divierte  ,  y  rebele  al  acido  artético, 
d  ex  ando  libres  ,  y  fin  tormento  las  articulaciones  ;  y  baile  para 
primera  indicación. 

Para  cumplir  con  la  fegunda  ,  podrás  ufar  de  tos  remedios 
externos  ,  é  internos  ,  que  hebetan  ,  infringen  ,  y  doman  el  aci¬ 
do  podagrico  ,  y  eílo  fe  logra  echando  mano  de  los  fudorifi- 
cos  ,  abforvientes  ,  y  anodinos  ;  y  para  norma  íéñalarémos  los 

íiguiences. 

jy.  T eriaca  magna  3  j-  polvos  de  la  canilla  de  un  hombre 
violentamente  muerto ,  y  no  enterrado  ,y  antimonio  diaphoretico 
an.  $  j.  (al  de  tártaro  j  f).  jara-ve  de  amapolas, y  del  de  raiz  de 
brionia  hecho  del  zumo  an.  3_/*  agua  de  melocotón  5  ij.  me. 

-  $.  Diafcordio  de  Fracajlorio  3  ft.  bezoardico  folar,y  arcano 
'duplicado  an.  9  j.  ef pirita  de  / al  coagulado  g.  vij.  jar  ave  de  ef~ 
corzonera  ,  y  de  claveles  an.  ^  j.  agua  de  melocotón ,  y  de  buglofa 
an.  3  j.  me. 

De  ellas ,  o  íémejantes  mixturas  te  podrás  valer  en  el  ac¬ 
tual  infulto  artético  ,  para  dulcificar  ,  y  hebetar  la  lympha 
fynoviofa  ,  halla  que  adviertas  fu  declinación  ,  con  la  notable 
advertencia ,  que  has  de  regular ,  y  preci  far  al  enfermo  á  una  ri¬ 
gidísima  dieta  mientras  durare  el  infulto ,  porque  de  lo  contra¬ 
rio  ferá :  Oleum ,  &  operam  per  dere.  El  vino  ferá  poco ,  y  ufual5 
mejor  fuera  vedarfelo  del  todo.  Suplirá  por  exercicio  hablar 
recio  ,  pero  fin  encolerizarle  ,  ó  fe  le  mandaTá  que  lea  algún 
libro  en  voz  alta ;  el  fue  ño  fe  procurará  mas  que  moderado* 

S  ~  la 
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la  bebida  ícra  agua  clara  ,  ó  cocida  con  raizes  de  escorzonera, 
rafuras  ce  marfil ,  eícaldando  en  ella  unas  hojas  de  thc  ,  ó  flores 
cordiales  ;  y  fi  al  enfermo  no  fe  le  alien  tañe  mal  la  leche  ,  po¬ 
drás  por  las  tardes  atemperarle  con  una  libra  de  leche  de  cabra, 
mezclada  con  feis  onzas  de  agua  de  thé  ,  haciendo  que  la  tome 
caliente ,  efperando  el  fudor  ;  y  continuando  con  efte  modo  de 
atemperación  todos  los  dias  ,  es  un  remedio  de  los  mejores,  que 
tiene  la  Medicina  para  efte  accidente. 

Al  tiempo  que  vas  ufando  de  los  remedios  internos  ,  no  has, 
de  olvidar  los  copíeos  ,  ó  exteriores  ,  para  loílegar  ,  anodinar  ,  y 
aplacar  lo  dolorolo  de  la  parte.  De  elfos  te  pudiera,  aquí  poner 
muchos  ,  pero  me  contentaré  con  avifarte  de  los,  que  en  mi 
Pradica  tengo  experimentados.  Será  el  primero  el  cataplaíma. 
figúrente.  - 

Tomarás  tres  ,  quatro  ,  ó  mas  onzas  de  migaja  de  pan  bien 
blanco  ,  lo  pondrás  á  cocer  con  ocho  onzas  de  leche  ,  ó  la  que 
fuere  menefter ,  recien  ordeñada  ;  y  deípues  de  cocido  todo  ,  le 
añadirás  de  azeyte  rofado  I*  j.  de  azafrán  Pl.  j.  de  rolas  fecas 

3  i  mézclalo  todo  ,  y  harás  cataplaíma,  y  lo  mandarás  aplicar 
tibio  fobre  la  parte  ;  palladas  tres  horas  ,  le  harás  quitar,  y  fo¬ 
mentarás  la  parte  con  el  figúrente  cocimiento.. 

Hojas  de  fialvia  manip.j.  raíz  de  cicuta  3  vj.  de  írioniá  5f)„, 
poJas  Cojlellanas  pug.  ij.  cuezcafe  todo  en  quatro  libras  de  agua 
azerada  hajla  conjumirje  la  mitad ,  cuele] e  ,j/  Je  añadir  a  medie 
Juñado  de  ¡di  marino. 

Con  elle  decocimiento  caliente  fe  fomentará  la  parte  ,  por 
e¡ pació  de  un  quarto  de  hora  ,  con  un  paño  de  grana ,  b  con 
lana  teñida  del  mi  fin  o  color ;  y  concluido  efto  ,  fe  aplicará  fo- 
bie  la  parte  un  parche  formado  del  emplaftro  de  Diacalciteos, 
majado  con  azeyte  rofado  ;  y  te  alieguro  ,  que  efta  tnetho- 
do  de  curación  la  tengo  muy  experimentada  con  muy  felices, 
efe  ¿los. 

Ni  quiero  privarte  de  otro  remedio  externo  ,  también  muy 
eficaz  para  lo  mifmo,  y  que  igualmente  me  ha  correfpondido; 
eu  la  p ¡achica  del  qual  dice  Juan  Doleo  lo  figúrente  ;  Sequens 
vero  pro  arcano  hic  infolaúum  pedagricorum  comtnumcare  vo- 
luimus ,  quod  nunquam  te  fiujlrabit  e [fedt.it  ,  modo  in  tempere 
Adhibeas ,  mi! lo  ettim  exper ieutijs  eft  cempiobatum >  £ 'Te.  yes 
tumo  fe  %ue, 

n.De 
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9.  De  confección  hamsch  "^j.  polvos  de  jalapa  %  6.  extracta 
de  trifolio  ¡ibrino  3  ij-  litar  giro  áureo  3  vj.  /apa  de  antimonio 
3  0.  azúcar  piedra  %  vj.  azeyte  común  lo  que  bafte  i  cera  ,j>  pez 
an.  parum  para  formar  emplaftro  S.  A.  aplique/e  efte  parche  fe* 
he  la  articulación  dolorofa. 


De  igual ,  fi  no  de  mayor  eficacia  ,  ion  los  dos  remedios, 
que  te  voy  á  proponer  ,  pero  mas  varatos ,  y  mas  fáciles  de  com¬ 
poner.  El  primero: 


Flores  de  veri  afeo  /*  que  hafte ,  ponías  en  vafo  de  vi- 
dro  ,  hafta  que  lleno  de  ellas  puedas  cerrar  muy  bien  la  boca ; 
pondrdsle  al  calor  del  fol  hafia  que  Je  convierta  lo  de  dentro 
en  licor  ,  con  el  qual  mojaras  paños  ,y  ¡os  aplicaras  fobre  la  par¬ 
te  dolorida.  El  legando  es  :  El  zumo  de  las  ratzes  de  los  ga • 
manes  ,  aplicando  paños  enfogados  fobre  la  parte  ,  en  la  mifmn 
forma  de  arriba  ;  y  tienes  dos  tópicos  antipodagricos  eficaces* 
varatos  ,  legaros ,  y  fáciles  de  componer. 

Apuntaremos  fobre  los  dichos  otros  tópicos  ,  que  la  prañft'ca 
ira  confirmado  por  muy  efpeciales  ,  para  que  el  Medico  princi¬ 
piante  tenga  caudales  con  que  variar  en  enfermedad  tan  in  fu  fia¬ 
ble  ;  porque  fe  experimenta  en  ella,  que  el  remedio,  que  en  otro 
tiempo  dio  el  alivio  ,  en  otra  ocafion  no  íblo  no  aprovecha,  fino 
que  perjudica  ;  y  aísi  los  paños  mojados  en  el  zumo  de  la  brio- 
nia  ,  y  aplicados  fobre  la  parte  ,  fon  efpeciales  ;  fon  igualmente 
de  grande  alivio  los  que  fe  enfopan  en  la  leche  cocida  con  flor 
de  fahuco  ;  y  lera  mas  eficaz  ella  embrocación  ,  fi  le  cocieílcr» 
juntamente  algunas  hojas  del  beleño.  El  quefo  reciente  de  ovej® 
majado  ,  añadiendo  un  poco  de  azeyte  rofado  ,  hecho  todo  em« 
plafiro  ,  y  puerto  fobre  la  parte ,  es  muy  eficaz  remedio  topico. 
El  eftiercol  del  buey  hecho  emplaftro  ,  también  es  un  buen  topi¬ 
co  ,  mayormente  formado  en  efta  forma: 

Eftiercol  de  baca  IB.  j.  agua  rofada ,  y  de  verónica  attt 
3  ij-  blanco  de  huevo  inf pifado  con  alan.  mm.j.  azafrané  i.  ah 
camphor  í)  j.  me. y  bagaje  emplaftro. 

Prueban  muy  bien  los  paños  en  (opados  en  h  orina  hu¬ 
mana  ,  mayormente  fi  ya  eftuviere  corrompida  5  y  aun  es  mas 
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reiolutivo- anodina  ,  íi  íc  le  remezcla  un  poco  de  ceniza  común. 
Ei  extraíio  de  la  cañafiíliua ,  difuelto  con  eípiritu  de  vino  ,  es 
un  célebre  remedio  antipodagrico  ,  ufado  en  paños  enfopa’dos 
(obre  ia  parte  ,  porque  mitiga  ,  anodina  ,  y  reíuelve  la  doloroía 
pafsion  gotofa.  La  agua  de  la  cal  viva  ,  poniendo  los  pies  den¬ 
tro  de  un  barreño  en  donde  eftuviere  dicha  agua  ,  mitiga  ,  y  re- 
fiielvc  la  caula  gotoíá  ,  y  lo  tumorofo  de  ella.  Ultimamente  ,  es 
topico  muy  anodino  ,  y  refolutivo  en  la  gota ,  aunque  fordido, 
el  emplaftro  formado  del  excremento. humano,  aplicado fobre 
la  parte  artética.  Otros  muchos  pudiera  apuntar ,  pero  bailan, 

y  aun  fobran  los  dichos  ;  y  ello  baile  de  tópicos  para  la  Poda- 
gra  calida. 

Los  tópicos  para  la  Gota ,  que  comunmente  llaman  fría ,  en 
la  que  el  acido  volátil  eípirituofo  artético  eílá  faturado  de  mu¬ 
cho  tártaro  ,  y  vifcofa  impuridad ,  fon  el  jabón  de  Venecia  ,  el 
efpiritu  de  vino  ,  el  alcamphor  ,  la  triaca  magna,  el  eípiritu  de 
fal  amoniacal  hecho  con  cal ,  la  agua  de  cal  viva  ,  el  efpiritu  de 
lombrices  ,  el  azeyte  de  Petróleo  ,  el  baliámo  del  Perú  defatado 
con  yema  de  huevo,  y  otros  ;  de  losquales  fe  podrán  formar  un¬ 
turas  varias ,  y  algunos  fomentos ,  fin  olvidar  la  agua  de  flor  del 
fahuco  ,  que  confia  de  indubitable  virtud  refolutiva ,  y  anodina; 
y  para  norma  feñalarémos  las  dos  mixturas  figuicntes. 

ty.  Jalen  de  Venecia  %j.  alcamphor  ^  fl.  efpiritu  de  vino  ¡o 
.¡ue  la  Je  ,  y  mezclado  tocio  ,  pongaje  en  digefion ;  y  feparadas 
las  heces  fe  mojaran  panos  en  el  licor  ,  y  fe  aplicaran  fobre  la 
parte  enferma . 

f  .Jalón  de  Venecia  alcamphor  3  v).  azufran  30.  ef¬ 
piritu  de  lombrices  de  tierra  loque  bajle  ;  dijuelvafe  todo ,  y  fe 
untaran  las  partes  dolientes  fuavemente  con  una  pluma.  Y  ello 
baile  del  todo  de  la  curación  precifada  de  la  Gota ,  aísi  por  lo 
interno ,  como  por  lo  exterior. 

Quando  la  Gota  eílá  fuera  del  infulto  ,  pocos  iblicitan  íli 
curación  ¡  lo  uno ,  porque  no  molefia ;  y  lo  otro  ,  porque  eflán 
períuadidos  los  gotoíos ,  que  los  Médicos  ni  tienen  reglas ,  ni 
remedios  para  exterminar  fu  raíz  ,*  y  aunque  de  mas  común  no 
van  errados ,  mas  tan  leve  ,  y  reciente  puede  fer  el  daño ,  y  na¬ 
turaleza  tan  dócil  pudo  herir ,  que  no  de  (precie  los  remedios. 
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y  fe  pueda  dar  algún  abance  á  fu  vencimiento  jíin  que  fe  me 
efconda  ,  que  :  Paucis  licet  addire  Cormtum .  Sin  embargo  de  la 
ardu idad  de  la  materia  ,  en  breves  párrafos  pienfo  darte  la  idea» 
íi  no  radicalmente  curativa,  á  lo  menos  probable  ,  y  eficazmente 
preférvativa,  para  lo  qual  te  fervirán  en  efte  lentido  ¡as  dos  fí- 
guientes  intenciones. 

La  primera  indicación  para  preíérvar  al  gotoío  de  nuevos 
iníliltos  :  fe  dirigirá  a  exterminar  del  cuerpo  con  el  mayor  es¬ 
fuerzo  de  la  raíz  artética  ,  tomando  los  medios  de  las  tres  fuente t 
curativas ,  que  fon  la  Dieta ,  Pharmacia  ,y  Cirugía. 

La  fegunda  :  efe  a  llamando  ¡a  confederación  de  confortar ,  y 
roborar  las  articulaciones  ,  que  fueron  debilitadas ,  /  ofendidas, 
por  la  acritud  del  acido  artético. 

Para  cumplir  con  lo  indicado  déla  primera,  has  de  precí- 
íár  al  podagrico  á  una  exadifsima  dieta  ,  atándole  tan  eftrechoa 
que  le  puedas  aflegurar  ,  que  de  no  cumplir  con  ella ,  íe  queda¬ 
rá  con  fu  gota ;  y  efta  la  regularás  á  una  fola  eípecie  de  ali¬ 
mentos  ,  como  fean  fáciles  de  digerir ,  de  buen  nutrimento  ,  y 
que  tengan  facultad  de  renovar  todos  los  líquidos ,  y  humores 
del  cuerpo  ;  y  como  regularmente  los  que  padecen  efte  regala¬ 
do  accidente  fon  fugetos  ricos  ,  les  podrás  regular  á  dieta  de 
caldos  ,  y  pechugas  de  perdiz  ,  de  cuyo  continuado  ufo  dice  Ri- 
berio  ,  que  :  Totum  renovat  fanguinem.  Y  ve  ai,  que  no  has 
menefter  mas  para  prefervarles  de  la  gota  ,  porque  mudados  to¬ 
dos  los  líquidos  del  cuerpo ,  fe  invierten  ,  y  mudan  todas  las 
digeftiones  ,  fe  mejoran  los  fucos  ,  1c  alteran  los  fermentos  ,  íé 
connaturalizan  las  fermentaciones  ,  y  fon  otras  las  texturas  de 
los  sólidos. 

Pero  yo  me  perfuado  ,  que  por  lo  mifítio  ,  que  los  que  pa¬ 
decen  gota  fon  de  mas  común  los  ricos  ,  no  querrán  fujetaríé 
á  lo  eftrecho  de  eftas  reglas ,  por  fu  poca  paciencia  ,  y  fufrimien- 
'  to  ,  porque  fe  arriman  á  la  maxima  de  que  :  Qui  Medies  vivitt 
tniferrime  vivit.  Mas  yo  te  aconfejo  ,  que  te  coníiieles  con  no 
curarles ,  y  ellos  fe  defconfokrán  con  fus  dolorofas  quexas. 
Vino  ,  ni  les  concedas  una  gota  ;  fu  bebida  ordinaria  en  efta 
cura  lera  agua  clara ,  ó  cocida  con  la  iba  artética.  El  defayuno 
chocoiaie  con  agua  del  the ,  11  ocho  onzas  de  leche  de  cabra  re¬ 
cién  ordeñada  ,  mezclándole  otras  ocho  de  agua  del  caphé  ;  y 

efto  mi  fin  o  podrán  tomar  por  la  tarde  ,  celebrada  la  digeftion 
del  medio  día.  * 
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La  Pharmaceutica  prefta  varios  remedios ,  pero  entre  ellos 
los  mas  preciofos  ion  los  figuientes  ,  (í  ufares  de  ellos  tres  ,  ó 
quatro  dias  antes  de  cada  novilunio ;  efto  es  ,  una  vez  a!  mes  ,  y 
no  mas.  El  primero  fon  las  pildoras  figuientes ,  y  te  aíleguro, 
que  fon  muy  efpecificas ;  y  te  advierto  ,  que  dos  veces  al  año 
darás  á  tus  gotofos  un  emético. 

Majja  de  pildoras  de  Matbeo ,  alias  Starkj  >3j  £)• 
•menfe  pildoras  para  una  toma,  x 

Eftas  pildoras ,  cuya  compoficion  íé  pondrá  mas  abaxo  ,  ion 
muy  eficaces  ,  y  efpecificas  para  prefervar  de  infultos  podagri- 
cos ,  adminiftradas  con  la  methodo  arriba  dicha  ,  y  en  la  canti¬ 
dad  que  antecede  para  cada  toma. 

PILDORAS  DE  MATHEO  STARKI. 


R.  Opio  Thebaico  purificado  ,y  limpio  ,y  fútilmente  prepara - 
'do,  5  ¿/.  raíz  de  regalicia  ,  eléboro  blanco  ,y  negro  an.  ^  ij.  jabón 
tartáreo  5  vj.  me  telar  asió  todo  ,  añadiendo  lo  que  bafte  de  azey- 
te  de  trementina  para  formar  una  majfa  ,  la  que  iras  humede¬ 
ciendo  con  dicho  azeyte  ,  tantas  veces ,  qu antas  comprehendieres 
ferdn  menefter  para  que  quede  bien  f aturada  ,  que  conocerás  en 
que  fe  vdfecando.  Algunos  quitan  el  eléboro  negro ,  pero  en  mi 
«ftimacion  les  quitan  el  alma. 


Y  para  que  no  ignores  la  compoficion  del  Jabón  tartáreo, 
fin  cuyo  ingrediente  no  pueden  formarfe ,  por  fer  el  ingredien¬ 
te  ,  que  entra  en  ellas ,  en  mayor  cantidad ,  fu  compoficion  es 

la  figuiente. 

b  TABON  TARTAREO. 


Salde  tártaro  ( hecha  S.  A.  con  partes  iguales  de  tártaro , 
y  nitro)  \  vj.  azeyte  de  trementina  viij .  ponganfe  envafo  de 
vidrio  capaz  ,y  ancho,  y  que  fe  mantenga  en  lugar  frió,  y  hume- 
do  por  algunos  mefes  j  es  d  faber  ,  tanto  tiempo  je  mantendrá 
in  dicho  lugar  {añadiendo  cada  dia  del  azeyte  de  trementina  ,  y 
meneando  toda  la  materia ,  quanto  fuere  menefter  ,y  ella  lo  ad¬ 
mita  )  baila  que  la  referida  fal  huviere  recibido  en  si , /  enju- 
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cafo  obfervarh  ,  que  refulta  una  majfa  omogenea ,  y  efpejja, 
a  modo  de  jabón ;  la  que  íervirá  para  formar ,  y  dar  alma  á 
las  pildoras  de  Matheo  alias  StarKi. 

Eftas  pildoras  ,  á  mas  de  (er  célebres  antipodagricas  íégti- 
rifsimas  ,  fon  muy  diuréticas  ,  diaphoreticas  ,  nefríticas  ,  lyton- 
tripticas  ,  antMiydropicas,  bechicas  ,  anodinas  ,  é  infignifsima- 
te  paregoricas.  Veaníe  en  la  Pharmacopea  de  Jorge  Bateo,  co¬ 
mo  en  fu  propia  fuente,  y  en  Bacglivio  ,  cap.  de  Cólica  ,  en  la 
Edición  del  año  1732.  folio  mibi  95. 

Otro  remedio  también  fingularifsimo  ,  preíervativo  de  los 
infultos  artéticos ,  es  el  íiguiente. 

Raíz  de  turbit ,  hermo dátiles ,  jalapa ,  tártaro  vitrio - 
lado  ,  an.  g.  xv.  me.  y  formenfe  pildoras. 

Eftos  polvos  ion  una  toma ,  que  íe  adminiftrarán  con  la 
miffna  methodo ,  que  las  pildoras  de  arriba,  con  un  poco  vino 
blanco.  Con  la  mifma  methodo,  y  en  cantidad  de  media  on¬ 
za  para  los  mifmos  efeótos,  fe  podrá  ufar  el  célebre  eleduario 
Cariocojlino.  Veafe  fobre  elle  remedio  á  Senerto. 

Ella  curación  prefervativa  de  la  Gota  ,  igualmente  fe  pue* 
de  lograr  con  la  dieta  rigorofamente  ladea  ,  fin  permitir  al  en¬ 
fermo  otro  comeftible,  que  leche  ,  algún  huevo  frefco  por  be¬ 
ber,  un  poco  arroz  con  leche ,  migaja  de  pan  cocida  con  leche, 
y  en  la  que  bebiere  liquida  fe  le  podrá  mezclar  dos  partes  de 
agua  ,  para  fu  mas  adaptable  diftribucion.  Una  ,  ú  otra  vez  fe 
permitirá  el  ufo  del  chocolate  con  agua  del  thé  ;  algunas  for- 
biciones  de  thé,  y  caphé  poco  azucaradas.  Mas  efta  es  una  die¬ 
ta  tan  canfada,  que  pocos  la  toleran  ,  y  folo  podrán  refiftir  los 
que  fueren  robuftos  de  eftomago ,  y  los  aficionados  á  ladici- 
nios.  No  obftante,  para  fu  methodo  fe  podrán  regiftrar  Archi- 
baldo ,  Pitcarnio ,  Juan  Doleo  ,  Vvalsmidio ,  y  Monfieur  Alien, 
con  Sidenam,  que  fon  los  que  con  toda  diligencia  tratan  efte 
modo  de  curación  con  dieta  ladea  ,  arrimandofe  á  eftos  Mor- 
ton,  y  otros  Inglefes quienes  ad  ftdera  proclaman  efta  metho¬ 
do  para  prefervar  de  la  gota. 

En  el  tiempo  que^  ufares  eftos  remedios  en  curación  pre- 
ervativa  ,  atendera  -tu  reflexión  fi  el  gotofo  huviere  contrahi- 
00  plethora ,  en  cuya  ocurrencia  ferá  precifa  alguna  evacua- 
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cion  indiferente  ,  porque  de  ella  omifsion  lé  podrá  feguir  al¬ 
gún  inconveniente  ;  como  también  ferán  de  grande  alivio  en 
fu  cafo  ,  y  lugar  los  diaphoreticos  leñofos  ,  con  el  faxafrás  ,  la 
parrilla,  raíz  de  china,  y  palo  fanto ,  ufando  de  fus  decocimien¬ 
tos  entre  año  ,  conforme  fuere  la  neceísidad. 

A  la  fegunda  ,  y  ultima  indicación  fatisfacen  todos  los  ner¬ 
vinos  ya  referidos  en  la  curación  coa&a ,  ios  lixivíales  ,  los 
vinaces  ,  y  todos  aquellos  ,  que  túrgidos  de  un  alcaly  volátil 
penetrante  ,  hebetan  ,  é  infringen  al  acido  clpirituoíb  artético 
refidente  en  los  artejos.  Sirven  igualmente  los  decocimientos 
juniperinos  ,  laurinos  ,  y  pinaceos,  de  los  quales  fe  pueden  for¬ 
mar  pedilubios  ,  y  baños ,  mayormente  fi  íé  hirvieíkn  con  le- 
gia  común  ,  porque  efía  les  aguza ,  y  vivifica  fu  virtud  para 
confortar  ,  y  firmar  los  artejos ;  y  para  norma  podrá  fervir  el 
íiguiente  pedilubio: 

12.  Bayas  de  enebro  lib.  j  6.  romero  manip.  vj.  tomillo , 
mayorana  ,  y  /al  vi  a  an.  manip.  ij.  cortenfe  ,  /  Je  majaran  ,  y 
soceran  con  legia  para  pedilubios. 

Se  ufará  de  elle  pedilubio  al  quererle  acollar ,  y  elle  mi£ 
mo  decocimiento  podrá  fervir  para  quatro  veces ,  calentándo¬ 
le  cada  vez  que  fe  haya  de  ufar. 

CAPITULO  QUINTO. 

de  el  reumatismo . 

POR  haver  viílo  ,  que  la  mayor  parte  de  Autores  Pra&icos 
pallan  en  íilencio  tratar  con  claridad ,  y  diftincion  bai¬ 
lante  los  tres  afeétos  dolorofos  artéticos  ,  reduciendo  á  un  fo¬ 
fo  tratado  el  Reumatifmo  ,  Ceática,  y  la  Podagra ,  baxo  el  co¬ 
mún  genero  de  Artitmde  ,  íirviendo  de  una  notable  confuíion 
ella  complicada  unión  para  los  principiantes  ;  me  ha  parecido 
razonable  idea  tratar  feparadamenté  de  ellos  tres  Morbos,  pro¬ 
poniendo  en  particular  todo  lo  que  cada  uno  tiene  de  propio» 
para  que  afsi  fe  fepa  diferenciar  en  particular  el  govierno  cu¬ 
rativo  ;  porque  por  mas  que  ellas  tres  paisiones  convengan  ,  y 
íéan  femejantes  en  fer  dolores  articulares,  como  el  proceder  de 
una  mifma  caufa ,  mas  tienen  cada  uno  fu  particular  modifica¬ 
ción  de  ella  mifma  caufa  a  con  la  que  fe  denomina  en  el  eccei- 
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cativo  ser  de  tal  ,  por  cuya  diverfidad  fe  diversifica  el  modo 
de  curación  ;  al  modo  ,  que  por  mas  que  una  fiebre  fe  fymbo- 
líze  con  otra  en  ser  de  fiebre  ,  mas  le  diferencian  entre  si  por 
la  diftinta  modificación  de  la  caula  ,  fiendo  bailante  efta  varie¬ 
dad  para  mudar  la  methodo  curativa. 

SU  ESSENCIA. 

FS  el  Reumatilmo  :  Vebementifslmus  quídam  dolor  quando - 
que  univerfalls  ,  non  folum  articula  ,  fed  &  membranas 
/enfiles,  mufculos ,  Ó*  fipatia  inter  artículos  fita  ,  &  ofsium  Pe¬ 
rl  ofi  la  violenten  trucldans, calque  ¿etati,  omnlque  tempore  vexans » 

SUS  DIFERENCIAS. 

LAS  diferencias  del  Reumatilmo  ion  ,  que  uno  es  univerlal, 
y  otro  no  lo  es  tanto.  El  univerfal  es  aquel  ,  cuyo  dolor 
ocupa  todas  las  articulaciones,  6  todo  el  cuerpo.  El  menos  uni¬ 
verfal  ferá  aquel,  que  no  ocupa  fino  algunas  articulaciones ,  ó 
la  mitad  del  cuerpo  ,  dexando  libre  la  otra  mitad.  Otro  es  in¬ 
terno  ,  otro  menos  interno.  El  interno  tiene  tantas  diferencias, 
quantas  fon  las  vifceras  de  la  entraña  ;  y  en  elle  fentido  íérára 
fus  diferencias ,  Ejlomachlco ,  intefilnal ,  uterino ,  pulmonar ,  e pá¬ 
tico,  (¡Te.  porque  todas  ellas  'partes  eftán  íujetas  á  un  reuma. 
El  menos  interno  es  aquel,  cuyo  dolor  atormenta  las  articula¬ 
ciones  ,  y  partes  externas  integrantes  del  hombre.  Ellas  fon  las 
diferencias  mas  dignas  de  notar  ;  pero  aqui  podrás  añadir  to» 
das  las  demás  comunes  á  los  otros  morbos. 

SU  CONOCIMIENTO. 

ANtes  de  proponerte  los  feriales  ,  aísi  propios  ,  como  co¬ 
munes  ,  y  diftintivos  de!  Reumatilmo  ,  quiero  que  notes 
que  aunque  afsi  el  reuma  ,  como  el  reumatifmo  convengan  en 
Ja  razón  genérica  de  afedos  catarrofos,  mas  hay  entre  ellos  una 
notabililsima  diferencia  ;  porque  reuma  en  fu  propio  ser  no  es 
mas  ,  que  una  lluvia,  ó  eítanco  de  lympha,  cuyas  partes  ofendi¬ 
das  fon  la  trachea,  y  pulmones ,  fin  pallar  de  alli ;  mas  Reuma- 
tilmo  en  propiedad  fe  dice  ,  quando  la  lympha  palla  á  muchas 
P  a  todas  las  paites  del  euerpo ,  y  con  fu  vicio  de  acritud  hie¬ 
re 
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re  dichas  partes  ,  fin  perdonar  á  las  mas  diftantes.  Si  efta  íym- 
pha  viene  viciada  del  celebro,  ó  de  la  fangre  por  las  venas  ,  y 
arterias  ,  vaíos  lymphaticos,  y  glándulas,  no  me  toca  aquí  dis¬ 
putarlo  ;  y  afsi  quando  tratare  de  la  caula  de  efte  Afefto ,  diré 
mi  íéntimiento  fobre  ello. 

Supuefta  efta  dodrína,  conocerás  el  dolor  reumático  quan¬ 
do  veas  un  enfermo  ,  que  cruelmente  atormentado  de  dolores 
en  los  artejos,  dice,  que  no  folo  fiente  dolor  en  ellos,  fino  tam¬ 
bién  en  el  efpacio,  que  media  entre  articulación  ,  y  articulación, 
y  que  le  parece ,  que  le  quiebran  los  huellos  ,  cuyo  dolor  íc 
llama  trucidante  ,  y  efte  feñal  es  el  propiamente  diílintivo  del 
Ileumatifmo,  con  el  qual  fe  diferencia  del  artrítico,  en  el  qual 
íolo  duelen  las  articulaciones  ,  y  no  la  carne  mufculofa  ,  ni  los 
huellos  ,  que  median  entre  uno  ,  y  otro  internodio.  Diferen- 
ciafe  el  dolor  reumático  del  venereo  ,  en  que  elle  no  es  tan 
continuo  ,  ni  tan  univerfal  en  todas  las  articulaciones  ,  porque 
el  venereo  fe  aumenta  de  noche  ,  dura  un  rato ,  y  le  mitiga ,  lo 
que  no  tiene  el  reumático  ¡  fuera  de  que  íc  podrá  conocer  el 
venereo  por  relación  del  enfermo,  y  también  fi  huvieren  prece¬ 
dido  algunos  fympthomas  venereos.  El  dolor  reumático  tiene 
al  enfermo  impofsibilitado  en  cama,  fin  poder  exercitarfe  ,  y 
acafo  tan  poftrado,  que  no  puede  valerfe  por  si ,  fino  que  es 
movido  por  otro  ,  lo  que  no  tienen  los  dolores  venereos.  En 
el  reumático,  tocando  la  parte  doloroía,  íé  fiente  calor  ,  y  acri¬ 
monia  ;  regularmente  acompaña  calentura  ,  pero  muy  humilde, 
y  otras  veces  ninguna.  La  fangre  en  el  reumatiímo  lale  eradla, 
glutinofa  ,  y  corrompida  en  las  primeras  fangrias  ;  pero  profi- 
guiendo  en  íangrar,  toda  fe  convierte  en  fueros.  Quando  ceda 
el  dolor  reumático  ,  no  fe  advierte  en  la  parte  ,  ó  partes  debili¬ 
dad,  ni  flaqueza  alguna,  y  efte  feñal  es  el  diftintivo  para  dife¬ 
renciarle  del  dolor  artrítico  ,  porque  en  efte  quedan  las  partes 
con  gran  torpeza,  y  fin  ninguna  agilidad  por  algún  tiempo. 

SU  CAUSALIDAD. 

LAS  caufas  del  Reumatiímo  ion  dos  ,  una  externa ,  y  otra 
interna.  La  externa  es  el  traftornado  ufo  de  las  cofas  no 
naturales ,  entre  las  qual  es  la  mas  frequente  fuele  fer  la  confti- 
pacion  por  repentina  mutación  del  calor  á  la  frialdad.  La  in¬ 
terna  íé  divide  en  remota ,  y  próxima  y  la  remota  es  la  redun- 
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dancía  de  la  lympha  en  mayor  copia ,  que  en  los  dolores  arte» 
ticos  ,  pues  por  hallarle  mas  copia  en  la  fangre  ,  fe  extravala,  no 
folo  en  las  articulaciones ,  fino  que  palla ,  y  trafciende  harta  las 
partes  mas  diñantes  membranoias ,  y  lenfibles  del  cuerpo ,  y  e£ 
to  por  medio  de  las  arterias  ,  que  van  por  todo  el  dileminadas, 
comunicándole  eñe  fuco  mediante  el  circulo ,  y  aplomado  en 
los  tubulos  de  dichas  partes  ,  adquiere  acrimonia  pungitiva,  con 
la  qual  lancina  lo  membranofo  de  ellas ,  cauíando  dolores  infu-, 
fribles ,  y  rebeldes. 

La  caufa  eficiente ,  y  próxima  es  el  acido  reumático  íalfno- 
acre ,  mas  ,  ó  menos  volátil ,  el  que  mifcuido  con  la  redundante 
lympha  ,  inflar  fermenti fume  añivi ,  le  fatura ,  é  impregna,  con 
cuyo  baño  queda  pungitiva  ,  y  acre ,  y  con  ella  viciofa  difpofi- 
cion  roe  ,  y  vibra  las  fibras  tundinofas ,  nerviofas ,  y  membra- 
nofas  de  todo  el  cuerpo  ,  confcitandolas  á  crifpaturas  reumatico- 
dolorofas  ,  caufando  al  reumatifmo  mas  ,  6  menos  univerfal ,  fe- 
gun  que  mas ,  ó  menos  confienta  el  fyfthema  tendinofo ,  y  mem- 
branoíb. 

Que  la  caula  difpofitiva,  y  remota  lea  la  lympha  limpian¬ 
te  ,  lo  hacen  verifímil  los  figuientes  efe&os.  Lo  primero ,  que 
los  dolores  reumáticos  fe  mitigan  regularmente  con  fudorifi- 
cos.  Lo  fegundo ,  porque  en  las  partes  doloroias  ,  ni  aparece 
alteración ,  tumor  ,  ni  variación  en  el  color.  Lo  tercero  ,  que 
la  fangre  extrahida  por  las  iángrias ,  fe  convierte  quafi  toda  en 
fueros ,  quedando  en  medio  del  barreño  una  corta  porción  de 
fangre  cuaxada.  Lo  quarto  ,  que  aunque  las  fangrias  lean  muy 
repetidas  ,  no  quedan  las  fuerzas  del  enfermo  tan  decaídas, 
como  en  otros  morbos ,  ni  las  partes  donde  eftaba  el  daño  ,  muy 
débiles.  Todos  eftos  phenomenos  eftán  demon  litando  ,  que  la 
caufa  de  ellos  dolores  es  una  porción  de  humor  tenue  ,  fútil, 
y  aquoío  ,  como  es  la  lympha ;  y  como  la  falina  acritud  no  la 
tiene  por  si  elle  humor ,  es  precifo  que  la  adquiera  de  otro  fuco, 
como  es  el  acido  ,  y  eñe  fe  la  preña  para  el  daño  reumático; 
por  cuyo  motivo  fe  eftablece  eñe  por  caufa  próxima  del  dolor 
reumático. 

Ni  tampoco  íé  deberá  dar  alíenlo  á  que  el  origen  de  ella 
lympha  fea  el  celebro  ,  hígado  ,  u  otra  parte  ;  porque  fuera  de 
que  no  hay  criterio  para  hallar  vias  manifieñas  ,  por  donde  eña 
lympha  pueda  defde  ellas  comunicarle  á  las  partes  inferiores 
mas  verifímil  fe  hace,  que  el  origen  de  eña  lerofidad  es  la  fan- 
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gre  como  fuente  ,  y  por  medio  del  circulo  ,  mediante  los  vafos 
arteriofos  ,  como  inflamientos ,  defguazan  efte  humor  redun¬ 
dante  en  las  partes  por  donde  paila  efle  liquido  ,  faturado  del 
acido  referido  artético. 


SUS  VATICINIOS. 


EL  pronoflico  de  efte  afedo  no  fu  ele  íer  muy  melancolice, 
porque  rara  vez  acoftumbra  tener  fatales  éxitos  ;  pero  si 
fuele  íer  enfadofo,  largo,  y  molefto.  Si  íe  explica  ciQn  calen¬ 
tura  ,  los  dolores  fon  mas  crueles  ,  pero  fu  duración  es  mas  bre¬ 
ve  i  lo  contrario  podrás  pronofticar  íi  no  huviere  calentura  ,  ma¬ 
yormente  íi  el  enfermo  no  fudafie  ,  ó  las  orinas  no  prorrumpid*- 
len  con  abundancia  ;  mas  íi  acaeciere  efto  ultimo  ,  podrás  eípe- 
ranzar  mas  breve  el  alivio.  \ 

SU  CURACION. 


i  1  L 

N  la  curación  del  Reumatifmo  hos  propondremos  las  fi- 
,  guientes  indicaciones.  , 

La  primera  :  Mira  a  la  evacuación  de  la  lympha  redundan * 
te,  que  unida  con  la  fangre ,  riega  mediante  el  circulo  todas  las 
partes  del  cuerpo  ,  particularmente  las  articulaciones  en  donde  fe 
manifefa  mas  nociva. 

La  íégunda  :  Se  empeñara  en  defmonlar,  y  heñepar  al  acido 
fuñí  acre  ,  que  unido  con  dicha  lympha  ,  roe  lió  tendinofn  ,  y  mem- 
branofo  de  las  partes  ,  caufando  en  ellas  dolores  intolerables. 

La  tercera ,  y  ultima  :  Se  empleara  en  exterminar  fuera  del 

*  J  L  .-v.  j  .  \  „ 

cuerpo  la  ba  (larda  materia  que  quedare,  para  pretaker  ai  pacten-* 
te  de  nuevos  inf altos  reumáticos ,  y  en  confortar  las  parte$,yfen- 

didas.  \ 

Mas  como  para  cumplir  con  las  indicaciones  propueftas, 
fe  necefsita  que  regules  al  enfermo  á  una  proporcionada  ,  y 
conveniente  dieta  ,  nada  íe  podrá  executar  con  ditcrecion  ,  íi 
ante  todas  cofas  no  íe  cumple  con  exaditud  con  efte  minifterioj 
á  cuyo  fin  te  advierto ,  que  íi  previeres  que  el  acido  reynante 
es  muy  volátil ,  y  exaltado  ,  y  la  lympha  por  él  animada  es  muy 
tenue  ^  y  fluxible ,  lo  que  conocerás  por  la  universalidad,  y  atro¬ 
cidad  vehemente  de  los  dolores  ,  prevendrás  una  dieta  refrige- 

latite ,  é  incrafante ,  y  á  efla  proporción  podrás  regular  la  cor- 

refi 
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refpondiente  ,  quando  el  acido  fuere  menos  volátil  ,  y  la  lympha 
viciada  mas  viícida. 

Supueftos  eftos  pradicos  puntos  ,  fatisfarás  la  primera  indi¬ 
cación  con  repetidas  fangrias  cotidianamente  executadas  ,  hafi- 
ta  que  conozcas  notoriamente  que  va  cediendo  el  dolor  reu¬ 
mático  ,  con  tal ,  que  el  enfermo  pueda  tolerar  eftas  continua¬ 
das  evacuaciones  fin  notorio  detrimento  ;  porque  en  tal  ocur¬ 
rencia  ,  governarás  la  íatisfaccion  del  indicante  á  proporción 
de  eñe  defquicio  ;  y  es  de  notar  ,  que  no  por  qualquier  debi¬ 
lidad  (  períéverando  el  Reumatiímo  )  has  de  cellar  ,  ni  mino¬ 
rar  efla  evacuación ,  fino  en  el  cafo  que  fea  muy  fenfible  ,  por¬ 
que  no  hay  afedo  alguno  preternatural ,  en  que  el  Medico  pue¬ 
da  ,  y  deba  fer  mas  liberal  en  íangrar  ,  ni  que  tolere  ella  eva¬ 
cuación  con  mas  frequencia  ,  que  el  preíente  ,  como  cada  día 
experimentamos.  Sale  ,  como  diximos,  la  fangre  en  el  reu- 
matifmo  muy  feroía  ,  y  pútrida  ,  fiendo  ella  la  caufia  de  la  to¬ 
lerancia  j  y  menor  difpendio.  A  elle  mifrno  tiempo  difpeníárás 
repetidos  difieres ,  á  fin  de  exonerar  la  primera  entraña  ,  y  la¬ 
xar  la  crifpatura  de  fibras  rígidas ,  y  tenfas  por  la  acrimonia 
lymphatica ;  y  con  efta  methodo  continuarás  conftantementc  to¬ 
do  el  principio  ,  aumento  ,  y  eftado  del  reumatiímo  ,  fin  que  te 
palle  por  la  imaginación  echar  mano  de  algún  purgante ,  por  be¬ 
nigno  que  fea ;  porque  fuera  de  que  los  purgantes  en  eftos  tres 
tiempos  del  dolor  reumático  ion  de  ninguna  utilidad  ,  agitan» 
conturban  ,  y  difuelvcn  los  líquidos  ,  y  enfurecen  mas  la  acritud 
de  la  lympha  muy  diñante ,  é  improporcionada  á  fu  jurifdiccion; 
y  efta  miima  dodrina  has  de  tener  preíente  para  no  ufar  de  dra«¡ 
phoreticos  en  dichos  tiempos. 

La  fegunda  indicación  ,  que  diximos  íe  havia  de  empeñas, 
á  dulcificar  el  acido  reumático ,  defmontando  fus  partículas  la- 
lino-acres  ,  la  deberás  dirigir  al  mifmo  tiempo  que  vás  excor¬ 
iando  las  evacuaciones  indiferentes ;  entendiendofe  empero  de 
los  dulcificantes ,  y  abforvieutes  macros  maridados  con  ano** 
dinos ,  y  algunos  ácidos  vegetables ,  para  que  de  efta  forma 
hebetado  lo  acre  de  la  lympha  ,  vaya  cediendo  la  irritación  ,  y 
cn/patuu  de  fibras  tendinofo-nerveas ,  en  cuya  arida  contextura 
confifte  el  dolor  reumático.  Empero  te  abftendrás  en  efte  tiem« 
po  de!  u<o  de  volátiles,  y  efpirituofo  ¿  fin  de  no  aumentar 
la  irritación  ,  y  crifpatura,  que  reyna  en  dichas  partes  i  porque 
Ovíuufo,  rao  íolo  vi' >  : obraras  Uomelticaf  1  acido  reumático. 
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fino  que  aguzarás  mas  fus  puntas,  poniéndolas  mas  idóneas 
.para  taladrar  las  poroíidadcs  de  las  partes  fenfiblcs ,  dándole 
mas  cebo  para  íu  curación  ;  y  para  norma  fe  proponen  las  mix¬ 
turas  figuientes. 

5.  Diafcsrdio  de  Fracaftorio  3  j-  ojos  de  cangrejo  pp,  y  ma * 
'iré  de  perlas  an.  ►)  jar  ave  de  agrio  de  limón  ,y  violado  an.'^j, 
agua  de  amapolas  5  üj.  me, 

R.  Gentil  cordial  ,y  theriaca  magna  an.  3  6.  manas  Chrifli 
jerlata  "$j.  diacodion  de  Galeno  hecho  folo  arrope  §  0*  agua  d& 
nimphea ,  y  verdolaga  an.  3  j.  me. 

De  ellas  mixturas  podrás  echar  mano  para  reprimir  el  or- 
gaímo  reumático  mientras  que  vas  fangrando  ,  proíiguiendo 
con  ellas  nafta  que  conozcas  que  van  los  dolores  cediendo  ,  y 
Ies  maridarás  con  la  pthyfana  hecha  de  la  cebada  ,  grama  ,  y 
regalicia.  Para  ellos  mifmos  fines  podrás  ufar  también  de  los 
difieres  de  leche  tibia  con  azúcar.  Sirven  también  á  efte  fin  el 
ufo  de  emulfiones  de  las  (finientes  frias  ,  extraídas  con  agua  de 
verdolagas ,  chicoria  ,  y  nimphea.  Sirve  también  para  efte  efec¬ 
to  la  mixtura  de  media  onza  de  trementina  defatada  con  yema 
de  huevo  ,  y  azúcar  piedra ,  dándola  dos  veces  al  dia  á  horas 
competentes.  Reprime  igualmente  el  orgafmo  de  langre  ,  y  tem¬ 
pla  el  furor  del  acido  reumático  en  efte  tiempo  la  mixtura  de  Si- 
denam  ,  que  es  como  íe  ligue. 

r.  Agua  de  nimphea ,  verdolaga ,y  lechuga  an.  3  iv.  jar  ave 
'de  limón  ?_/  6.  violado  ^  j.  me. 

Con  efta  mixtura  frefea  de  nieve  podrá  beber  el  enfermo 
tina  ,  ó  dos  veces  al  dia.  Si  el  dolor  fuere  muy  urgente  ,  podrás 
á  efta  ,  u  otra  femejante  mixtura  complicar  algún  opiado  ,  co¬ 
mo  el  láudano  liquido  de  Sidenatn  ,  el  opiato  de  Charras  ,  el  ja- 
rave  de  Meconio  ,  u  otros  femejantes  ;  y  por  lo  exterior  ,  po¬ 
drás  ufar  del  catapiafina  de  leche  con  la  migaja  del  pan  ,  yemas 
de  huevo  ,  y  azafrán  ;  y  fi  le  quifieres  añadir  el  jabón  de  Vene- 
cía  ,  tendrás  un  catapiafina  excelentemente  anodino.  Mas  fi  el 
dolor  fuere  tolerable ,  te  acón  Tejamos  no  ufes  de  los  paregori- 
cos  halla  que  fe  hayan  celebrado  las  fangrias  fuficicntes ,  porque 
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aunque  mitigan  el  dolor  por  algún  tiempo  ,  pero  dcípnes  bueive 
con  grande  furia  ,  y  fe  difpone  a  mayor  rebeldía. 

La  tindura  de  rofas  Cartel  lanas  es  un  remedio  ran  célebre, 
y  por  mi  tan  experimentado  en  elfos  dolores  ,  que  no  re  podré 
explicar  con  palabras  los  buenos  electos  que  con  ella  he  logrado 
en  mi  praética  ,  y  no  folo  en  eííe  afefto  ,  fino  también  en  cual¬ 
quier  otro  que  la  fangre  padece  orgafmo  ,  y  exaltación  iniiama- 
ble  t  por  lo  que  es  un  remedio  adaptado  en  toda  fiebre  inflama¬ 
toria  ,  y  maligna  ,  como  llevo  ponderado  en  otras  partes  de  mis 
elcritos.  Su  compoíicion  es  como  fe  ligue. 


B'.  Rofas  feas  %j.  agua  tibia  Sfe.  iij.  ef pirita  de  vitriolo 
(  es  mejor  que  el  de  azufre  )  ¿  j  ft.  infundafe  todo  por  feis  horas. 
Cueleje  ,y  añadir  as  de  azúcar  blanco  IB.  íi>.  guárdalo  en  vafo  de 
vidrio  para  ufar  de  ella.. 


Podrás  ufar  de  efte  mixtura  tres  ,  ó  quatro  veces  al  aia  de 
quatro  en  cuatro  horas  ,  en  cantidad  de  íeis  onzas  por  cada  to¬ 
ma  ,  interpolando  algún  caldo  ,  que  es  quanto  á  la  íegunda  in¬ 
dicación. 

Paliados  los  tres  primeros  tiempos  con  las  dos  indicacio¬ 
nes  ,  y  remedios  referidos  ,  quando  ya  el  reumatismo  va  año* 
xando  fu  tormento ,  pallarás  á  cumplir  con  la  tercera  indica¬ 
ción  j  que  es  rebatir,  y  deíalojar  de  las  articulaciones  ,  y  de  la 
fangre  lo  cinericio  baftardo  de  iymphas  reumáticas ,  para  que 
depueño  eífe  oblfaculo  no  recrudezca  el  accidente.  Para  lograr 
efte  fin  te  armarás  con  ios  purgantes  ,  y  diaphoreticos  propor¬ 
cionados  á  la  calidad,  del  material  reynante  ,  como  también  de 
tópicos  correfpon dientes  ,  para,  fortalecer  ,  y  roborar  las  partes 
ofendidas.  En  quanto-  á purgantes  podrán  íervir  las  pildoras  de 
Matheí,  alias  Starki  *  en.  el  capitulo  antecedente  mencionadas, 
poique  ion  efpecialifsimas  para  eíta  caita  de  dolores  ;  la  dofis 
fera  de  uno  halla,  dos  eícrupulos..  £1  el  actuario  cariocoilino  en 
cantidad  de  media  onza  ,  ñ  fe  formaíle  con  jarave  ,  y  en  cantidad- 
de  tres  hafta. quatro  eícrupulos.  Si  fuercen  polvos,  es  también 
muy  eípecia!.  Podrá  entrar  en  efta  serie  el  extracto  Cathohco, 
el  ruy  barbo  ,  los  tamarindos,  la  cañafíftula ,  y  otros  ;  y  para. 
Botnia  fe  feñalan.  los  exemplares  íiguientes.. 


Jfí.  MajJ'a  de  pildoras  de  tribus  Ruffi  ,  y  extracto  de  eléboro 
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negro  an.  9  turbit  mineral  hecho  con  ef pirita  de  azufre  g.  ij. 
con  lo  que  bufe  de  zumo ,  o  jar  ave  de  la  raíz  de  brionia  formenfe 

pildoras. 

R¿.  Magifterio  de  jalapa  g.  x.  mercurio  dulce  g.  vj.  cañafiftula 
%  reden  extraído  ,  y  extrado  Catholico  an.  3  üj-  crémor  de  tártaro 
3  0.  con  lo  que  bafle  de  conferva  de  borraja  formeje  un  bolo. 

py.  Majfa  de  pildoras  de  Matheo  alias  Starkj  9  ij-  formenfe 
pildoras. 

P/.  Polvos  de  cariocoftino  de  Pedro  Bayro  3  j.  hafia  9  iiij. 
'den  fe  al  enfermo  con  jar  ave  violado. 

Eledíuario  cariocoftino  hecho  con  jar  ave  pp  6. 

I$t.  Camepiteos  ,  chamedreos ,  ft becados  Arábigos  an.  3  iij. 
herrnodatiles  5  E.  f miente  de  hy pericón  3  j-  aloes  hepático  ^  {$. 
con  lo  que  bafte  de  trementina  ciprea  h agafe  majfa  de  pildoras. 

De  ellas  ultimas  pildoras  fe  le  podran  adminiftrar  al  pacien¬ 
te  de  tres  á  quatro  efcrupulós  por  dofis  ,  y  fon  muy  eípeciales 
anti-reumaticas. 

Y  pues  le  ha  tratado  de  la  efpecial  virtud  anti-reumatica  ,  y 
artrítica  del  eleíhiario  cariocoftino,  cuyo  Autor  fue  Pedro  Bayro, 
quiero  aquí  poner  fu  compoíicion  ,  para  que  no  fe  ignore  donde 
de  él  no  huviere  noticia  ;  advirtiendo  ,  que  fe  puede  ufar  de  dos 
modos  ,  conforme  lo  que  de  eñe  medicamento  dexó  efcrito  fu 
inventor.  Ello  es  en  forma  de  polvos  ,  y  en  forma  de  eleétuario. 
En  forma  de  polvos  fu  compoíicion  es  como  fe  ligue. 

R.  Herrnodatiles  blancos  mondados  de  la  corteza  exterior ,  y 
diagridio  an.  3  ij.  coft ocominos ,  clavos  de  la  India ,  y  gengibre 
anf  j.  haganfe  polvos  /útiles,  y  fe  guardaran  para  ufar  de  ellos, 
en  cantidad  de  £j.  bajía  9  iiij.  con  caldo  ,  jar  ave  violado ,  o  con 
agua  de  amapolas. 

En  forma  de  eledluario  fe  confecciona  en  ella  forma:  Hechos 
los  polvos  ,  y  pallados  por  tamiz  ,  fe  cuecen  con  fuíiciente  can¬ 
tidad  de  agua ,  y  miel ,  halla  la  fuíiciente  confiftencia  de  jarave 
alto  de  punto,  y  le  forma  eleduario  S,A.  cuya  dofis  es  ^  0.  haR 
ta  3  v. 

De  ellos  remedios  podrás  ufar  en  tus  reumáticos  con  me-, 
diodo  muy  arreglada  á  los  preceptos  del  Arte ,  purgando  lira 
tropelía  ,  ni  oficiofidades  ,  que  fuelen  fer  de  mayor  perjuicio* 
que  la  mifina  enfermedad.  Para  exteriores  fortificantes  podrás 
,  -  "  va- 
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valerte  de  todos  los  infirmados  en  la  Pódagra  ,  modificando  íñ 
uíb  á  la  qualidad  ,  y  modificación  de  la  caufa  reumática ;  pero 
te  advierto  ,  que  fon  tópicos  muy  propios  para  el  reumatiírao  ei 
galbanero  de  Paracelfo ,  y  el  balfamo  azerado  de  calabaza. 

Para  finalizar  efte  Tratado  ,  no  quiero  omitir  decir  algo  Co¬ 
bre  el  lumbago  reutica  ,  por  fer  un  dolor  cruel ,  y  femejante  al 
rcumatifino  ,  llevando  al  Medico  ,  y  enfermo  atropellados ,  y 
confuíós.  Es  efte  dolor  muy  inhumano  ,  cruel ,  tenaz  , con  firma 
rebeldía  ,  el  qual  fixo  en  la  región  lumbar ,  y  eftendiendoíe  al¬ 
guna  vez  halla  el  huello  facro  ,  fíente  un  dolor  nefrítico  fortifi- 
fimo  ,  que  apenas  hay  fufrimiento  a  tolerarle  ,  poique  haciendo 
criípar  lo  fibrofi)  de  riñones ,  y  uretras  hafta  la  vegiga ,  repreíén- 
ta,como  fe  ha  dicho,  un  dolor  de  hijada,  á  excepción  de  no  traer 
vomito  ,  que  en  efto  conocerás  no  íér  lo  que  repreíenta  ,  cuyo 
dolor  verdaderamente  procede  de  una  diípoficion  de  íangre  in¬ 
flamable  ,  y  por  efto  verdaderamente  reumática ;  y  fi  el  Medico 
no  íé  hace  cargo  de  lu  naturaleza ,  y  no  le  cura  con  las  miímas 
indicaciones ,  que  al  reumatifmo,  fe  hace  tan  rebelde,  que  refífte 
á  quantos  medicamentos  Ce  toman  para  curarle. 

Por  tanto  debe  luego  fer  fangrado  ,  repitiendo  efta  evacua¬ 
ción  las  veces  neceflarias  á  fu  exterminio  ,  mitigando ,  y  apla¬ 
cando  la  inflamabilidad  de  efte  liquido  con  los  mifmos  reme¬ 
dios  ,  que  á  efte  fin  (é  propufieron  en  la  curación  del  reumatis¬ 
mo.  Pero  fbbre  todos  ,  el  mas  efpecifico  para  el  lumbago  es  la 
leche  cocida  con  el  thé,  en  cantidad  de  una  libra  cada  ma¬ 
ñana  ,  mezclándole  un  poco  de  azúcar  piedra  ;  en  efta  forma: 
Hervirás  quatro  onzas  de  agua  natural ,  con  el  thé  que  fuere 
bañante  ,  que  ferá  como  9  Ó.  la  colarás ,  y  la  mexclarás  con 
Ü  viij.  de  leche  de  cabra  ,  y  darás  efta  bebida  cada  mañana  al 
enfermo ,  freíca  ,  ó  tibia  ,  conforme  vieres  la  necefsidad  ,  ó 
fuere  tu  intención  ,  y  experimentarás  á  breve  tiempo  ,  que 
tienes  un  remedio  primorofo.  Para  tópicos  íobre  la  región 
lumbar  íervirán  de  anodinos  el  cmplaftro  de  leche  con  el  aza¬ 
frán  ,  la  migaja  del  pan  ,  y  yemas  de  huevo  ,  el  azcyte 

azerado  de  calabaza ,  y  otros 
ejufdem  farw<t. 
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CAPITULO  SEXTO. 

DEL  DOLOR  HTSCHIAD  ICO ,  O  CEATICA . 

SU  ES  S  E  N  CIA. 

[Addi-  T  A  Ceática  es  una  enfermedad  femejante  á  la  Podagra ,  y 
(ion.  I  i  Afección  artrítica,  en  que  todos  eftos  dolores  tienen  fu  do¬ 
micilio  en  los  internodios  ,  ó  artejos  ,  y  en  que  todos  provie¬ 
nen  de  una  efpecie  de  caufa  mas ,  ó  menos  modificada ;  empe¬ 
ro  difcrepan  entre  st  por  razón  de  las  diftintas  partes  ofendidas, 
fegun  diferentes  Titilaciones ,  y  en  fus  mayores  cavidades* en  don¬ 
de  queda  ,  y  hace  remanió  la  caufa  morboíá.  Puedefe,  pues,  ex¬ 
plicar  el  dolor  Hyfchiadico  aísi :  Molejlifsma  ,  &  trijlis  Jen- 
tatio-dolorofa  in  coxendice  pr¿ecipue  exiftens ,  fumam  natam,, 
lumbos  ,&  os  facrum ,  qu ando  que  etiam fémur ,  tibí  din  dd  extra- 
mum  ufque  pedem  vehemenúr  crucians* 

SU  DIVISION. 

TIENE  la  Ceática ,  amas  de  las  comunes  diferencias algu¬ 
nas  dignas  de  notarle ,  y  afsi  una  es  fimple  ,  y  otra  com- 
puefla.  La  fimple  dicefe  aquella ,  que  mortifica  con  un,  dolor 
vehemente  ,  pero  fin  improporcion  en  la  parte  doloroíá.  La 
compuefta  es  aquella  ,  que  no  folo  molefta  el  dolor  en  la  Cia, 
lino  que  improporciona  la  parte ,  íacando  de  fii  quicio  al  huella 
hyfchias  ,  dislocándole  ,  luxandole  ,  y  echándole  fuera  de  fu  lu¬ 
gar.  Efta  ultima  tiene  aún  dos  diferencias ;  una  Nodofa  ,  y  es 
aquella  en  que  ya  íé  procrearon  concreciones  tophaceas  íálino- 
terreas  ;  y  otra  en  que  todavía  no  fe  formaron  dichas  nodoíás 
concrefcencias.  Eftas  dos  ultimas  diferencias  de  mas  común  fon, 
incurables-, 

SU  CONOCIMIENTO. 

#  ■  y, 

LOS  léñales  de  la  Ceática ,  aunque  confian  de  la  explicación 
arriba  mencionada ,  fin  embargo  añado  ,  que  para  que  fea 
verdadera  fe  requiere  ,  que  el  dolor  nazca  ,  y  tenga  fu  origen 
de  la  Cia  eir  fu  articulación  ,  de  quien  toma  el  nombre  ;  no  apa¬ 
rece  mutación  alguna  en  la  parte  ,por  mas  que  el  dolor  fea  mo- 
lefto ;  no  hay  tumor ,  ni  inflamación ,  como  fuele  ocurrir  en 

ptros  dolores  «^uiticos ,  porque  la  lympha  acre  ,  que  le  caufa, 

que« 
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queda  muy  encentrada  en  la  cavidad  de  la  articulación  ;  y  por 
eftár  tan  profunda ,  no  puede  fu  aélividad  penetrarle.  hafla  la 
fuperficie.  El  dolor  fe  perfiente  en  la  Cia ,  pero  fe  eftiende  las 
cabezas  de  los  dos  hueflós >  que  forman  el  artejo  Hada  los  lo¬ 
mos  ,  huello  facro  ,  muslo  ,  y  pantorrilla ,  y  acafo  llega  á  herir 
la  fura  ,  y  extremo  del  pie ,  cuyo  reíéntimiento  dimana  de  la 
continuación  de  nervios  difeminados  por  dichas  partes.  No  po¬ 
cas  veces  caufa  elle  dolor  una  aridura  ,  ó  marcefcencia  en  to¬ 
das  ellas  partes,  invertida  la  materia  de  fu  nutrición. 


SU  CAUSALIDAD. 

LAS  caulas  de  elle  dolor  ion  las  mifmas ,  que  le  han  refeti- 
tido  en  los  dos  afeólos  antecedentes. 

SUS  VATICINIOS. 

El.  dolor  Hyfchiadico  es  enfermedad  enfadóla  ,  larga ,  y 
penofa ,  por  la  inquietud  que  caufa ,  íi  el  dolor  períévcra 
mucho  tiempo.  La  lympha  acido- falina  ,  encentrada  en  la  ca¬ 
vidad  de  la  Cia  ,  fuele  refolver  toda  la  humedad,  y  íubítancia 
tenue,  quedando  la  reliante  cfpefla,  y  mucofa,  de  lo  que  refulta 
■relaxarfe  los  ligamentos  articulares,  y  mas  que  una  vez  íalen  los 
huellos  de  fu  lugar  ,  quedando  una  luxación ,  y  cojera  de  por 
vida  ,  con  aílrophia  particular  de  aquel  miembro ,  por  no  po¬ 
der  pallar  la  fubílancia  nutritiva  á  las  partes  inferiores. 


LSU  CURACION. 

A  curación  de  la  Ceática  tiene  tres  indicaciones. 

La  primera  mira  :  a  ventilar, y  aflojar  el  reforte  de  vaflos , 
para  que  mas  flojos  corra  la  fangre  con  mas  libertad ,  y  no  ba¬ 
gan  remanfo  las  lymphas  al  tranfltar  por  las  partes  dañadas . 

La  fegunda  tirará  :  a  evaquar  el  material  viciado,  que  im¬ 
purifica  la  fangre  con  fus  bafl  ardas  partículas  acido-f aliñas. 

La  tercera :  fe  empeñara  en  /acudir  la  lympha  J, aliño-acre 
eft aneada  en  la  parte.  iy  hecho  efto  ,  a  confortar  ,  y  roborar  lo 
flaco  ,y  debilitado  de  ella. 

La  primera  intención  fe  felicitará  con  íangrias ;  la  fegun- 
fda  con  purgantes ,  6  vomitorios ;  y  la  tercera  con  tópicos  ,  que 
ferán  ,  ó  corroborantes  ,  ó  laxantes ,  6  en  fe  cafo ,  y  lugar 
vexicantes. 

Para  cumplir  con  la  primera  indicación  ,  precediendo  al- 
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gun  clifier  común  ,  fe  abrirá  la  vena  del  brazo  del  mifmo  la¬ 
do  correfpondiente  al  dolor  ceático ,  á  fin  de  divertir  el  hu¬ 
mor  de  la  parte  ofendida  ,  una,  ó  dos  veces  ,  fegun  fe  advier¬ 
ta  la  neceísidad ,  defpues  fe  abrirá  la  vena  hyfchiatica,  que  re- 
fide  en  el  lado  exterior  del  tobillo ,  para  derribar  la  fangre  de 
la  parte  ofendida.  Efta  fangria  tiene  ral  virtud,  que  con  fola 
efta  diligencia  muchos  quedaron  curados  perfedamente.  Es  efi¬ 
caz  ella  fangria  de  qualquier  parte  que  fe  celebre ,  afsi  de  la 
parte  fana  ,  como  de  la  enferma  ;  si  bien  mas  me  indino  á  que 
fe  celebre  de  la  enferma  ,  como  he  executado  algunas  veces 
con  felices  fuceflos. 

Hacen  igualmente  buen  efedo  las  fanguijuelas  aplicadas  á 
las  hemorroidales  ,  por  la  comunicación  ,  y  aproximación  de 
una,  y  otra  parte,  por  vafos,  y  ramificaciones  particulares. 

A  la  fegunda  intención  íatisfacen  los  purgantes ;  y  fí  fueres 
aficionado  á  los  eméticos,  podrás  ufarlos,que  también  Iatisfacen 
a!  indicante  ;  mas  con  la  advertencia  ,  que  los  purgantes  en  la 
Ceática  han  de  fer  de  alguna  adividad,  para  que  con  íli  eficacia 
puedan  defalojar  alguna  porción  de  caula  material  refidente  en 
la  parte  ofendida ;  para  elle  fin  fervirán  el  extrado  catholico,  el 
mercurio  dulce,  la  efeamonéa,  el  magiílerio  de  jalapa,  las  pildo¬ 
ras  cochias  de  Galeno ,  y  las  dé  Agárico,  el  extrado  del  elebo- 
-  ro  negro ,  las  pildoras  de  Mathei ,  alias  Starki ,  los  polvos ,  y 
eleduario  cariocoftino ,  las  de  tribus  Ruffi  ;  y  últimamente  po¬ 
drán  fervir  todos  aquellos  purgantes,  y  vomitorios ,  que  quedan 
apuntados  en  los  dos  capítulos  antecedentes. 

Si  el  dolor  fuere  muy  acerbo  ,  defpues  de  purgado  el  en¬ 
fermo  ,  íe  le  podrá  adminiftrar  la  mixtura  figuiente  ;  y  íé  tiene 
experimentado,  que  aplaca  el  dolot  con  gran  eficacia,  repitien¬ 
do  fu  ufo  en  dias  interpolados. 

Efpiritu  etheree  de  trementina  3  if  miel  pura  3  vu  me¿ 

Efta  mixtura  fe  repetirá  quatro,  b  feis  veces,  fobrebebiendo 
tres  onzas  de  fuero  deftilado  ,  alterado  con  una  onza  de  vino 
blanco  por  la  mañana  en  ayunas.  El  efpiritu  ethereo  de  la  tre¬ 
mentina  ,  que  pide  la  receta,  es  aquel  licor,  que  fale  en  la  defti- 
lacion  de*  la  trementina  ,  entre  el  efpiritu  regular  de  ella  ,  y  el 
azeyte.  Quita  ciertamente  el  dolor  efte  remedio,pero  queda  en 
Ja  Cia  alguna  flaqueza,  y  torpeza  y  para  ocurrir  á  ella,  y  extin- 
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cu  ir  algunas  reliquias  allí  detenidas ,  fe  ufará  por  algunos  dias, 
mañana ,  y  tarde,  la  mixtura  íiguiente: 

52.  Flor  de  azufre  3  ft*  leche  de  caira  ^  vj.  me. 

Con  Tola  efta  methodo  fe  curan  los  dolores  ceáticos,  que  á 
muchos  pone  miedo  el  emprehenderlos  ;  y  te  aíleguro,  que  con 
fola  ella,  y  teniendo  paciencia  he  curado  á  muchos,  con  grande 
admiración  mía,  y  confuelo  de  los  pacientes. 

En  quanto  á  tópicos ,  que  íátisfacen  la  tercera  indicación, 
hallarás  muchos ,  pero  te  apuntaré  aquí  los  mas  experimenta¬ 
dos,  y  efpccificos  para  entonar,  corroborar,  y  fortalecer  la  debi¬ 
lidad  contraída  en  la  parte  ofendida  ;  y  principiando  por  untu¬ 
ras,  fon  las  mejores  las  que  fe  hacen  con  el  efpecifico  azeyte  de 
euphorbio  real  de  Curbo,  el  de  petróleo  ,  el  de  lateribus,  el  de 
trementina ,  y  el  azerado  de  calabaza.  Eftos  fon  penetrantes, 
volatilizantes  ,  difcucientes  ,  confortantes,  y  entonan  ¡o  librólo 
pervertido  de  ¡a  parte.  Para  anodinos  podrán  fervir  el  de  man¬ 
zanilla  ,  el  anetino  ,  el  de  azucenas ,  el  de  lirios  ,  el  nardino  ,  y 
otros  femejantes  ,  los  quales  por  si  folos,  ó  maridados  con  los 
ungüentos  de  althea,  el  de  ebulos,  manteca  de  azahar  ,  y  otros, 
hacen  muy  buenos  efeftos  ;  pero  es  mejor  topico  el  pan  recien 
íalido  del  horno,  empapado  con  manteca  de  baca  freíca,y  agua- 
ardiente,  ó  con  ¡a  de  azahar ,  y  agua  de  la  Reyna.  De  balfamos 
hallarás  gran  caterva  para  eftos  fines,  muy  propios  ,  y  a  (si  po¬ 
drás  elegir  el  de  Guidon,  el  galvaneto  de  Paracelfo,  el  de  Pala¬ 
cios,  el  balíamus  balíámorum  de  Mufitano,  el  azeyte  de  hype- 
ricón  ,  el  de  efeorpíones  de  Matiolo,  y  otros  vulnerarios,  de  los 
que  podrás  hacer  elección  á  tu  voluntad. 

En  orden  á  emplaftros  ,  los  que  mejor  correíponden  á  una 
feliz  praética  ,  fon  los  íiguientes,  y  en  primer  lugar  podrás  elegir 
el  emplaftro  hyfchiadico  de  Fuller,  que  es  el  íiguiente: 

Pez  de  Borgoña  3  ij.  galbano^j.  alcrebite  vivo  3  if 
polvos  de  fuccino  3  j.  hermodatiles  ,  raíz  de  lirio  de  Florencia » 
Jimiente  de  cominos ,  y  flor  de  manzanilla  ,  an.  3  0.  con  azeyte 
de  petróleo  bagaje  cereta. 

De  efta  malla  fe  toma  lo  neccífario  para  formar  un  pegado 

del  tamaño  de  medio  pliego  de  papel,  y  le  ordenarás  en  IíT for¬ 
ma  Íiguiente: 

152.  Majfa  de  emplaftro  hjtfbiadico  de  Fulter ,  lo  que  bajle» 

ejlitndafe  Jolre  aluda  forme  fe  emplajlro  a  forma  de  media 
hoja  de  papel . 
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Muchos  fe  han  curado  de  la  Ceática  con  fola  la  aplicación 
de  efte  pegado  ,  llevándole  fobrc  la  Cia  por  mucho  tiempo. 
El  íiguiente  también  es  efpecifico. 

Pez  de  Borgoha  lo  que  bafie ,  fe  majara  con  lo  que 
bafe  de  azeyte  de  moflaza  hecho  por  exprejsion  }y  formar  fe 
ha  emplaftro  como  arriba. 


Igualmente  correfponde  á  una  feliz  practica  el  emplaftro 
hecho  de  un  pedazo  de  cuero  bien  avinado  ,  de  la  rnifma  mag¬ 
nitud  que  los  de  arriba  ,  para  que  abraze  toda  la  articulación. 
Todos  eftos  deben  confervaríe  en  la  parte  veinte ,  y  treinta 
dias ,  hafta  que  ellos  fe  vayan  deíarraygando  por  falta  de  vir¬ 
tud  ,  bolviendo  á  aplicar  otros  de  nuevo  hafta  que  la  parte  íé 
halle  fortalecida. 

Pero  fi  acafo  la  Ceática  es  tan  rebelde  ,  que  no  cede  á  eftos 
medicamentos  ,  por  mas  que  fean  eficaces  ,  y  propios  ,  en  cuya 
ocurrencia  tendrán  lugar  los  caufticos  ,  y  para  ello  te  valdrás 
de  las  hojas  del  ranúnculo  ,  las  que  majadas,  y  aplicadas  en  la 
región  lumbar  en  el  efpacio  de  feis  horas  ,  levantan  unas  vexi- 
guelas,  que  fe  ven  llenas,  y  túrgidas  de  una  lympha  acre,  la  qual 
efcupida  ftiele  ceder  el  dolor ,  con  grande  alivio  del  enfermo. 
También  podrás  aplicar  efte  remedio  fobre  la  mifma  parte  do- 
loro  fa  ;  como  también  harán  el  tniímo  efe&o ,  y  con  mayor  va¬ 
lentía,  fi  fe  aplicafle  efte  emplaftro  vexicaute  en  la  parte  inferior 
de  la  rodilla ,  fegun  fidedigna  obfervacion  del  doñifsimo  Et« 
mulero.  Para  lo  mifmo  firve  un  cauftico  hecho  de  jabón  blan¬ 
do  con  cal  viva  ,  aplicado  fobre  las  miímas  partes .  La  raíz  de 
k  brionia  blanca  majada  ,  y  reciente  ,  mezclándole  un  poco  de 
azeyte  de  la  fimiente  de  lino  ,  aplicada  tibia  en  forma  de  em¬ 
plaftro  fobre  la  cia,  quita  el  dolor  con  admiración,  renovándole 
hafta  que  todos  los  fueros  contenidos  en  el  artejo  fe  hayan  tra¬ 
sudado.  Confio  ,  que  con  eftos  remedios  cederá  el  mas  obftina- 
do  dolor  hyfchiadico,  como  no  fea  nodofo ,  o  claudicante  ;  fin 
que  el  Medico  íe  vdk  precifado  á  ufar  de  cauterios  a&uales;  con 
todo  ,  tan  rebelde  fe  te  podrá  prefentar  la  ocafion,  que  la  con- 
Cía ^¿-¿viideracion  te  llame  al  ufo  de  ellos ,  pues  ya  fe  ha  vifto  ce- 
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der  á  efte  remedio  defpues  de  haver  ufado  de 

otros  muy  eficaces.  '  f 
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DISSE  RTACÍON 
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UTILISSIMA  PARA  MUCHOS» 

y  frequentes  cafos ,  que  á  los  Penitenciarios 
fu  ele  n  ocurrir  en  los  Confeílonarios  ,  para 
juzgar  con  prudencia  fobre  ellos ,  la  que  en 
forma  de  didamen  refolvio  el  Autor,  hallan- 
doíe  Medico  Titular  en  la  Villa  de  la  Mota 
del  Cuervo,  á  petición  del  Dodor  Donjuán 
de  Albarracin  y  Peñuela  ,  entonces  Canóni¬ 
go  Priorai  de  la  Iníigne  Colegiata  de  Bel¬ 
mente  ,  y  al  prefente  dignifsimo  Vica¬ 
rio  perpetuo  de  la  Iluftre  Villa 

de  Hinieíta. 


Eceísitaba  efte  Tratado  de  mayor  inteligencias 
que  la  mía,  y  mas  crecido  volumen  para  mani- 
feftar  las  dementadas  aprehenfiones ,  y  ob (ceno- 
ib  s  objetos  ,  que  en  entrambos  fexos  no  infre- 
quentemente  fe  les  ocurren  á  los  que  exaltados 
los  fermentos  obfcenofo-lalcivos  de  los  que  inci¬ 
den  en  los  deürofos  preternaturales  afeóios,  que  aquí  fe  tratan* 
Empero  procuraremos  mencionar  lo  mas  útil  ,  y  decente,  apar¬ 
tando  lo  indecorofo ,  é  indecente.  Tratafe,  pues,  de  un  acci¬ 
dente  ,  que  en  si  contiene  muchos  afeólos  preternaturales ,  cu¬ 
yo  modo  de  tyranizar  tranfeiende  á  ambos  fexos ,  con  la  uni- 
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ca  diferencia  del  nombre  ,  y  diveríidad  en  las  partes  ofendi¬ 
das.  Llamafe  en  el  fexo  mugenl  Furor  uterinas  ;  y  en  el  varo- 
aiil  Salacitas  nimia,  ó  Sytyriafis.  Uno, y  otro  no  fon  otra  cofa, 
que  :  Inordinatus  choeundi  defiderium.  Llegan  muchos  de  ef- 
tos  con  la  imprefsion  de  fus  oblcenos  objetos  á  los  Confeílo- 
narios  ,  y  traílornan  ,  y  aun  hieren  los  caítos  oídos  de  los  mas 
Religiofos  Confeílores  ,  y  tal  vez  ignorando  elfos  las  preterna¬ 
turales  caufás ,  que  inducen  en  aquellos  ellas  delirólas  apre- 
henfiones ,  fe  hallan  tímidos ,  é  indeterminables  á  la  mas  pru¬ 
dente  refolucion.  Para  obviar  ella  ignorancia ,  procuraremos 
defentrañar  con  la  brevedad  pofsible  lo  caufativo  de  femejan- 
tes  deliriofos  acontecimientos.  Puefta  ella  do&rina  ,  refolve- 
mos  ,  que  por  lo  mas  común  ,  llegando  al  Tribunal  del  Con- 
fefibnario  individuos  de  uno  ,  ú  otro  fexo  ,  con  palabras  >  b 
geftos  defcompueítos ,  fe  deben  juzgar  por  adiós  delirólos,  y 
fegun  el  objeto  del  delirio,  fe  podrá  conceptuar  la  eípecie  del 
tal  delirio.  Elle  ferá  reducible  al  maniaco ,  ó  al  melancólico, 
hablando  con  la  debida  reítriccion ,  que  aqai  tratamos ,  que 
es  del  venereo.  Elle  nombre  delirium  es  común ,  y  genérico 
compreheníor  de  toda  demencia  ,  y  fegun  los  accidentes  ,  que 
acompañaflen  ,  aísi  fe  conceptuará  fu  particular  conílitucion, 
y  ecceitativo  ser.  Si  los  fympthomas  que  acompañan  indi— 
nafien  á  objeto  lafcivo  ,  y  obfcenofo ,  quien  no  vé  ya  repre- 
íentado  á  un  delirio  venereo  ,  y  afsi  de  los  demás ,  fegun  la 
particular  errónea  ,  y  ridicula  inclinación  á  fu  objeto.  El  deli¬ 
rio  genéricamente  tomado ,  le  explica  por  Adido  errónea  fen- 
fus  interni  operantis  per  fpecies  refervatas  área  ohjedium  óm¬ 
nibus  manifefium  ínter  vigilandum  eveniens  cum  ajfienj'u  intel- 
tedias.  Efta  acción  errónea,  fegun  la  ecceitativa  caula,  que  mo¬ 
difica  á  los  inílrumentos  corpóreos  del  organo  ,  individuará 
á  cierta  eípecie  de  error.  En  efta  coníideracion  ,  fi  la  poten¬ 
cia  erraíle  por  vicio  de  ellos  Organos  modificados  los  fymp¬ 
thomas  de  furor  ,  y  audacia  fin  calentura,  le  apellidará  el  de¬ 
lirio  por  manía.  Que  es :  Delirium  continuum  fine  fiebre  cum 
furere,  &  audacia .  Pero  fi  erraíle  la  potencia  con  fympthomas 
de  temor  ,  y  trifieza  con  vifos  de  febrícula ,  fu  central  ser  fi* 
conceptuará  por  melancólico  delirio,  que  no  es  otra  cofa ,  que: 
Delirium  continuum  cum  metu ,  &  trifiitia ,  fiebre  lenta,  & 
continua.  Más  :  fi  dicho  error  de  la  potencia  íe  repreíentafle 
Con  fympthomas  de  jocofidades ,  rediculeces  ,  y  por  lucidos 


P  H  Y  S I C  O-M  ORAL.  ¿$>7 

intervalos  con  calentura  ,  efta  efpecie  de  delirio  ferá  Frenesí) 
que  fe  explica  por  los  Phyficos  :  Deliriurn  continuum ,  vel 
intermittens  cum  febre  acuta ,  &c.  Todas  las  referidas  efpe- 
cies  de  delirio  pueden  maridarle  con  el  ejlro  venéreo  :  y  aísi 
alerta  con  el  perfedo  conocimiento  por  fus  refpeítivos  léña¬ 
les  (no  obífante,  que  todo  cabe  en  una  mifina  cania)  con  la 
única  variación  de  la  particular  modificación  ,  y  textura  de 
los  eípiritus  animales  irritados,  y  eícupidos  al  emporeo,  Pa¬ 
lacio  Real  en  donde  con  eípecial  domicilio  refplandecen  las 
potencias  animales.  No  hay  algún  impedimento  para  que 
los  eípiritus  agitados  en  las  partes  genitales  de  ambos  fexos 
per  continui  alterationem  ,  expliquen  fu  tyranica  ,  y  la  fe  i  va 
tragedia  en  el  referido  emporeo  ,  y  prefenten  un  delirio  ve¬ 
néreo  j  fea  de  la  efpecie  que  íé  fuere. 

Con  ingenuidad  confelíamos ,  que  lo  expreífado  arriba 
es  de  los  puntos  mas  metaphyfícos  de  la  Medicina  ;  pero  es 
precifa  fu  noticia  para  la  cabal  inteligencia  de  lo  que  aquí 
tratamos  ;  fin  efte  fundamento  ferá  impracticable  la  compre- 
henfion  del  prefente  Tratado.  Tratafe  del  delirio  vencreo  ,  j 
como  á  tal  comprehendido  baxo  la  razón  común  de  delirio. 
Los  afeólos  ,  que  podrán  caufar  la  demencia  venerea,  Cuelen 
fer  el  pryapyfmo  ,  el  furor  uterino ,  falacitas  nimia: ,  el  Jyty- 
riafts.  Amor  infanus .  Filtrum  ,  feu  fafeinatio  ,  &c.  Todos 
elfos  fon  reducibles  al  furor  venereo  uterino  en  las  mu°eres 
y  al  tefticular  de  los  hombres.  Mas  regular  ferá  en  las  muge- 
res  ,  firviendo  de  central  razón  fu  mayor  continencia,  y  debi¬ 
da  vergüenza.  Son  eftas  mas  abftemias  por  naturaleza,  que  los 
hombres  ,  cuya  privación  firve  de  obftaculo  para  el  defahogo 
de  fu  afeminada  naturaleza.  No  fon  muy  infrequentes  en  per- 
fonas  Religiofas  ,  y  Eclefiafticas  los  acometimientos  de  eft'os 
incentivos  accidentes,  por  fu  modefi;a,y  religiofa  continencia. 
Efie  es  el  motivo,  que  encarcelado  dentro  el  incendio  vene- 
reo,  no  pocas  veces  fe  reprefentan  fufocadas  ambas  natura¬ 
lezas.  Eíta  llama  forprefa  en  lo  interior  ,  enciende  á  los  efpi- 
ritus ,  y  elfos  á  las  potencias  por  medio  de  fus  órganos  ,  de 
donde  nacen,  y  fe  explican  con  actos  impúdicos ,  eftrañainen- 
te  defordenados,  y  delirólos,  y  apartandofe  de  los  limites  de 
la  modeília,  fe  rozan  con  irregulares  a  ¿los  de  laíeivia. 

La  particular,  y  cípecifica  explicación  del  delirio  venereo 
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le  nos  reprefenta  íer  la  figuiente  :  Immoderatus ,  &  ejf  reñís 
choeundi  appetitus  ,  ade'o  inextinguibilis ,  ut  delirium  excites. 
Eíic  eíiraño  ,  y  defordenado  apetito  ,  quien  podrá  ignorar* 
que  no  es  natural,  porque  excede  la  moderación  ;  y  fegun  aC- 
lientan  los  Phyíicos,  quod  fecundum  naturam  eft ,  moderatum 
ejl.  Luego  fi  fucediere  al  contrario ,  ferá  preternatural.  Es 
confequencia  infalible :  atqui  en  la  referida  explicación  el 
apetito  venereo  en  dichos  afeólos,  es  defordenado:  Luego  fe¬ 
lá  preternatural ,  y  violento  ,  y  por  coníiguiente  enfermedad: 
Es  confiante.  Rellanos  aora  explicar  ,  qué  fea  apetito?  y  de 
qué  caufa  proceda ,  para  fundamentar  ella  nueílra  Diserta¬ 
ción  Phyfico-Moral.  Apetito  generalmente  tomado  ,  no  es 
otra  cofa  ,  que  :  Vis  animi ,  qua  in  aliquod  bonum  fen/ibile 
impellimur .  La  facultad  animal  es  impulío  de  la  potencia  fen- 
íitiva,  determinativa  de  los  propios  movimientos  de  la  poten¬ 
cia  motiva.  Eílas  dos  facultades  hacen  un  divifible  maridage, 
y  fon  infeparables  indwijibiliter  ,  como  dicen  los  Philofofos; 
y  por  ello  no  ay  movimiento  fin  fentido.  El  referido  apetito 
fiempre  lleva  fu  mira,  y  tendencia  ad  aliquod  bonum  ,  como 
á  fin  principal ;  y  coma  es  aélo  de  la  potencia  fenfitiva  ,  el 
bien  deberá  íer  fenfible,  porque  elle  folo  es  fu  legitimo  ob¬ 
jeto.  El  objeto  fenfible  no  es  folo  la  delegación,  y  Suavidad, 
si  que  también  lo  es  la  fuga  del  objeto  molefto,  por  la  im- 
proporcion  repreíentada  á  la  potencia,  cuya  averfion  apetece: 
Et  ejl  objedíum  fenjtbile  fahim  per  accidens.  Para  la  coníér- 
vacion  del  individuo  animal ,  que  es  afsimiímo  bonum  fenjt¬ 
bile  ,  nos  movemos  á  la  confecucion  de  efte  objeto  bueno, 
y  fenfible  por  dicha  reprefentacion  á  la  potencia  ;  por  cuya 
razón  fe  viene  en  conocimiento  ,  que  el  bonum  reprelenta- 
do  á  la  potencia,  es  el  determinativo  de  efta  virtud  impelente. 
Para  efta  determinación  de  la  potencia  es  precifa  la  acción  de 
eíte  bien  fenfible  en  el  fentido,  no  menos  que  la  percepción, 
y  noticia  en  dicha  potencia  del  tal  objeto  ,  y  acción,  que  es 
el  fentido  común ,  archivo  general  de  todas  las  potencias  ani¬ 
males  ,  porque  no  puede  el  apetito  defear  cofa  alguna  ,  que 
no  haya  hecho  fu  imprefsion  en  dicho  fentido  común  ,  como 
á  medio  por  donde  pallan  todas  las  noticias  á  la  intelectual 
potencia.  Si  ella  afección  es  grata  ,  y  ocafiona  en  el  fentido 
Gomun  fuavidad ,  jucundidéz ,  y  apeticibilidad  grata ,  y  co- 
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¡no  á  tal  ,  no  folo  la  abraza  ,  si  que  también  la  remite  á  la 
potencia  intelediva  con  la  fuavidad  ,  gratitud  *  y  güilo  que 
fe  le  prefentó  ,  es  fin  dificultad  admitida. 

A  efta  aprehenfion  fe  figue  un  inteledtial  conocimien¬ 
to  ,  que  afirma  la  bondad  del  objeto  ;  y  con  ado  fuccefsi- 
vo  ,  aunque  pofterior ,  fiendo  la  voluntad  participante  del 
conocimiento  objetivo  por  el  ado  inteledual ,  que  prece¬ 
dió  en  la  potencia  regente  aprobado  como  bueno ,  apete¬ 
cible  ,  y  fuave  ,  ciegamente  le  admite ,  fin  mas  difcrecion, 
ni  difeernimiento  ,  porque  es  tal  fu  voluntariedad  ,  que  co¬ 
mo  dice  el  Philofofo  ,  la  diftincion  de  obrar  entre  el  en¬ 
tendimiento  ,  y  la  voluntad  *  confiíle  en  que  aquel :  T radit 
res  ad  fe.  Y  efta  :  Fertur  ad  res  ;  fiendo  afsi,  que  los  ob¬ 
jetos  de  ambas  potencias  fon  iguales  en  dignidad  ,  pues 
fon  el  verum  ,  y  el  bonum  ,  ambos  tranícendentales.  Hecha 
ya  cargo  la  voluntad  de  la  bondad  del  objeto  reprefenta- 
do  ,  llevada  de  fu  bondad*  fe  arroja  á  fu  profecucion  *  ape¬ 
teciéndole  ,  amándole  *  y  como  regodeándole  en  fu  compla¬ 
cencia  i  de  la  complacencia  palla  al  defeo  ,  y  para  fu  ultima 
perfección ,  que  es  la  confecucion  ,  reconviene  al  entendi¬ 
miento  para  que  ponga  los  medios.  Obligada  la  nobilifsi- 
ma  inteledual  potencia*  pone  los  medios;  y  hallados*  la  vo¬ 
luntad  3os  acepta  ;  aceptados  ,  por  el  coníentimiento  los 
elige  ;  elegidos  con  fu  imperio  *  fe  arroja  á  confeguir  el  fin; 
coníéguido ,  entra  en  el  ufo  ,  y  poííefsion  ,  que  no  es  otra 
cofa  ,  que  una  aplicación  de  la  potencia  adual  al  objeto 
confeguido  *•  para  lo  qual  manda  á  los  ados  voluntarios  co¬ 
mo  á  fus  domeílicos  *  para  la  confecucion  del  objeto  apete¬ 
cible  ;  y  una  vez  confeguido ,  el  animal  encuentra  fu  ultima 
perfección  *•  porque  :  EJfe  *  ejl  propter  operari ,  como  dixo 
Ariíioteles,  No  menos  que  quando  dixo  Operado  eft  per - 
fettio  entis .  La  operación  perfeda  ferá  el  ultimo  comple¬ 
mento  ,  y  perfección  de  la  potencia  *  y  la  confumada,  y  com¬ 
pleta  perfección  del  ente. 

Efta  digrelsion ,  que  toda  ha  fido  philoíbfica ,  nos  ha 
de  íervir  de  norte  para  el  fentido  Medico- Mor  al ,  que  pre¬ 
tendemos  en  efta  nueftra  refolucion  diííertativa  del  delirio 
venereo  ,  individuando  ,  y  contrayendo  efte  apetito  philo- 
ÍQfico  al  delirofo  venereo.  Propondremos  primero  las  par- 
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tes  dañadas.  En  fegundo  lugar  manifeftarémos  ,  como  fe  in¬ 
troduce  dicho  apetito  venereo.  Terceramente  ,  íéñalarémos 
fus  diferencias.  Apuntaremos  defpues  los  mas  propios  lé¬ 
ñales  ,  para  diftinguir  quando  fe  deberá  reputar  efta  paf- 
fion  por  pura  laícivia ,  fin  intervención  de  demencia  ,  (fin 
embargo  ,  que  mifticamente  hablando  ,  no  hay  laícivia  fin 
demencia)  porque  qué  mayor  demencia  ,  que  obrar  un  ra¬ 
cional  contra  lo  mandado  en  ¡a  Ley  Divina  ?  Pero  no  ha¬ 
blamos  en  efte  fentido.  Hablaremos  también  fobre  los  va¬ 
ticinios  de  dicha  enfermedad ;  y  últimamente  dirigiremos 
íii  curación  ,  para  refrenar  los  impulíos  venereo-lafcivos, 
no  folo  con  remedios  naturales  ,  si  también  con  los  pru¬ 
dentes  efpirituales  ,  Tacados  de  Autores  prudentes ,  y  timo¬ 
ratos  ;  y  para  ultimo  complemento  ,  exornaremos  efta  Di£ 
fertacion  con  algunas  observaciones  nueftras  ,  y  de  otros 
Autores  muy  fidedignos ,  para  el  defengaño  de  muchos  in¬ 
crédulos  ,  que  ignorando  las  caufas  naturales  de  muchos 
phenomenos ,  atribuyen,  y  capitulan  algunos  accidentes  de 
dios  ,  que  realmente  fon  enfermedades  ,  á  malicia  ,  fraude, 
y  engaño.  Elfos  tales ,  fin  fufpender  mas  el  juicio  ,  dexan 
á  los  pobres  pacientes  con ‘pefadumbre  ,  y  avergonzados. 
Nace  efte  error  de  eftát  poco  curiados  en  materia  de  cali¬ 
fas  naturales. 

Supuefta  la  delineacion  arriba  dicha  ,  fe  ha  de  notar, 
que  el  apetito  venereo  es  virtud  del  animo  ,  que  impele 
ad  venerem  tamquam  ad  bonum  deledí  ahíle,  determinada  por 
el  apetito  fenfitivo  ,  movido  por  la  aprehenfton  de  objeto 
pulcro  ,  hermofo ,  jucundo ,  y  deleitable  ,  conocido  por  el 
entendimiento  como  apetecible.  Por  efta  razón  ,  la  volun¬ 
tad  fe  llama  apetito  racional ,  porque  informada  por  el  en¬ 
te  ntendimient  o  de  la  verdad  del  bien  tcprcíentado,  le  ama, 
y  abraza  ,  y  no  de  otra  manera  ,  para  no  engañarle  ,  ape¬ 
teciendo  algún  objeto  fuh  fpe cíe  honi  >  y  no  haciendo  la 
voluntad  efta  gradual  inquificion  para  obrar  ,  fe  engaña, 
yerra  ,  y  executa  mil  difparatados  procedimientos  ,  y  to¬ 
das  fus  operaciones  fon  erróneas  ,  finieftras ,  y  fuera  de  lo 
racional ,  en  lo  qual  coniifte  la  razón  formal  de  el  delirio. 
El  apetito  fenfitivo  ,  y  el  racional  en  efte  defeo ,  y  com¬ 
placencia  de  objeto  heraiofo ,  efeupen  los  elpirúus  anima¬ 
les. 
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les  ,  que  eftán  debaxo  fu  imperio  ,  y  dominio  al  corazón, 
en  donde  refide  la  virtud  concupifcible.  Eñe  infiuxo  eípi- 
rituofo  tan  deiordenado  dilata  á  dicha  vifcera ,  y  con  mo¬ 
vimiento  muy  veloz  ,  y  válido  ,  forma  fus  dilataciones  ,  y 
compreheníiones ,  recibiendo ,  y  efcupiendo  mayor  cantidad 
de  fangre,y  eípiritus  de  lo  regular,  y  á  impulfos  de  el 
circulo"",  azotada  ,  y  arraftrada  la  fangre  con  fu  anexa  fubfc 
tanda  efpirituolá  ,  refluye  en  gran  cantidad  á  las  partes 
genitales.  Es  el  ufo  de  ellas,  no  otro ,  que  convertir  el  li¬ 
cor  ,  que  fe  les  reparte ,  en  un  fuco  blanco  ,  efpumoío  ,  y 
glutfnoío ,  con  mucha  copia  de  eípiritus ,  llamado  por  los 
Naturales  Efperma ,  o  fuco  feminal.  Anidado  en  dichas 
partes ,  trabajanle  ;  y  trabajado ,  por  la  multitud  excefsiva 
íé  fermenta  con  afíividad  ,  y  eficacia  turgefcente  ;  de  que 
nace  ,  que  no  pudieado  allí  mantenerfe  por  la  eftrechéz, 
y  penuria  de  vaíos  íeminales,  irritadas  dichas  partes  con 
repetidos  íácudimientos ,  hacen  propulíion  de  dicha  mate¬ 
ria  ,  en  cuyo  ado  pululan  multitud  de  eípiritus  Ieminales, 
ó  centellas  venereas  ,  las  que  refluyendo  á  la  fangre,  en- 
íbbervecen ,  enardecen  ,  y  alteran  al  fuperior  grado  de  la 
incentiva  efcandefcencia  veneres.  la  fangre  a.fsi  difpuefta 
con  los  repetidos  gyros  de  fu  circulo  ,  y  a!  tranfitar  por 
el  emporeo ,  impregnados  los  eípiritus  de  la  turgente  natu¬ 
raleza  de  centellas  venereas ,  turban  la  quietud  ,  y  natural 
íoísfego  de  las  potencias  racionales  ,  deíentonando  fus  ór¬ 
ganos  ,  y  excitando  un  delirio  venereo  ,  en  cuya  deféntona- 
da  perturbación  coníifíe  la  particular  conftitucion  del  afec¬ 
to  llamado  Furor  uterino  en  las  mugeres,  y  S alachas  nimia -e 
o  Sjtyarifis  en  los  hombres. 

PARTES  OFENDIDAS, 

LAS  partes  ofendidas,  y  dañadas,  en  donde  íé  anídá 
el  delirofo  Efro  venereo  ,  les  pareció  á  los  de  la  An¬ 
tigüedad  ,  que  en  el  íexo  de  la  muger  feria  el  Utero  ;  y 
en  el  del  hombre  los  Tefes  ,  vafos  preparantes  ,  nervios,  y 
partes  mufeulofas ,  que  firven  para  la  preparación  de  la  ma¬ 
teria  íéminal  i  pero  realmente  ,  íi  atendemos  á  las  experien¬ 
cias  phyficas  del  cultro  anathomico,  fe  engañaron  ;  porque 
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efte  manifiefta ,  que  las  partes  preparantes  de  la  Aura  íe- 
ininal  en  el  fexo  mugeril ,  es  elovario  con  fus  entretexídos 
vafculos  falopianos ;  y  fegun  otros ,  la  parte  llamada  Cljr- 
thoris,  6  Enfiformis ,  fituada  en  el  pudendo  ,  parte  de  arri¬ 
ba  de  los  labios  de  la  bulva.  En  el  fexo  varonil  eftable- 
cemos  por  parte  ofendida  á  los  vaíos  feminales  llamados 
Epidir, dimes  ,  que  fon  los  revehentes  de  dicha  ftibftancia 
pecante.  Unas,  y  otras  partes  referidas  en  los  reípedivos 
fexos  ,  ferán  el  nido  ,  y  fugeto  receptivo  de  eftos  vene- 
reo-delirofos  accidentes.  Las  partes  referidas  fon  principa¬ 
les  inftrumentos  de  la  generación ,  y  delegación  venerea. 
Que  efto  tenga  mayor  verifimilitud,  que  lo  eftableeido  por 
los  Antiguos ,  la  mifma  experiencia  lo  publica  en  los  caf- 
trados  ,  los  que  fon  atormentados  con  pafsiones  libidino- 
fo-venereas  ,  faltándoles  los  mencionados  inftrumentos  de 
los  tefticulos.  Queda,  pues ,  por  ademado,  que  el  fuge- 
to  receptivo  de  el  EJIyo  libiüinoío- delirio  en  el  furor  ute¬ 
rino  en*  el  íexo  mugeril ,  (eran  las  dicnas  partes ,  y  hq  el 
utero  ^  y  en  el  íexo  varonil  en  la  nimia  faiacidad  ,  los 

yafos  feminales. 

sus  DIFERENCIAS. 


LAS  comunes  diferencias  de  eftos  accidentes  ion  dos, 
y  ferán  las  figuientes :  O  el  furor  uterino  ,  y  la  ni¬ 
mia  falacidad  ofenden  las  potencias  racionales  ,  en.  cuyo 
caío  conftituirán  inclinación  al  venus  con  años  dvliroios, 
6  dichos  afeños  fe  contienen  en  los  limites  de  las  partes 
cenitales  fin  tranfeender  al  emporeo  ,-en  cuya  ocurrencia 
conftituirán  un  afeño  libidinofo  por  turgefcencia  de  la  re¬ 
ferida  materia  íéminal  en  dichas  partes  ,  y  fin  delirio. 
En  el  primer  cafo  quedara  conftituida  la  diferen¬ 
cia  del  Sityrafis ,  6  furor  uterino  deliro- 
fo,  oue  aquí  hablamos. 

'  *  mi 
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SU  CAUSALIDAD. 

LAS  canias  de  elle  afedo  fon  muchas ;  pero  para  proce¬ 
der  con  claridad  ,  las  dividiremos  en  externas  ,  y  in¬ 
ternas.  Por  externas  conceptuamos  todas  aquellas  ,  que  mue¬ 
ven  á  las  internas  ,  conícitando  ,  y  moviendo  las  materias 
íéminales  internas  á  íu  mayor  exaltación.  Elias  regularmen¬ 
te  lerin  s  converfacion  continuada,  é  indifcreta  con  objetos 
pulchros  ,  palabras  torpes  ,  oículos  amplexos ,  tocamientos 
deshoneítos ,  atrición  ,  y  fricación  de  las  partes  pudendas, 
manjares  muy  nutritivos ,  faturados  de  condimentos  piperi- 
nos  ,  vida  ociofa cantilenas  latyricas ,  lección  continuada 
de  comedias  amorolas,  poesías  lalcivas,,  é  incentivas  en  amor, 
galanteos  largos  y  otras.  Ellas  ,.  que  como  á  caulas  moti¬ 
vas  fe  previenen  aquí ,  tenganfe  todas  por  léñales  para  ve¬ 
nir  en  conocimiento  de  ios  efe  dos  libidinolos ,  y  deliro- 
íb-venereos.  Por  caulas  internas  le  nos  reprefentan  prime¬ 
ramente  un  temperamento  falino-fulphureo  acre ,  con  pre¬ 
dominio  de  íángre  biliofa  ;  y  íegundariamente  ¡a  cxccísiva 
copia  de  materia  leminal  trabajada  ,  y  detenida,  en  las  partes 
genitales.. 

De  ella ,  y  una  diípoíicion  lalino-íulphurea  ya  mencio¬ 
nada  ,  reíulta  la  caula  interna  completa  de  la  excefsiva  la¬ 
icidad  en  los  relpedivos  fexos.  Refermentada  en  las  di¬ 
chas  partes  ella  leminal  materia ,,  adquiere  mordáz  ,  acre  ,  y 
corroíiva  naturaleza  ,  y  reforvida  en  el  liquido  íánguineo  ,  le 
perturba  ,  con  los  corpufculos  venereo-efpirituofos  ,;  de  fu 
natural  foísiego  ,  excitando  en  ellos  libidinofas  concupif. 
cencías.  Inquieta  la  íangre  con  efte  eílimulo  ,  al  traníitar  con 
el  circulo  ,  unidas  las  centellas  venéreas  con.  lo  efpirituo- 
fb  animal,  traílorna  la  potencia  racional  al  grado  de  un  ve¬ 
néreo  delirio.  Aqui  queremos  notar  , .que  el  excefsivo  calor, 
no  folo.  no  conduce  para  excitar  los  ados  venéreos ,  lino 
que  antes  bien  les  enerva ,  y  fufoca  :  bailará ,  pues ,  el  mode¬ 
rado  temple  falino-fulphureo  en  la  fangre  para,  excitar  efec¬ 
tos  venereos.  Impide  el  excefsivo  calor  la  propenfion  vené¬ 
rea,  en  quanto  debilita  á  las  partes  nervioíás  ,  y  membra¬ 
nas;,  que  fiiven  para  dicho  ufo  ;  y  ella,  es  la  razón  del  por 

qué. 
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qué  el  León  no  es  libidinoío  como  los  demás  irracionales. 
Mueílra  dio  miímo  la  experiencia  en  todo  aquel  racional, 
que  abufa  de  licores  ardientes  ,  y  muy  efpirituofos  ,  co¬ 
mo  aguardientes ,  rofolis ,  vinos  generóles  ,  y  otros  ,  en 
los  quales  íé  obferva  fer  poco  inclinados  á  la  concupiícen- 
cia.  Otras  caulas  excitativas  de  los  afedos  übídinofos  pu¬ 
diéramos  aquí  apuntar  ,  aunque  menos  principales  ;  pueden 
fer  ellas  ,  la  parvidad  de  eftatura ,  alsi  en  hombre ,  como 
en  muger ;  y  lera  la  razón  de  ello ,  porque  neceísitan  de 
menos  fangre  para  la  general  nutrición  de  íu  ananado  cuer¬ 
po  ,  cuyo  reíiduo  fe  convierte  en  lymphas  feminales.  La  in- 
terrupta  excreción  de  elle  licor  íeminal ,  lera  también  caula 
de  elle  efedo  ,  mayormente  íi  ella  propulfion  fuere  acoílum- 
brada. 

El  repetido  exercicio  venereo  en  naturalezas  de  poca 
edad ,  inclina  á  lafeivia ,  porque  el  ufo  repetido  de  ellos 
ados  en  edad  tierna ,  por  la  atrición  de  las  partes  genita¬ 
les  relaxadas  á  ellas  ,  fe  hacen  mas  capaces  para  admitir  en 
mayor  copia  á  elle  licor  ,  &  bine  caifa  lafeivia  ,  &  veneris 
appetitus.  Ya  lo  acordó  Añíleteles  quando  7,  de  Hiftor.  Ani¬ 
mal.  dixo  :  PuelU  immatura  viro  copúlala ,  vitara  degunt 
incontentiorem.  Las  naturalezas  contrahechas  ,  y  gibofas  fon 
afsimifino  inclinadas  á  lafeivia ,  como  refiere  el  mifmo  Arif- 
toteles  de  Hiftor.  Animal,  articul.  2.- Ellas  fon  fus  palabras: 
Amazones  folita  fuerunl  infantes  mafeulos  exarticulare  ;  non 
modo  ut  facidi  nequirent  eis  infidiari ,  fed  etiam  ut  magis 
valerent  in  veneris  ufana.  Quod  dicit  etiam  de  gibofis  mu, - 
lieribus  ,  qua  camellis  compar antur  coitum  toto  die  exercen - 
tibus.  Todas  ellas  caulas  referidas  pueden  fer  incentivas  pa¬ 
ra  una  propenfion  libidinolá ,  lalciva »  oofeena ,  impura,  c 
incontinente.  Aquí  queremos  ,  que  fe  note  con  toda  aten¬ 
ción  ,  que  íi  ellas  paisiones  no  tuvieren  mas  vigor ,  que  pa¬ 
ra  la  confecucion  del  fin  venereo ,  con  plena  advertencia  dei 
entendimiento ,  ferá  un  íympthoma ,  ó  accidente  ,  que  lla¬ 
man  los  Médicos  in  aBione  depravatat  y  por  configúrente 
ferá  la  acción  pecaminofa ;  y  fegun  las  circunftancias ,  que 
notablemente  agraven ,  afsi  ferá  la  efpecie  de  pecado ,  cuya 
enfermedad  necefsita  de  Medico  corporal ,  y  efpirítual.  Em¬ 
pero  ú  dichas  caulas  fueren  de  tal  calla ,  que  por  íu  partí- 
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ciliar  modo  de  dañar ,  remontadas  al  celebro  ,  turbaflen  la 
racional  potencia ,  y  efta  ya  invertida  ,  fe  figuieííen  los  ac¬ 
tos  impuros ,  fe  deberá  conftituir  por  acción  demente ,  de- 
lirofa ,  y  como  de  potencia  inadvertida  ;  en  efta  coyuntura 
folo  tiene  lugar  el  Medico  corporal  con  los  remedios  na¬ 
turales  ,  que  extingan  al  fuego  venereo  ,  que  con  multitud  de 
fantafmas  excitados  por  igniculos  venéreos ,  ó  chifpas  libi- 
dinofas  ,  deíquicio  á  la  potencia  regente  ,  y  le  perturbo 
fus  procedimientos  diftintivos  para  el  conocimiento  de  la 
buena,  o  mala  operación.  En  ellos  particulares  calos  de¬ 
berán  andar  con  folicitud  ,  y  cuidado  los  Señores  Confef 
fores  ,  determinando  con  prudencia  ,  y  madura  reflexión  los 
feñales  ,  que  diífinguen  la  lafcivia  con  pleno  conocimiento 
inteledual  ,  de  la  que  fin  tal  conocimiento  reíúltaíle  ;  porque 
en  tal  ocurrencia  de  circunftancias  :  Homo  non  ejl  compos  fui* 
&  f.t  invita  potentia . 

SU  CONOCIMIENTO. 

PARA  fundamentar  con  acierto  los  léñales  de  los  afec¬ 
tos  delirofo-venereos ,  fe  nos  hace  precifo  advertir  lo 
que  afsientan  todos  los  Moralizas  ,  y  con  ellos  Paulo  2a- 
quias  ,  Qudft.  Medico-Legales ,  tom.  i.  y  Santo  Thomás  2.  2.. 
qudft.  135.  artic.  5  .  que  para  que  una  acción  fea  pecamino- 
íá  fe  requieren  tres  condiciones  ,  y  fon  :  Plena  advertencia , 
materia  grave  ,  y  pleno  confent imiento.  Faltando  una  de  ef 
tas ,  aunque  afsiftan  las  dos ,  no  ferá  la  acción  pecaminofaa 
Supuefta  efta  do&rina ,  ios  feñales  que  manifieftan  la  lafci¬ 
via  delirofa ,  fe  reducen  á  dos  feries ;  unos ,  que  manifief¬ 
tan  el  delirio  venereo  por  venir  i  y  otros  de  preíénte.  Los 
primeros  íerán  todos  aquellos  antecedentes  ,  que  diximos. 
en  lo  de  caufas  excitativas.  Los  que  hacen  conocer  el  pre- 
fente  delirio ,  fe  reducen  á  tres  dales  ;  es  á  faber ,  los  que 
manifieftan  á  un  delirio  venereo  maniaco  ,  frenético  ,  y  me¬ 
lancólico.  Los  concomitantes  léñales  de  un  delirio  mania¬ 
co  fe  reprefentarán ,  quando  los  heridos  del  eftro  venaeo; 
hablan  palabras  torpes  fin  concierto,  exercitandofc  en  co¬ 
fas  deshoneftas ,  combidan  con  audacia  á  los  preíéntes  con 
ados  venéreos ,  y  lafcivos ,  interrumpiendo  fu  defot  denada 
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torpeza  ,  fe  manifieíian  taciturnos »  y  mctadibundos.  Se  arro¬ 
jan  con  audacia  ,  y  tu  rióla  carrera ,  fi  es  hombre  á  las  mu- 
geres  ,  y  fi  muger  á  los  hombres ,  como  me  aconteció  en  ei¬ 
rá  Ciudad  de  Valencia  en  caía  de  un  Cavallero  con  una  cria¬ 
da  ,  acometida  de  un  furor  uterino ,  cuyos  nombres ,  y  ape¬ 
llidos  por  la  modeítia  omito.  Es  tal  la  temeridad  de  eftos, 
que  ii  no  fe  tienen  atados ,  y  no  pueden  confeguir  el  fin  de 
fu  torpe  idea»  fe  maltratan  halla  fer  homicidas  de  sumi¬ 
mos.  Se  les  advierten  los  ojos  enfangrentados  ,  y  tan  fobre- 
falidos  ,  que  parece  quieren  faltar  de  fus  nichos.  Se  maní- 
lieftan  iracundos ,  aumentando  fu  furor  quanto  mas  les  con¬ 
tradicen  á  fus  fantasías.  Parecen  vidros  criftalinos  fus  ojos» 
con  efplendor  irregular ,  y  eftraña  propenfion  á  lo  lafcivo. 
Padecen  frequentes  poluciones  ,  &  q>r¿efertim  nocturnas. 
Notefe»  que  Confefior  ,  y  Medico  deberán  diftinguir  con 
puntual  diligencia  el  delirio  venereo ,  con  fus  reípe&ivas 
ideas  de  maniaco  ,  melancólico  ,  ó  frenético  ,  del  demonia¬ 
co  venereo  ;  y  fe  podrá  lograr  fu  diftincion  por  los  figuien- 
tes  feñales :  Que  el  delirio  demoniaco ,  quien  le  padece  ha¬ 
bla  con  remezcla  de  aquellos  fancafinas  ,  y  errores  propuei- 
tos  ,  cofas  divinas ,  arduas  ,  y  difícultofas  ,  puntos  los  mas 
críticos  de  Religión ,  lenguas  por  ellos  jamás  aprendidas» 
ni  fabidas  ,  y  fe  vendrá  en  pleno  conocimiento  ,  fi  fuere  el 
accidentado  idiota  ,  ó  fi  en  fuerza  de  algún  conjuro  fe  al¬ 
borotarle  ,  ó  fe  advirtiefle  inquieto  por  apoficíon  de  algu¬ 
na  preciofa  reliquia ,  aplicada  fin  que  él  lo  advierta.  Aist- 
m i  fino  fe  tendrá  por  endemoniado  al  que  haviendo  el  Me¬ 
dico  adminifirado  algún  purgante  ,  ó  vomitorio ,  arrojaííe 
por  una »  ii  otra  via  excretos  contra  la  potencia ,  y  pode¬ 
río  de  la  naturaleza ,  como  fon  fruftulos  de  hierro  ,  leños» 
guíárapos  vivos ,  y  otros  entes  de  efta  cathegoria.  Eftos  lé¬ 
ñales  indican  delirio  ,  y  fegun  fus  refpeétivos  objetos ,  afsi 
fe  capitulará  el  tal  delirio  :  fi  á  lafeivia  ,  venereo  ;  fi  no  tu¬ 
viere  elle  objeto ,  no  ferá  venereo.  No  pocas  veces  fe  ad¬ 
vierte  en  algunos  delirantes ,  que  hablan  en  lenguas  pere¬ 
grinas  ,  y  fe  tienen  por  endemoniados  ,  que  por  lo  regular 
no  lo  fon  ,  si  que  fubefl  in  eis  aliquid  naturale.  Mas  difi¬ 
cultólo  de  conocer  ferá  el  delirio  venereo  melancólico  ,  que 
cualquier  de  otra  efpecie  ,  y  en  donde  Médicos ,  y  Confef 
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forcs  uiclen  andar ,  como  dicen  ,  al  liento  ;  porque  qukn 
no  repara  en  un  venereo  melancólico  con  un  afpedo  de 
Romano  Senador  ,  y  unas  voces  de  un  Inquifidor  circuní- 
pedo ,  tan  parado  en  fus  propoíiciones  ,  que  parecen  del 
Concilio?  Y  á  poco  eípacio,  en  bolviendo  la  efpecie  fami¬ 
liar  á  la  fantasía  ,  va  moftrando  el  veneno  de  fu  lafcivia: 
En  delirium  melancholicum  veneveum.  Corno  fe  mueftran  tan 
circunfpedos  ,  con  razones  ,  al  parecer  ,  muy  prudentes  ,  es 
motivo  para  que  ,  con  fus  falaces ,  y  engañólas  palabras. 
Médicos  ,  y  Confesores  queden  ilefos  ,  y  necefsitan  de  mas 
tiempo  para  hacerle  capaces  de  Itis  dolencias.  Todo  efto  va 
fundado  en  que  el  acido  venereo  delirofo  afsifte  en  la  par¬ 
te  terrea  ,  y  auíléra  de  la  íangre  ;  por  efto  dice  Etmulero: 
Hic  anguis  latet  in  herba ,  No  obílante  le  fundará  el  cono¬ 
cimiento  ,  que  el  delirio  venereo  es  melancólico  ,  quando  en¬ 
tre  lo  circunípedo  claufulado  de  ellos  repnlulan  rdabios  de 
impudencia  ,  garaulidad  inufitada,  terminante  en  objetos  laf- 
civos  ,  li'bidinoíos ,  geftos  no  acoftumbrados  ,  palabras  impu¬ 
ras  ,  acompañados  todos  eftos  con  aílbmos  de  miedo  ,  temor, 
y  trifteza ,  que  fon  los  dos  íympthomas  ,  que  con  particular 
aisiftencia  nunca  defamparan  á  los  afedos  melancólicos  deli¬ 
ro  fos*. 


SUS  VATICINIOS. 

EN  quanto  ai  pronoftico  del  delirio  venereo' ,  fea  el  que 
íe  fuere  ,  confirmado ,  diuturno ,  y  íéguido  por  cau¬ 
la  manifiefta,  es  curable  con  mas  facilidad  con  perfuaíio- 
nes ,  diverfiones ,  palabras  fuaves  de  algún  hombre  de  re- 
preíéntacion ,  dodo ,  y  entendido  en  ellas  materias ,  que¬ 
co»  repetidas-  medicinas  ,  ni  oficioíidades  de  los  Médicos.. 
En  una  palabra ,  con  fraudes  ,  y  engaños  ,  eílratagemas  ,  y 
otros  medios  de  ella  cíale  ;  porque  los  que  fe  dexan  llevar- 
de  íemejantes  paísiones  de  animo  ad  privationem  ufque  po~ 
Sentía  rationalis ,  fon  muy  fáciles  de  engañar á  excepción 
«fe  aquellos  delirantes  venereos  melancólicos  per  ejfentian7s 
que  mencionamos  arriba  ,  en  quienes  fuponemos  fus  ideas 
fantafticas  impreílás  ,  fuertes  ,  confiantes  ,  pefadas  ,  difíciles, 
y  torpes  en  diíéntir  de  fus  prefumptuoíos  errores mayor- 
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mente  íí  aprehenden ,  que  andan  tras  engañarles.  De  mas 
común  eftos  fon  maliciofos ,  firmes  en  fli  opinión  ,  muy  se¬ 
rios  ,  pocas  palabras  ,  pero  con  gravedad  ,  y  magifterio  íen- 
tenciofo  en  fus  perfuaíivas ;  por  tanto,  afidos  eftos  á  un  error, 
es  poco  todo  el  poder  humano  para  hacerles  retroceder.  Es 
terreftre  ,  y  auftéro  el  fermento  ,  que  en  ellos  predomina, 
fymbolo  exprefio  de  fu  firmeza  ,  y  conftancia.  Si  encaminan 
fus  ideas  por  buena  parte  ,  fon  amables  ,  caritativos  ,  honefi- 
tos  ,  firmes  ,  y  lo  que  apetecer  fe  puede  para  el  govierno  Po¬ 
lítico  ,  Económico ,  y  Militar.  Muchos  hablan  bien  de  efta 
temperie  ,  y  otros  abominan.  Nueftro  dictamen  por  lo  gene¬ 
ral  lo  unimos  con  efta  ultima  opinión  ,  porque  no  puede  íer 
buena  aquella  temperie ,  que  todos  fon  extremos ,  quando 
lo  bueno  confifte  en  un  medio.  Yo  argüiría  con  una  disyun¬ 
tiva  ,  y  feria  la  figuiente  :  O  el  que  disfruta  temperie  melan¬ 
cólica  pega  por  buena  parte  ,  ó  por  mala  ,  y  fofpechofa  ?  Sí 
por  mala ,  no  fe  le  iguala  Lucifer  ,  porque  á  efte  con  la  Cruz 
tiene  harto ;  pero  al  melancólico  ,  aunque  le  pongan  delante 
un  Calvario.  Si  por  buena  ,  confefi'amos  no  haver  mas  que 
pedir  ;  pero  como  realmente  hablando,  nueftra  naturaleza  de 
mas  común  es  inclinada  á  lo  peor  s  no  podemos  efeufar  de 
perjudicial  á  la  dicha  temperie. 

SU  CURACION. 

DOS  cofas  deben  notar  Confeífor  ,  y  Medico  para  la  cu¬ 
ración  de  los  prefeutes  afectos.  La  primera  leía  ,  ha- 
cerfe  cargo  ambos  ,  íi  el  accidente  es  ya  confirmado  con  de¬ 
lirio  formal.  La  fegunda ,  íi  folo  empieza  ,  y  amenaza.  He¬ 
cha  efta  diligencia  ,  fi  fe  les  reprefentafle  ,  que  elü  el  acci¬ 
dente  en  los  principios  ,  y  que  aunque  mueftre  uno  ,  ú  otro 
gefto  ridiculo,  palabra  impúdica ,  &c.  pero  que  no  efta  la 
potencia  racional  oíufcada ,  ni  con  privación  del  entendi¬ 
miento  ,  (que  es  lo  que  fe  requiere  para  la  formal  demencia) 
ambos  Médicos  efpiritual  ,  y  corporal  deberán  emprehen- 
der  la  curación  ;  y  en  efte  particular  cafo  el  Medico  eípiri- 
tual ,  para  no  errar ,  tomará  confejo  del  Medico  corporal 
Aquel  ocurrirá  con  efpirituales  medicinas  }  como  buenos 
corhejos ,  proponiéndole  con  fuavidad  los  Myfterios  de  la 
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Fe  j  aquellos  que  coaduzcan  para  ¡a  precaución  de  un  for¬ 
mal  delitio  ,  y  efto  con  gran  íágacidad  ,  y  cordura  ;  Ne 
cupiens  vitare  Caribdim  incidat  in  Scj/Ham  ,  porque  a  tas  ve ~ 
<■(?/  fe  ponen  algunos  Confijjores  muy  entonados  con  aquella 
de  DoElores  a  reprehender  algún  vicio  ,  y  lo  que  Jucede  es, 
que  fuelen  falir  los  Penitentes  mas  protervos ■  ,  menos  aprove¬ 
chados  ,  y  mas  defacordados.  Si  me  engañare  yo  en  ello, 
correrá  por  cuenca  de  Corella  en  fu  PradlicaConfiJJ'arior. 
Efte  es  el  motivo  ,  que  aquí  encargamos  ,  que  el  Medico  eí- 
piricual ,  con  mucha  paz,  miel,  y  blandura ,  govierne  fus 
refpe&ivos  procedimientos ,  que  es  ¡o  que  a  el  Medico  eí- 
piritual  le  incumbe  en  efte  puntual  cafo.  Entremos ,  pues, 
con  el  Medico  corporal,  que  á  elle  le  conviene  irfe  muy 
á  ¡a  mano,  y  no  atropellar  con  medicinas  a  ellos  enfer¬ 
mos  ,  los  que  governará  diíponiendo  iu  curación  con  de¬ 
legación  ,  y  fuavidad  del  paciente  ,  á  cuyo  fin  le  podrá  va¬ 
ler  de  algunas  orchatas  frefeas  ,  compuertas  de  almendras 
dulces  ,  quatro  íémillas  frías  con  feis  onzas  de  agua  de 
achicorias  ,  y  medía  dracena  de  íal  de  plomo  (  generoíx (si¬ 
mo  abíorviente  del  efpecifico  acido  prepolente  en  todo  de¬ 
lirio  venereo.)  Mandará  tomar  la  orchata  elegida  mañana, 
y  tarde ,  hermanada  con  onza  y  media  de  azúcar  candió, 
trefe  a  de  nieve  ,  por  feis  ,  u  ocho  dias  continuados ,  man¬ 
dando  al  paciente  el  exercieio  del  paíleo  con  perfona  fami¬ 
liar  ,  que  vaya  advertida  de  moverle  la  imaginación  á  co¬ 
fas  decentes ,  y  honeftas  ,  con  palabras  íuaves  ,  y  dulces, 
fin  que  fe  le  oponga  con  fuerza  á  fu  imaginación  ,  con¬ 
llevándole  fus  fantafiieas  ideas,  pero  no  íiempre;  y  para 
decirlo  de  una ,  fe  deberá  portar  con  una  traicienda  pru¬ 
dente  ,  refpetofa  ,  y  fraudulenta.  Las  perfonas  que  fe  eli¬ 
gieren  para  efte  fin  ,  han  de  fer ,  no  domefticas ,  fino  ef- 
trañas  ,  porque  la  familiaridad  domeftica  ( de  mas  común  ) 
les  es  enfadofa.  Deberá  elegirfe  perfona  á  quien  el  pacien¬ 
te  tenga  refpeto  ,  y  no  fe  le  atreva.  Advertirá  el  Medico 
en  efte  tiempo ,  fi  el  paciente  fe  recobra ,  corno  también, 
i i  le  pareciere ,  que  hay  indicante ,  le  hará  hacer  dos  me¬ 
dias  fángrias  de  tobillos ,  á  fin  de  divertir  el  confiuxo  de 
fangtre ,  y  efpiritus  de  la  cabeza  ,  dexando  recobrar  á  la 
naturaleza  de  una  á  otra  fangria  ,  porque  los  venéreos ,  y 
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falaces  fe  difipan  mucho  á  caufa  de  las  vehementes  ima¬ 
ginaciones.  Con  el  auxilio  de  la  fangria  fé  ventilará  la  fan- 
gre  ,  fu  circulo  fe  perpetuará  con  mas  floxedad  de  vafos, 
y  las  chifpas  venereas  quedarán  mas  apagadas  ,  mandando 
ufar  al  enfermo  de  una  dieta  rigorofa  ,  que  incline  á  las 
qualidades  atemperantes  ,  que  es  lo  perteneciente  á  la  cu¬ 
ra  prefervativa. 

CURACION  PERFECTA  EN  AFECTO 

confirmado. 

I"!  N  quanto  á  la  curación  radical  de  la  exceísiva  falacf- 
_i  dad  en  ambos  fexos  ,  deberá  el  Medico  governaria 
con  tres  indicaciones. 

La  primera  :  Se  terminara  a  evacuar  et  quanto  del  li¬ 
quido  purpureo  turgefcente  de  chifpas  venereas. 

La  fegunda :  Se  dirigirá  a  atemperar  el  encendido  fuego 
venereo  de  los  efpiritus  naturales ,  o  feminales. 

La  tercera  cerrará  con  llave  la  curación  ;  Difminuyendo 
la  copia  y  y  multitud  del  humor  genital. 

En  cumplimiento  de  la  primera  indicación,  íé  executarán 
aquellas  fangrias,  que  parecieren  fuficientes  á  un  proporciona¬ 
do  defahogo,  y  correfpondiente  libertad  de  líquidos  ,  lo  que 
fe  conocerá  por  el  pulfo  menos  lleno  ,  menos  duro ,  mas  lla¬ 
no  ,  poco  fuerte,  mas  foílegado,  é  igual  en  las  pulfaciones  lo¬ 
cales.  Con  efta  diligencia  ceflará  el  atumultuado  atropella- 
miento  de  efpiritus,  y  por  confi guíente  las  acciones  natura¬ 
les  fe  celebrarán  con  mas  perfección.  Si  hechas  las  íangrias 
perfeverafle  el  delirólo  error  en  la  potencia, aunque  no  tan 
continuado  ,  fe  bolverá  á  fangrar  ex  parte  ;  efto  es ,  de  la 
vena  llamada  Sufána  ,  (imada  en  medio  de  la  frente  ,  encar¬ 
gando  á  los  Profeílores  efta  fangria  defpues  de  hechas  las 
de  tobillos  ,  y  no  antes  ,  y  en  cantidad  de  tres,  ó  quatro  on¬ 
zas  de  fangre  ,  y  no  mas.  La  fangria  de  la  fíente  (aunque 
remedio  efpecial )  executada  en  el  principio  ,  llamaría  fin 
duda  mas  las  centellas  delirofo- venereas  ,  y  fe  aumentaría 
el  accidente  ;  porque  las  evacuaciones  ex  parte  ,  no  trafpaR 
fan  los  limites  de  particulares  ,  y  locales  remedios.  Executa- 
do  lo  dicho,  tendrá  lugar  la  fegunda  indicación. 
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La  Segunda  indicación  fe  deberá  governar ,  como  dixi- 
mos  ,  contra  el  incendio  del  fuego  venereo  ,  y  lo  deÜrofo- 
ardoroío  de  los  eípiritus  genitales,  A  erta  fe  fetisface  con 
toda  caifa  de  remedios  atemperantes,  dulcificantes ,  y  ab- 
íorvientes  del  acido  venereo  ,  y  con  particular  intención 
echaremos  mano  de  los  que  con  efpecial  virtud  focorren  al 
acido  venereo  ,  y  no  de  otros ,  porque  efto  feria  enfarra- 
gar ,  y  no  curar.  No  dexaré  aquí  de  exclamar  contra  el 
material  error  de  algunos  Médicos  ,  que  preciados  de  muy 
experimentados  con  muchos  años  de  exercicio  pradico  en 
la  Facultad  ,  llegan  oftentofos  á  las  Juntas  lobre  enferme¬ 
dad  ,  en  que  fe  íupone  pecar  el  acido  ,  cuyo  contrario  di¬ 
cen  íer  el  alcalino  abforviente,  y  empezando  á  vomitar  re¬ 
medios  abforvientes  por  fu  boca,  dexan  á  los  oyentes  muy 
contentos  ,  y  con  particular  (atisfacrion  de  la  eloquencia, 
y  abundancia  de  remedios  por  ellos  puertos  ;  y  lo  que  es 
digno  de  eftrañar  ,  que  como  íolo  tienen  eílá  general  doc¬ 
trina  ,  en  llegando  á  la  refolucion  del  quid,  faciendum ,  pa¬ 
ra  entrefacar  de  aquellos  centenares  los  propios ,  y  corres¬ 
pondientes  á  la  fujeta  enfermedad  ,  echan  mano  de  lo  peor. 
Confifte  efte  defacierto  en  falta  de  eftudio  ,  ignorando  lo 
mejor ;  por  manera  ,  que  fi  la  medicina  curativa  únicamen¬ 
te  confiriera  en  faber,  que  el  acido  preternaturalizado  íe 
cura  con  alcalino,  y  e  converfo ,  en  ocho  dias  facára  yo  Mé¬ 
dicos  confumados  á  los  que  quifieren  feguir  efte  exercicio, 
fin  mas  diligencia  ,  y  eftudio  ,  que  focarles  del  campo  ,  y 
darles  á  entender  ,  qué  es  acido  ,  y  qué  alcalino.  Pero 
quan  al  contrario  les  fucede  á  los  que  ion  Médicos  ,  digalo 
por  mi  el  Dofío  Etmulero  tom.  i.  tratt.  de  UJu ,  &  Aba- 
fu  p\ecipitantium  ,  fol.  ntihi  532.  Ut  ut  fcias  quid fit  alca - 
linum  ,  &  acidum  nihil  in  medicina  fcis ,  quid  aliad  in  Go- 
norrhea  ,  aliud  in  Pieuritide  ,  aliud  in  Nefritide  ,  aliud  in 
Pebre  ,  &  tot  funt  morbi  ,  qaot  funt  acidi  fpeciei ,  &  fie 
de  fuis  contrarijs  abforventibus  dicendum.  De  cuya  dodrina 
fele ,  que  fegun  la  eípecie  de  acido  preternaturalizado  ,  y 
exaltado ,  afsi  le  correfponderá  fu  cípecifico  alcalino  en  la 
curación  ,  para  refrenar  ,  y  deímontar  fu  acedía.  Hagan  ef¬ 
tudio  particular  los  Médicos  en  efta  materia  ,  porque  no  fir- 
ve  la  generalidad.  Por  eflo  dixo  bien  Bacglivio  de  Febrihus 
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malignis ,  fol.miht  237.  que  el  buen  Medico  Tolo  coníifte 
en  que  retenga  en  fu  memoria  quatro,  ó  íeis  remedios  efpe- 
Cíhcos  para  cada  enfermedad,  y  de  los  quatro  le  {obran  los 
dos  ;  y  añade  :  Tyrones  Medid  gaucifsimis  remedijs  curan- 
tur  morid  ,  fed  Arte  adhibitis. 

Sed  é  diverticulo  in  viam .  Efla  íegunda  indicación  que¬ 
dará  fatisfecha  haciendo  elección  de  particulares  efpecificos, 
que  templen  el  incendio  ,  y  ardorofo  eftro  venereo  con  la 
particular  nota  de  deÜroío  ,  definontando  ,  y  extinguiendo 
la  ecceitativa  efcatidefcencia  de  las  centellas  ,  o  chifpas  de- 
lirofo-falaces  ,  hermanando  algunos  ,  que  igualmente  obten¬ 
gan  efpecial  virtud  de  diíininuir  la  íympha  libidinofo-geni- 
tal.  En  efta  cathegon'a  entran  los  remedios  figuientes :  El 
efpiritu  de  Vitriolo  ,  el  Akamphor  ,  el  zumo  de  la  Yer va 
buena  ,  el  de  la  Cidra  ,  el  efpiritu  de  Azufre  ,  el  vinagre  de 
Ruda ,  la  fímiente  del  Agno  caíto  ,  el  Opio  ,  y  todas  fus 
competiciones  ,  y  preparaciones  ,  como  el  Láudano  liqui¬ 
do  de  Sidenam  ,  el  Opiato  de  Charras,  el  Nitro,  la  Sal  pru¬ 
nela  ,  el  efpiritu  del  Nitro  ,  todos  los  Saturninos  ,  como  la 
Sal  del  plomo  ,  la  del  Alun,  la  agua  de  Nimphea  ,  Achico¬ 
ria,  Borraja  ,  Endibia  ,  Verdolaga  ,  Lechuga ,  Ruda  ,  fimien- 
te  de  Lechuga,  de  Verdolaga ,  las  quatro  Amientes  frías,  ma¬ 
yores  ,  y  menores,  &c.  De  todos  los  quales  limpies ,  y  com- 
pueftos  fe  podrán  formar  mixturas  en  forma  de  emulílo- 
nes  cordiales  ,  opiatas  ,  polvos  ,  y  otras  compoílciones.  Por 
cxemplos: 

De  / miente  de  Adormideras  blancas, y  de  Yofchiafi 
mo  an.  H  de  Verdolaga  ,  Lechuga  ,  y  Nimphea  an.  3 
txtraygafe  la  emulfion  con  ocho  onzas  de  agua  de  Achicorias j 
extraída  ,  y  colada  ,  fe  le  adjuntara  de  efpiritu  de  Nitro- 
dulce  3  ü*  edulzorefe  con  Jfi.  de  jar  ave  violado.  Se  tomara 
tjla  emulfion  por  ocho  ,  b  diez  dias ,  b  conforme  el  eftomage 
del  paciente  lo  pudiere  llevar  5  y  affeguro  fer  un  paderefb 
remedio. 

ty.  De  confección  de  Jacintos  fin  aromas  ,  y  con  acido 
3  fi.  de  (imiente  de  Can  amo  ,  y  de  Agno  cafio  en  polvos  an. 
í)  6.  de  efpiritu  de  Vitriolo  g.  xx.  de  Sal  prunela  3  6-  de 
Láudano  liquido  de  Sidenam  g.  vj.  de  tinclura  del  Caftor. 
g.jv .  de  jar  ave  de  Nimphea,  y  Achicoria  an.  §/.  de  agua 
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'de  Buglofa  ^  [ j .  Mezclefe  todo  ,y  defe  al  enferme  des  veces  al 
día. 

Diaf :ordio  de  "Frac  a  (lorio  3  j-  l (miente  de  Agno  cafo , 
Cañamo  ,  Nitro  depurado  ,  Azúcar  de  plomo ,  y  de  Alun  an. 
3  fi-  efpiritu  de  Azufre  9  ft.  vinagre  de  Ruda  3  ij.  jar  ave 
de  Nimfhea  lo  que  baftare  para  la  corfjlencia  de  Opiata  ,  la 
que  fe  le  dard  d  el  enfermo  d  cucharadas  entré  dia,y  noche , 
interpolando  alimento . 

p!.  Nitro  depurado  ,  Azúcar  de  plomo  , y  de  Alun  fingido - 
rurn  3  j-  polvos  de  Agno  cafo  ,y  de  Bellotas  t  ojiad  as  al  horno 
an.  3  Láudano  opiado  gr.jv.  Mezclefe  todo ,  y  h agafe  pol¬ 
vos  fútiles  ,  los  que  fe  dividirán  en  feis  papeles  partes  igua¬ 
les.  Cada  papel  tomara  el  paciente  de  cinco  en  cinco  horas  con 
el  caldo ,  b  con  agua  de  lechuga  ,y  dieta  competente. 

Entre  los  exteriores  es  célebre  remedio  para  refrenat 
los  -  infiiltos  venereo-lafcivos  ,  el  etnplaftro  ,  que  fe  compone 
con  harina  de  Centeno ,  ó  de  Habas  con  el  vinagre  fuer¬ 
te.  Eñe  fe  aplicará  frió  íobre  la  región  del  Pubis  en  las  mu- 
geres  ,  y  en  los  hombres  fobre  el  Eicroto.  Tengo  concluida 
mi  Diílertacion  ;  mucho  mas  me  pudiera  alargar  ,  pero  con¬ 
ceptúo  íér  bañante  para  una  proporcional  noticia  de  eftos 
accidentes  ;  y  fupuefto  ,  que  ofrecí  coronar'  el  afiumpto  coa 
hifiorias  ,  y  obíérvaciones  raras  de  Autores  fidedignos  ,  em¬ 
piezo. 

Año  de  172a.  en  tres  de  Julio  vifité  en  cafa  de  un  Cava- 
llero  de  efta  Ciudad  de  Valencia  á  una  Criada  de  18.  años 
de  edad  ,  (  cuyos  nombres  omito  por  la  modefiia  )  tempera¬ 
mento  fánguineo-biliofo ,  bien  acomplexionada  ,  invadida 
de  un  furor  uterino ;  y  al  entrar  por  el  quarto ,  empezó 
defde  la  cama  á  hacerme  geftos ,  y  ademanes  deshoneftos; 
al  tomarle  el  pulió ,  yo  inadvertido ,  fe  me  arrojó  como 
una  Leona  con  grandes  fiifpiros  ,  arrojando  la  ropa  de  la 
cama  ,  y  defentonada  en  deshoneftidades ,  me  afió  tan  fuer¬ 
te  j  que  tres  hombres  que  allí  eftaban  hicieron  harto  de  po¬ 
derme  defafir  de  ella  ;  pude  librarme  forcejando ,  y  dán¬ 
dola  una  gran  bofetada.  La  enfermedad  fue  un  delirio  ve- 
flereo»  confirmado  en  un  furor  uterino ,  del  qual  fe  libertó» 
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parte  con  los  remedios  aquí  expreflados ,  y  paree  desfogan¬ 
do  aquella  naturaleza  con  fangrias.  Paliado  efie  furor ,  buel- 
ta  en  si,  cada  vez  que  me  veia  baxaba  el  roílro  á  tierra  con 
gran  vergüenza ,  y  confefion  fuya  (léñales  ciertos  de  fu  gran¬ 
de  honradura.) 

Mulleran  nudam  per  Civitatem  peragrantem  In  offici~ 
nam  quandam  i ncldijf'e  ,  furaré ■  uterino  delirantem ,  &  nadie 
tota  a  quindecbn  vlrls  defatlgatam  fuljfe ,  (T  pojl Jucceden - 
te  magna  menfum  profuvia  refitutam  mentí  fuljfe.  Narrat 
etiam  :  Aliam :  Per  agros ,  &  per  fylvam  dijeurrentem  ,  & 
unumquemque  obvian  fachim  provocantem  ad  concubltum 
venereum  ,  &  renuentem ,  lapidibus ,  &  convicijs  infe&antem 
á  conjunétione  In  matrimonlum  cum  quodam  ruftko  prljlinam 
recuperajfe  falutem.  Et  confilíum  eft  Hypp.  lib.  3.  de  Mor  bis 
vlrglnum  ,  num.  3.  Schenchius  lib.  7.  Obfervation.  Hyphis 
cum  Anaxaretem  contumaci  amare  profequeretur ,  nec  ea  fruí 
pojfet  laqueo  fe  fufpendlt.  Lucretlus  amore  Infano  correptus 
mortem  fbi  Intulit.  Ab  Ellano  etiam  babemus  \juvenem  fta- 
tuam  bona  fortuna  ,  &  fe  pe  ad  complexas  flus  accefijfe 
ofeula  dando ,  'atque  inde  in  furorem  raptas,  Senatum  abijt 
eum  deprecando  ,  ut  pretie  foluto ,  fbi  concederetur  fatua i 
at  fupplicatlone  rejedía  multis  regljs  fertls  flatuam  corona - 
vlt ,  pretlofo  vefltu  ornavit,  facrif  cloque  oblato  magna  la - 
crimarum  effufione  precedente,  fbi  mortem  confcivlt.  Elianus 
Obfervat,  num.  3. 

Quien  no  ve  en  ellas  hiflorias  manifieílos  los  léñales  de 
los  delirios  venéreos  ?  Otras  muchas  pudiéramos  aquí  acu¬ 
mular  ,  fi  no  temiéramos  al  enfado  de  los  Le&ores ,  lo  que 
confirma  la  mucha  prudencia  ,  y  reflexiva  coníideracion, 
con  que  tales  accidentes  deberán  fer  tratados  por  Médicos, 
y  Confeílores, 

Halla  aquí  llegaron  mis  difeurfos  ,  Le&or  amigo,  en  el 
preíénte  Tratado  de  Fiebres  ,  en  el  que  quedarás  advertido, 
que  te  queremos  hacer  participante  de  tres  Angulares  ad¬ 
vertencias.  La  primera  es ,  que  nueftro  animo  fe  ha  incli¬ 
nado  (para  tu  mayor  aprovechamiento)  á  tratar  en  un  tare 
dilatado  ,  y  ameno  campo,  como  es  la  materia  de  Fiebres, 
con  eflilo  breve  ,  y  lacónico  ;  empero  fin  la  nota  (á  nueílr» 
ver }  de  la  confufion ,  y  obfeuridad ,  que  ño  en  pocos  Efi* 
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crúores  advertimos ,  nacida  de  fu  brevedad  excefsiva  ;  an¬ 
tes  bien  hemos  procurado  ,  que  en  efta  fucinta  delinea- 
cion  encuentres  la  mayor  claridad  ,  y  eníeñanza ,  afsi  en  lo 
defcriptivo  ,  como  en  lo  curativo  de  las  Fiebres  ,  que  aquí 
fe  tratan.  La  fegunda  advertencia  es  ,  que  en  efta  breve¬ 
dad  hemos  querido  feguir  lo  dodrinal ,  lacónico  ,  y  fenten- 
ciofo  del  Padre  de  la  Medicina  Hypocrates  ,  pafmo  el  mas 
portentofo  de  Grecia  ,  y  admiración  del  Mundo  todo  ,  á 
quien  no  folo  en  efto ,  si  que  en  todos  nueftros  pradicos 
procedimientos  hemos  procurado  imitar  ;  porque  nadie  que¬ 
de  ignorante  ,  que  en  la  Facultad  Medica  es  el  Sol  mas  bri¬ 
llante  ,  fin  cuyos  refkxos  ,  quaíefquiera  pradicos  procedi¬ 
mientos  ferán  convertidos  en  tenebiofas  ,  y  pardas  obfeu- 
ridades.  Es  igualmente  cierto  ,  que  cite  célebre  Principe  de 
la  Medicina  Pradica  ,  tuvo  fuperíor  numen  para  con  tanto 
acierto  dexarnos  fus  Médicos  eferitos  ,  como  generalmen¬ 
te  es  recibido  ,  y  refiere  Leoniceto  en  el  lib.  i.  de  Ordinat. 
Scientíar..  ai  cap.^.  en  donde  dice  :  Impofsibile  videtur  Hyp- 
focratm  r  : :  fine  fpeciaü  gr atia  Del,  ac  reyelattone  de  ea 
(ideft  Medicina)  tot  pr  acepta  rerif sima  t arder e  potuijfe.  To¬ 
do  Profesor  Medico  ,  que  quifiere  con  perfección  comparar- 
fe  el  mayor  acierto  en  fu  Pradica  ,  eftoy  períiiadido,  no  pue¬ 
de  hallar  mejor  atajo  ,  que  emplear  el  tiempo  en  remítrar 
los  Eícrítos  de  Hypocrates  ;  ya  lo  dixo  aquel  célebre  ^Prac¬ 
tico  Dureto  :  Fremant  licet  emnes  dicarn  tamen  quod feni'wx 
majorem  fcientia,  &  praxeos  ubertatem  compar  avi  ir.  Hyp- 
pocrruis  Jludio  ura  /ola  hora  ,  cquam  ir  his  pra^maticis' 
uno  /aculo.  La  tercera  ferá  advertirte  ,  que  no  me  ha  fopla- 
do  el  vientecillo  de  vanagloria  i  efte  deftino ;  si  un  chrif- 
tiano  zelo  de  emplear  el  tiempo  ,  que  ine  ha  reliado  de  mis- 
precitas  ocupaciones ,  y  ferviles  tareas ,  en  lo  que  pudiera 
íervirte  de  algún  aprovechamiento ,  y  publica  utilidad  ha¬ 
ciéndote  man  id  efto  lo  que  en  mis  peregrinaciones  ,  y  prác¬ 
ticos  acontecimientos  mas  digno  ha  ocurrido  de  adverten¬ 
cia  ,  recogiendo  con  madurez,  y  continuado  eftu dio  los  mas- 
acendrados  didamenes  de  los  Pradícos  Autores ;  no  me¬ 
nos  ,  que  las  Avegilías  forman  fus  dulces  panales  de  los  defc 
perdidos  de  diferentes  flores  ,  fin  particular  preocupación, 
■fii  adherencia  a  vitos  .Jt  mas  y  que  a  aquellos  Autores  ?  teco— 
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pilando  ,  y  reteniendo  de  cada  uno  lo  que  mas  feguro  nos 
ha  parecido ,  tomando  por  propio  el  faludable  confcjo  de 
San  Baíilio  en  la  Homilía  :  Qu  omodo  legendi  Gr¿c.  libri :  Apes 
ñeque  in  cmnis  generis  ,  flores  invehuntur  ,  ñeque  quilas  in- 
volitant  fotos  de  peculiari  mol'mntur ,  verum  ex  ipflís  dum- 
taxat  ajfumentes ,  quantum  fuos  ad  ufus  aptumejfe  poiefl, 
reliquum  omne  valere  juvent.  No  te  parezca  poco  elle  tra¬ 
bajo,  porque  te  alfeguro  ,  que  es  grande,  y  digno  de  re- 
compenía  ,  y  agradecimiento  ,  pues  por  él  puedes  en  breve 
capacitarte  de  lo  que  con  mucho  trabajo  podrias  confeguir. 
Oyefelo  decir  á  Caíiodoro  :  Colligens  quafi  in  unum  coro¬ 
nara  mermen  flloridum  ,  quodper  Ubrorum  campos  antea  flus— 
rat  difperflum.  Oyetelo  ponderar  á  Don  Franciico  de  Alar- 
cón  y  Salazar  ,  dignilsimo  Primario  Complutenfe  :  Suma .  ar- 
tificij  ,  &  laboris  ejl  ,  magna  in  exiguo  claudere.  Y  a  Lipíio 
in  Prolog.  Politic .  Quid  utilius  potuit ,  quam  tot  fententias  in 
unum  condúcese ? 

A  los  Efcritores  de  ellos  poftreros  ligios  no  los  debe¬ 
mos  admirar  por  Oráculos  ,  como  lo  fueron  en  los  ligios 
primitivos  ,  porque  la  Divina  Providencia^  no  los  prevee 
tan  furriamente  neceílarios  para  nueftia  enfeñanza  ,  como  en 
aquellos  primeros  tiempos.  Quien  no  admira  aqueda  vi- 
vifsima  perípicacia  ,  y  facundia  de  Ciencias  naturales  en 
aquellos  antiguos  Phiiofophos  ,  Platón  ,  Ariftoteles  ,  Archi- 
naedes ,  y  otros  ?  De  aquel  fumo  ,  y  fobrenatural  entendi¬ 
miento  de  un  San  Aguítin ,  Santo  ”1  nomas ,  Suatez  ,  &c.  en 
lo  Theologico  ?  De  aquellos  integrísimos  Jurífconfultos  del 
célebre  Senado  Romano?  De  aquellos  pafmofos  Principes 
de  la  Medicina  Hypocrates  ,  Galeno,  Avicena,  y  otros  mu¬ 
chos  ?  Cuyos  talentos  dexaron  a  la  poiterídad  bailantes  no¬ 
ticias  ,  para  que  íin  tropiezo  pudiéramos  governar  nueftras 
relpedivas  facultan’ vas  empreilas.  Llenas  fe  hallan  las  Bi- 
biiothecas  de  eferitos  champados ,  y  con  abundantes  cuer¬ 
pos  de  Libros ,  que  tratan  de  diferentes  materias  ;  pero  fi 
bien  le  repara ,  todos  Ion  partos  de  aquellos  primeros  Ora* 
cplos  ,  porque  en  nueftros  ligios ,  el  que  mas  ha  adelanta¬ 
do  la  pluma  ,  ha  íido  en  la  interpretación  de  los  concep¬ 
tos  de  aquellos  ,  por  nofotros  íiniefti amente  entendidos. 
É.a  cuya  fundada  razón  decimos ,  que  es  digno  de  una  se» 
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m  reprehenfion  aquel  talento  ,  que  revertido  de  amor  pro¬ 
pio  ,  fe  prefume  tan  elevado ,  que  en  fus  eferitos  nos  quie¬ 
ra  fiigerir  un  producto  fcientifico  puramente  nuevo  en  los 
prefentes  ligios.  Ni  menos  reconocemos  talentos  tan  íiibii- 
inados  en  terrenas  criaturas  ,  que  con  perfedo  conocimien¬ 
to  de  todas  ciencias  lean  perfectamente  inftruidos  ,•  porque 
quien  por  tal  íe  reconociere  ,  caerá  en  el  agudifsimo  dicho 
de  Seneca  :  Nullibi  ejl ,  qui  ubique  ejl  •,  y  es  regular  ,  que 
nada  fuele  faber ,  el  que  lo  quiere  íaber  todo.  Y  afsi  per- 
iuadaíe  el  entendimiento  ,  que  á  todo  quiere  aísiftir ,  que 
á  todo  falta.  Son  limitados  los  dones  ,  que  la  Omnipoten¬ 
cia  reparte  entre  fus  criaturas  ,  corno  lo  dixo  San  Pablo., 
eícriviendo  á  los  de  Corinthio  ,  en  la  Epiftol.  i.  al  cap,  y. 
verf.  y.  TJnufqnifque  proprium  donum  babet  ex  Deo ,  alius 
quidem  (le ,  alius  vero  fie.  Son  los  Efcritores  de  ertos  pof- 
treros  ligios  unos  fieles  tradudores ,  que  con  fu  mayor,  ó 
menor  habilidad ,  y  trabajo ,  nos  intentan  defentrañar  el 
verdadero  fentido  de  los  eferitos  de  nueftros  predecefiores 
Principes  en  fus  refpedivas  Facultades.  Quien  no  advierte 
a  todo  un  voluminofo  Etrnulero,  no  fer  otra  cofa  ,  que 
una  verdadera  ,  y  fiel  tranfcripcion  de  Uvilis  ,  Silvio  ,  y  Se- 
nerto  en  lo  pradico  ,  y  caula!  de  fu  fyrthema  ,  y  de  un  Efi 
¿rodero  elucidado  en  lo  pharmaceutico  ,  ha  pulido  ,  y  her- 
-mofeado  todo  con  nuevas  clauíulas  ,  y  términos  muy  li¬ 
mados  ,  y  matizado  con  las  varias  obíervaciones  de  la  ma¬ 
yor  parre  de  Pradicos  Autores  ,  afsi  antiguos  ,  como  mo¬ 
dernos  ?  Quien  no  repara  á  Juan  Doleo  hecho  un  puto  tranS 
criptor  en  fus  Encyclopedias  de  todos  los  Pradicos ,  trans¬ 
cribiendo  las  fiete  opiniones  trias  plaulibles  ,  que  harta  oy 
han  florecido  en  el  fecundo  opinar  de  los  Autores  Médi¬ 
cos  ?  Y  pregunto  :  Eftablece  efte  Autor  fyfthema  diftinto 
de  los  que  refiere?  Nádamenos.  Quien  no  ve  á  Mangeto 
ocupado  de  veinte  y  fiete  tomos  en  folio ,  que  pueden  con- 
íiderarfe  por  completa  Bibliotheca  ,  fin  repreíentarie  otra 
cofa.  ,  que  una  viva  copia  de  Autores  enteros ,  afsi  anti¬ 
guos  ,  como  modernos  ?  Qnien  no  regiftra  á  toda  la  auto-  ? 
ridad  de  un  Riverio,  no  fer  otro  ,  que  un  vivo  trafumpto 
de  Senerto  ?  Quien  no  fe  hace  cargo ,  que  un  Rodríguez 
¡Valentino  no  íe  repiefenta  fer  mas ,  que  un  reducido  Maf- 
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farias  ?  Solo  quedará  ayuno  de  eftas  noticias ,  quien  tiene 
/  poco  leídos  á  unos  , .  y  á  otros  Autores.  Y  pregunto  :  Ten¬ 
drá  acafo  alientos  alguno  para  motejar ,  y  hacer  defprecio 
de  los  trabajos  de  los  mencionados  Efcritores  ?  Poca  razón 
-  '  tendría  el  que  enfuciaííe  fus  embidiofos  labios  con  el  menof- 
X  "  '  precio  de  íos  trabajos  de  ellos  ,  y  otros  Efcritores  ,  que  fe 

0  ;i  han  eímerado,  y  eftropeado  fu  falud  para  nueftro  mayor  apro¬ 
vechamiento  ,  y  menos  coílofa  enfeñanza.  Antes  me  perfilado, 
que  fon  dignos  de  toda  alabanza  ,  y  aprecio  fus  refpedivos 
afanes ,  y  atareados  trabajos,  ya  por  la  fuave  colocación  de 
unos  ,  ya  por  la  mas  perfeda  coordinación  de  otros  ;  y  err 
otros  por  la  mas  perfpicáz  claridad  y  finalmente  fon  dig¬ 
nos  otros  Efcritores  de  muchos  aplauíós  ,  y  veneraciones,, 
por  la  Angular  habilidad  ,  y  agudeza  de  presentarnos  en  fus 
Efcritos  con  menos  palabras ,  lo  que  otros  dexarr  en  tinie¬ 
blas  con  fu  prolongado  ,  y  enfadofo  eftilo.  Concluyo  ,  con¬ 
fesando  halla  el  mas  humilde,  que  no  pretendo  imputarme 
*  7  ^coía  nueva  en  la  Medicina  ,  pero  si  una  congruente  ,  y  ciara. 
/  .  /  coordinación  ,  para  que  con  facilidad  ,  y  methodica  idea  pue- 

f  dan  los  Profefiores  íeguir  fus  curaciones  ,  humillando  mis 
didamenes  al  prudente  lentir  de  los  Dedos ;  porque  fiempre 
he  tenido  prelente  aquel  célebre  dicho  de  Seneca  en  íii  Epifr 
.  tola  88.  Quo  folertior  ,&  ingeniojtor  Medicus  efl  ,  tanto  po— 
tius  aliorum  ingenia  in  re  ardua  tenetur  inquirere ,  minuf- 
;  que  fuperbire  ,  ÓJ  ejferri.  Tales  quippe  non  raro  permitti 
Deas  ,  ut  a  fimpllcioribus  Juper entur  ;  quoniam  Medicina r 
lona  humilioribus  contingunt .  El  mundo  fiempre  ha  íído 
uno,  mordiendo  con  fu  embidia  los  trabajos  agenos  :  SI 
alguno  quifierc  morderme  con  el  veneno  de  íu  embidia^ 
téngafe  por  convencido  con  la  figuiente  fentencia  de 
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PROTESTA»  ^ 

TODO  lo  impreffoeneftcfegundoTomo,  que 
trata  de  Fiebres ,  y  lo  á  él  anexo ,  general¬ 
mente  fu  jeta  el  Autor  á  la  corrección  de  nueftra 
Santa  Madre  Igleíia  Catholica  Romana  ,  con  pro¬ 
teja  ,  que  hace ,  de  fu  jetar  no  Tolo  lo  general  ,  y 
común  ,  si  que  también  lo  particular  de  cada  una 
de  fus  claufulas ,  queriendo  ,  que  deban  entender- 
fe  en  el  verdadero ,  y  mas  catnolico  fentido  de  la 
Santa  Sede  Apoítolica  ,  baxo  cuya  Fe ,  y  govierno 
protefta  vivir  ,  y  morir  como  buen  Cathoiico ,  ce¬ 
diendo  todo  en  honra ,  y  gloria  de  Chriílo  nuef. 
tro  Redemptor,y  de  fu  Madre  María  Santifsima 
en  fu  Invocación  Soberana  de  los 

DESAMPARADOS. 
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